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NOTICIA DE LAS ESTAMPAS 


QUE ADORNAN 
ESTE QUARTO TOMO. 


X)espucs de los retratos de tres lamosos Orado- 
res que adornan las fachadas de los tres primeros 
tomos , he creído que en la de este vendrá bien el 
de Carneades, tanto por su grande eloqüencia, 
como por hahcr sido xefe de la tercera Acade- 
mia , cuyo sistema de ñlosofia abrazó y siguió 
Cicerón. Fué Carneades tan eloqiiente, que ha- 
biendo venido á Roma embajador de Atenas con 
Criiolao y Diógencs, para obtener la relevación 
de una multa de quinientos talentos que se había 
impuesto á aquella ciudad por haber saqueado la 
de Oropa , peroró en el Senado con tal cloqücncia, 
que el severo Catón fué de parecer se le echase 
luego de Roma , porque era capaz de persuadir 
á los Ciudadanos quanto se le antojase. Cicerón, 
el mejor juez tratándose de eloqüencia, caracte- 
riza asi la de Carneades : Carntadii vtro vis in- 
crtdibilts illa diccndi, el varielas , perqunm esset optan- 
do nvhis : qui nullam unquam in illis sais disputatio- 
nibus rem dtfcndil , quam non probaril; nullam oppu- 
gnavil , quam non everíerii • . Este retrato se ha sa- 

z Be Orateret. jl, 

* 


TOMO IV. 



cáelo de la cabeza antigua en mármol que hallé 
yo diez años hace en las ruinas de la vila T¡- 
burúna de los Pisones. 

Entre los itifinitús retratos de Augusto que se 
consersau en medallas , estatuas , grabados y ca- 
niarcos, son ratísimos los que le representan jo- 
ven. Sin embargo yo poseo uno en mármol de 
grandeza natural , que se debió hacer por el tiem- 
po de su infame Triumvirato , en que fue pros- 
crito Cicerón, ó poco después; y de él se ha 
sacado la presente estampa. 

No se conoce en Roma ningún retrato en már- 
mol de Marco Antonio; porque vencido que fue 
en Accio por Augusto, la adulación sacrificó to- 
das sus memorias al partido vencedor. No pudo 
sin embargo suprimir la infinidad de monedas y 
medallas en que se ha conservado la fisionomía 
de aquel Triumviro famoso por sus vicios, por 
sus amores con CIcopatra , y por su enemistad 
con Cicerón , á quien hizo asesinar. Yo poseo 
ademas su retrato maravillosamente grabado en 
una sardónica, de donde se ha dibuxado la pre- 
sente estampa. En su semblante y cerviz hercú- 
lea, como dice Plutarco que la tenia, se conoce 
su resucito valor, tanto para las peleas, como para 
los vicios y atrocidades. 

Marco Emilio Lepido no incrcccria entrar en 
historia, si no fuese por la casualidad que le co- 
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locó en aquel Triumvirato abominable que á san- 
gre fría asesinó la flor de los Ciudadanos. Veltyo 
Patérculo le caracteriza : Vir omnium vanissimus , 
ntque tilla virtute tam longam forlunt, indulgen í km 
mtrtlus.,.. Cobarde, y por consiguiente vil, tray- 
dor y cruel, sacrificó al cuchillo de sus dos cóm- 
plices á su propio hermano Paulo, como Antonio 
á su tio, y Augusto á su tutor. Planeo, sin ser 
del Triumvirato, tuvo bastante crédito con aque- 
llas tres almas feroces para hacer proscribir tam- 
bién á su hermano. Por lo que quando ¿1 y Lé- 
pido, siendo Cónsules designados, triunfaron, sus 
propios soldados los motejaban cantando este verso: 
De Germanis, non de Gallis, triumphanl Cónsules. 
En fin Lépido fué despojado de un exército y 
dignidad que no sabia sostener, por Augusto, 
que le conservó la vida porque le despreciaba. 
Tenemos su retrato en algunas medallas; pero el 
que doy en estampa se halló en las excavaciones 
de Herculano , y se conserva en el Museo de 
Portici , del qual se ha sacado el dibuxo. 

La famosa Cleopatra, Reyna de Egipto, hace 
tan gran papel en la historia de aquel tiempo, que 
mueve la curiosidad de conocer su retrato. En el 
gabinete de la célebre Reyna Cristina de Suecia ha- 
bia el que anda grabado en manos de los curiosos. 
Aunque también le tenemos original en algunas 
hermosas medallas Griegas , de las quales pongo 



una en esta obra , para hacer la presente estam- 
pa he preferido la imigen que nos conservó FuU 
vio Orsini, y que ha reproducido el Barón de 
Stosch , gralrada maravillosamente en una corna- 
lina porHillo, habilísimo grabador de aquel tiem- 
po, de quien todavía se conservan otras uiferentes 
obras. Una muger que trastorno las caberas á un 
César y á un Marco Antonio , dos almas tal vez 
las mas duras que ha habido en el mundo, nos 
figuramos que debia poseer una belleza de aque- 
llas , que como dicen los poetas , matan de re- 
pente ; pero no era asi , pues sabemos que al ar- 
tificio y al ingenio debia mas conquistas que á su 
hermosura. Plutarco en la Viíla de Marco Antonio 
explica este fenómeno diciendo : ,, Si hemos de 
,, juzgar de Cleopatra por los retratos que nos que- 
„dan, no era su hermosura tan maravillosa que 
,, arrebatase el amor á primera vista ; pero su trato 
„ encantaba, y el manejo de sus ajos, su modo 
,,y conversación eran irresistibles. Tenia tal dul- 
,,zura y tal flexibilidad de voz, que parecia el 
„ sonido de algún instrumento músico: y á esto 
,,se anadia la gracia y facilidad con que hablaba 
,,de qualquiera materia...." 

Como el último libro de esta historia trata 
de la filosofía de Cicerón , ha parecido poner á 
su frente el retrato de Sócrates, principio y fuente 
principal de ella entre los Griegos, y origen de 
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la famosa Academia, cuyo nombre, aun después de 
tantos siglos, excita entre nosotros la idea de la sa- 
biduría. Academo , rico ciudadano de Atenas, por 
su testamento legó al público el jardin que poscia. 
Platón, discípulo predilecto de Sócrates, comenzó 
después de la muerte de este á dar sus lecciones en 
aquel ameno sitio; y su doctrina y máximas to- 
maron el nombre del lugar en que se enseñaban, 
llamándose Academia la escuela de Platón , que 
ilustraba la doctrina de Sócrates. Su principal 
dogma era dudar, y no decidir de nada sin mu- 
cha reflexión. Arcesilao, sucesor de Platón, abu- 
só de este buen principio, introduciendo en la 
Academia el dudar de todo, suponiendo que la 
verdad está siempre tan mezclada con el error, 
que no puede distinguirlos nuestro entendimiento: 
y asi dió causa á la monstruosidad del pirronis- 
mo. Años después sucedió en la cátedra de la 
Academia Carnéadés, que 'resuscitó sus primeros 
dogmas, componiendo un sistema de los que en- 
señaron Platón y Arcesilao : de suerte , que par- 
tiendo del principio de dudar de todo, enseña- 
ba que el sabio podia adherir á lo que tuviese 
mayor fuerza de probabilidad. Según esta divi- 
sión distinguieron los antiguos tres Academias: 
esto es, tres sectas de filosofía, con los nombres 
de primera , segunda y tercera Academia , que 
quería decir doctrina de Platón, de Arcesilao y 


de Carneades. Cicerón, como se ve en la histo- 
ria, fue de esta última secta; la qual rccoiiocia por I 

su patriarca á Sócrates: en cuyo elogio no es dcl ¡ 

caso que yo me detenga, suponiendo que nadie 
ignora quien fué aquel grande hombre. El retrato 
que aquí se da se ha dibujado por el de mármol 
que yo hallé también en las ruinas de Tivoli. 

Estos seis retratos se colocan: 

£l de Carneades frente de la portada. 

Los de Octavio y Marco Antonio al principio 
del Libro X. 

Los de I.cpido y Cleopaira al principio dcl I 

Libro XI. 

El de Sócrates al principio del Libro XII. 1 

i 

CABECERAS Y FINALES. ! 

J.IBRO DÉCIMO, 

Cahccera. La cabeza de Julio César con coro- 
na de laurel, y la inscripción DIVOS IVLIVS. 

De la otra parte la de Octavio con esta: CAESAR. 

DIVI. l'iiius. 

Hay esta medalla de todos módulos : yo la po- 
seo del segundo. Es probable fuese la primera que 
Octavio hizo acuñar después de la muerte de César, 
para autenticar su filiación y herencia quando es- 
taba aun lejos de adquirir el titulo de Augusto. ' 
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Su retrato joven lo demuestra ; asi como la afecta- 
ción de dar dos veces el titulo de Divui á su pa- 
dre adoptivo. 

Final. Entre las pocas medallas que nos que- 
dan de Décimo Bruto Albino, el mas ilustre en- 
tre los matadores de César después de Marco su 
pariente, y de Casio, por su defensa de Modena 
contra Antonio, por su amistad con Cicerón, y 
porque su misma victoria produxo el infame 
Triuravirato, me ha parecido escoger esta, en que 
se representa la cabeza de la diosa Piedad, PIE- 
1 AS ; y en el reverso dos manos juntas abrazando 
un caduceo alado con la inscripción ALBINVS. 
BRV'TI. filias. Esta moneda debió ser acuñada 
precisamente al tiempo que Décimo , después de 
haber defendido valerosamente á Módena contra 
Antonio, fue libertado del cerco por Hircio y 
Pansa. Las manos juntas significan la concordia 
que se suponía de todos los buenos , de que na- 
cería la felicidad , cuyo emblema es el caduceo : 
y como todo se referia al amor de la patria, de 
los ciudadanos y de los parientes , representaron 
á la diosa Piedad ; pues en latin aquello es lo que 
signiñea la palabra Putas. 

riBRO UNDÉCIMO. 

Cabteera. La única medalla de Aulo Hircio 
que conocemos es de oro, y representa la cabeza 



de la Piedad velada, con la leyenda C. CAESAR, 
eos. TER. Comul Tcnium; y en el reverso los 
instrumentos pontificales, el linio, la hacha y el 
urceo, con la inscripción Au/ur HIRTIVS. PRae- 
jectus. Yo interpreto asi la cifra PR, y no PRae/or; 
porque Hircio fué uno de los seis Prefectos de 
Roma establecidos por Cesar, según Dion Casio, 
quando partió á la guerra de España; y sus com- 
pañeros acuñaron todos moneda con este titulo; 
leyéndose claro en las de Planeo , uno de ellos, 
PRAEFectus VRBI. Hircio, amigo intimo de Cé- 
sar, el que conigió sus Comentarios, y los au- 
mentó con la historia de la guerra de España y 
África , era uno de los mas instruidos y eloqüen- 
tes Romanos, y amigo manifiesto de Cicerón y de 
la libertad. Siendo Cónsul con Pansa fué muer- 
to en la batalla de Módena por trayeion de Oc- 
tavio , según se creyó entónces. 

Final. Para entender esta medalla de Décimo 
Bruto, y Vibio Pansa, compañero de Hircio en 
el Consulado y en la muerte que de resultas de 
las heridas recibidas en la batalla de Módena le 
hizo dar Octavio, sirviéndose de la trayeion del 
cirujano, conviene saber, que conseguida aque- 
lla victoria, que tanta y tan corta alegria causó 
á Cicerón y á Roma, pretendió Octavio que el 
Senado le confiriese el mando absoluto del exér- 
ciio de Hircio , que ya había muerto ; pero muy 
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al contrario , el Senado por influxo de Cicerón 
confirió el mando entero á Décimo Bruto , junta- 
mente con Pansa , aunque se sabia que este se ha- 
llaba muy mal herido. £n aquel corto intervalo 
hasta su muerte fue acuñada en Roma esta me- 
dalla , que representa una máscara escénica de Si- 
leno , emblema de la familia Vibia, con la inscrip- 
ción C. PANSA, y en el reverso ALBINVS. 
BRVTI. Viltus, con dos manos asidas, que abra- 
zan un caduceo alado, aludiendo á la concordia. 

X.1SRO jivopúciao. 

Cabutra. Un singular y notable monumento del 
célebre Triumvirato es la medalla con que los Efe- 
sios aduláron á los Triumviros, grabando en el 
anverso sus tres retratos sin ninguna inscripción, 
porque su gran poder y celebridad los hacian de- 
masiado conocidos. En el reverso hay la imagen 
de Diana , patroua de Éfeso , con esta inscripción, 
que tanto ha atormentado á los antiquarios para 
poderla descifrar : APXIEPET2 FAATKÍiN 
rPAM/4otTtu<r ET0TKPATH2 E<pt(riar, Ephe- 
siorum summus sactrdos Glaucus, icrita Euthifcrates. 

Final. Concluye esta obra con un medallón cis- 
téjoro, Utradrachmo de plata, que poseo yo, y que 
el célebre Vaillant gradúa por uno de los mas 
raros y singulares. Representa las cabezas de Mar- 
co Antonio y Cleopatra, con esta inscripción: 



M. ANTONIVS. IMP. COS. DESIG. ITER. 
ET. TERT. En el reverso Baco en hábuo de 
muger está en pié sobre la cesta mística, en que 
se contenían sus misterios recónditos , con el tirso 
en la izquierda, y en la derecha un jarro; todo 
enmedio de dos serpientes. Marco Antonio loca- 
mente se hacia llamar Dionisio (esto es, Baco), 
comparándose á aquel fabuloso héroe conquistador 
de la India. Las seri>ientcs son insignias del Asia 
menor, donde mandaba aquel Triumviro. 
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LIBRO DÉCIMO. 

En grande espectacion se hallaba la Ciudad de a. de Rom» 
que llegase el principio del año, para ver el rumbo De ['«roo 
que tomaban los nuevos Cónsules. Hablan pasado cdi'iiies. 
casi todo el verano con Cicerón tomando sus ins- a. micio!”* 
trucciones, para arreglar con ellas su gobierno: y 
así se suponía , que siguiendo las máximas de aquel 
grande hombre, procurarían restablecer la paz y la 
TOMO IV. A 
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2 VIDA DE CICERON. 

A «I» *>aui libertad de la República sobre el fundamento de 

Dt cictroo un amnisricio, ú olvido general de todo lo pasado 
Pero á su execucion se oponian las grandes obliga- 
ciones que debiérou á Cesar, hacedor de su fortu- 
na, y las conexiones que mediaban entre ellos y los 
partidarios de aquel Dictador. Esto los embaraza- 
ba, y les hacia contener su zelo, y seguir conduc- 
ta menos activa de lo que tal vez exlgian las cir- 
cunstancias; y así, antes de emprender la guerra, 
quisieron probar los medios de la negociación: con 
cuya mira, luego que tom.íron posesión de sus em- 
pleos, propusieron en el Senado la situación de la 
República, siguiendo el espíritu de la última sesión 
que se tuvo, y buscando nuevos medios para con- 
seguir la pública tranquilidad. Á este fin hablaron 
con mucha fuerza y nobleza mostrando que la 
libertad era la única cosa que los animaba; y ofre- 
ciéndose á servir de xefes de la causa pública, ex- 
hortaron á los concurrentes á que discurriesen los 
medios que correspondían á tan noble empresa. 
Acabado su discurso, pidieron a Fusio Caleño que 
dixese el primero su parecer. Este sugeto habia 
sido Cónsul quatro años antes nombrado por Cé- 
sar, y era suegro de Pansa; cuyas dos circunstan- 
cias autorizaban la distinción que le hadan los 
Cónsules. Ademas de eso , todos sabían el modo de 


I Amnestia se llamé la ley 
Trashiilo publicó m Atenas 
éetpuej de expelidos los treinta /i— 
ranas i ¡a ^uul se dirigió á estable-^ 
<er entre ¡os i^ináadanos una cera^ 
tioK de todos Ivs odtoSy y un olvÍ^ 


do general de ¡9 potado. 

t Ul oratio c<unsulum animum 
meum ereiit, spemque auuHt non 
modo salutis conservat>d» , verum 
eiíam dignUatis prisáiue rccupc^ 
raudx. fpilip. y t. 
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XIBKO DÍCIMO. 3 

pensar Cicerón , sin que entonces fuese menester a. de Ron» 
preguntárselo; pues como gustaba de los medios De cicerón 
mas breves, era de parecer se comenzase por de* 
clarar á Antonio enemigo público, no habiendo ya 
otro partido que tomar que el de las armas. Seme- 
jante extremidad no gustaba á los Cónsules; y así 
dispusiéron que Caleño, amigo íntimo de Antonio, 
hablase el primero, estando seguros de que propon- 
dria algún expediente suave, y que con su autori- 
dad le persuadirla al Senado antes que Cicerón hi- 
ciese una impresión contraria. El voto, pues, de 
Caleño fuá: ,,que se suspendiesen las hostilidades, 

•> y se enviase una diputación á Marco Antonio, ex- 
»> hortándole á desistir de su empresa contra la Ga- 
»» lia , y á que reconociese la autoridad del Sen.a- 
»♦ do Pisón y otros varios Senadores fuéron del 
mismo parecer, apoyándole en que era injusto con- 
denar á nadie sin oirle. 

Cicerón, sin embargo, se determinó á combatir 
este voto, y lo hizo con mucho calor, tratándole, 
no solo de vano é insensato, sinó de temerario y 
pernicioso. Declaró que era cosa vergonzosa entrar 
en pactos con un Ciudadano mientras tenia las ar- 
mas en las manos; siendo él quien debia hacer I.is 
primeras proposiciones de paz, para adquirir la glo- 
ria de moderado y justo. Que ya el Senado le ha- 
bla atribuido la qualidad de enemigo público; y 
pues á la sazón tenia puesto sitio á una de las ma- 
yores ciudades de Italia, á una colonia Romana, 
que defendía Décimo Bruto, General de la Repú- 
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VIDA DE CICEEON. 


4 

A. d« Rnmj büca, y Cónsul designado, no vcia que reparo po- 
ne ticeroü día haber en confirmarle aquel título con un decre- 
to formal. Examinó los motivos que podian tener 
aquellos que defendían la opinión contraria ; y ha- 
lló que eran por amistad, por parentesco, ó por in- 
tereses particulares. ¿Y todo esto, exclamó, no de- 
be ceder al amor de la patria? Que las cosas ha- 
bían llegado á términos que ya no era disputable 
que Antonio pretendía oprimir la República ; y así, 
lo único que restaba por deliberar era, si se había 
de sufrir escogiese las víctimas que queria sacrificar, 
que saquease la Ciudad , y que reduxese sus habi- 
tantes á esclavos Probó con una larga enumera- 
ción de las acciones y discursos de Antonio, que no 
era otro su ánimo; pues habia dicho públicamente 
en el templo de Castor, que si llegaba el caso de 
venir á las manos, no habían de quedar vivos sino 
los vencedores: y en otra ocasión habia dicho, que 
al acabar su Consulado pensaba mantener un exér- 
cito en las cercanías de Roma, para hacerse abrir las 
puertas quando le diese la gana: y en una carta, que 
Cicerón mismo habia leído *, ofrecía á un amigo 
suyo la elección de las haciendas que mas le aco- 
modasen, asegurándole que presto podría dárselas. 
Que el enviar embaxadores á un Ciudadano tan 
pernicioso era vender la República, la magostad del 
Pueblo Romano, y la disciplina de sus mayores 
sin que se pudiese esperar ningún fruto del par- 
tido que proponían; pues si exhortaban á Antonio 

X Pkilip. 5. 1. 1. 3. s Ihiá. 9> 5 kbid. 8. XX. 
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IIBRO siciMO. J 

á la paz, de seguro respondería con un desprecio: a. de Rom^ 
si prcteuJian darle ordenes, no era hombre cierta- De Ciccfou 
mente de recibirlas ni executarlas : y lo que no era 
apropósito para producir un bien, causaría infali- 
blemente mucho mal ; puesto que la lentitud de una 
negociación retardaría las operaciones de la guerra, 
enfriaría el ardor de las tropas , y haría desvanecer 
en el Pueblo aquel zelo que entonces mostraba por 
la causa de la libertad. Que el nombre mismo de 
embaxada llevaba ya consigo la nota de miedo y 
desconfianza , y esto era bastante para hacer que ca- 
yesen de ánimo los amigos: siendo por otia parte 
inútil persuadir á Antonio que levantase el sitio de 
Módena ‘ , y abandonase la Galia , pues no se ha- 
bía de conseguir con ruegos una sumisión que solo 
podia obtenerse con las armas. Que mientras los 
embaxadores perdiesen su tiempo en el viage, el 
Pueblo, dudoso del éxito de la negociación, no se 
atrevería á declarar por ningún partido: y las re- 
clutas no se podrían hacer con felicidad mientras la 
guerra fuese dudosa. Por lo que lejos de consentir 
en que se nombrase la diputación, era de parecer 
no se perdiese un momento en obrar con vigor : que 
todos los negocios civiles se suspendiesen: se decla- 
rase la guerra con toda formalidad: se cerrasen to- 
das las tiendas de la Ciudad : en vez del trage or- 
dinario de la toga, vistiesen todos el sago, ó uni- 
forme militar: y se acalorase la leva de soldados 
en Roma y en toda Italia, sin reparar en privilegios 

I IM. >0, 
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A. de Roma 
?ro. 

Dtí Cicerón 
04. 


6 VIDACBCICEROtf. 

ni en retiros. Que esparciéndose la fama de Una 
conducta tan vigorosa, serviria de freno á la teme- 
ridad de Antonio, y conoceria todo el mundo que 
no se trataba de partidos, ni de la ambición de dos 
xefes sobre qual había de mandar, como Antonio 
publicaba, sino de una guerra real contra la patria: 
debiéndose encargar el cuidado de la República 
á los dos Cónsules en los términos usados quando 
ocurrían inminentes peligros: y ofreciendo perdón 
á los soldados de Antonio que volviesen al servicio 
de la patria antes del dia primero de febrero. Y 
en fin predi.xo, que si no tomaban al instante todas 
estas resoluciones , tendrían que tomarlas fuera de 
tiempo, quando ya fuesen inútiles y no sirviesen 
de nada. 

Después de haber dicho su dictamen acerca 
de Antonio, pasó á la segunda parte de la delibe- 
ración sobre honores. Comenzó por Décimo Bruto, 
Cónsul designado; y sin detenerse en repetir sus 
alabanzas, propuso que se hiciese en su favor un 
decreto concebido en estos términos : „ Sabiendo 
» el Senado que Décimo Bruto mantiene actual- 
» mente la provincia de la Galia en la obedien- 
»cia; que con el auxilio de las ciudades y colo- 
»> nias de su jurisdicción ha formado en poco tiem- 
>» po un exército considerable; y que ha servido 
»» hasta ahora á la patria con tanto zelo como inte- 
«sgridad: declara, de acuerdo con el Pueblo, que 
»» sus servicios son útilísimos d la República en una 
» coyuntura tan crítica: y que el valor, habilidad 
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wy cuidado de Décimo Bruto, Emperador, Con- a. <ie Rom» 
*» sul designado, y el zelo increíble de su provin- De citeroo 
t>cia en ayudar á su empresa, son gratísimos al 
« Pueblo Romano.” 

Propuso ademas Cicerón que se concediese al- 
gún honor extraordinario á Marco Lépido. Por 
ningún servicio particular podía pretenderle; pero 
hallándose con el mando del mejor exército que te- 
nia entonces la República , era de todos los Ciuda- 
danos el que mas bien ó mal podia hacerla. Con 
este pretexto le quiso procurar alguna distinción 
pero en el fondo era porque dudaba de su fídcli- 
dad, y sospechaba que tenia secreta inteligencia 
con Antonio: y así imaginó traerle al partido del 
Senado manifestándole aquella conlianza. Mas co- 
mo no era prudente dar en público esta causal , di- 
xo que Lépido siempre había usado con modera- 
ción de su poder, y que su zelo por la Repú- 
blica habia sido constante. Que habia dado una 
prueba de esto quando Antonio ofreció la diade- 
ma á César: pues volviendo la cara, había manifes- 
tado su aversión á la esclavitud : y si en otras oca- 
siones habia cedido á las circunstancias, fué por ne- 
cesidad , mas que por elección. Que después de 
la muerte de César tuvo la misma conducta: y ha- 
biéndose encendido la guerra en España, prefirió 
los medios de la prudencia y humanidad á los de 
las armas y la violencia, para acomodar las cosas 
contentando á Pompeyo. Por cuyas razones propu- 

a 14. 
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A. de Roma SO qU6 sc decretase lo sigtiiente : „Como á la Re- 

De Cierna a> pública han resultado muchas utilidades de la ad- 
a> ministracion de Marco Lepido , sumo Pontitice , 
»» y el Pueblo Romano le ha visto siempre contra- 
»»rio al despotismo: y por quanto con su valor, 
a> prudencia y mansedumbre ha sabido finalizar una 
*>dc las guerras mas temibles, y determinar á Sex- 
»»to Pompeyo, hijo de Cneo, á reconocer la auto- 
»»ridad del Senado, á dexar las armas, y á reves- 
«tirse otra vez de la qualidad de Ciudadano: por 
*> tanto, el Senado y el Pueblo, llenos de gratitud 
»»á los servicios señalados de Marco Lepido, Em- 
»> perador y sumo Pontífice, fundan en su valor, en 
»» su autoridad y en su fortuna las mayores espe- 
*> Tanzas de paz, de concordia y de libertad: y en 
M reconocimiento de ello mandan por este decreto 
»» que se le erija una estatua eqüestre dorada al la- 
*> do de los rostros , ó en qualquiera otro sitio del 
»»Foro que quiera elegir 

Pasó luego Cicerón á hablar del joven César, 
y añadiendo nuevos elogios á los que ya le tenia 
dados, propuso que se hiciese un decreto conce- 
diéndole el mando de las tropas que habia junta- 
do, porque sin ellas no podia hacer á la Repúbli- 
ca todos aquellos servicios que se debian esperar de 
su zelo. Pidió ademas que se le concediesen los 
honores y privilegios de Vice-Pretor, para que 
con este aumento de dignidad pudiese servir mejor 
y mas útilmente á la patria. Por lo que propuso el 
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siguiente decreto: «Siendo cierto que Cayo César, a. 
»» hijo de Cayo, Pontífice y Vice-Pretor, ha procu- d 
»» rado felizmente en el tiempo mas crítico atraer 
n los soldados veteranos á la defensa de la libertad; 
»>y que con su autoridad y conducta la legión 
•* Marcia , y la legión Quarta han defendido , y 
•I defienden actualmente los derechos del Pueblo 
*» Romano : y siendo asimismo cierto que Cayo Cc- 
»» sar se ha avanzado ya á la frente de su exército 
»» para socorrer la provincia de la Galia, y que ha 
«juntado un cuerpo de caballería y de ballesteros, 

»* con un buen número de elefantes baxo su mando, 

»» á la disposkluii Jel Pueblo, para sostener la díg- 
« nidad y seguridad de la República ; por tanto, el 
»» Senado y Pueblo Romano, movidos de estas con- 
« sideraciones , mandan , que C. César, hijo de Ca- 
»»yo. Pontífice y Vice-Pretor, sea contado desde 
»» ahora por Senador , y dé su voto en la clase de 
«los Pretores; y que en adelante quando preten- 
»» diere otras Magistraturas, sus demandas tengan 
n el mismo efecto que tendrian según las leyes si 
« el año precedente hubiese excrcido el empleo de 
*» Qüestor ‘ Si alguno hallare que estos eran ho- 
nores excesivos para un Ciudadano tan joven como 
César, que podia abusar de ellos, responde Cice- 
rón, que el reparo nacerá mas de envidia y de 
miedo, que de razón y de justicia: porque no es 
natural que quien una vez ha tomado el gusto á 
la verdadera gloria, y se ve generalmente amado 

1 Ibid. X7. 
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A. de Roma dcl Senado y del Pueblo, pueda ¡amas preferir 

De Cicerón cosa alguna á tan preciosa satisfacción. Manifestó 
con este motivo la desgracia de que Julio César no 
hubiese recibido estos principios en su juventud, y 
no se hubiese propuesto por objeto la estimación 
del Senado y de los hombres de bien ; porque pro- 
poniéndose otras miras diferentes, habia mal em- 
pleado toda la fuerza de su ingenio en ganar el 
favor del vulgo , despreciando las fuentes de la ver- 
dadera y solida grandeza; con cuyo medio habia 
adquirido un ptoder odioso, é insoportable á una 
nación libre. Que no habia por que temer los mis- 
mos desvarios de su heredero después de las pruebas 
que ya habia dado de can admirable prudencia en 
su juventud, las que prometían mayores aumentos 
en la edad madura; no pudiéndose temer que se de- 
sase arrastrar de una odiosa grandeza , ni tener por 
mas noble el título y autoridad de Rey , tan resva- 
ladiza y peligrosa, que la dulce y sólida satisfac- 
ción que nace de la verdadera gloria y de la vir- 
tud. Que si habia quien le supusiese rencor con- 
tra algunos particulares estimados y considerados 
en la patria, eran desconfianzas vanas, después que 
habia sacrificado todos sus resentimientos á la Re- 
pública , haciendo depender toda su conducta y 
operaciones de la voluntad del Senado. Cicerón 
pasó tan adelante en este punto, que salió fiador 
de las intenciones de aquel mozo, cuyos pensamien- 
tos dixo conocía, y respondía de ellos, y que baxo 
su palabra se podían fiar de él; porque seria siem- 
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pre lo que era entonces: esto es, tal como podían 
desearle 

Á este elogio añadió el de Lucio Egnatulc- 
yo, de quien nuestro Orador ensalzó con grande 
habilidad el valor y la fidelidad , proponiendo, que 
en premio de haber hecho pasar la quarta legión 
al campo de César, se hiciese un decreto habili' 
tándole para solicitar y obtener las Magistratu- 
ras tres años antes del tiempo prescrito por las le- 
yes*. Finalmente, considerando que los veteranos 
que hablan seguido las banderas de César, y en es- 
pecial los de la legión Marcia, y los de la Quar- 
ta , no debían quedar sin recompensa , propuso que 
se les concediese exención de servicio para ellos, 
y para sus hijos, excepto en el caso de guerra civil, 
ó tumulto doméstico. Quería también que los dos 
Cónsules , ó á lo ménos el uno de ellos , se encar- 
gase de distribuirles terrenos en Campania, ó en 
otro parage : y que acabada la presente guerra , se 
les cumpliese fielmente su retiro , entregándoles con 
exáctitud el dinero que César les había prometido 
quando se declararon por él. 

Esta fué la sustancia de su discurso : y el Se- 
nado consintió plenamente en todo lo que había 
propuesto acerca de honores. Los de Octavio eran 
tales, que él mismo no se atrevió á proponerlos 
sin una especie de vénia y apología; y con todo 
eso hubo muchos Senadores de primer orden que 
no los tuviéron por suficientes. Filipo añadió se 

I il. * Ihid. i*. 
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A. de Rnma lo crígiesc Una estatua; y Servio Sulpicio y Ser- 
se cieéron vilio querían se le añadiese el privilegio de po- 
der obtener todas las Magistraturas aun antes del 
tiempo que Cicerón había propuesto. En una pa- 
labra, todo les parecía poco para Octavio 

En lo que hubo gran diversidad de pareceres 
fue en el artículo de la diputación que se proyec- 
taba enviar á Antonio. Muchos Senadores sostu- 
vieron con calor que se enviase; y los Cónsules, 
que interiormente lo deseaban, viendo que la ma- 
yor parte de los votos se inclinaban al parecer de 
Cicerón, evitaron con destreza se decidiese la duda 
por el método regular de la votación llamada dis- 
cesion que se hacia pasando todos los vocales que 
eran de un parecer á un lado, y los contrarios al 
otro, con que la cosa se decidla en un instante; y 
así dexáron consumir el tiempo hasta que llegó 
la noche en discursos de los que favorecían su má- 
xima. Al dia siguiente se comenzó temprano la 
misma discusión; y no habiéndose tampoco con- 
cluido hasta la noche, pasó al tercer dia En él 
faialmcnte quasi todo el Senado se declaró por Ci- 
cerón , y habría decretado lo que él propuso , si 
el Tribuno Sal vio no se hubiese opuesto: lo qual, 


I StatuamFhUippusdecrevIh ce* bus aiictoriute senatus Um- 
leritatem petitioms primo Servius*: pridem de manibus arma cevidii- 

pou majorem etUm Servilíus. Ni- sent. Philip. 14. 7. 
híl tum aimium videtatur. . . Fa- S traque barc sententUs quiri- 
cUlui tn lim'ire benigtií,quam io tes, sic per triduum valuic , ut, 
victoria grati reperimur. Sr. 15. quaetquam discessio facta non e$- 
s Has ia seutemias meas ^ cbo- set, tameu, praeter paucos, om- 
sjles designati disceüiooem facere oes mibi assensuri videreutur. Phh* 
Toluisseut, omuibus isiú UtroQí- Up.h.\.~jippit»n.póg.^^fh 
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junto con la firmeza de los amigos de Antonio, hizo 
prevalecer el dictamen de enviarle la enibaxada; 
y fueron nombrados al instante para ella tres Se- 
nadores Consulares, Servio Sulpicio, Lucio Pisón, 
y Lucio Filipo. Su instrucción, no obstante, fue 
muy limitada, porque la extendió Cicerón. No se 
les concedió poder para entrar en tratado con An- 
tonio; encargándoles solamente le intimasen órden 
precisa del Senado para levantar el sitio de Móde- 
na , y hacer que cesasen las hostilidades en la Ga- 
lla ' . Lo demas de las instrucciones miraba á Dé- 
cimo Bruto, á quien debian decir en Módena „que 
» el reconocimiento del Pueblo Romano por sus 
»» servicios y pwr los de su exército era grande, y 
»» que muy presto lo verían confirmado con efectos 
»> honoríficos.” 

Lo mucho que duró el Senado puso en gran 
curiosidad a los Ciudadanos , que juntos en el Fo- 
ro, comenzaron á gritar reiteradamente saliese Ci- 
cerón á decirles lo que se habia resuelto * . Tuvo, 
pues, que salir, y conducido á los rostros por el 
Tribuno Apuleyo, sin estar preparado, hizo una 
oración en que les dixo, como después de largos 
debates, todos los Senadores, á excepción de muy 
pocos, habían abrazado un dictamen, quando no 


X Quanquam « Quirifes , ood e$t 
nu legatíOfSed deountiatio beili. 
Disi paruerít. ... Mittuntur eoím 
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sideat, De províDclam depopuie* 
tur. 6. a.oDantur tnaodatA 


legatis, iit D. Brutum mllitesque 
ejus adeaat . . . thiá. s. 

a Quid ego de universo populo 
Romano dicam ? qui pleno ac re- 
ferió foro bis me una mente atque 
voce in coodooem vocavit. IM- 
dem 7 . t. 
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A. de Rom* el mas firme y glorioso, á lo menos el mas conve- 

D« eicórou mente á la situación y necesidad de la República, 
poniendo á cubierto el honor del Senado. Que la 
diputación contenida en el decreto era mas una 
determinación de guerra que una emba.\ada , si 
Marco Antom'o rehusaba obedecer: en cuya reso- 
lución lo único que se podria notar era el tiem- 
po que se habia perdido. Que Antonio infalible- 
mente rehusarla la proposición de someterse: por- 
que uno que nunca habia tenido poder sobre sí 
mismo, mal reconocerla el del Senado ni el del Pue- 
blo; y así repetia lo que antes habla dicho en el 
Senado: esto es, que la embaxada no produciría 
ningún fruto; que Antonio continuaría desolando la 
Galia; y que no levantaría el sido de Módena, ni 
permitiría tampoco á los embaxadores entrar en 
aquella Ciudad para conferir con Bruto. „Creed- 
»me Ciudadanos, exclamó, conozco la desver- 
»güenza, la insolencia y la temeridad de su genio. 
*> Que partan luego los embaxadores, porque así 
»» importa ; mas no por eso dexeis de preparar 
«vuestras armas: pues el decreto dice, que si no 
>1 obedece , tendremos la guerra ; y yo os aseguro 
*• que la tendremos, porque Antonio es incapaz de 
»» subordinación; y dentro de poco vereis la falta 
*» que nos hace el tiempo que hemos perdido en 
*» deliberar, y que le deberíamos haber empicado 
»» mejor en preparamos. Pudiera yo rezelar , conti- 
« núa , que quando sepa mis profecías , mude de 
«sistema, y se someta, por el solo empeño de ha- 
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»» cerne pasar por visionario; pero, aunque no me a. de Roma 
«anegará el honor de haber penetrado sus intencio- ue cicLrou 
»» nes , creo que mas querrá me tengáis vosotros por 
»» prudente, que daros esta prueba de modestia.” 

Concluyó su discurso diciendo, que no obstante la 
persuasión en que estaba de que la tal embaxada 
seria inútil , podía sin embargo la República sacar 
de ella algún provecho: „pues quando vuelvan 
»»los embaxadores asegurando, como infaliblemen- 
*» te sucederá , que Antonio no quiere someterse ' , 

«>j quien de vosotros, olvidándose de lo que debe 
•> á sí mismo , le reconocerá ni tratará como á Ciu- 
«> dadano? Demos, pues, á los embaxadores el tlem- 
»» po necesario para su viage : tengamos paciencia 
»» por algunos dias : y si nos traen la paz , os con- 
» cedo que me tengáis por esclavo de mis preocu- 
»* paciones; pero si nos anuncian la guerra, conven- 
»dreis á lo ménos en que alguna vez os podéis 
»» fiar de mi penetración * 

Después de esto les asegura que estará siem* 
pre vigilante para mantener la pública seguridad: 
y alabando el zelo que mostraba aquella asamblea, 
la mas numerosa que había visto en su vida , con- 
cluyó su discurso con esta viva exhortación. „ Ama- 
»dos Ciudadanos, el tiempo de la libertad ha ve- 
»nido; y aunque sea mas tarde de lo que convenia 
»» al Pueblo Romano , me parece que esta es la oca- 
»> sion de asegurarla , si sabemos aprovecharnos del 
»> momento. Hasta hoy todos nuestros males podían 

1 6. X. 8. s 4 - 6. 
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»> atribuirse al destino fatal, contra el qiial no te- 
»>niamos otro remedio que la paciencia; pero si 
»» ahora volviésemos á caer en la misma desgracia, 
»» seria voluntariamente, y no podriamos echar la 
»» culpa sino á nosotros mismos. Los dioses destiná- 
»» ron el Pueblo Romano para dar la ley al resto 
f> del mundo: ¿cómo, pues, será posible que se ha- 
** ya convertido en pueblo de esclavos? Las cosas 
»»han llegado al extremo: se trata de ser ó no li- 
*»bres: y es preciso que vuestro empeño sea ven- 
*»cer, como espero lo consigáis, según el zelo y 
»* concordia que veo en vosotros. A todo peligro 
»» debéis exponeros por evitar la servidumbre. Otras 
»* naciones pueden sufrirla ; pero del Pueblo Roma- 
»» no es patrimonio la libertad.” 

Los embaxadores se prepararon Inmediatamen- 
te para partir, y el dia siguiente se pusieron en ca- 
mino, no nobstante que Servio Sulpicio estaba gra- 
vemente enfermo. Toda la Ciudad empezó á ha- 
cer mil conjeturas sobre el suceso de esta embaxa- 
da; pero Antonio entretanto ganó el tiempo que 
necesitaba para estrechar el sitio de Módena, y 
prepararse á todo quanto podia ocurrirle. Sus ami- 
gos concibieron y realizaron la idea de empeñar 
el Senado en una negociación, que les daria tiem- 
po para unir todos los xefes de la facción de César 
contra la República. Los discursos de Cicerón, y 
la impaciencia que mostraba para extirpar todas las 
raices de la tiranía, les inspiraban naturalmente 
esta resoluebn. Por esto procuraron desde luego 
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prevenir la mala impresión que podria hacer la res- a. d 
puesta negativa de Antonio, y preparáron algunas i« 
proposiciones especiosas que dexasen abierta la puer- 
ta á la esperanza de un ajuste; ó que á lo menos 
enfriasen un poco el ardor guerrero de los Ciuda- 
danos. Caleño, que era la cabeza de este partido, 
tenia correspondencia seguida y regular con Anto- 
nio, y con cuidado publicaba sus cartas quando 
convenian para desanimar á los contrarios, ó fo- 
mentar las esperanzas de los amigos 

No tardó mucho Cicerón en descubrir todas 
estas nuevas intrigas: y la primera vez que se jun- 
tó el Senado con otro motivo, aprovechó la oca- 
sión para excitar el zelo de los amantes del bien 
público, advirtiéndoles los proyectos perniciosos de 
sus enemigos. Les puso delante, que por mas útiles 
que fuesen los asuntos de la via Apia , y de la mo- 
neda , que proponía el Cónsul , y el de los Luper- 
cos, que proponía el Tribuno, en el dia eran muy 
leves, y aunque de fácil resolución, distraído el 
ánimo con otros mayores, no podia poner atención 
en ellos; pues las cosas hablan llegado al mayor pe- 
ligro, y casi al extremo de su ruina. Que se acor- 
dasen del ardor con que él se habla opuesto , y ja- 
mas aprobado la embaxada; y verían si los efec- 
tos justificaban bien sus temores : pues ya era dema- 
siado visible la frialdad que se habla esparcido en 


I lile literas &d te míttar de 
5 ua spe rcrum secuodanim ? eas 
lu laetus profcrasl... describeodas 
TOMO IV. 


etiam des ímprobís civibus? eorum 
augeas ánimos? bonorum spens* 
virtutemque debilites ? Fhiiif, 7. t. 
C 


e Poma 
7to. 

Cicerón 

*4. 


Digitized by Google 


VIDA DE CICEKON. 


i8 

A. de Roma el Pueblo despues de la última resolución, y la fa- 
De Cicerón cilidad que esto daba para sus negras empresas á 
los que veian con dolor renacer la autoridad del 
Senado, la unión del Pueblo con <51, la conspira- 
ción de toda la Italia, los excrcitos prevenidos, y 
prontos los comandantes. Que se publicaban va- 
rias respuestas fingidas de Antonio con grandes elo- 
gios, suponiendo algunos que pide se despidan to- 
dos los exércitos; como si los embaxadores hubie- 
sen ido para recibir condiciones, y no para dictar- 
las. Expuso despues lo crítico de la situación en 
que estaban los negocios; y habiendo tratado á Ca- 
leño con amarga ironía: „Yo, díxo, que he sido 
»» siempre promovedor de la paz, y sobre todo de 
*>la paz civil:.... que con ella he hecho mi car- 
ir rera en el Foro y en la Curia:.... á la qual de- 
» bo amplísimos honores, medianas conveniencias, 
»> y esta dignidad, si es que ya tengo alguna. Yo, 
*>que puedo llamarme criatura de la paz, siendo 
*> cierto que sin ella nada seria,... voy á decir una 
ircosa, que quisiera no os escandalizase;.... y es, 
»> que abomino la paz con Antonio 

Conociendo que le escuchaban muy atenta- 
mente, continuó su discurso probando, que una paz 
del modo que muchos la deseaban y prometian, 
era deshonrosa, peligrosa, y de cortísima duración: 
y exhortó al Senado á que doblase su vigilancia, y 
se apercibiese y armase con tanto esmero, que no 
pudiese ser sorprendido, ni engañado con respuestas 

I íh:d. 1. 1. 1. 
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capciosas, ni con falsas apariencias de equidad. Que jj. je Roma 
Antonio debia comenzar obedeciendo á lo que se le De ciceroa 
mandaba, antes de hacer ninguna proposición! y 
que no executándulo así, él seria quien declaraba 
la guerra al Senado, y no el Senado á él. „Á vo- 
»> sotros. Padres conscriptos, os advierto se trata de 
*> la libertad dcl Pueblo Romano, que os está en- 
ti comendada : de la vida y hacienda de todos los 
»> hombres de bien ; . . . . y de vuestra propia auto- 
**ridad, que perderéis para siempre, si perdiereis 

»» esta Ocasión de recuperarla Á tí , Pansa , te 

»» amonesto Qi es que teniendo tanto juicio como 
N tienes, necesitas de mis advertencias: aunque ya 
»» sabes que en las tormentas los mejores pilotos 
»» suelen oir el dictamen de los pasageros) no per- 
» mitas que tanto y tan magniñco aparato marcial 
»se haga inútil. Te se presenta una ocasión qual 
» nadie la ha tenido jamas. La firmeza del Senado, 
n el zelo de los Caballeros, y el ardor del Pueblo 
ute proporcionan libertar para siempre la Repú- 
»* blica de todos sus temores y peligros Los Cón- 
sules se aplicaban con el mayor cuidado para que 
la embaxada no enfriase las prevenciones militares: 
y conviniéron entre sí que uno de ellos marchase 
prontamente con las tropas que estaban ya listas 
hacia la Galia: y el otro quedase en Roma, para 
avivar las levas de soldados, que se hadan con mu- 
cha facilidad , tanto en la Ciudad, como en las cam- 
pañas: pues todas las ciudades principales de Italia 

I OU, 9. 
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A. (tff Roma á competencia se disputaban el honor de qual da- 
De cklroo ría mas soldados y dinero, y miraban como infa- 
mes á los que se negaban á alistarse para servir de 
soldados El Cónsul Hircio partió al frente de 
un lucido exercito, no olrstantc que aun no habia 
convalecido enteramente de una enfermedad pe- 
ligrosa * . Llevaba consigo la legión Marcia y la 
Quarta, que pasaban por ser la flor de las tropas 
Romanas, y habian mostrado gran deseo de servir 
Laxo las órdenes de uno de los dos Cónsules. Hir- 
cio pensaba, que juntándose con Octavio, p>odr¡a des- 
concertar todas las medidas de Antonio, y detener 
los progresos ventajosos que cada dia lograba contra 
Décimo Bruto; y que con esto ganarla tiempo pa- 
ra que llegase Pansa con las restantes fuerzas de la 
República, y poder dar una batalla campal, de 
que se prometía la victoria. 

Siguiendo esta idea se contentó con desalojar á 
Antonio de algunos puestos fortificados, estrecharle 
en su campo, y cortarle los víveres; lo que executó 
con bastante felicidad , según escribió a su compa- 
ñero , que comunicó al Senado su carta : en la qual 
le decia „haberse apoderado de Claterna, echan- 
»»do de allí la guarnición de Antonio, y ahuyen- 
Mtando su caballería con alguna perdida*.” Al 
mismo tiempo escribía á Cicerón asegurándole que 


X An cum municipHs pax erit, 
<)UArum tanta studía cognoscunrur 
in decreiis facieodis , cnilitibus 
dandis, pecuiüís pnlUceodis... .. 
H^c iam tou Italia ¿uot Pbiiip. 
7. 8- 9. 


3 Cónsul sortitu ad bellutn pro* 
fecius A. Hirtius. Sbiá. 14. 3. 

3 Deleci presidium : Ciaterot 
putitus sum : fugati «Hjuiies: 
iium cQfnmissum ; ocósi aliquot. 
Jbiú. 8 . 3. 
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nada emprendería sin precaverse mucho * : y lo de- a. <Je Rmi ^ 

cía sin duda para responder á los encargos que Ci- De ti.’eroo 
cerón le hacia sin cesar de no exponerse á ningún 
riesgo hasta que llegase Pansa. 

Los enibaxadores volvieron á Roma á prime- 
ros de febrero , habiendo tardado mas de lo regular 
en el viage por la muerte del principal de ellos, 

Servio Sulpicio, que falleció el mismo dia de su - < 

llegada al campo de Antonio , dexando con su falta 

débil y diminuta la legación, por ser el mas an- ' : 

ciano y prudente de toda la comitiva La rela- 
ción que hicieron al Senado del éxito de su encar- 
go correspondió exactamente á quanto Cicerón ha- 
bía predicho; pues Antonio se negó con insolencia > 

á recibir las órdenes que llevaban para él; y ni 
aun les permitió que hablasen con Décimo Bruto; 
mostrando al mismo tiempo tanto desprecio del Se- 
nado y de sus embaxadores, que en su presencia 
hizo batir con toda furia la plaza Sin embargo 
les propuso algunas condiciones extravagantes, las 
que, contra sus propias instrucciones, tuvieron la 
debilidad de admitir, y después la imprudencia de 
referirlas al Senada Estas se reducían á que el Se- 

I Hírtius nihíl nisi considérate, ravit!...oe punctum quidem tem- 
ut mihi crebris Uíeris sÍRniticat, porli, cutn legad adessent, oppu- 
acturus videbatur. /dm. is. s* gnario respíravit Cum lili ab 

» Cum Serv. Sulpicius aetate il- Antonio comempri,et rejecti re- 
lia aoteiret, saplenria ómnibus, verfUseot , díKissemque senatuU , 

súbito ereptus e caussa , totam le— non modo illum e Gailia oon di 5 — * 

sationem orbam et debilitatam re- cessisse, uti censuissemus, sed oe 
liquii. 9 . r. a Mulina quidem recessi&$e ; pote- 

3 Ante consulis oculosque lega- statem slbl D. Bruti convenicndl 
torum tormeiiUa Mutinam verbo— dou • * > liid. S< 7* 9* * 
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nado prometiese dar tierras y recompensas á sus 
tropas: confirmar todas las gracias que él y su com- 
pañero Dolabela habian hecho en su Consulado: 
que todos los decretos que ambos habian promul- 
gado sobre los papeles y registros de Cesar se ob- 
servasen sin la menor alteración: que no se le pi- 
diese cuenta ni razón del dinero que habla tomado 
del templo de la diosa Opis: que no se examinase 
la conducta de los siete comisarios que habia nom- 
brado para distribuir tierras á los veteranos; y en 
fin, que todas sus leyes judiciarias pasasen sin mas 
examen. Con estas condiciones prometia abandonar 
la Galla Cisalpina, dándole en cambio por cinco 
años el gobierno de tuda la Galia Trasalpina, con 
un exército de seis legiones formadas de las tropas 
de Décimo Bruto. 

Estas proposiciones excitaron general indigna- 
ción en la Ciudad, y facilitaron á Cicerón los me- 
dios de hacer que todos los Senadores entrasen en 
su dictamen; sin embargo de la oposición del par- 
tido de Caleño, que embrolló un poco, y estorbó 
que la resolución fuese completa por todos votos: 
pues en vez de caracterizar la conducta de Anto- 
nio de guerra y rebelión, Caleño logró que en el 
decreto se pusiese solamente la palabra tumulto: y 
que en vez de tratarle de enemigo público, se le 
llamase contrario * . Propuso Cicerón se prohibie- 


1 Ego mimquam logitos mit- appellavi , cum alii adversaríuim 
tendos ceosui:... ego princeps sa- semper hoc bellum, cum jüii tu* 
gorum: ego semper Ulum bu^tem muUum. ... Ibid. la. 7. 
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se por punto general que nadie pudiese ir á jun- a. de Roma 
tarse con Antonio; y Caleño y sus adherentes con- De aTer» 
siguieron se exceptuase Vario Cotila, uno de sus 
tenientes , que se hallaba en el Senado para espiar 
todo lo que pasaba en él. Pansa concurrió con su 
voto á todas estas excepciones : y Lucio Cesar , uno 
de los que mostraban mas zelo por la libertad , se 
vió obligado por decencia, en calidad de tio de 
Antonio , á declararse por el parecer mas benigno *. 

Cicerón, precisado á ceder en estos puntos, con- 
siguió otros mucho mas importantes. Los partida- 
rios de Antonio, por exemplo, procuraban dar lar- 
gas al asunto, y proponian segunda embaxada; pe- 
ro Cicerón hizo tales representaciones, que se des- 
echó la propuesta. Al contrario, consiguió se hicie- 
se un decreto para que todos se vistiesen el trage 
militar: y así, aunque al parecer se diferia la guer- 
ra , la aprobaron sustancialmente , al mismo tiempo 
que rehusaban darla su verdadero nombre. £n las 
ocasiones de esta especie los Consulares estaban dis- 
pensados de mudar vestido en consideración á su 
dignidad : pero ahora, para hacer mas patente la ca- 
lamidad de la República , resolvió Cicerón renun- 
ciar este privilegio , y vestir el trage militar como 
todos los demas Ciudadanos * . Escribiendo á Casio 
el estado de los negocios en aquellas tristes cir- 
cunstancias, le dice : „ Tenemos Cónsules excelen- 

t ibid. 8, X, xo. men , a vobis, c«teri$que civibus 

t Equidem , p. C. quanquam In unta strocítate temporls,uo(a • 
hoc hnnore usi , togatl solent esse, que T'trrturbatioiM reipubUca , ooo 
cutD eüt iü sagis elvitas: autui u- dül'erre veiiítu. iMd. 8. st. 
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A. de Roma •» tc5, pcro Consularcs indignos. El Senado está vi- 
ne Lk'eron Mgoroso; pcio lüs mcjores individuos de él son los 
»> menos elevados en dignidad. El Pueblo y toda 
«la Italia piensan bien, y podemos contar con su 
« firmeza. Mas no hay en el mundo sugetos tan de- 
»» testables como nuestros infieles enibaxadores Fili- 
»» po y Pisón; los qualcs, encargados de llevar á An- 
«tonio las ordenes del Senado, á ninguna de ellas 
«obedecieron, y han cometido la baxeza de pres- 
»» tarso i traernos sus intolerables proposiciones. Con 
»»esto ya todos acuden á mí; y yo me he hecho 
«popular abrazando una causa tan saludable 

El Senado continuó la sesión el dia siguiente, 
para dar la última mano á sus resoluciones; y Ci- 
cerón se valió de aquella coyuntura para declamar 
contra el exceso de moderación con que se proce- 
día. Hizo ver que habla sido absurvlo el haber da- 
do nombre de tumulto á una real y verdadera 
guerra civil; á monos que por tumulto no enten- 
diesen el mayor desorden y confusión * : y probó 
con la conducta de Antonio, con la del Senado, 
del Pueblo , y de todas las ciudades de Italia , que 
se hallaban efectivamente en estado de guerra civil. 
r>ixo que aquella era la quinta que habla tenido la 
República, y todas en su edad; pero ninguna ha- 

I E?re^1o$ cónsules hnbemus, ut Antonio ex senatus sententia 
sed turpissimos consulares; sena» cerras res nundarent : cum Ule ea- 
tumfortem, sed intimo queenque rom reru.Ti oulli paruisset « ultro 
himore forrissimum. Populo vero ab iUo ad oos íoiulerabilía postii- 
nthíl foTtiiis, nihtl melius, Italia— lata reiulerunt. Itaque ad nos con- 
que universa. Mhil autem fndius currUur: factique iam ia re saluta* 
Philippo et Pisone legatb, nihil rl populares sumus. is. 4 . 

flagitigsius : qui cum esstnt missi, a 8. t. 
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bia si<]o tan terrible, ni tan peligrosa como esta; 
pues no se trataba de un combate de partidos , so- 
bre qual habia de ser superior en la República; 
sino de un proyecto reflexionado de esclavizar á 
la patria * . Continuó afeando á Caleño su ciega 
obstinación por Antonio, y le rebatió todas las ra- 
zones con que pretendía justificar su proceder. Pues 
si alegaba el amor de la paz , y sus temores de que 
peligrasen los Ciudadanos, debia considerar, que el 
horror de la esclavitud era siempre el mas justo 
motivo para tomar las armas: y que si otras ra- 
zones podían justificar la guerra , esta la exigía de 
necesidad; á no ser que Caleño creyese que no se 
interesaba en ella como los demas Ciudadanos, li- 
sonjeándose de participar de las usurpaciones de 
Antonio. Que si obraba con este fin, lo erraba do- 
blemente: lo primero, porque preferia su interes 
particular al de la patria; y lo segundo, por per- 
suadirse á que se podia esperar de los tiranos al- 
gún bien verdadero. Que sin duda era cosa muy 
laudable mirar por la vida de los Ciudadanos , si 
por tales se entendían los hombres de bien, y los 
amantes de la patria y de la virtud; pero que si 
Caleño se interesaba á favor de aquellos, que ha- 
biendo tenido la fortuna de nacer Ciudadanos , por 
elección se hablan hecho enemigos de Roma y de 
la República, podia desde luego figurarse que no 
se baria diferencia entre él y los Ciudadanos in- 
dignos de aquel título. Que su padre, á quien 

I ibiá. 3 . 
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A. «r Roma liabla tratado siendo joven , pensaba de muy dife- 

De üiccroD rente manera; pues quando Tiberio Graco, y su 
hermano Cayo, y Saturnino fueron muertos, el 
primero por mano de Scipion Nasica, el segundo 
por la de Opimio, y el tercero por la de Mario, 
á estos tres matadores daba la primacía entre todos 
los Ciudadanos, y juzgaba que por su virtud, con* 
sejo y valor se habia libertado la República. Que 
la diversidad de pareceres entre Caleño y él no 
consistía ciertamente en cosa de poco momento, ni 
en el bien ó el mal de personas de poca considera- 
ción; puesto que él deseaba todo bien á Bruto, y 
Caleño á Antonio; y él procuraba la conservación 
de la República, y Caleño su ruina. „¿Acaso po- 
ndrás negar, le dixo, que todos tus manejos para 
ndar largas se dirigen á debilitar á Bruto, y á 
n que Antonio se fortiUque mas cada dia? 

Después dirigió la palabra á los Consulares, y 
reprehendió su desidia vergonzosa, .y su desatinada 
conducta en proponer segunda legación : „Yo dexé 
»» pasar la primera, les dixo, porque esperaba que 
»» al retorno de Filipo y Pisón, oyendo de su boca 
ncomo hablan sido despreciados de Antonio, ha- 
»» biéndole hallado muy ageno de abandonar la Ga- 
»> lia, de levantar el sitio de Módena , y de permi- 
tí tirles que hablasen á Décimo Bruto, la indigna- 
n clon y el dolor harian que todos tomasen las armas 
»• para socorrerle. Pero me engañé ; pues veo que 
ti somos mas débiles después de haber experimen- 

I 4. 5. 6. 
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»»tado, no solo el delito y la audacia de Antonio, a. 

»sinó su insolencia y soberbia ‘ ¡Oh dioses 

«(inmortales! ¿(]ué se han hecho las costumbres y 
»»el valor de nuestros mayores? Quando Popilio 
»» fué enviado por ellos al Rey Antíoco, para orde- 
Mnarle que levantase el sitio de Alejandría , bus* 
«cando aquel Príncipe pretextos para diferirlo, el 
« embajador señaló con el bastoncillo que llevaba 
« en la mano un círculo alrededor del Rey , notiñ- 
» candóle, que si antes de salir de allí no le daba 
M respuesta decisiva, se volveria á Roma sin esperar 
«un momento, y le dexaria la guerra declarada.” 
Pasa luego á exüminar las demandas de Antonio, 
y pondera su arrogancia, su absurdidad y su locu- 
ra Afeó a Filipo y á Pisón, que unos hombres 
de su nacimiento y dignidad hubiesen cometido la 
baxeza de admitir tan indignas condiciones , quando 
su encargo habia sido llevarle mandatos. Se quejó 
de que se hiciese mas caso de Cotila, embaxador de 
Antonio, que el que habia hecho aquel enemigo 
público de los del Senado: pues debiendo prohibir 
á Cotila que entrase en la Ciudad, el Senado le 
habia recibido el dia antes en el templo donde se 
juntó , sufriendo que viese y observase todo quanto 
pasaba : y ademas habia sido convidado y festejado 
en las principales casas de Roma. Que si el miedo 
era quien habia hecho olvidar á los Senadores mas 
caracterizados lo que debian á su dignidad ^les pre- 
guntaba „jqué era lo que temian? pues en caso de 

t 1 M 4 . 7. a Ibtd. I. 9. 
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» venirse á las manos, la libertad estaba preparada 
Mpara el victorioso, ó la muerte para el vencido: 
» siendo la primera siempre deseable; y la segunda 
» un término de que nadie podia huir; y el pre- 
»i tenderlo hacer con infamia era peor que qual- 
quiera muerte.... Que no solo en los antiguos 
*1 tiempos de la República , sino en los inmediatos, 
» la mayor alabanza de los Consulares habia sido 
» vigilar, cuidar, pensar, hacer y hablar á favor 
»del bien común. Yo me acuerdo, dice, que el 
» buen viejo Scévola , durante la guerra Mársica, 
»»cn su extrema senectud, cargado de achaques, 
>y tenia siempre su casa abierta á todo el mundo 
» desde la punta del día; nadie le vio en la cama: 
»» y con toda su vejez y debilidad , era el primero 
»> que venia al Senado. ¿Por qué, pues, no se imi- 
»> tan tan excelentes modelos? ¿y por qué la envi- 
»> dia ha de perseguir á los que procuran Imitar- 
>» los? Después de seis años de dura servidumbre, 
»» término excesivo aun para los esclavos honrados 
»» é industriosos ¿puede haber desvelo, solicitud, 
»» ni fatiga que deba repugnarse para restituir la 
»i libertad al Pueblo Romano?” Concluyó su ora- 
ción pidiendo se añadiese al decreto anterior la 
cláusula „de que se concediese impunidad y per- 
»> don á quantos antes del quince de marzo aban- 
» donasen el partido de Antonio , y abrazasen el de 
»» la República , pasándose á los exércitos de los 
»> Cónsules Hircio y Pansa , de Décimo Bruto , ó 
** de Cayo César : y que si en aquel mismo parti- 
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>• do se hallase quien hubiese hecho algún servicio a. <ie ojnu 
«particular al Estado, los dos Cónsules, el primer Be c°«ron 
«dia de Senado, cuidasen de solicitar para él al- 
»» gun honor ó premio. Y al contrario, los que des- 
« pues de este decreto se pasasen al partido de An- 
«tonio á excepción de Cotila, se les tuviese por 
*» enemigos públicos.” 

Todas estas resoluciones fúéron aprobadas en 
forma auténtica; y el Cónsul Pansa intimó otro 
Senado para el dia siguiente, á fin de que se de- 
cretasen los honores debidos á la memoria de Ser- 
vio Sulpicio, que habia muerto durante la última 
embazada. Se extendió mucho en su elogio, y pro- 
puso que se le confiriesen las distinciones mas hon- 
rosas que en otras ocasiones se hubiesen concedido 
á los que morian en servicio de la patria : esto es, 
exequias pagadas por el público, un sepulcro y 
una estatua. Servilio, que votó el primero después 
del Cónsul , aprobó las exequias y el sepulcro ; pe- 
ro negó la estatua, diciendo que esta no competia 
sinó á los que hablan padecido muerte violenta por 
mano del enemigo. Cicerón, empeñado, por la gran- 
de amistad que profesó á Servilio, en hacerle con- 
ferir todos los honores que pudiesen justificarse en 
sus circunstancias, respondió á la objeción que se 
hacia contra la estatua: „Que si hubo legados me- 
«recedores de tal distinción por su muerte, nin- 
«guno con mas justicia que Sulpicio. Otros ha- 
n bian partido á sus comisiones con peligro incier- 
»»to, y sin miedo de morir; mas él, por servir á 
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A. d» Roma >» la República hasta el último aliento, se puso en 

Dt ckeroB »» marcha , sin que le detuviese la peligrosa enfer- 
*>mcdad que padecia y se le iba agravando, lo lar- 
a>gu del viagc, la aspereza de los caminos, ni el 
a* rigor del hibierno y de las nieves; de manera, 
a» que si bien tuviese alguna esperanza de llegar al 
a> campo de Antonio, ninguna pedia quedarle de 
a» volver á Roma; y así, apenas habla llegado á su 
a> destino, quando espiró enmedio del afan de cum- 

a» plir su encargo No juzgo yo que nuestros 

a» antiguos miraban tanto al género de muerte, co- 
armo á la causa de ella: por lo qual erigieron mo- 
a» numentos en honor de los que perdieron las v¡- 
a»das desempeñando embaxadas, para que en oca- 
at siones de guerras peligrosas hubiese quienes las' 
aaexerciesen despreciando aquel riesgo.” Refirió 
algimos excmplares; y en quanto á Sulpicio, aña- 
dió , que no habia duda en que la embaxada habia 
ocasionado su muerte. „Consigo la llevaba ya; y 
a» puede ser que hubiese logrado librarse de ella 
a> quedándose en su casa, asistido de su cariñosísima 
ar esposa, y de sus buenos hijos. Pero él, viendo 
a> que sin desmentir su carácter no se podía negar 
a» á vuestras instancias , aunque tuvo por segura su 
a» muerte, aceptó el encargo, y quiso mas morir, 
aa que faltar á la República en ocasión tan peligrosa, 
a* En muchas ciudades por donde pasaba se pudo re- 
a» cobrar, y curarse. Los amigos que en ellas tenia 
a» le convidaban con hospedage y asistencia corres- 
aipondicnte á tan gran varón. Sus compañeros le 
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n rogaban se detuviese y cuidase de sí ; pero él ca- a. de Roma 
« da vez se daba mas priesa por cumplir vuestro ue cueron 
» encargo, sin que el aumento del mal lograse re- 
»» traerle de su propósito.” Que se acordasen de 
los esfuerzos con que se habla procurado excusar de 
aquella comisión, y las razones que para ello expu- 
so al Senado, y verian que los honores que se le 
podian hacer después de su muerte no serian mas 
que una pequeña reparación del daño que se habia 
hecho á su vida. Que no debia dudarse (por mas 
que esta proposición pareciese dura^ que el Sena- 
do era en realidad quien le habia muerto, no que- 
riendo admitir sus excusas, y forzándole á partir, 
aunque su enfermedad fuese tan patente. „Viéndo- 
»se apretado, continúa, por las instancias de todos, 

» y en particular de Pansa, que le hacia una exhor- 
»tacion de las mas vivas, me llamó aparte, y en 
» presencia de su hijo me declaró que estaba pron- 
»» to á executar vuestras órdenes , y á preferirlas 
*> á su propia vida. Este heroismo nos quitó las 
palabras para oponernos á su deliberación. Su hi- 
jo prorrumpió en un torrente de lágrimas: y yo 
» confieso que me enternecí : pero sin embargo fué 
» preciso que entrambos cediésemos á sus razones, 

» admirando su grandeza de alma. Luego volvió 
•>á su puesto, y os declaró que estaba pronto á 
vuestras órdenes, no siéndole posible negarse á 
»» executar un proyectó que él mismo habia suge- 
*> rido.... Restituidle, pues, la vida que le habéis 
»» quitado; ya que la vida de los muertos consiste 


VIDA DS CICBROK. 


A. de Roma 
710. 

De Ciceroa 


3» 

»t en la memoria de los vivos. Haced que goce de 
» la inmortalidad aquel á quien , sin quererlo , en- 
a> viastcis á una muerte no dudosa. Poniendo su e$- 
a> tatúa en los Rostros, trasmitiréis á la posteridad 
»» la memoria de su embaxada ‘ 

Después de esta exhortación hizo el elogio de 
los talentos y virtudes de Sulpicio, y observó, que 
sus qualidades eminentes se perpetuarian por su 
propio mérito en la memoria de los hombres ; y que 
la estatua antes servirla para honor de la justicia y 
gratitud del Senado, que para eterm’zar la reputa- 
ción del difunto; y ademas seria un monumento 
eterno de la insolencia de Antonio , de la impía 
guerra que hacia á la República, y de la indig- 
nidad con qtie recibió y trató una emb.ixada del 
Pueblo Romano. De todas estas reflexiones con- 
cluyó, que se debia mandar por decreto erigir á 
Sulpicio una estatua de bronce en los Rostros, con 
una inscripción en la basa que autenticase haber 
muerto en servicio de la República. Que alrede- 
dor de la estatua se señalase un sitio de cinco pies 
hacia todos lados , para que en él sus hijos y toda 
su posteridad se sentasen privativamente á ver las 
fiestas de gladiadores : se le celebrasen magníficas 
exequias á expensas del público; y el Cónsul Pan- 
sa señalase en las esquüias un terreno de trein- 
ta pies quadrados para su sepulcro, y de todos sus 
descendientes. £1 Senado aprobó todo esto: y un 
escritor del tercer siglo reñere que en su tiempo 

I Phüp. 4, f. 
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subsistía aun la estatua de Sulpicio en los Rostros a . de R«na 
de Augusto ' . De Ciuro* 

Era Sulpicio de familia noble y patricia. La 
conformidad de estudios, de principios y de edad le 
uniéron con Cicerón, y fueron constantemente ami- 
gos. Después de haber sido condiscípulos en Roma, 
oyéron juntos en Rodas las lecciones del célebre 
Molon. Hizo tales progresos en todas las ciencias, 
que logró irse elevando á los primeros empleos de 
la República con singular reputación de saber, de 
integridad y de prudencia. Era constante admi- 
rador de los antiguos, y perseguidor de los vicios 
de su tiempo. Aunque poseía bastante buena dispo- 
sición para la oratoria, tuvo el buen juicio de cono- 
cer le faltaban fuerzas para llegar al primer rango 
de los oradores; y así se persuadió que valia mas 
ser el primero en un arte de segundo orden, que 
segundo en otro del primero: y abandonó á Ci- 
cerón la gloria de la eloqiiencia, aplicándose á la 
profesión de jurisconsulto, que en Roma no era mé- 
nos honorífica que la de orador. Poseyó la ciencia 
de las leyes con mayor perfección que quantos le 
habian precedido: y Cicerón nos dice, que fúé el 
primero que la reduxo á sistema , y que con un jus- 
to método esparció la luz donde ántes reynaban la 
obscuridad y la confusión. Su ciencia no se limita- 
ba á las fórmulas y práctica exterior; sinó que pe- 
netrando en el fondo y espíritu de las leyes , y re- 
montándose hasta los primeros principios de la equi- 

X Pompemiut , 4e Origint inris. 
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A. de Roma arreglaba á ella sus respuestas y decisiones: y 

D« cü'eroa el mismo conocimiento que tenia de las leyes influia 
á que siempre inclinase á componer los pleytos, mas 
que á litigar. Sus principios políticos se conforma- 
ban enteramente con estas máximas; pues siempre 
inclinaba también á la paz y á la libertad. Su ocu- 
pación continua en los tiempos mas borrascosos de la 
Kepública fué la de calmar en quanto podia la vio- 
lencia de los partidos opuestos, desviando todo lo 
que conducía á fomentar la guerra civil. Este su ca- 
rácter natural, que manifestó y puso en práctica mas 

р. irticularmente en las últimas turbulencias, pro- 
poniendo sin cesar nuevos planos de ajuste, le me- 
reció el sobrenombre de PaciJicaJor ' . Aunque la 

с. iusa de Pompeyo le pareció la mas justa , su genio 
suave, convertido en costumbre con el exercicio pa- 
cífico de su profesión, le impidió tomar las armas; 
pero al fin, viendo que el partido de César adqui- 






I Non enim facile quem diré* 
rim plus studii , quam tlium • et ad 
diccndiim , et ad omnes bCHiarum 
rerum discipiinas adhíbuhse. Nam 
ct io iisdem cxcrcitatiutiíbus» ÍQ- 
cunte attate, fuimusp et postea uoa 
Rbodum Ule etiam pnitectus cst, 
quo meltor esset et doctior: et , io- 
de ut redüt* vídetur mihl In secuD* 
da arle primuscase maluisse,quam 
2o prima secuodus. . . .Sed fortasse 
maluíi, id quod est adeptus, loage 
omDium , acra eiusdem modo 
ti5, sed eorum etiam , qui foisseot, 
in jure civUi esse princeps. . . . Jurfs 
civiUs magoum usum et apud Sc 2 * 
voiam, etapud multos fuisse ; ar- 
tcm in boc UDO. . . Hic cpim attuiit 


hanc artem . . . quaci lucem , ad ea, 
quse confuse ab aliis aut responde- 
bantur , aut agebaotur. . . 

Ñeque euim Ule magis juris con<* 
euliusi quam justitiae fuit. ita ea, 
quae proticiscebantur a legibds , et 
a jure civilii semper ad facill^ 
tatem , «quitatemque referebat: 
ñeque lostituere litium acrioaes 
malebat , quam controversias tol- 
lere. PtUip. 9. 5. - Servios vero 
paci 5 cator cum librarlolo cuo vi- 
detur obiisse legationem. Ad At-^ 
fie. is-7«*CogiH)ram eiiim jam ab* 
sens, te hzc mala multo ante pro- 
videntem , defeoaorem pads , et 
in coQsulatu tuo , et post cousula- 
tum fuisse. 4. x. 
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ría la superioridad, permitió que su hijo le siguiese; 
continuando él su vida neutral y tranquila. Coa 
esta conducta adquirió mucha estimación de César: 
pero sus favores no bastaron para hacerle aprobar 
su gobierno. Muerto César trabajó con el mayor 
empeño en restablecer la tranquilidad pública; y 
la muerte le cogió en este exercicio 

Bruto y Casio desde que partiéron de Italia no 
habian hecho saber al Senado sus proyectos ni con- 
ducta ; mas al ñn recibiéron los Cónsules ima carta 
de Bruto en que les informaba particularmente de 
las ventajas que habia conseguido contra Cayo her- 
mano de Antonio, sirviéndose de las tropas de la 
República para contener en sumisión las provincias 
de Macedonia, Ilíríco y Grecia. Cayo se habia for- 
tilicado con siete cohortes en Apolonia; y Bruto se 
prometía rendirle muy en breve, como Lucio Pisón 
acababa de rendirse con una legión entera al joven 
Cicerón , que mandaba la caballería de Bruto. £1 
exército de Dolabela , que marchaba á Siria en dos 
divisiones, una por Macedonia, y otra por Tesalia, 
habia abandonado á su General para unirse al par- 
tido republicano. Vatinio habia abierto á Bruto 


t léOt yesuitas Caírou y Rotúlíé 
tn tm Jtirforia ett^fan A SutpiÜo 
tntre lof eonjkradof ^ue mútáron A 
César \ pero es un error fáetl de 
Xfcrificar por los escritos de Ciee^ 
ron \ y lo cierto es que no tubo en 
la conspiración mas Senador Con^ 
suiar Trebonio. 

Sulpido fué á ceeuultar un dia 
con M$fcio ScévoJa un caso lepa/; 
y este se le explicó varias veces 


sin qve él le entendiese. Scévola en* 
tónees un poco enfadado le dixo, que 
era vergüenza que un nob/e , mo 
patricio y un abogado no entendiese 
lo que bada profesión de saber, pi^ 
codo Stilpicio déla reprehensión^ so 
apiicó con tanto atinco ai estudio 
del PerectOf que salió el primer ju* 
riseonsuíto de RomSt y compuso ifo 
tratados sobre diferentes qüestiones 
ligóles. Xtigest, tit. 1 . lib. i. f. 4S« 
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las puertas áe Dirrachío entregándose en sus manos 
con la ciudad y guarnición, ün todas estas empre- 
sas el Procónsul de Macedonia Q. Hortensio babia 
hecho los mayores servicios á la República , dispo- 
niendo las tropas y los pueblos á declararse por la 
causa de la libertad 

Luego que Pansa recibió estas buenas noticias, 
se dió priesa para ¡untar el Senado, á fin de comu- 
nicárselas ; y esparcidas por la Ciudad , causáron 
universal alegría *. £1 Cónsul hizo publicar el elo- 
gio de Bruto, ensalzando hasta el cielo su conducta 
y sus servicios} y propuso luego se le decretasen 
gracias y honores públicos, convidando, según su 
costumbre, á su suegro Caleño á que votase el pri- 
mero. En el corto intervalo de la proposición escri- 
bió Caleño su respuesta, la qual leyó, y en sus- 
tancia decia: „ que la carta de Bruto estaba bien 
» escrita ; pero que obrando sin comisión ni autori- 
» dad , se le debia prevenir entregase todas sus iúer- 
tt zas á los que se nombrarían para mandarlas, ó á 
»> los Gobernadores de las provincias 

Convidado Cicerón á hablar inmediatamente, 
comenzó por dar gracias al Cónsul en su nombre 
y en el del Senado, por la satisfacción que había 
querido darles ¡untándolos quando menos lo espe- 
raban para leerles tan importantes noticias. Ob- 
servó, que extendiéndose el Cónsul en los elogios 
de Bruto, habla confirmado la verdad de una má- 

t PHiif. 10. 4. 5. 6 , 

« Dii iiiimorules! qui iUe ourv- 
c^uSt qux üiae Uterx,qux Ixiitia 


seaatus, qux alacrítai elviutts 
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xima constante „que no envidiamos la virtud age- 
M na quando nuestra conciencia nos asegura de la 
» propia.” Dirigiendo después la palabra á Ca- 

leño le preguntó „¿quáles eran sus miras en esta 
» guerra que declaraba continuamente á Bruto? 
»«¿por qué él solo se le oponia, quando todo el 
«mundo le adoraba?.... Si la carta de Bruto es- 
»> taba bien escrita, este era un pequeño mérito 
»» que podia recaer sobre su secretario — ¿ Quién 
« habia imaginado ¡amas proponer un decreto que 
»> dixese, la carta está bien escrita} y esto no por 
« casualidad , ó inadvertencia , como suele suceder, 
«sino reflexionadamente, pues le daba escrito 
Le exhorta después á seguir los consejos de su yer- 
no Pansa, mas que los suyos propios, si quiere no 
acabar de perder su reputación: pues ya daban lás- 
tima las hablillas y voces que corriau por la Ciu- 
dad, de que votando el primero, no se hallaba ni 
un solo voto que siguiese su dictamen; lo que en 
aquella misma sesión iba á suceder según toda apa- 
riencia. „Tu querrías, le dice, que se quitasen á 
«Bruto las legiones, aun aquellas que ha librado 
«de las manos de Antonio, y que por solo su cré- 
« dito han vuelto al servicio de la República. Ten- 
«drias gusto de verle despojado, abandonado y 
«desterrado: pero vosotros. Padres conscriptos, si 
« abandonáis á Bruto ¿para quién reservareis los 
«honores y los beneficios? ¿Los conferiréis a los 
« que ofrecen la diadema real , y despreciareis á los 
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A. de Bomi »» quc OS han eximido de gemir baxo un tirano?” 

De cic'eroD Hacc despucs la pintura mas honrosa del carácter 
y mérito de Bruto: alaba su moderación, su dul- 
zura, su paciencia enmedio de las injurias y perse- 
cuciones: su cuidado en evitar quanto ha podido la 
guerra civil: los motivos que le movieron á ale- 
jarse de la Ciudad, y retirarse á una casa de cam- 
po, donde ni menos permitia que sus amigos hiesen 
en mucho número á visitarle: y en ñn, el partido 
que habia tomado de ausentarse de Italia, por no 
dar motivo á que por su causa se encendiese una 
guerra*. Que mientras habia visto la indolencia 
del Senado dispuesto á sufrirlo todo, él también se 
habia resignado á la paciencia; pero que viendo re- 
vivir el espíritu de libertad, se habia luego pues- 
to en movimiento para socorrerlos, juntando á este 
fin quantas fuerzas habia podido. Si él no se hu- 
biese opuesto á las empresas desesperadas de Cayo 
Antonio, la Macedonia, el Ilírico y la Grecia se 
habrian perdido para la República: y esta última 
provincia habria ofrecido á Marco Antonio un re- 
tiro seguro en caso que fuese arrojado de Italia , y 
toda especie de favor y auxilio para volver á ella; 
pero la vigilancia de Bruto habia desconcertado ro- 
do aquel proyecto, y puesto las cosas en proporción 
de servir á la buena causa, y socorrer á la capital 
del Imperio con todas sus fuerzas. Que la marcha 
de Cayo por las provincias habia tenido por ob- 
jeto devastarlas, y emplear contra el Pueblo Ro- 

I V>id. j. 4. 
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mano las armas que el mismo Pueblo le confió; a. <*p Pom» 
quando Bruto al contrario, por donde quiera que d« í uóon 
pasaba esparcia la luz de la confianza y de la segu- 
ridad; el uno juntaba fuerzas para destruir la Repú- 
blica , y el otro para defenderla : y el exército mis- 
mo de Cayo juzgaba de él como el Senado , pues le 
negó la obediencia , y á poco mas le habria hecho 
prisionero con todos los suyos * . Que nada habia 
que temer de parte de Bruto, porque sus legiones, 
sus mercenarios, su caballería, y en fin, él mismo 
estaba dedicado al servicio de la República, acos- 
tumbrado ya de antemano á sacrificarlo todo por 
ella , tanto por virtud personal , como por una fuer- 
za de destino inherente á su familia*: y si hasta 
entonces habia algo que fuese reprehensible en su 
conducta, era un exceso de aborrecimiento á la 
guerra, y una frialdad en aceptar los ofrecimien- 
tos que le habia hecho toda la Italia. Que no era 
fundado el rezelo de que los veteranos rehusasen 
servir en sus banderas ; pues no habia diferencia en- 
tre ellas y las de Hircio y Pansa , de Décimo Bru- 
to y del joven César; cuyas legiones todas habian 
sido premiadas por haber abrazado la defensa del 
Pueblo Romano. Aíarco Bruto no podia ser mas 
sospechoso á los veteranos que Décimo, puesto que 
«te era mas culpado en la muerte de César, por- 
que tenia mas razones de estarle agradecido; y no 
obstante , el exército de los veteranos trabajaba ac- 
tualmente en libertar á Décimo del enemigo que 

I Ihid. t Xh:d. 6. 
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A. de Roma le tenia sitiado ' . Que si había alguna cosa que te- 
De ciccroa luer de Bruto, la penetración dePansa la descubriría 
infaliblemente > pero que no había este peligro, pues 
acababa de decir el mismo Cónsul , que lejos de te- 
mer al exército de Bruto, le miraba como el mas 
firme apoyo de la República *. Que el método or- 
diñarlo de los mal intencionados era poner miedo con 
los veteranos para impedir todas las cosas buenas. 
»» Yo, dice, soy uno de los que estiman su valor: 
»« pero detestaré de ellos si fueren arrogantes. ¡Qué 
»» es esto ! ¿ Quando tratamos de sacudir el yugo de 
»»la esclavitud, nos ha de espantar qualquiera que 
»» nos venga diciendo que los veteranos son de con- 
»»trario parecer?.... Ya veo que es preciso hablar 
»» claro, y que me explique con toda la fuerza de 
la verdad , y con la franqueza que conviene á mi 
*1 carácter. Si las resoluciones senatorias han de de- 
»» pender de la voluntad de los veteranos: si nues- 
»> tros discursos y nuestras acciones han de estar su- 
, *> jetas á sus caprichos: ya es tiempo de desear la 

»» muerte, y todo buen Romano la preferirá á la e$- 
*>clavitud Que cercados como estaban noche 
y dia de una multitud de peligros , no podía haber 
hombre en el mundo , y mucho ménos un Romano, 
que dudase sacrificar por su patria una vida que sin 
eso era necesario restituir á la naturaleza. Que An- 
tonio era el enemigo común y particular de todos 
los Ciudadanos : el qual tenia consigo á su hermano 
Lucio, que debía ser considerado otra fiera, acaso 

t Wd. 7. t Md. B, 3 JM. 9 * 
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peor y mas detestable que él , pareciendo haber a. de Rn-ni 
nacido únicamente para manifestar que Marco An- De aí r»o 
tonio no era el mas infame de todos los hombres. 

Que toda su compañía estaba compuesta de bribo* 
lies desesperados, que no respiraban sino hurtos y 
violencias, para enriquecerse con los despojos de la 
República ‘ i siendo fortuna que el excrcito de Bru- 
to fuese capaz de hacerles frente , y que los deseos 
unánimes de los que le componían , sus únicos pen- 
samientos y resoluciones conspirasen á proteger al 
Senado y la libertad del Pueblo. Y apurados que 
fuesen todos los medios de la paz y de la tolerancia , 
no quedaba otro que el de la guerra , y servirse de 
la fuerza contra la fuerza. Por tanto, que el Senado 
no podía negar á Marco Bruto lo que había conce- 
dido á Décimo y á Octavio: esto es, que se debía 
confirmar con autoridad pública lo que él había 
emprendido por impulso propio. En conscqüencia 
de esto propuso que se hiciese un decreto concebi- 
do en los términos siguientes: „Siendo constante 
»que por la autoridad , industria , consejos y virtud 
»»de Q. Cepio Bruto ’, Procónsul, en el apuro en 
»>que se halla la República, las provincias de Ma- 
»» cedonia , Ilírico y Grecia , con sus legiones , exér- 
»citos y caballería, se han mantenido en la obe- 
» diencia de los Cónsules, y del Senado y Pneblo 
»» Romano: y que Q. Cepio Bruto, Procónsul, se ha 

t Ihid. 10. /M madre ^ Q. Serrñih y que 

9 Por fite deereto partee que ttgun cottunbre^ tabia tomado /* 

M. Bruto éabia tido adoptado re» nombre y aftllido ^entrando en Id 
v.entemente por tu tiOt termanode potetion de jut bienet. 
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A. de Ra.Ti» »* conducido cti cstc ncgocio de la manera mas útil 

De ciceraa » á la República , y mas digna de su carácter , 

» de la nobleza de sus ascendientes, y de los servi- 

»> cios que constantemente ha hecho á la patria : se 

»» ordena que Q. Cepio Bruto , Procónsul , se encar- 

»>gue de la protección, guardia y defensa de las 

»» provincias de Macedonia, Ilírico y Grecia: que 

«mande el exército que ha levantado en ellas, y 

«que para los gastos del servicio militar pueda 

»> disponer de todas las rentas públicas, y tomar 1 

« prestadas todas las sumas que creyere necesarias, 

« imponiendo ademas contribuciones de trigo y for- 
»>rages} y que pueda arrimar su exército á Italia 
»> quando lo juzgue conveniente. Y por quanto se- 
»> gun los informes de Q. Cépio Bruto, Procónsul, 

« el público ha obtenido considerables servicios de 
« la virtud y zelo de Q. Hortensio, Procónsul , que 
«ha obrado siempre de concierto con Q. Cepio 
« Bruto , Procónsul i y que Q. Hortensio se ha con- 
« ducido en todas sus empresas , dirigidas al bien 
« público, con tanta exactitud, regularidad y zelo: 

«la voluntad del Senado es que Q. Hortensio, 

»» Procónsul , con sus Qiiestores, Proqiiestores y Te- 
«nientes mande la provincia de Macedonia, hasta 
»> que el Senado nombre su sucesor 

Cicerón envió esta oración, con la otra que pro- 
nunció el dia primero de enero, á Bruto: el qual le 
respondió: „He leído tus dos oraciones: y ya veo 
>> esperas que yo te las alabe; pero me hallo em- 

S Ptilip.KXtt, 
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«barazado; porque no sé qué cosa merece en ellas a. de Rom* 

*>mas elogio, tu ingenio, ó tu valor. Te concedo d* cua:on ^ 

«ahora que les des el título de Filíjficas, como 
« me insinuaste burlando en otra carta De este 
modo el nombre de Filípicas que se dio á estas 

oraciones como por casualidad y sin haberlo pensa- i 

do de propósito, fué tan aplaudido entre los ami- , 

gos, que Ies quedó por título íixo, con el qual las i 

conocemos, y conocerán los siglos futuros. Ha ha- ^ 

bido sin embargo autores que las han llamado pro- 
miscuamente Filípicas y Antonianas *. Bruto se 
mostró tan satisfecho de las dos primeras, que Ci- 
cerón por complacerle tuvo que enviarle después 
todas las demas 

Quando Bruto partió de Italia fué en dere- 
chura á Atenas , donde tomó sus medidas para 
apoderarse de la Grecia y Macedonia. Como la 
Nobleza Romana enviaba sus hijos á estudiar allí, 
por ser la escuela mas célebre del mundo, toda 

aquella juventud empezó á cortejarle, y á respe- - 

tarle como merecía. Entre los que él distinguió , 

mas fué el hijo de Cicerón : y después de algunos 

dias de trato, formó tan buena idea de su carácter, 

que le profesó la amistad mas apasionada. Admiró 


X Leg! oratlooes duas tuaStgua- 
Tum altara Kal. }aa. usus es : altera 
de Uteris meis * quae habita est abs 
te contra Caleiium. Nudc ecUicet 
boc expertas i dum eas laudem* 
Nescio , aoiml , ao logeoií tul ma* 
>or ÍD bis libelús laus cootioeatur. 
]am coDcedo , ut val Pbiti^piá vo- 


centur « quod tu quadam epístola 
)ocaDS scrlpsistl. Ad Erut.t, 
t M. Cicero lo primo Antonia» 
oarum ica scríptum relíquit Aul, 
Qtil. 13. 1. 

3 Haec ad te oratío perferetur, 
quoniam te video delectar! PhiUp* 
plcis DOStrls. Ad Bntt, %. 4. 
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A. df Ruia» en él, dice Plutarco, sus talentos y sus virtudes; y 
De cKcron le sorprendió hallar en un joven de sus anos tanta 
generosidad y grandeza de ánimo, unida á tan gran- 
de aversión á la tiranía *. Por eso, sin embargo de 

i no tener mas de veinte años, le hizo su Teniente 

general , dándole el mando de la caballería : y des- 
de luego le dió varias comisiones importantes ántes 
de mover su campo de Grecia. El joven Cicerón, 
excitado por su propio estímulo, y por el exemplo 
de su padre, correspondió con tanto valor y con- 
ducta á la Opinión que Bruto habla concebido de 
cl, que creyó deberlo manifestar así en las cartas 
que escribió á su padre y al público. „Tu hijo, 
» dice á Cicerón, se distingue tanto para conmigo 
»» por su talento, su paciencia, su trabajo, su gran- 
»» deza de ánimo y demas buenas prendas, que pa- 
»> rece tener siempre delante de los ojos el exem- 
» pío de su padre. Aunque no soy capaz de ha- 
» cer le ames mas de lo que le amas, fíate á lo 
«menos de mi juicio, y créeme que para llegar 
»> á conseguir iguales honores á los paternos , no 
*» tendrá necesidad de valerse de tus méritos * 
Este testimonio de un hombre como Bruto, debe 
fxar el carácter del hijo de Cicerón: tanto mas que 
se halla confirmado en una carta de Lentulo cscri- 


1 Pluí.v. Srtif. efflcere imn po$$um , ut pluris f*- 

t Cicero ñlius tuusstc mlhi $e chis eum.qui tibi est carissimus, 
probjt industria , patkntia « Ijbo» illud trihue ludido rreo« ut libi 
re,anlmi magnitudine, omni de* persuadías , non fore lili abutei^ 
Dique otfído, ut prorsus nunquam dum glaría tua, ut adipiscatur bo* 
dímtttere videatur cogitationem, oores rstci'QOS* spf* Aá 
cujus sit úUiis. Quare , quooiam tum t. 3. 
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ta al mismo tiempo. „No pude ver á tu hijo, di- 
» ce , la última vez que estuve con Bruto , porque 
n estaba en su quartel de hibierno con la caballc- 
M ría : pero te aseguro que por tí , por él , y por 
» mí , he celebrado inñnito hallar la grande repu- 
» tacion que se tiene grangeada. Le miro como á 
»» hermano, así por ser hijo tuyo, como porque es 
»» digno de serlo ‘ 

Los grandes negocios en que Cicerón pensaba 
entonces, y eran el asunto de sus cartas á Bruto, 
le dexaban apenas Üíempo para contestar á lo que 
concernía á su hijo , y á los cumplimientos que re- 
cibía de su mérito. No obstante eso se conoce por 
algunas expresiones quanto le gustaban. „Si el 
»> mérito de mi hijo, dice, es como tu me le pin- 
»» tas, lo celebro como debo. Si la amistad que le 
*» tienes te hace exagerar alguna cosa, me alegro 
»» también infinito de que le ames tanto ’ . ” En 
otra carta se explica así. „Te ruego, amado Bru- 
» to, que tengas á mi hijo quanto mas puedas á 
» tu lado i porque no hallará mejor escuela que la 
» observación y contemplación continua de tus vir- 
*> tudes ’ .” 


I FiWum tuum, adBrutum cum 
vení, videre noQ potuí , ideo quod 
jam in hiberna cum equitibus erat 
profecrus. Sed , medius Irdius , ea 
esse eum oplniooe I et tuasetip» 
aius, tt lo prlmis mea causa gau<- 
deo. Fratrls cnim loco mibi cst, qul 
ex te oatus, teque digausest. Va- 
le. D. IV. Kal. jao. Ep. fam. la. 14. 

a De Ciccrooe meo t et , si rao- 
tum est io eo quaotiun Kriibis, tan* 


tum sdlicet » quantum debeo* gav- 
deo: etfSl, quod amas eum, eo 
majora facis; Id ipsum iocredlbili'- 
ter gaudeo, a te eum díligi. jí4 
Erut. «. 4. 

S Cicerooem xneum , mi Bruto, 
velim quam plurlmum tecum ba- 
beas. Virtutis disciplíoam melto- 
rcm reperiet nuUam , quam con- 
tempUtloncm , atque Imltationem 
tui. XUL Kal. malí. 


A. de Roma 

7 * 0 . 

De Cicerón 
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A. de Rom» Aunquc Bruto hablaba mucho de prosperiJa- 
De ticéroji des cn SUS Cartas públicas, se explicaba con mas sin- 
ceridad en las conúdencialcs á sus amigos dándoles 
parte de su situación. Confesaba á Cicerón que es- 
taba sin dinero, que tenia necesidad de reclutas, 
y le pedia que desde Italia le socorriese con estos 
dos artículos , ya fiiese por medio de un decreto 
del Senado, ó de algún otro modo menos ruidoso, 
de manera que no lo supiese Pansa. Cicerón le res- 
pondió „que no era fácil suministrarle las dos co- 
»»sas que le pedia; ni hallaba otro mejor arbitrio 
»ipara recoger dinero, que la facultad que el Se- 
»* nado le habia concedido para buscar prestadas 
»i todas las sumas que necesitase. En quanto á las 
»» reclutas, que ignoraba absolutamente como ha- 
»»cerlas; porque Pansa estaba tan lejos de querer- 
trie ceder parte de su exército, ni de sus reclu- 
t* tas , que ni aun veia con buenos ojos se fuesen 
«muchos voluntarios á incorporar con él: ademas 
« de hallane las cosas en cal estado que ningunas 
t> fuerzas sobrarían en Italia. Y que no faltaban 
« gentes que creían disgustaba á Pansa verle tan 
« poderoso, pero que él no admitía semejante sos- 
t» pecha 

I Quod egere te duabus neces- Taotum ením abest« ut Pansa de 
«ariis retms scribU, surpiemento eiercitu suo, aui delecta» llbl ali- 
ct pecunia; díffidle coa&ilium e$t, quid tribuat, ur etUm moleste 
Non enlm mihi oceurrunt faculta- rat um muUos ad te iré volun- 
tes» quibus uti te posse vkieam, tarios: quomodo equidein credo, 
prster illas, quas senatus decre- quod his rebus, qux In Italia 
vit, uí pecunias a civitaiíbus mu- decernumur, nuiias copias nimis 
tuas sumere-s. De supplemento au- maguas esse arbitretur : quomo- 
tem ooD video, quid ticrí poi&it. doautem mulii suspicaocur, quod 
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En este mismo tiempo se recibieron en Roma 
noticias de muy diversa especie. Dolabela habia 
partido de Roma antes de acabar el año de su Con- 
sulado, para ir á ponerse en posesión del gobierno 
de Siria que le habia tocado por los artificios de 
Antonio. Tomó su camino por Grecia y Macedo- 
nia, con idea de recoger al paso tropas y dinero. 
De allí pasó al Asia á ver si podia conseguir se 
declarase aquella provincia en su favor, para lo 
qual habia hecho le precediesen varios emisarios. 
Llegó delante de Smirna con muy corto acompa- 
ñamiento, para evitar roda sospecha de hostilidad, 
y pidió solamente el paso libre para ir á su pro- 
vincia. Trebonio, Procónsul de Asia, no le quiso 
recibir en la Ciudad, permitiéndole solamente que 
tomase algunos refrescos fuera de los muros. Allí 
le hizo una visita, y se trataron muy cortesmente, 
con todas las demostraciones de amistad '. Enga- 
ñado Trebonio con estas apariencias, prometió á 
Dolabela, que si partia paciñcamente de Smirna, 
le haria abrir las puertas de Efeso, que estaba en 
el camino por donde debia pasar. Conociendo Do- 
labela que le era imposible apoderarse por fuerza 
de Smirna, resolvió continuar disimulando. Para 
esto fingió partir luego que se separó del Procón- 
sul: y habiendo andado algunas millas, para dar 
tiempo á que se retirasen los que le hablan visita- 
do, hizo alto en un parage oculto: y quando la 

ne te quidem nimis firinutn esse Brutum s. 4. , 

vi.it: 4uod ego noo ^spicúr. uíd i 


A. de Pena 
710. 

De Ck'eruo 
64. 
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obscuridad de la noche favoreció su intento, vol- 
vió rápidamente atras, y arrimando algunas escalas 
al muro, entró sin ser sentido en la Ciudad; la 
qual estaba tan mal guardada, como si de ninguna 
parte hubiera que temer. Sus soldados, aunque po- 
cos, se esparcieron en un instante por toda ella, y 
cogiéron á Trebonio durmiendo tranquilamente en 
su cama 

Esta expedición no habria deshonrado tanto á 
Dolabela, si no hubiese manchado su victoria con 
una abominable crueldad. Hizo por dos dias ator- 
mentar á Trebonio, para obligarle á confesar todos 
los caudales que tenia del público y suyos; y des- 
pués le hizo cortar la cabeza, y ponerla en la punta 
de una pica, para pasearla por las calles; y luego 
arrastrar su cuerpo y arrojarle al mar. La sangre del 
infeliz Trebonio fuó la primera que la ira por la 
muerte de César, y el ansia de vengarla , hizo ver- 
ter. Después de los dos xefes de la conspiración , 
esta era la mas ilustre víctima que se pedia sacrifi- 
car: porque no solamente había sido uno de los 
principales cómplices, sino el único de clase Con- 
sular. Por lo que nadie dudó que esta acción fué 


X Cons«cutu9 fSt DolabelU, nul> 
la suspiciuoe b«Ut. . . . .iKCutae col* 
locutiones tamíUarissimc cum Tre- 
bonio: complexusque summjiebe- 
nevoleniia;:. ODcturnus iatr^itus 
Smvrnam, quasi in hnstíum ur- 
bem:... op(>ressus Trebunius... . 
Interfícere captum statim nnlutr, 
nc nimis, credo, in victiM-ia libera* 
lis videretur. Cum rerburum con- 


tumcUis optimum virum incesta 
ore lacerasset , tum verberíbus a¿ 
tormeiitis qutestlaoecn habuit pe* 
cunix publica , idque per biduum* 
Post cervicibus fractis caput abad* 
dii, idque adtiKum svsrari iussit in 
pilo: reliquum cor{ us tractum at* 
que ianUtum abiecU in mare. Cum 
boc hoste belUnduoi est. . • . 
ifp. XX. 2. 3. 
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concertada entre Antonio y Dolabela, para dar á a. de Fnna 
entender altamente que el motivo por que tomaban ce citeíoo 
las armas era solo el de vengar la muerte de Cesar, 
y atraer con esta estratagema los veteranos á su par- 
tido, ó á lo ménos entibiarlos, para que no comba- 
tiesen. Bruto y sus sequaces debieron sacar de este 
caso una buena lección de la suerte que les aguar- 
daba si la fortuna se declarase á favor de enemigos 
tan crueles: y todos los hombres de bien le tuvie- 
ron por presagio de su ruina. 

Con la primera noticia de la muerte de Tre- 
bonio se juntó el Senado, y sin dudar un momen- 
to, por votos conformes íué declarado Dolabela 
enemigo de la República, y todos sus bienes con- 
fiscados. £1 mismo Caleño, que votó el primero, 
abrió este parecer, añadiendo, que si habia alguno 
que fuese de dictamen mas riguroso, se arrimaria á 
ól. La indignación tan general que notó en los sem- 
blantes de todos debió forzarle á abandonar sus an- 
tiguos principios, y á ceder á las circunstancias: ó 
quizá se lisongeó de poner á Cicerón en embarazo, 
creyendo que su parentesco con Dolabela le move- 
rla á proponer algún partido mas suave. Pero se en- 
gañó mucho: porque no solamente abrazó aquel 
parecer, sinó que añadió, se nombrase un General 
para mandar las fuerzas de la República contra 
Dolabela. Caleño accedió también á esto, y pro- 
puso dos medios para ponerlo en ejecución : uno , 
que se enviase á P. Servilio con comisión extraor- 
dinaria del Senado para este fin: y otro, que los 
TOMO IV. G 
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A. 4« «orna dos Cónsules se uniesen para hacer esta guerra : á 

De CKerou cuyo fin $e les confiriesen las dos provincias de Si- 
ria y Asia. Esta segunda parte fuó recibida con 
aplauso extraordinario, no solamente por Pansa y 
sus amigos, sino por los partidarios de Antonio; por- 
que preveian las ventajas que de ello podrian resul- 
tarles, que eran apartar por decontado los Cónsu- 
les de la guerra de Italia, dar á Dolabela tiempo 
para fortificarse en Asia, sembrar sospechas entre los 
Cónsules y Cicerón, y hacer una afrenta á Casio, 
que hallándose en aquel parage, parecía tener mas 
derecho que ninguno a que se le diese aquella co- 
misión. Como estas deliberaciones fuéron tan lar- 
gas, sin concluir totalmente la resolución, se difirió 
el tomarla para el Senado del dia siguiente. Scr- 
vilia , suegra de Casio , conociendo que Cicerón sos- 
tendría á su yerno, y que esto enagenaria á Pansa 
de sus intereses, procuró en aquella noche con to-, 
dos sus amigos persuadirle que no se opusiese á la 
proposición del dia precedente ; pero no hubo for- 
ma de hacerle mudar de opinión, estando resuelto 
á defender á todo trance el honor de Casio: y así, 
la mañana siguiente, quando se empezó á votar, 
desplegó con el mas vivo calor todas las fuerzas de 
su eloqüencia para obtener el decreto en favor de 
Casio. Comenzó su disairso por hacer se notase, que 
enmedio del luto general por la muerte de Tre- 
bonio, la República podia sacar buen partido de 
tan bárbaro atentado, conociendo finalmente el ca- 
rácter de los que hablan tomado las armas contra la 
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patria ; pues executando el uno de los dos xefes de a. d« Roma 
la guerra civil sus crueles intenciones , manifes- oe cicéroa 
taba lo que podia esperarse del otro. Que el pro- 
yecto de ambos era la destrucción y muerte de to- 
dos los hombres de bien: y tal vez no se contenta- 
rían con la simple muerte , que era el tributo ordi- 
nario de la naturaleza; sino que empicarían para 
hartar su venganza los tormentos mas crueles, y los 
mas horribles suplicios : pues la barbaridad de Do- 
labela anunciaba los que tenia preparados Antonio: 
siendo el uno muy semejante al otro en el fondo 
del carácter , y caminando á la par en la execucion 
de sus negros designios Prueba esta semejanza con 
varios hechos de la conducta de ambos; y pintan- 
do con los mas vivos colores la inhumanidad de Do- 
labela, y la suerte lastimosa de Trebonio, conclu- 
ye, que en dos situaciones tan opuestas como la de 
verdugo y víctima, Dolabela era necesariamente el 
mas miserable de los dos, porque debía sufrir mas 
con el remordimiento de su conciencia, que Trebo- 
nio había padecido con los tormentos. „¿ Quién 
» dudará, dice, que es menos miserable uno cuya 
»» muerte desean vengar el Senado y el Pueblo, que 
»* el otro que por consentimiento universal está de- 
» clarado traydor? Por lo demas seria hacer agravio 
»> á Trebonio comparando su vida con la de Dola- 
»>bela; pues todos saben la prudencia, la cordura, 

»la inocencia y la amabilidad del primero, y su 
» grandeza de alma en el servicio de la patria; y 

1 Ptilif. tX X. 
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A. di Roma »> nadie al contrario Ignora la vida vergonzosa del 
De ciceroa » segundo, y quc desde su Infancia el llbertinage y 
» la crueldad han sido sus delicias, y que siempre 
» ha hecho gala de lo que la modestia no permite 
» nombrar, ni aun por boca de un enemigo para 
» echárselo en cara. ¡Oh dioses Inmortales! este 
» hombre, este monstruo, tal qual yo le pinto, ha 
»> sido mi yerno. Yo Ignoraba sus vicios, porque no 
los averigüé : y aun acaso durarla nuestra unión, 
»> si él no se hubiese declarado enemigo vuestro , de 
»> la patria, de los dioses, de los altares, de la hu- 
»> manidad y de la naturaleza entera 

Exhorta luego al Senado á que mire la con* 
diicta de este hombre como un aviso del cielo para 
doblar el vigor de sus resoluciones contra Antonio: 
y rellcxiona, que si uno que no llevaba consigo 
mas que un corto número de aquellos asesinos é in- 
cendiarios cuyo furor está siempre dispuesto á la 
maldad , se atrevía á cometer tan detestables accio- 
nes, quáles serian las barbaridades que cometerla 
Antonio rodeado de un exército de aquellos ver- 
dugos. Aquí menciona muchos de ellos por sus nom- 
bres, y pinta sus caracteres *: y después, volvién- 
dose á Caleño, le declara, que si contra su inclina- 
ción se habla visto forzado muchas veces á oponerse 
á su dietámen, tenia finalmente el gusto de estar 
acorde con él, y de manifestar al mundo que no 
odiaba su persona, sino la causa que defendía: que 
en el caso presente, no solo era de su opinión, sino 

I Ibid. 4. t Jbid. 5. 6 . 
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que le daba gracias por haber tomado un partido a. d» 
tan severo y tan digno de la República, declaran- dc Vic'^roo 
do á Dolabela enemigo de la patria, y pidiendo la 
confiscación de sus bienes. 

En quanto al segundo punto del nombramiento 
de General , se opuso igualmente á las dos opinio- 
nes que se habian propuesto. Contra la primera di- 
xo, que semejantes comisiones extraordinarias eran 
siempre odiosas, quando no las justificaba la grave 
necesidad. Que los casos en que el Senado las ha- 
bla concedido eran muy diferentes; y no se podia 
conferir á Servilio aquel encargo, sin dar motivo 
justo de queja á todos los de su clase, que tenian 
igual derecho á aquel honor. Que no se le olvida- 
ba haber solicitado él mismo semejante comisión ex- 
traordinaria para Octavio Cesar; pero que el caso 
era muy diferente, porque los servicios de aquel 
joven habian precedido á la recompensa, y era lo 
menos que se podia hacer por uno que voluntaria- 
mente habia protegido y salvado la República: y 
sobre todo , porque en aquellas circunstancias no 
habia otro partido que seguir, siendo preciso qui- 
tarle el cxército, cosa dificilísima, ó concederle su 
mando; aunque propiamente, mas que concedér- 
sele, era no podérsele quitar. Y en fin, que una 
comisión de aquella naturaleza jamas se habia dado 
á ningún Senador ocioso y sin empleo ' . 

La segunda opinión, que encargaba el mando de 
aquella guerra á los Cónsules, no le pareció ménos 

t Ibid^ 7* 
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A. de Roma Contraría al bien público, y á la dignidad de los 

De Cicerón niismos Cónsulss : por lo que represento, que en 
ocasión de estar sitiado un Cónsul designado, de 
quien dependía la pública seguridad: quando la 
guerra estaba encendida en el corazón de Italia , 
baxo la conducta de ambos Cónsules, la sola idea 
de enviarlos á otra empresa tan apartada escandali- 
zarla á todas las gentes : pues aunque el decreto no 
había de tener execucion hasta después de haber he- 
cho levantar el sitio de Módena , todos temerían jus- 
tamente que los preparativos para lo futuro daña- 
rían mucho á la atención que pedian las dificultades 
presentes. Volviéndose luego á P.msa le rogó que 
confesase „si no era verdad que á pesar del deseo 
»» que tenia de libertar á Décimo Bruto, las cir- 
»> constancias le obligarían á pensar mas de una vez 
»»en Dolabela; quando si pudiese ser que tuviese 
» muchas almas, no bastarían todas para emplearlas 
»» en el negocio de Módena Que él se acordaba 
de haber dimitido en su Consulado una grande y 
rica provincia, á fin de tener mas libertad para extin- 
guir el fuego que se había encendido en el seno de 
la patria: y deseaba que Pansa imitase esta acción, 
ya que en otro tiempo había merecido sus elogios» 
Que si los Cónsules deseaban los gobiernos de las 
provincias, seguían en esto el exemplo de los hom- 
bres grandes; pero que debían comenzar por mere- 
cerlos, restituyendo á la patria á Décimo Bruto, 
asegurando la conservación de un Ciudadano tan 

X Ibiá. 9» 
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digno de ella como la imagen sagrada del Faladio, a de Roma 
que se guardaba en el templo de Vesta, de quien De c1?croo 
dependía la seguridad del Pueblo Komano. Que 
aparte de todo esto, y de ser mas dañosa que úiil 
la nueva comisión que se quería dar á los Cónsu- 
les, se debía considerar, que para la guerra contra 
Dolabela era necesario elegir un General cuyos 
equipages y preparativos estuviesen ya prontos, 
que hubiese mandado otras veces, que tuviese re- 
putación y autoridad con las tropas que había de 
conducir, y dado pruebas de valor y fidelidad en 
servicio de la patria. Que no veia otros que Bruto 
y Casio en quienes concurriesen estas circunstan- 
cias, ni que pudiesen ser escogidos, ya fuese dan- 
do la comisión á uno de ellos, ó á los dos juntos, 
que tal vez seria lo mas acertado. Pero que no 
parecía conveniente apartar á Bruto de la Maccdo- 
nia, quando allí estaba en acción con tanto valor y 
fortima, rechazando los últimos esfuerzos de la fac- 
ción obstinada de Cayo, y de los restos de su exdr- 
cito, que aun poseía algunas plazas importantes. 

Que si acabada aquella empresa creía la República 
que debiese pasar Bruto á hacer la guerra á Do- 
labela, lo haría de muy buena gana, aun sin orden 
precisa del Senado; pues tanto él, como Casio, mas 
de una vez habían tomado sobre sí las decisiones; 
porque el trastorno general de los negocios obli- 
gaba á dexar aparte las reglas para gobernarse se- 
gún las ciicanstancias ' . Que era bien notorio que 

1 Ikid. lO. xt. 
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A. dt Roma para Bruto y Casio jamas habia habido otra regla 
De cicéroo mas Santa c inviolable que la de la seguridad y li- 
bertad de la patria; pues á ninguna otra ley se podía 
atribuir lo que el uno habia hecho en Grecia y el 
otro en Siria, sinó á aquella que Júpiter mismo es- 
tableció en favor de la sociedad, la qual justifica 
y legitima todo lo que conduce al bien público. 
*> Las leyes no son otra cosa mas que la recta razón 
»» que nos ha dado el cielo para diKernlr lo justo 
*>de lo que no lo es. Casio no ha consultado otra 
»» para entrar en Siria , que era provincia agena 
»» según las leyes escritas; pero quando estas leyes 
*» se ven conculcadas, se hizo provincia propia suya 
»» por la ley de la naturaleza.” Á fin , pues, de que 
se confirmasen las actas de Casio con la autoridad 
del Senado propuso el decreto siguiente. ,,Habiendo 
» declarado el Senado á Dolabcla enemigo del Pue- 
*• blo Romano, y dado orden para que se le persiga 
*> abiertamente con las armas a fin de darle el cas- 
»» tigo que merece le den los dioses y los hombres, 
»* manda el Senado que Cayo Casio, Procónsul, 
•• gobierne la Siria con la misma autoridad que si 
*> hubiese obtenido aquel gobierno en la forma or- 
»» diñarla ; y que tome baxo sus órdenes los diferen- 
»» tes excrcitos de Q. Marcio Crispo, Procónsul , de 
»»L. Statio Murco, Procónsul, y de M. Allieno, 
»» Teniente general ; los qualcs estarán obligados en 
»» virtud de este decreto á ponerse baxo sus órdenes. 
» Que con estas tuerzas, y las demas que pueda 
«juntar, persiga á Dolabela por mar y por tierra: 
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»» y para poderlo hacer mejor, tenga facultad de exl- a. de Pona 
Mgir navios, marineros y dinero en todas las pro- n* cK-roii 
*» vincias de Siria, Asia, Bitinia y Ponto. Que en 
aiqualquiera parte á donde su comisión le obligue 
*>á ir, su autoridad sea superior á la de los gober- 
»» nadores ordinarios locales. Que si el Rey Deyo- 
»» taro, ó su hijo asistieren con sus tropas á C. Ca- 
»» sio, Procónsul , como en otras guerras han asistido 
»» al Pueblo Romano, su conducta será muy agra- 
» dable al Senado y al Pueblo. Que si otros Re* 

»» yes, Tetrarcas ó Príncipes hicieren el mismo ser- 
*> vicio á C. Casio, Procónsul , el Senado y el Pue- 
»» blo les quedarán obligados eternamente. Y por 
»♦ fin , que luego que se hubiesen puesto en órden 
»» los negocios públicos, los Cónsules Vibio Pansa 
»> y Aulo Hircio, ó uno de ellos separadamente, en 
» la primera ocasión propondrían al Senado la dis-. 

»» tribucion de las provincias consulares y pretorias; 

»♦ y que entretanto quedarían en poder de los que 
» las poseían entóneos , hasta que el Senado les en- 
f» víase sucesores 

Luego que Cicerón hizo esta arenga salió del 
Senado para ir al Foro á informar al Pueblo de to- 
do lo que había pasado, y recomendarle los intere- 
ses de Casio: pero Pansa salió tras él, y para dis- 
minuir su autoridad, declaró al Pueblo, que todos 
los puntos sobre que Cicerón había hecho prevale- 
cer su voto , habían sido contrastados por los mejores 
amigos y mas cercanos parientes de Casio. Cicerón 

X Ihid. II. x«. 
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A. de Roma Creyó preciso justificarse con este , y le escribió la 

7*0. ^ 

De cíceron Caita quc se sigue. 

„M. T. Cicerón á. C. Casio. 

»» Quisiera que no por mí, sinó por otros, su- 
»»picras el calor y empeño con que he defendido 
» tus intereses en el Senado y en el concejo del 
• a> Pueblo. Mi dictamen habría prevalecido sin du- 

*> da en el Senado, si Pansa no se hubiera opuesto 
»> con tanta fuerza. Luego que dixe mi parecer, me 
*» presentó al Pueblo el Tribuno Servilio, y dixe 
»> todo quanto pude en favor tuyo con voz tan fuer- 
a> te, que llenaba toda la plaza; y me parece que 
.1 no disgustó al Pueblo, según los aplausos con que 
» se explicó. Espero me perdonarás que haya dado 
f» todos estos pasos contra el parecer de tu suegra. 

, >1 Su timidez mugeril la persuadía que Pansa pu- 
n diera enojarse, y dexar de ser tu amigo; y en efec- 
»» to este ha dicho al Pueblo, que tu suegra y tu her- 
»mano desaprobaban mi dictamen. Pero con toda 
»* esta oposición, yo lie seguido adelante por razones 
»» muy poderosas, combinando el bien de la Repú- 
»» blica, que ha sido siempre mi primer objeto, con 
»» tu gloria y tu dignidad. Me extendí en el Sena- 
» do, y hablé al Pueblo de un asunto en que es- 
.» pero no me dexes quedar mal , y es , que aseguré 
»» y prometí , que tu no esperarás nuestros decretos 
» para hacer todo lo que creas útil á la conserva- 
.> cion de la República, y que lo harás de propio 
» movimiento , siguiendQ tus luces é inclinación. 
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»> No obstante que ignoremos donde estás , y las a. de Rom» 
M fuerzas que has juntado baxo tus órdenes, yo he d« I’keioa 
»dado por supuesto, que qiiantas tropas hay por **" 
»»esos quarteles están ya á tu disposición, y que á 
» esta hora tienes ya baxo la obediencia de la Ke- 
»» pública toda la provincia de Asia. Continúa en 
» ser consiguiente á tí mismo, y añade cada dia al- 
»»gun esmalte á tu gloria. Á Dios 

Algunos historiadores pretenden que Cicerón 
consiguió su intento en estos debates; pero por la 
carta precedente vemos lo contrario: y de otras mu- 
chas se infiere que Pansa quedó victorioso en la dis- 
puta, y que la comisión se dió á los Cónsules*. 

Casio no obstante siguió el consejo de Cicerón, pa- 
rándose poco en los decretos que se hadan en Ro- 
ma, y emprendió la guerra por su propia autori- 
dad, cortando fácilmente los’progresos de Dolabela. 

Al ñn del año precedente sucedió en Roma un 
caso , que aunque pequeño, dió motivo á varias re- 
flexiones. La estatuirá de Minerva, que Cicerón 
dedicó en el Capitolio quando partió para su des- 
tierro , fué hecha pedazos por un rayo. Aunque 
Cicerón y sus contemporáneos no pusieron aten- 
ción extraordinaria en este accidente, los historia- 
dores de los siglos posteriores le miráron como un 
presagio de su ruina. Lo que sabemos es, que el 
Senado, en consideración á un Ciudadano tan dis- 

I Spirt.fam, ii. 7. dun Ifsí venír€Ot , darent oeiro- 

« Quoi\iam coosuUbus d«cr€tt tiumi quí AsIajb obtlxieaDC... 
cst A¿ia I ct F«rmUsuin est il$, ut, 13. 14. 
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A. dt Roma tinguiJo, mandó en la sesión de diez y ocho de 

Pe marzo que se restableciese la estatua á expensas 

del público. Así , aquel monumento que Cicerón 
babia erigido para que constase á la posteridad que 
la conservación de la patria habia sido su único ob- 
jeto, recibió un nuevo realce con este sello de la 
autoridad pública. 

Mientras en Roma se ocupaba el Senado en 
estas deliberaciones, Décimo Bruto estaba tan apre- 
tado en Modena, que sus amigos comenzaron á per- 
der toda esperanza de que se pudiese salvar; pues 
nadie dudaba que si cala en manos de Antonio, se- 
ria tratado como Trebonio lo habia sido por Do- 
labela. Este temor se apoderó de Cicerón de tal 
manera , que habiéndose hecho algunas nuevas pro- 
posiciones de paz , que Pansa y los partidarios de 
Antonio no estaban lejos de aceptar, no solamente 
consintió en que se enviase á Antonio segunda em- 
baxada, sino que aceptó él mismo esta comisión, con 
Servilio y otros tres Senadores consulares. Pero ha- 
biendo descubierto luego, que los amigos de Anto- 
nio habian mostrado aquellas vanas esperanzas úni- 
camente para ganar tiempo, y proporcionársele a él 
para oprimir á Bruto, conoció el paso falso que ha- 
bia dado. En efecto Antonio esperaba á Ventidio, 
uno de sus Tenientes generales , con tres legiones 
que le pondrian en estado de hacer frente á los dos 


1 Etenin en ípso die, (quiiK^ua- 
tribu:!) senatus decrevit. ut Miuer» 
va auitra, CUiTOi UHBiS t qu<im 


turbo dé-jecerat , restituereíur. Fr. 
fam. xa. as. - I>ttín. lib, 4S> /df. 
178. 
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Cónsules; y quando se fueron acercando estos nue- a. 
vos enemigos fue quando Cicerón abrió los ojos y d« 
conoció su error. Por eso en la primera junta del 
Senado se retrató, declarando que el decreto, al 
qual se arrepentía tanto de haber consentido, era el 
mas peligroso é ignominioso para la República, y 
con todo el vigor de su cloqüencia se explayó pro- 
bando las conseqüencias funestas de aquella segun- 
da embaxada, y pidió con la mayor instancia se re- 
vocase la resolución. 

Confesó en su discurso, que conocía no ser muy 
glorioso á un Senador, cuyo voto habla servido mu- 
chas veces de regla para las deliberaciones mas im- 
portantes de la República, el confesar que se ha de- 
xado seducir ; pero que se consolaba con que no 
habla sido solo en el error, pues codo un Cónsul de 
la mayor prudencia habla caido en el. Que vien- 
do que los depositarios de los secretos de Antonloj, 
Pisón y Caleño, de los quales el primero tenia 
en custodia su muger c hijos, y el otro mantenía 
correspondencia seguida con él , renovaban las pro- 
posiciones de paz que estaban Interrumpidas: y des- 
pués de haber oido lo mismo de boca de un Cón- 
sul, cuya penetración era tan conocida, cuya vir- 
tud le hacia rehusar el termino de ajuste, querien- 
do se llamase sumisión, y cuya grandeza de alma 
hallaba la muerte preferible mil veces á la escla- 
vitud: todo esto, dixo, le habla persuadido á que 
mediaba alguna oculta razón para haber mudado 
de conducta, y que los negocios de Antonio iban 


de liorna 
710. 
Cíccion 

^4* 


TICA DE CICEROK. 


6a 

A. de Roma nial; mayormente habiéndose notado en su familia 

Be ticlu-oo una tristeza extraordinaria, y que sus amigos se mos- 
traban en el Senado con semblantes caídos. Que 
efectivamente, si fuesen falsas todas estas aparien- 
cias, no entendía por que Pisón y Caleño habían 
propuesto la paz en aquellas circunstancias, y quan- 
do no lo esperaba nadie. Que sin embargo era ver- 
dad, que apenas se había extendido el decreto de 
la embaxada, quando aseguraron los dos, que no 
s.ibian cosa extraordinaria, y habían obrado sin nin- 
gún motivo nuevo; y que por consiguiente no le 
hubo para tomar nuevas medid.is, no habiendo los 
negocios mudado de posición; pero que era llano 
que el Cónsul y Caleño hablan sido engañados por 
los amigos de Antonio, que preferian sus intereses 
particulares á losalcl público. Que en quanto á sí, 
había tenido alguna sospecha, aunque confusa, del 
artiñeio; pero que le había cegado el interes y ries- 
go de Décimo: del qual, si pudiese librarle, aun- 
que fuese poniéndose en su lugar, irla al instante á 
encerrarse en Modena. Que lo que Antonio tenia 
que hacer era someterse , y proponer con humildad 
sus demandas: en cuyo caso él seria tal vez quien 
primero pidiese fuesen oidas; pero que mientras 
hablase con las armas en las manos, y prosiguiendo * 
en sus hostilidades, no había otro partido que el 
de resistirle con la fuerza. Que acaso dirían, que 
una vez hecho el decreto, no quedaba mas arbitrio 
que cxecutarlc; pero que los hombres prudentes 
siempre estaban á tiempo para enmendar sus erro- 
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res, quando lo podían hacer: pues el errar es pro- a. de Fonu 
pío de los mortales; y el obstinarse en el error solo n* cí'eron 
de los insensatos. „En conseqüencla de esto, si nos 
» hemos apartado del buen camino engañados de 
••estas esperanzas, no hay que perder un instante 
»» de tiempo para volver á entrar en él ; ya que el 
»> primer truto del arrepentimiento debe ser la en- 
»» mienda de la conducta ” 

Observó después , que una nueva embaxada, 
lejos de ser útil á la República, produciria in/ali- 
blemente muchos males; y que ya habia produci- 
do algunos que no se podrian remediar, disminu- 
yendo el zclo de las ciudades y colonias, y enfrian- ' 
do el valor de las legiones que se habían declara- 
do por la República , las quales peleaban con me- 
nos valor quando veian blandear y titubear al Se- 
nado. Que ademas de eso era injusto tratar la paz 
sin participación, y aun contra la voluntad de los 
que sostenían la guerra; pues Hircio y César esta- 
ban tan lejos de querer se hiciese , que podía probar 
con sus propias cartas, que solo ponian su esperanza 
en la victoria ’ ; y se hallaban resueltos á procurar- 
la con la fuerza, y no con tratados y negociaciones. 

Que ninguna especie de paz se podia conceder á 
Antonio ; pues habiendo pruebas de la falsificación 
que hizo de muchos decretos del Senado, era impo- 
sible que el mismo Senado los reconociese por le- 
gítimos: habiendo anulado las leyes que él hizo co- 
mo hijas de la violencia , no era justo restablecerlas: 

I nuip. u. I. j. 1 im. 4. 
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A. de Roma habiendo sido convencido de haber robado el públi- 

De Licenm co tcsoro del tcniplo dc Opis, no se podia dexar de 
caracterizar esta odiosa acción por lo que en sí era: 
y habiendo vendido tantos privilegios, sacerdocios 
y rey nos, no se podían confirmar tan infames con- 
tratos , condenados ya por varios decretos*. Que 
el concederle el gobierno de la Galia Transalpi- 
na, con un cxercito, era medio mas seguro de pro- 
longar la guerra, que de adquirir la paz; siendo !o 
mismo que conceder al enemigo la victoria *. „¿Pa- 
»* ra esto, exclama, hemos vestido el uniforme, y 
»> empuñado las armas? ¿para esto hemos revuelto 
»» y armado toda la juventud de Italia? ¿Después 
»» de haber ¡untado tantas y tan florecientes tropas, 
»» nuestro grande esfuerzo se reducirá á diputar al 
»> enemigo una embaxada?.... ¿Y yo he de ser del 
»» número de los embaxadores? ¿Yo consejero, sin 
»»que el Pueblo Romano sepa si me he opuesto, ó 
»> si he aprobado el consejo? ¿Y si el enemigo con- 
»» sigue alguna ventaja que nos sea funesta, he de 
»> perder yo ademas mi crédito y mi reputación?” 
De aquí pasa á manifestar, que aun quando la em- 
baxada fuese absolutamente precisa, él era de todos 
Jos Senadores el menos apropósito para desempe- 
ñarla; porque se había opuesto á ella, y fué el 
primero que propúsose tomase el trage militar; y 
porque había sido siempre el autor de las resolucio- 
nes mas vigorosas contra Antonio y sus sequaces. 
Que todos sabían quan constante era en sus princi- 

I JUd. t Jtid. *. 
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píos, Y ‘l^an difícil hacerle mudar de opinión *. A.de Roma 
Que para Antonio seria sumamente desagradable De 
su presencia; y si no querian detenerse en darle es- 
te disgusto, á lo ménos se hiciesen cargo de la pena 
que á él le daria ver á Antonio, y se la excusasen: 
porque para él seria un verdadero suplicio: sobre 
todo después que aquel enemigo público, en una 
oración hecha á sus sequaces parricidas, distribu- 
yendo recompensas á los mas desesperados, habia 
prometido la confiscación de sus bienes á Petisio. 

Que no se sentia con bastantes fuerzas para sufrir la 
presencia de un hombre de cuya crueldad habia es- 
capado como por milagro por la vigilancia y valor 
con que habia defendido las puertas y ventanas de 
su casa , y por el zclo de sus conciudadanos de Ar- 
piño: y si le creian capaz de vencerse, y de disi- 
mular su resentimiento á la vista de Antonio , roga- 
ba al Senado, que á lo ménos viese como asegurar 
su vida; no tanto por lo que valia, quanto porque 
se lisongeaba de que no era desagradable al Senado 
y Pueblo Romano; y porque si el amor propio no 
le engañaba , sola su vigilancia, sus cuidados y con- 
sejos eran los que habian detenido y frustrado las 
empresas de sus enemigos ’ . Que si su vida habia 
estado en tanto peligro enmedio de Roma , en el se- 
no de su familia, y con la guardia de sus amigos y 
Ciudadanos: ¿quanto debia temer en un viage taa 
largo? pues para ir á Módena habia tres caminos, 
la via Flaminia por la costa del mar Adriático, la 

X lüá. 7. I Ibii. I. 
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A. df Roma Aurelia por el Mediterráneo, y la Casia por medio. 

D. ckeron dc las dos ' ; pero todas tres estaban tomadas por 
los partidarios de Antonio, esto es, por sus mas 
crueles enemigos: la Casia por Lento, la Flaminia 
por Ventidlo, y la Aurelia por toda la familia de 
los Clodios. Que si el Senado se lo permitiese, per- 
manecería en Roma , que era su elemento , su cen- 
tro, su puesto de observación : y dexando á otros los 
mandos, excrcitos y rey nos que quisiesen, él se es- 
tarla en la Ciudad, cuidando de los negocios do- 
mésticos, y ocupándose en ellos enteramente. Que 
lio era el solo quien rehusaba la comisión de la le- 
gacía, sino todos los Ciudadanos; y aunque usaba 
mas reserva y circimspeccion que otros, era sin em- 
bargo quien menos se dexaba dominar del miedo. 
Que un hombre de Estado debía dexar una repu- 
tación gloriosa , y no exponerse á la racha de ne- 
cedad ó locura; pues aunque no habla quien no 
llorase la muerte de Trebonlo, en dictámen de mu- 
chos merecía menos compasión , por no haberse 
precavido contra un enemigo tan vil y tan pérfi- 
do; dictando la prudencia que se ponga la primera 
atención en conservar la propia vida Que quan- 
do él pudiese escapar de las emboscadas que le pon- 
drían en el camino , no era posible que la rabia de 
Antonio le dexase volver con vida. Que se acorda- 
ba de que en su juventud, sirviendo de volimtario, 
habla asistido á la conferencia que tuviéron Cneo 
Pompeyo y Publio Vedo, General de los M;usos, 

I Ibid. 9. f Jbid. 10. 
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cnmcdio de los dos campamentos , sin que hubiese a. de Fnma 
entie los dos partidos temores, odios ni sospechas: y De S°lroo 
durante la guerra civil Sila y Scipion hablan teni- 
do otra conferencia, en la qual, aunque hubo al- 
guna recíproca falta de fe, no se experimentó vio- 
lencia alguna pero que no se podía esperar se- 
mejante moderación de Antonio; y si algunos se la 
prometían, no seria él seguramente quien se hase. 

Que Antonio no pasaría jamas al campo de los cm- 
baxadores; ni estos serian tan fáciles que se fiasen 
de él para pasar al suyo: y así, haciéndose la ne- 
gociación por escrito, su dictamen se reduciría siem- 
pre á pedir una sumisión absoluta á la voluntad del 
Senado: cosa que los enemigos interpretarían ma- 
lignamente, para irritar mas y mas á los veteranos, 
excitándolos á cometer nuevas violencias. Y con- 
cluyó diciendo: „Consérvese, pues, mi vida para 
» servicio de la República quanto mi dignidad , ó la 
»» naturaleza permitan conservarla. Venga la muer- 
» te quando se hayan cumplido mis dias: y si fuere 
•» necesario que se anticipe , anticípese con gloria. 

»> Y por fin, Padres conscriptos, aunque la Repú- 
» blica no necesite de esta embaxada, yo no me ne- 
» garé á ella, siempre que la pueda hacer con se- 
oguridad; y el modo con que me conduciré de- 
»> mostrará que yo reparo ménos en mis peligros, 

»>que en el servicio de la República; y se verá, 

>’ que habiendo pensado bien el asunto, no tomaré 
>> otro partido que el que mas la conviniere.” 

I liid. It. 
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A. c*e Pi m» Aunque este discurso no se dirigió á excusarse 
De >-«0» absolutamente, las razones que alegó para no acep- 
tar la embaxada fudron tan cñcaccs , que no se ha- 
bló mas de ella. Al fin de aquel mes se puso Pansa 
al frente de su nuevo exército, para irse á juntar 
con Hircio y Octavio, y dar batalla decisiva; pues 
era la única que pedia libertar del sitio á Décimo 
Bruto. 

Al mismo tiempo que Antonio sembraba por 
medio de sus amigos la incertidumbre y la confu- 
sión en el Senado, procuraba por otra parte con 
cartas tentar la fidelidad de Hircio y de Octavio, 
para hacerles abandonar el partido que seguian; 
pero sus respuestas fueron siempre cortas y firmes, 
remitiéndole constantemente al Senado. Con todo 
eso , como el fin de la escena se acercaba , hizo el 
último esfuerzo para ver si los podia seducir con 
una carta llena de quejas y de alhagos, echándoles 
en cara que olvidasen sus verdaderos intereses, de- 
xándosc conducir ciegamente por Cicerón , que no 
tenia mas objeto que el de resucitar el partido Pom- 
peyano, y fundar un nuevo poder que causaría la 
■ruina de ellos. La carta es esta. 

„Marco Antonio á. Hircio y X C¿sar. 

«La muerte de Trebonio ha excitado en mí 
« á un mismo tiempo dos afectos contrarios, de ale- 
*» gría el uno , y el otro de tristeza. Por una parte 
« esta noticia me ha causado la mayor satisfacción, 
« por ver que finalmente se ha dado á un traydor 
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»> el castigo que pedian las cenizas del mayor de a. de Roma 
»»los hombres; y que ántes de pasar el año. de su dc c^üWon 
*> muerte se manifiesta la providencia del cielo con 
» la venganza que ya se ha verificado en algunos 
»» parricidas, y amenaza á los demas: y por otra 
»» parte me causa el mas vivo dolor ver qué Dola- 
«bela haya sido declarado enemigo público, por 
»» haber hecho justicia de un asesino como Trebo- 
»» nio ; y que el hijo de un bufón sea mas llorado 
»» del Pueblo Romano que Julio César el padre de 
» la patria. Otra reflexión mas amarga hay toda- 
»>vía, y es, que tu, Hircio, que estás cubierto de 
» beneficios de César, cuya mano te puso en la si- 
>1 tuacion que te hallas con maravilla de tí mismo: 

»» y tu, joven Octavio, que todo quanto eres lo de- 
»» bes al honor de su parentesco , hagais ambos los 
•«últimos esfuerzos para dar color de justicia á la 
»» condenación de Dolabela, y para libertar á este 
»» miserable que yo tengo sitiado, poniendo toda la 
» autoridad en manos de Casio y finito. Veo que 
>• miráis los negocios presentes como si fiieran nues- 
»» tras guerras pasadas. £1 Senado os parece que es 
»»el campo de Pompeyo, y Cicerón vuestro xefe. 

» Fortificáis con tropas la Macedonia; habéis dado 
»el África á Varo, la Siria á Casio: sufrís que 
••Casca exerza las funciones de Tribuno: suprimís 
»las rentas destinadas á las Lupercales Julias: abo- 
•• lis las colonias de los veteranos , no obstante que 
•»se hayan fundado con aprobación de las leyes: 

»> prometéis á los Marselleses la restitución de lo 
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A. de Roma *’ que han perdí Jo por derecho de la guerra: os ol- 

De ciíeroB »» vídaís de que los partidarios de Pomjieyo están 
»> excluidos de los empleos por una ley que hiciste 
»> tu, Hircio: entregáis á Bruto el dinero que guar- 
aidaba Apuleyo: celebráis la muerte de Peto y de 
a» Menedemo, amigos de César, á quienes él hizo 
»♦ Ciudadanos: negáis protección á Teopompo quan- 
»>do se ha refugiado en Alexandria, echado y dcs- 
*» pojado porTrebonio: recibís en vuestro campo á 
a» Sergio Calva armado del puñal con que asesinó 
a»á César: sobornáis mis soldados, y engancháis los 
a» veteranos, con pretexto de vengar la muerte de 
aa César, y los hacéis servir, sin que lo entiendan 
aa ellos, contra su Qiiestor, su General y sus cama- 
aa radas. En una palabra , si Pompeyo volviese al 
aa mundo, ó si su hijo estuviese ahí ¿qué harían mas 
aa de lo que vosotros hacéis? Pretendéis que no se 
aa hable de paz si yo no dexo antes libre á Décimo, 
aa ¿Os figuráis que los veteranos, que aun no se han 
aa declarado, sean de este parecer? Si lo creeis es 
aa porque OS han corrompido los honores y adula- 
aa dones del Senado. Diréis que venís á socorrer las 
aa tropas que yo tengo sitiadas. Enhorabuena: yo 
aano me opondré á que se retiren donde quieran, 
aa como me entreguen al que merece morir. Me es- 
aa cribís que se ha vuelto á tratar de paz en el Se- 
aanado, y que han nombrado cinco embaxadores 
aa consulares. Así será; pero me parece dificil que 
aa aquellos á quienes yo hice al principio los mejo- 
aares ofrecimientos, y que no los aceptaron, sean 
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»» ahora capaces de moderación y de equidad. ¿Será a. de Roma 
» posilfle que los mismos que han tratado tan mal De c'^eron 
»á Dolabela por una acción loable, me perdonen 
ni mí, quando abiertamente hago profesión del 
»» mismo sistema? Considerad, pues, qué cosa será 
» mejor y mas útil á nuestros intereses comunes, 
n vengar la muerte de Trebonio, ó la de César : qué 
n partido nos convendrá mas, armarnos unos contra 
» otros para restablecer la causa de Pompeyo, ya 
» tantas veces arruinada; ó juntar nuestras fuerzas 
i> para no ser burlados de nuestros enemigos, que 
»>no pueden dexar de coger el fruto, así de vues- 
n tra ruina, como de la mia. Ya que la fortuna no 
» Ies ha dado hasta ahora este gusto, y ha impedido 
n que dos exércitos, miembros de un mismo cuerpo, 
n se despedacen entre sí , no hagamos de modo que 
*» Cicerón, como un xefe de gladiadores, nos paree 
n para el combate ; basta que os haya hecho caer 
»» en la misma red que se alaba hizo caer á César. 
n Por lo que á mí toca, estoy resuelto á no sufrir 
n ningún ultrage, ni en mi persona, ni en la de mis 
•«amigos; á no abandonar el partido que fué con- 
»» trário á Pompeyo : á no permitir que los vetera- 
••nos sean echados de sus posesiones, ni sacriñeados 
»» uno después de otro : á no romper el convenio que 
»» tengo hecho con Dolabela : á no violar mi alian- 
•♦za con Lépido, cuya fidelidad conozco; y á no 
n abandonar á Planeo , que es el confidente de to- 
n dos mis secretos. Si los dioses inmortales me ayu- 
»>dasen, como lo espero, para defender tan justa 
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A. de Roma »»cau5a, vivíié con satisfacción; pero si dispusieren 
De Ciñeron « otra cosa, me consuelo desde ahora con la certeza 
»» de que caerá el Castigo sobre vosotros: pues estoy 
»» seguro de que un dia conoceréis lo que estos Pom- 
»» peyanos, tan fieros y violentos en la derrota, son 
*> capaces de hacer en el triunfo. En fin concluyo 
f» diciendo, que estoy pronto á perdonar las injurias 
»> de mis amigos, quando ellos se hallen dispuestos 
»f á olvidarlas, ó á juntarse conmigo para vengar la 
»» muerte de Cesar. Dificulto que me vengan em- 
»» baxadores; pero si vinieren, entonces sabré lo que 
»> quieren de mí 

Hircio y Octavio no respondieron á esta carta, 
y la enviaron directamente á Cicerón , para que 
hiciese de ella el uso que creyese conveniente, co- 
municándola al Senado y al Pueblo. 

En este intervalo escribió Lépido al Senado una 
carta exhortatoria, sobre que se tomasen nuevas me- 
didas para la paz, precaviendo la efusión de sangre 
de los Ciudadanos con algún arbitrio que volviese 
al gremio de la República á Antonio y á sus adhe- 
rentes. En ella no hacia mención alguna de gracias 
por los honores públicos que se le habian conferi- 
do; cuya afectación disgustó infinito al Senado, y 
confirmó las sospechas que ya se tenian de su inte- 
ligencia con Antonio. Esto no obstante, Servilio pro- 
puso el decreto, que fue aprobado „de que se le 
» diesen gracias por el zelo que mostraba de la paz, 
»> y por el Ínteres que tomaba en consen-ar la san- 

1 Piiiif. ly iQ. &c. 
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»» gre de los Ciudadanos j pero que dexase estos cui- a. 
» dados á los que estaban persuadidos de que la paz s« 
» con Antonio era imposible, mientras no depusiese 
»> las armas , y la pidiese él mismo. ” 

Los amigos de Antonio tomaron ocasión de esta 
carta de Lépido para proponer un nuevo tratado, 
motivándole en la necesidad de complacer á Lépi- 
do, que según ellos, podia obtener por fuerza lo 
que pedia de grado por amor á la paz. Esta reno- 
vación de instancias de parte de personas tan sospe- 
chosas puso de nuevo á Cicerón en la necesidad 
y embarazo de responderles destruyendo sus argu- 
mentos. Les dixo, que siempre habia temido que 
los ofrecimientos equívocos de paz no producirían 
otra cosa que enfriar el zelo del público por el res- 
tablecimiento de la libertad. Ni habia duda que 
aquellos que se complacían con la discordia y con 
el derramamiento de la sangre de los Ciudadanos, 
debían ser echados de la humana sociedad i pero 
que era necesario considerar, que muchas veces ha- 
bia guerras absolutamente inevitables, en las que 
la pacificación era imposible , no pudiendo fundarse 
sino en un tratado de esclavitud ' . Que la guerra 
presente era de esta naturaleza, habiéndola empe- 
zado una tropa de gentes perdidas, de pésimas cos- 
tumbres, sin principios, enemigas naturales de la 
sociedad , las quales no hallaban mayor gusto que 
robar y asesinar las criaturas de su especie; por lo 
que el restituirlas á la patria era lo mismo que des- 

1 Ibid . 13. I. 
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A. Roma truirla Que se acordase el Senado de los decretos 
De ci’t.-oa que tenia publicados contra ellos, y veria que nunca 
se habían hecho tan terribles ni aun contra enemi- 
gos extrangeros, con quienes no quedaba la menor 
esperanza de paz. Que aunque el Senado en sus 
deliberaciones usaba siempre tanto valor como pru- 
dencia, no debiendo nunca separarse el uno de la 
otra , quería en este caso considerarlos separadamen- 
te, y atenerse á la prudencia, como a la mas segu- 
ra. „Si la prudencia, continuó, me dictase estimar 
,»la vida sobre todas las demas cosas, no empren- 
»> der nada con peligro, y ¿vitar todos los riesgos, 
»»á costa de quedar esclavo por fruto de mis pre- 
»> cauciones; yo renunciaría á esta especie de virtud, 
»» por muy buenos principios que tuviese. Pero el 
» caso es que ella muy al contrario nos enseña á no 
» desear la conservación de la vida, de las riquezas, 
» ni de la familia , sino con una justa subordinación 
*> á la libertad, para gozar de todos estos bienes en 
•• el seno de un estado libre. £n suma , que debe- 
»» mos sacrificarlo todo generosamente á la libertad, 
» y nunca abandonarla ; porque sin ella todos los 
»t demas bienes mudan de naturaleza, y se convler- 
»* ten en males. En este sentido quiero yo dar oidos 
»♦ á las inspiraciones de la prudencia , y venerarla 
«•corno divinidad Protestó que nadie estimaba 
tanto como ¿1 á l.épido: y que ademas de su an- 
tigua amistad con di, no podía negarle ahora los 
elogios que merecía por el gran servicio hecho al 

1 J6íd. t. t lí.'J. 3 . 
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Hitado, persuadiendo al joven Pompej'o que depu- a. <i« rotu 
siese las armas, evitando á la patria los horrores de De í?k-nm 
una guerra cruel Que la República tenia ade- 
mas de eso muchas prendas de su fidelidad : nadie 
ignoraba la nobleza de su nacimiento, las dignida- 
des que juntaba en su persona, su qualidad de Pon- 
tífice Máximo, los adornos y decoraciones que de- 
bía la Ciudad á la generosidad de sus antepasados, 
los méritos de su muger é hijos, sus bienes inmensos 
adquiridos sin sangre de los Ciudadanos, su aborre- 
cimiento á la injusticia y violencia; y al contrario, 
su inclinación á hacerse amar por sus beneficios. 

Que un hombre de aquel carácter podía engañarse 
muchas veces ; pero que era incapaz de hacerse vo- 
luntariamente enemigo de su patria. Que la incli- 
nación que mostraba á la paz era muy laudable, si 
podía conseguirla como la que acababa de hacer 
con Sexto Pompeyo; por la que se le hablan con- 
ferido honores sin exemplar, una estatua con una 
magnífica inscripción, y el triunfo estando ausente: 
habiéndose manejado en aquel negocio con tanta 
prudencia, que no obstante haberse confirmado las 
actas de César por el bien de la paz, se había ha- 
llado el modo de componer su validación con la 
gracia de Pompeyo. Ni podia imaginarse cosa mas 
prudente que poner á Pompeyo en estado de resca- 
tar los bienes paternos, suministrándole del erario 
las sumas necesarias. Que la amistad que antigua- 
mente tuvo con su padre le hacia desear la comí- 

1 Ibid. 4 « 
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A. ée Roma sion de restítuitlc la herencia de sus mayores ; y su 

De L'itaoo primer cuidado seria procurar se le nombrase Au- 
gur, para prestar al hijo el mismo favor que él ha- 
bia debido al padre Que los que le habian visto 
hltimumente en Marsella decían que vcndria sin 
tardanza al socorro de Modena ; y si no lo habla 
hecho ya, era por no descontentar á los veteranos; 
en lo que se mostraba buen hijo de un padre cuya 
prudencia habla siempre ido unida con el valor. 
•> Que en lo demas Lcpido no deberla manifestar 
»> una conducta arrogante. Si pensaba en hacerse 
temer con sus soldados, debia considerar que eran 
» soldados del Pueblo Romano : y si ofreciese su 
•«mediación sin mezclar en ella las armas, merece* 
«> ria los mayores elogios ; pero seria superflua , 
•> pues aunque su autoridad era la mayor que un 
»> Ciudadano de su rango y mérito podia tener, el 
•> Senado no olvidarla jamas lo que se debia á sí 
•t propio: puesto que nunca habla reynado en aquel 
«cuerpo mayor gravedad, prudencia y valor, ni 
M mayor ánimo contra los enemigos de la pública 
M libertad , sin que hubiese respeto alguno capaz 
« de reprimir aquel ardor : y aunque los buenos 
«podían lisongearse de las mejores esperanzas, es- 
« taban determinados á sufrir qualquier infortunio, 
«ántes que tolerar la esclavitud*. Que no ha- 
« bia que temer de Lépido; porque su misma $e- 
« guridad dependía de la de los buenos Ciudada- 
« nos. Si la fortuna era quien daba los buenos na* 

1 X^¿. s Ibid. 7. 
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«rurales y las riquezas, la reflexión los confirmaba; a. de Rcmi 
M y aunque todo el mundo tenia ínteres en la quie- i»« 

« tud y seguridad, tocaba mas particularmente esto 
« á los ricos; y no siéndolo nadie mas que Lépido, 

« debia creerse que nadie desearía la paz con mas 
« ínteres que él , de lo que había dado una prue- 
» ba grande quando se mostró tan apesadumbrado 
« de que Antonio hubiese ofrecido á César la dia- 
« dema , prefiriendo ser su esclavo, y no su compa- 
«ñero; cuya acción sola merecería el castigo mas 
»i riguroso, aun quando no tuviese otros delitos 
Llegando aquí Cicerón, prorumpe en sus invecti- 
vas ordinarias contra Antonio; y concluye que to- 
das sus proposiciones, y todas las esperanzas de paz 
con él son inútiles; y lo confirma con la carta á Hir- 
ció y á Octavio que leyó públicamente ; no por- 
que mereciese aquel honor; sinó para que se cono- 
ciesen mas y mas las miras y perfidia del autor de 
ella por su confesión propia: y fué haciendo sus 
reflexiones á cada artículo, burlándose ingeniosa- 
mente del furor, extravagancia, locura y absurdos 
que descubría. Luego añadió, que si Lépido hubie- 
se visto aquella carta, se desengañaría de que la 
paz fuese posible, y por consiguiente no la aconse- 
jaría; siendo mas fácil mantener juntos el agua y 
el fuego , que hacer á Antonio amigo de la Repú- 
blica. Que la primera resolución, y la mas útil que 
se debia tomar, era la de disponerse para vencer ; la 
segunda, no temer ni rehusar ningún peligro por 

I Mi. i. 
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A. rfe Komi la libertad: pues lo peor y mas infame de todo se- 
D.- ckeroa ría rendirse vilmente, por el vergonzoso deseo de 
vivir. Forzado de tan poderosas razones, se declaró 
por el parecer de Servilio respecto á la carta de 
Lépido, proponiendo añ.idir la cláusula siguiente, 
que se podria ¡untar al decreto, y si convenia pu- 
blicarla también con separación: „Que Sexto Pom- 
»i peyó , hijo de Cneo , ofreciendo sus servicios y 
»» tropas al Senado y Pueblo Romano, habia imi- 
>* tado dignamente el valor y zelo de su padre y 
»» abuelos, y correspondido a la opinión que se te- 
»* nia de su virtud y buena disjiosicion por la Repú- 
blica: y que su conducta era tan agradable al Se- 
»» nado y Pueblo Romano, como gloriosa para el. ” 
Acabados estos debates del modo que deseaba 
Cicerón , escribió este á Lépido una carta breve y 
seca, para darle á entender, que en Roma no se 
tenia miedo, y que hiciese él lo que quisiese, no 
causaría ninguna inquietud. La carta decía: 

„ClCERON Á Lápivo. 

t* La gran consideración que yo tengo por tí 
»t me obliga á buscar continuamente todos los me- 
«dios de sostener y aumentar tu dignidad; pero 
*• al mismo tiempo te confieso que me ha causado 
«bastante disgusto que hayas omitido el dar gra- 
« cías al Senado por los honores extraordinarios que 
»> te confirió. Me alegro no obstante de los deseos 
*1 que manifiestas de la paz. Si la puedes obtener 
« sin precipitarnos en la esclavitud, harás una cosa 
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f» Igualmente útil á la República, que gloriosa para 
»» tí ; pero si no ha de producir mas efecto que po- 
»»ner el poder arbitrario en manos de un furioso, 
»tte hago saber, que quantos hombres de bien hay 
»» aquí están resueltos á preferir mil muertes á la es- 
»» clavitud. Por esto me parece que no te conviene 
»» mezclarte en tal tratado ; porque ni el Senado ni 
»> el Pueblo le aprobarán. No te digo sobre esto la 
»> mitad de lo que podrás saber por otros medios; 
»> pero la prudencia te servirá de regla. Á Dios 
Planeo, que mandaba en la Galia Transalpina, 
y se hallaba en León con un exdrclto bastante consi- 
derable , pretendió fortiñcar la idea de Lépido con 
una carta que escribió al Senado. Cicerón con este 
motivo le escribió la siguiente: 

„CicERON Á Flanco. 

»> La relación que nos ha hecho Furnio de tu 
M grande amor por la República ha causado la ma- 
» yor satisfacción al Senado y al Pueblo: pero tu 
•• carta , que se ha leído públicamente en el Sena- 
»do, no concuerda con lo que Furnio nos ha di- 
•> cho. Nos hablas de paz, mientras que un hom- 
*» bre como tu compañero Décimo está sitiado por 
» una tropa de asesinos. Á estos toca pedirla , co' 
»menzando por deponer las armas; y si la piden 
»* con ellas en las manos , la han de conseguir por 
»* medio de la victoria , y no por un tratado. En lo 
»> demas tu hermano y Furnio te informarán de 

X £pist,fam, lo. tj. 
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»> que manera han sido recibidas tu carta y la de 
»> L(5ntulo 

Cayo, hermano de Antonio, que se habla for- 
tificado en Apolonia con siete cohortes, no se atre- 
vió á esperar allí á Bruto que marchaba contra él; 
y dexando aquella plaza , se ñié á encerrar en Bu- 
throto, que le pareció mas segura *; pero le cortó 
la retirada el exército de Bruto, y le atacó en el 
camino con tanto valor, que perdió tres cohortes; 
y en segundo ataque, que no pudo evitar, con otro 
cuerpo de tropas mandado por el hijo de Cicerón, 
fué derrotado enteramente, y hecho prisionero en 
la fuga. Esta victoria dexó á Bruto dueño de la 
campaña: y en la alegría del suceso escribió segun- 
da carta al Senado. Cicerón le avisó al instante el 
gusto general que habla producido. „ Se leyó , le 
»»dice, tu carta en el Senado; y todos han recono- 
»» cido la prudencia del General , el valor de las 
» tropas, y el mérito de los oñcialcs, entre quienes 
» se cuenta mi hijo. Si tus amigos hubieran pro- 
»» puesto algo en tu favor, ó si los tiempos fuesen 
n mas tranquilos después que partió Pansa , no du- 
» do se habrian decretado justas y debidas gracias 
»> á los dioses inmortales 

Bruto se hallaba muy embarazado, no sabien- 
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do como tratar á Cayo su prisionero. Si consultaba a. de Roma 
solamente á su corazón, le habría dado la libertad; De ci°kroo 
pero temia causase nuevos alborotos contra él y con- 
tra la República. Si continuaba en tenerle en su 
campo, podía rezelar que un enemigo tan peligroso 
excitase con sus intrigas alguna sedición. Y en fin, si 
le quitaba la vida, podría ser tachado de cruel; y 
ademas su carácter era muy apartado de eso. En esta 
perplexidad consultó á Cicerón. „Cayo, le dice, 

»> está todavía en mi campo. Ciertamente sus rue- 
» gos me causan compasión ; pero temo que algu- 
» nos desatinados se pongan de su parte. Aíe hallo 
»en la mayor perplexidad. Si supiera como tu 
» piensas , estaría sin cuidado , porque se que el par- 
>» tido que tu me aconsejases seria el mejor El 
dictamen de Cicerón fué, que se tuviese bien ase- 
gurado á Cayo hasta que se viese el paradero de 
Décimo en Módena *. Bruto sin embargo continuó 
en tratarle muy suavemente , pensando siempre en 
darle un día libertad. Escribió sobre esto al Sena- 
do; y pareció extrañísimo, y aun extravagante, á 
todos sus amigos de Roma , que hubiese permitido 
á Cayo escribir en tono y con dictado de Procón- 
sul. Cicerón se quejó de esto con Bruto en la car- 
ta siguiente: 

„Pilo tu mensagero nos entregó dos cartas el 

1 Aotonhis adfauc est oobiscum: Id eatm optimum esse persuasum 

sed medías ñdius et moveor b(^ esset mihl. ¡biá. a. j. 
miois prcc^bus , et ttmeo ne lllum t Quod me de Antonio coa^ 
aliquorum furor ejcclpiaf. Plañe salís ; quinad Bn^ii exitum co- 
arstuo, Qund si scirem quid líbl gnorimuSt cuscodiendum puco. 
placeret , sine soUlcltudúie essem : dcM 4. 
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A. <!*• Romt »» trece de este , una tuya , y otra de Cayo. Ambas 

De citiroa «pasaron por mano del Tribuno Servilio, que las 
»» entregó al Pretor Cornuto. Quando se leyeron 
« en el Senado causó gran extrañeza á todos el tí- 
»> tulo de Procónsul que se arroga Cayo , parecién- 
« doles lo mismo que si Dolabela se hubiese arro- 
« gado el de Emperador en la carta que nos ha di- 
» rigido con un expreso; pero que nadie se ha atre- 
« vido á presentar á los Magistrados , como ha he- 
« cho Pilo con la tuya. Esta se ha leido, y ha pa- 
>> recido corta > pero con exceso indulgente para 
«Cayo. El Senado se sorprendió, y yo me hallé 
«embarazadísimo: porque si decia que la tal carta 
»» era supuesta , podia luego ser desmentido por tí; 
»>y si confesaba ser verdadera, te hacia poco ho- 
»> ñor. Tomé , pues , el partido de callar. 

« Al dia siguiente ya este negocio era público 
«por la Ciudad. Todos se mostraban ofendidos 
« de la conducta de Pilo quando yo comencé á vo- 
»» tar, y dixe quanto me ocurrió acerca del Procón- 
« sul Cayo. Otros muchos hablaron también, y en- 
« tre ellos Sextio: el qual, después de haber dicho 
«su dictamen, me habló en particular del peligro 
« á que estarian expuestos su hijo y el mió , si hi- 
»»ciesen la guerra á un verdadero Procónsul. Tu 
« conoces á Sextio, y sabes que siempre ha estado 
»> por nosotros. Nuestro amigo Labeon observó que 
»» la carta no traia sello , que no tenia data , y que 
« contra tu costumbre no habias dado aviso alguno 
»> .á tus amigos; de lo que concluyó, que la tal carta 
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»i es fingida , y sus razones persuadieron á todos. To- a. de r 1™ 
ftca ahora á tí, amado Bruto, considerar el estado De cic'rao 
»» y naturaleza de esta guerra. Veo que el partido 
e»de la humanidad te gusta, y que le crees el me- 
n jor. Á mí también me agrada en general , pero 
»» dudo mucho que la clemencia convenga en las cir- 
»» cunstancias presentes; porque , ya que es menester 
»» decirlo , querido Bruto , estamos en oposición con 
r> una tropa de miserables y desesperados, que ame- 
»> nazan no perdonar ni aun los templos de los dio- 
»»ses. La guerra, pues, va á decidir si hemos de 
f» vivir ó morir. Reflexiona quien es á quien per- 
» donamos, y con quien usamos miramientos; y ten 
»> por cierto que conservamos unas gentes, que si lo- 
» graten la victoria , nos exterminarán á todos sin 
»»dexar uno. ¿Qué diferencia supwnes entre Dola- 
»bela, y qualquier de los dos Antonios? Si á uno 
» de estos perdonamos la vida , se inferirá que he- 
»» mos tratado con excesivo rigor á Dolabela. Yo 
M lie trabajado para persuadir estas máximas al Se- 
»nado y al Pueblo, no obstante que la misma si- 
»» tuacion de las cosas las demuestran por sí. Si tu 
»> no apruebas mis principios, yo podré defender 
r> tu opinión ; pero no por eso abandonare la mia. 

» No te pedimos floxedad , ni crueldad ; pero no 
» es difícil hallar un justo temperamento, tratando 
» á los xefes con severidad , y á los soldados con 
»> indulgencia. A diez y nueve de abril ' 

Cicerón practicaba quanto se podía esperar de 
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A. di P.ima la prudencia humana para restablecer la Repúbli- 

De c;..<:n>n ca i pues estos últimos esfuerzos que se hacian para 
evitar su destrucción todos se debian á sus consejos 
y autoridad. Como el Estado no tenia enemigo mas 
cruel que Antonio, Cicerón hubia armado contra 
el todas las fuerzas de Italia, y el cxército del Se- 
nado parcela suficiente para oprimirle. £1 joven 
Octavio no era menos temible al partido de la li- 
bertad; pero la oposición de intereses, y los zelos 
personales, que ya eran públicos, podían producir 
la ruina de entrambos. Cicerón conducía las cosas 
a este fin con mucha habilidad, usando siempre de 
precaución y cautela con Octavio, y poniendo la 
superioridad de fuerzas en manos de los Cónsules, 
con los quales habla hallado el secreto de hacerlos 
• zelosos partidarios de la libertad. Para este proyec- 

to se le oponían embarazos por todas partes, espe- 
cialmente por aquellos que gobernaban las pro- 
vincias ‘ ; porque quasi todos eran criaturas de Cé- 
sar, le debian sus fortunas, y hablan sido los fau- 
tores de su tiranía : y como seguían los mismos prin- 
cipios, aspiraban al poder supremo, ó contaban 
participar de él, mancomunándose con otro ambi- 
cioso que tuviera mas fuerzas, y las mismas pre- 
tensiones. Unos Ciudadanos de este carácter, quan- 
do se veian al frente de un exército de veteranos, 
no se hallaban ciertamente muy dispuestos á obe- 
decer á un Senado que estaban en posesión de des- 

1 Vides ramen tyrannl sateUU exerritus io latere veteranos, jld 
tes ia imperiis : vides ejusdem Att:c. 14. 5. 
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preciar: ni á poner la fuerza militar, que hacia a. de Roo-a 
mucho tiempo lo mandaba todo, sujeta á la autori- De Oecron 
dad civil. Sin embargo de eso. Cicerón no perdo- 
nó cartas, exhortaciones ni solicitudes para hacerles 
preferir á toda utilidad la inmortal gloria que les re- 
sultarla de salvar la patria. Aquellos de quienes mas 
desconfiaba , y por consiguiente necesitó hacerles 
mayores instancias, fueron Lépido, Polion y Plan- 
eo; porque el número de sus tropas y la importan- 
cia de sus gobiernos les daban mas proporción para 
servir á la República, ó para dañarla. Con los dos 
primeros contaba muy poco; pero no obstante les 
representó tan vivamente las fuerzas de la buena 
causa, y la unanimidad del Senado, de les Cónsu- 
les y de toda la Italia, que los obligó á lo menos 
á disimular sus intenciones, y á afectar un poco de 
zelo por el bien común: y lo que importaba mas, 
á mantenerse neutrales hasta la decisión de los ne- 
gocios de Italia, de que dependia la suerte de la 
República. Parece que de quien sacó mas fruto 
fué de Planeo: pues se ve en las cartas que escri- 
bía á Bruto, y por las de Planeo mismo, que este 
le dió las mas fuertes seguridades de fidelidad ‘ , y 
que le prometió ponerse en marcha para venir al 
socorro de Módena; pero que no fué necesario, 
porque entretanto sucedió la derrota de Antonio. 

Poco tiempo antes le habla escrito esta carta. 


X PUncI animum In rcmpfiWI» CTemp^um tibí mí<?uin arbitror* 
eam cgrettiuin , legiones, auxilia, perspicere potui$ti. jid Bruíum 
cupiaa ex litert* cjus , quanjm a. a. 
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A. de Roma ^ / -n 

7*0. „L.iceron a Planco. 

Oe Cícerog 

»» Aunque Furnio nuestro amigo me habla ase- 
n gurado de tu buena intención y buenas ideas á 
«favor de la República, con todo eso tu carta me 
« ha dado de ellas nociones mucho mas claras. Lo 
»» cierto es que toda nuestra suerte depende de una 
»i batalla, la qual creo que quando recibas esta ya 
»>se habrá dado; pero esto no quita que hayamos 
*» conocido tu buena voluntad; y tu determinación 
»» te ha grangeado aplausos universales. Si alguno 
»»de los Cónsules se hallase en Roma, el Senado 
»» no hubiera omitido conferirte algunos honores ex- 
f» traordinarios en señal de la satisfacción que le 
»» causan tu resolución y tus preparativos . Á mi 
»» parecer no se ha pasado el tiempo de que los con- 
« sigas ; untes juzgo que no ha acabado de llegar : 
*> pues los verdaderos honores son los que se decre- 
*> tan por servicios efectivos que hacen los hombres 
»» grandes , y no por la esperanza de los que han 
»» de hacer. Si nos quedare algún rastro de Repú- 
»t blica en que el mérito pueda lograr el premio 
»» que le compete , no dudes que el tuyo te produ- 
« eirá abundancia de los honores mas distinguidos. 
«Honor verdadero es el que se adquiere, no por 
*»un pasagero acto virtuoso, sino por la práctica 
M habitual y probada de la misma virtud. Te ex- 
»>horto, pues, amado Planeo, á dirigir todos tus 
«pasos á la gloria. Sirve á tu patria: vuela á so- 
» correr á tu compañero : sosten con tus fuerzas la 
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»> unión de todas las naciones en favor de una cau- a. de Ronu 
*» sa justa y gloriosa : que yo estaré siempre pronto De ckeroii 
»» para auxiliar tus Intenciones, y promover tu dig- 
>1 nidad ; y en todo evento me hallarás el amigo 
» mas fino y constante. Á nuestra antigua amistad 
»*y buena correspondencia se añade el amor á la 
» patria: el qual para mí es tan poderoso, que ha- 
»» rá prefiera yo tu vida á lamia. Á veinte y nue- 
»» ve de marzo ' .” 

Planeo escribió al mismo tiempo al Senado se- 
gunda carta asegurándole de su zelo, y de su re- 
solución de mantenerse firme á favor de la Repú- 
blica. Al mismo tiempo le informó de varias em- 
presas que habia comenzado por servirla: y por 
ellas le decretaron algunos honores, de que Cicerón 
le dió al instante aviso. 

„CicERON A Planco. 

« Aunque por el amor que tengo á la Repú- 
» blica debo alegrarme del socorro y auxilio que 
» acabas de prestarla en su mas extrema necesidad, 

»» te quiero decir , que así logre yo abrazarte dcs- 
»♦ pues de restablecida la misma República, como es 
» cierto que gran parte de esta alegría me la causa 
» tu reputación : la qual está ahora en el mas alto 
» punto que puedes desear : y espero se mantendrá 
»» siempre. Nunca he visto leer cartas en el Sena- 
»» do que hayan hecho tanta impresión como las tu- 
»*yas, así por el mérito eminente de tus servicios, 

X Efitt. fñm. 10. to. 
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A. de Romi »> como pof la dignidad de tus expresiones. Á mí 

Ei: Cicéroo »nada me ha cogido de nuevo, porque se muy de 
«antemano tu modo de pensar, y me acordaba de 
»» las promesas que me has reiterado en tus cartas , 
»» ademas de que Furnio me habia enterado á fon* 
»> do de tus designios: pero el Senado hallo en ellas 
»> mucho mas de lo que esperaba ; no porque des- 
»t confiase de tus intenciones, sino porque no habia 
»» formado idea de lo que se podia prometer de tí, 
»> y hasta donde serias capaz de empeñarte por sos* 
»> tener la buena causa. El siete de abril muy tem- 
«prano me traxo M. Varisidio tu carta; y habicn- 
« dola leido, la alegría me sacó fuera de mí. Hallá- 
»> banse á la sazón en mi casa muchos buenos Ciu- 
»» dadanos , esperando que yo saliese para acompa* 
•> ñarme : y no pude contenerme , ni dexar de co* 
»» municarles la causa de mi regocijo. Al mismo tiem- 
» po llegó nuestro amigo Munacio, que venia á ha* 
»> cerme su visita regular, y le mostré luego tu car* 
« ta; pues él nada sabia, por haber venido Varisidio 
>> en derechura á mi casa según tus órdenes. Muña* 
»> ció volvió á la suya, y de allí á poco vino trayén- 
»> dome dos cartas, una que le escribes á él, y otra 
»> al Senado. Al instante resolvimos llevar esta ólti- 
»»ma al Pretor Cornuto, que, según costumbre, su* 
»> pie las funciones de los Cónsules en su ausencia. 
»> Se convocó el Senado inmediatamente, y fué muy 
»» numeroso por la espectacion de tus noticias. He* 
»> cha la lectura de tus cartas, metiéron al Pretor en 
« el escrúpulo de que no habia consultado bien los 
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** Auspicios; y por esto se difirió la resolución para a. de Romi 
«otro dia. Al tiempo de tomarla tuve yo un gran De ckVü» 
••debate, en que se interesaba tu dignidad, con 
»» Servilio, que por favor votó el primero; pero se 
«quedó solo; pues habiendo hablado yo el segun- 
»• do, todos siguieron mi parecer con grande aplauso. 

»• Entónces el Tribuno Ticio, á ruego de Servilio, se 
«opuso á mi voto; y también fue necesario remitir 
»» el asunto al dia siguiente. Vino Servilio muy pre- 
*» parado para sostener una oposición , que en algún 
••modo era contra el mismo Júpiter, en cuyo tem- 
•• pío se deliberaba. Yo quisiera que otro te escri- 
bí biese como le desarmé , y los esfuerzos que me 
•* costó el superar la oposición de Ticio. Lo que 
•• yo quiero asegurarte ahora es , que el Senado no 
••pudo proceder con mas gravedad ni firmeza, ni 
>• mas favorable á tu honor, que procedió entónces: 

••de lo que debes vivir muy satisfecho, así como 
•• de toda la Ciudad : pues el Pueblo , y todas las 
•• clases de ella están maravillosamente unidos para 
•• defender la República. Continúa tu como has co- 
••menzado adquiriendo gloria inmortal, y despre- 
•• ciando todo lo que no es mas que vanidad y apa- 
••rienda de unjwplondor y gloria pasagera, breve 
>• y caduca. £1 honor verdadero posa sólidamente 
••sobre la virtud, y mas se ilustra quanto mayores 
•• servicios se hacen á la patria. La ocasión no pue- 
» de ser mas favorable para tí; no la dexes pasar 
••ya que te se ha presentado; y haz que la Repú- 
•» blica no te deba ménos obligación, que tu debe- 
TOMO ly. M 


Digitized by Google 



VISA SK CICEKOK. 


90 

A. de Rama » rós á ella. En quanto á mí, siempre estará pronto 
De Vieron »> á sostener y promover tu dignidad ; porque así 
» cumplo con la amistad que te profeso, y sirvo á 

t> la República, que amo mas que á mi vida 

»> Á once de abril 

Planeo dió á Cicerón esta respuesta. 

„Pi.ANCo Á Cicerón. 

»» Me causa el mayor gusto pensar que ni yo 
»> te he prometido á tí , ni tu á otros por mí , cosa 
n alguna con ligereza. La mayor prueba de amis* 
M tad que yo te he podido dar ha sido el comuni* 
•• carte mis proyectos ántes que á ningún otro. Ya 
» ves que cada dia presto nuevos servicios á la Re* 
n pública ; y te prometo que en adelante procuraré 
f> aumentarlos mucho mas. Quisiera el cielo, Ci* 
» cerón amado, que yo pudiese con mis esfuerzos 
«> salvar la República , así como logro la inmortali* 
» dad con las recompensas del Senado, y con tu es* 
j» timacion. Mi zelo y mi perseverancia no necesi- 
tan de mejores estímulos: y si entre la muche* 
n dumbre de buenos Ciudadanos vieres que yo no 
>* me distingo por mi valor y mi industria , te doy 
ft licencia para que abandones el cuidado de mis 
» cosas. Por lo presente yo no deseo nada mas de 
)> lo que me han concedido: y pido no se pase ade- 
»» lante por ahora. En lo por venir dexo que tu re- 
if gules las cosas, y la sazón de hacerlas; pues para 
» un buen Ciudadano ningún favor de la patria es 

I , Wd. xo. xa. 
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»» tardío ni pequeño. Á largas marchas pasé el Ró- a. de Roma 
»»dano con mi exército el veinte y seis de abril; De cici-ro* 
>» y desde Viena envié adelante mil caballos por un 
»» camino mas corto. Si no hallo obstáculo de parte 
»de Lépido, llegaré sin tardanza: pero si se me 
*» opone al paso, entonces veré lo que he de hacer 
» scgiui las circunstancias. Las tropas de mi mando 
»*son excelentes por su calidad, número y fideli- 
*» dad Á Dios 

Asinio Polion mandaba en la España ulterior 
con tres legiones muy acreditadas. Era grande ami- 
go de Antonio: pero con todo eso escribió también 
á Cicerón , asegurándole con las expresiones mas 
vivas, que estaba resuelto á tomar la defensa de la 
República contra qualquier que intentase atacarla. 

En una de sus cartas, excusándose de no escribir 
mas á menudo, dice, que su genio, y la especie de' 
sus estudios, le inspiraban amor á la paz y á la li- 
bertad: y añade: „Por esta razón he deplorado 
M siempre las causas de la última guerra civil : pero 
» como no era posible dezar de declararme por un 
partido ó por otro, porque en uno y en otro te- 
» nia grandes enemigos, abandoné un campo en que 
» sabia no estaba seguro de trayciones, pasando á 
*> otro que no era de mi inclinación : y me expuse 
»>á un conocido riesgo, por no verme en otro mas 
*> extremado. Serví no obstante á César con tanta 
» fidelidad como amor; porque él siempre me dis- 
•ttinguió como á uno de sus mayores amigos, sin 

I Ibri. 9. 
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A. -d? vrai» »» embargo de que yo no le comencé á tratar hasta 
Ce c.tuuB » después que se hallaba en el colmo de su for- 
» tuna. Luego que me he visto bastante libre para 
»i disponer de mí, he procurado observar una con- 
. » ducra que pudiese satisfacer á todos los hombres 
») de bien. Quando executaba lo que me manda- 
•> ban , lo hacia de manera que todos conociesen 
«> que no seguía mi inclinación , sino el impulso 
»> ageno. El odio y la envidia, que sin embargo de 
» todo , me han perseguido , me han enseñado á 
»» apreciar la libertad , y á conocer quan infeliz cosa 
' »» es vivir baxo el imperio de otro. Si ahora se trata 

*>dc sujetarnos al poder de otro único amo, yo me 
» declaro contra él, sea quien fuere; pues no ha- 
brá riesgo que me intimide quando se comprome- 
» ta mi libertad. 

■ »> Los Cónsules entretanto nada me han preve- 

» nido por cartas ni por decretos ; ni después de los 
>1 idus de marzo he recibido mas de una carta de 
» Pansa, en la qual me exhortó á que me ofreciese 
»> á la disposición del Senado con mi exército. Al 
n mismo tiempo Lépido declaraba abiertamente á 
»» sus soldados , y á todo el mundo , que tenia hecha 
» alianza con Antonio : con que si yo hubiese exe* 
r> cutado lo que Pansa me pedia, hubiera sido cosa 
«muy inoportuna: ¿pues de 'qué manera me ha- 
« bria sido fácil atravesar la España citerior , ni 
»» procurar víveres á mi tropa , pasando por el ter- 
»» ritorio de Lépido? Y quando superase aquellos 
«obstáculos, ¿cómo habría podido pasar los Alpes 
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» si no es volando , hallándose ocupados con buenas a. 
«guarniciones? Nadie ignora que estando en Cór- De 
«doba declaré á mis soldados públicamente, que 
« no entregaria mi gobierno sino á quien se pre- 
» sentase con comisión del Senado. . . . De todo esto 
« se sigue que me deben tener por hombre que 
»» desea con ardor la paz y seguridad de todos los 
«Ciudadanos; pero que está dispuesto á empren- 
« dcrlo todo por asegurar su libertad, y la de su 
n patria. 

»» He sabido con infinito gusto la afición que 
«muestras á Galo; y le envidio la satisfacción de 
f» pasearse y divertirse contigo. Si me preguntas a 
«dónde llega mi envidia de esta felicidad, te res- 
«pondo, que lo conocerás algún dia, si es que ha 
« de venir tiemjso en que podamos gozar un poco 
«de quietud; pues te aseguro, que no me apar* 

« taré un instante de ti . Lo que ahora extraño es 
«que no me hayas dicho una palabra de loque 
« puedo hacer para ser mas útil ; ni si debo pasar 
«á Italia con mi exército, ó quedarme en la pro- 
«vincia. Para mí mas seguro seria quedarme: mas 
« veo que en el estado que se hallan las cosas, ha- 
« cen mas falta las legiones que las provincias, que 
«pueden recuperarse sin dificultad: por lo que he 
«determinado partir con mi exército.... Córdoba 
»> quince de marzo ‘ . ” 

Existen todavía muchas cartas de Cicerón á 
Cornlficio, que mandaba el África, exhortándole 

I Itfii. SI* 
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A. de Roma á defender valerosamente la República en su pro- 
Dt cicLron vincla : y aquel Piocónsul fué el único que le man- 
tuvo la palabra, y que se sacrificó por la salud del 
Estado: pues perdió la vida por mantener su pro- 
vincia obediente á la República 

Publio Scrvilio, de quien se hace tanta men- 
ción en estas contestaciones, era de familia y clase 
muy distinguidas , hijo de aquel Servilio á quien 
sus hazañas hacía el monte Tauro dieron el apelli- 
do de Isíturico. Al principio de la guerra civil fue 
Cónsul con César. Afectaba mucho zelo por la Re- 
pública; pero sus tratos con Antonio le daban mu- 
cha consideración en el partido de los rebeldes; los 
quales se aprovecharon de su genio vano para opo- 
nerle á Cicerón en el manejo de los negocios polí- 
ticos ; y de hecho se le oponía en todas las ocasiones, 
haciendo gala de ser siempre de contrario sentir. 
Cicerón sufrió con paciencia esta conducta por el 
bien de los asuntos; pero al fin, picado de su obs- 
tinación en el de Planeo, le trató con severidad ex- 
traordinaria; y lejos de arrepentirse de su enojo, in- 
formó de él á Bruto en esta carta. 

„CiCERON Á Bruto. 

»* Ya habrás visto por las cartas de Planeo, de 
nqiie sin duda te habrán enviado copias, su cxce- 
»» lente disposición en servicio de la República , el 
»» estado de sus legiones, de sus tropas auxiliares, y 
» de todas sus fuerzas. Tus corresponsales te habrán 

I 4. p. 6u.^Dion.lib.4%. ptig- J07. 
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» también informado de la ligereza é inconstancia a. de Ron» 
»»de Lépido, y de su ánimo siempre enemigo de d* ticen» 
n la República: el qual á nadie en el mundo abor> 

» rece canto como á tí , si no es á su propio herma- 
» no , no obstante vuestro parentesco ' . Estamos ya 
lien el punto critico: y todas nuestras esperanzas 
II penden de que Décimo quede libre, después que 
II nos cuesta tantos cuidados. Este loco de Servilio 
lime da continuamente que hacer. Hasta aquí le 
II he sufrido con mas paciencia de la que corres- 
II ponde á mi dignidad: porque el interes de la Re- 
II pública me ha obligado á que disimule, por con- 
II servarle en la República, y no dar á los perver* 

II sos Ciudadanos uno, que aunque de poco talento, 

II por su nobleza les servicia de punto de reunión, 

II como les sirve ya. Al fin me cansé de sufrirle, 

II porque cada vez iba cobrando alas mas insolentes, 

II tratándonos con intolerable altanería. En el asun- 
II to de Planeo salió increíblemente de sí, y con- 
II tendió conmigo por dos dias: pero le confundí y 
II abatí de tal manera, que espero haya escarmen- 
II tado, y que en adelante sea mus modesto. En» 

II medio de la disputa recibí el veinte y nueve de 
II abril cartas de nuestro Léntulo , informándome 
II de Casio, de sus legiones, y de los asuntos de Si> 
liria: y habiéndolas leido en el Senado, desconcer- 
iitáron á Servilio y á otros como él; pues por des- 
II gracia tenemos bastantes Senadores que piensan 
II perversamente. Servilio lleva muy á mal el asen- 

I Lé "ifficr de trs tfrmatia dé írvfOi y dfTcrcfs mugtr deCa-f/o. 
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»» so que tuvo lo que yo propuse á favor de Planeo. 
»• El papel que hace este hombre es muy aboml- 
»> nable ‘ . ” 

Las noticias de Lcntulo, que se citan en esta 
carra, se confirmaron poco después por otras parti- 
culares de Bruto y Casio, que participaban haberse 
apoderado Casio de la Siria antes que llegase Do- 
labela. Que los Generales Lucio Murco y Quin- 
to Crispo se le hablan juntado con todas sus tropas. 
Que la legión mandada por Cecilio Baso se habla 
también sometido á despecho de su comandante. 
Que otras quatro legiones, que Clcopatra, Reyna 
de Egipto, enviaba en socorro de Dulabcla, baso 
el mando de Alieno, hablan tomado también par- 
tido con Casio. Y como en tanta distancia podía 
haberse extraviado, ó sido interceptada por los ene- 
migos aquella carta, avisaba que escribía otra con 
un detalle aun mas circunstanciado: y era esta. 

„ Casio á. su amado Cicerom. 

»» Si estás bueno , me alegro mucho : yo tengo 
.1 salud. He recibido tu carta, y te doy infinitas 
»» gracias por el afecto que me manifiestas; pues veo 
»>que no solo me deseas, como siempre, todo bien 
»»por nuestra antigua amistad, y por tu zclo á fa- 
»>vor de la República; sino que te interesas tanto 
»> en mi situación, que te pone en la mayor Inquie- 
»> tud. Como me figuro que no me creerás capaz 
«>de vivir tranquilo mientras la República esté 

1 Ai Snt. >, 1. 
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»» Oprimida, y conozco quan agitado te hallarás vién- 
»t dome en estos peligros, hasta saber el estado de 
»*las cosas; luego que me hice dueño de las Icglo- 
»» nes que conducía Alieno de Egipto, expedí va- 
»» rios correos informándote de ello, á ín de sacar- 
»>te de aiidado. También escribí al Senado; pero 
« di orden que no entregasen la carta hasta después 
»> que tu la hubieses leido. Si ninguna de estas car- 
»> tas hubiese llegado á Roma , será porque las ha- 
»» ya interceptado Dolabela: el qual, después del 
*» horrendo asesinato de Trebonio, se ha apoderado 
>» del Asia. Todos los exércitos que había en Siria 
«están hoy dia unidos baxo mis órdenes; pero co- 
»»nio les hice algunas ofertas, me he visto precisa- 
»»do á estar ocioso hasta cumplírselas. Ahora ya 
»> me hallo expedito para empezar las operaciones. 
«Mi esperanza se funda en tí, y en que no aban- 
« donarás mi honor ni mis intereses; pues sabes 
«muy bien que jamas he rehusado trabajo, ni te- 
« mido peligro tratándose de servir á la patria : y 
«tendrás presente que por tu consejo, y á instan- 
j> cias tuyas, tomó las armas contra estos infames la- 
«drones; y que no solamente he levantado ext'r- 
« citos de mi cuenta para defender la República 
«y la libertad, sino que he arrancado otros de las 
»’ manos de nuestros tiranos crueles, en sazón que 
»> si Dolabela se hubiese apoderado de ellos antes 
«que yo, no solo con su venida, sino con la -fama 
»i y esperanza de ella, habria cobrado gran vigor el 
« excrcito de Antonio. Te pido, pues, que tomes 

TOMO IV. N 
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A. de Rom» ” Diís tropas baxo tu protección : y si crees que han 
De ckcrup »> prcstado algun servicio á la República, haz que 
** »» no se arrepientan de haber preferido la causa de 

»> los hombres de bien al deseo de robar , y á la es- 
n peranza del botin. Haz también quanto puedas 
»> para que se confieran los honores que merecen los 
»» Generales Marco y Crispo. Por lo que mira á 
»Baso, no los merece, por haberse resistido indig- 
» namente á entregarme su legión; de modo que 
*»si sus soldados, á su pesar, no me hubiesen envia- • 
ft do una diputación, habria mantenido aquel cuer* 

»> po contra mí en Apaméa, y me hubiera sido for- 
»> zoso combatirle. Te pido estas gracias, no sola- 
» mente en nombre de la República , que ha sido 
>> siempre el objeto mas tierno de tu amor, sino en 
»> memoria de nuestra amistad , que sé quanto em- 
*>peño tiene en tu corazón. Ten por seguro que 
»> las tropas que yo mando pertenecen al Senado, 
»»á los hombres de bien, y en particular á tí; por- 
»» que oyendo continuamente tus disposiciones y con- 
»»ducta, se afirman mas y mas en nuestro partido; 

*t y quando oyen que tu tienes un cuidado parti- 
» cular de ellas , se persuaden que á ti lo deben 
» todo. 

»* Después de escrita esta he sabido que Dola- 
»» bela ha entrado en la Cilicia con todas sus tro- 
»»pas. Yo iré luego á encontrarle, y te daré cuen- 
»>ta-de las resultas. Oxalá que el suceso corres- 
*> ponda á mis intenciones. Á Dios ’ .” 

z fam. is. tt.-Vii. Uh, iz. 
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Bruto, que fué el primero que dio á Cicerón a. de Roma 

estas felices noticias, las escribió también á su ma- D« ckíron 
... . . 
dre Scrvilia, y á su hermana Tercia, con orden de 

no publicar sus cartas hasta después de haber consul- 
tado á Cicerón ‘ i porque comenzaba á rezelar que 
las prosperidades de Casio diesen zelos al joven Cé- 
sar, é hiciesen temer á todos los xefcs unidos con- 
tra Antonio, que el partido de la República se for- 
tificase mas de lo que convenia á los intereses par- 
ticulares de cada uno de ellos. Cicerón, para aquie- 
tarle, le escribió „que las noticias que le causaban 
»* cuidado eran ya públicas en Roma ántes que lle- 
»» gascn sus cartas; y por consiguiente, que aunque 
»» sus rezelos eran fundados , ya no habia arbitrio 
•> para dexar de publicar sus cartas 

De este modo Cicerón por medio de las suyas, 
de sus correos , y de sus exhortaciones ’ excitaba 
continuamente á los que exercian alguna autoridad 
en las diferentes partes del Imperio á que pusiesen 
en movimiento todos los resortes para sostener la li- 
bertad: y por premio de tanto trabajo, tenia que 
combatir continuameute dentro de Roma contra la 
rabia y malicia de los conjurados. Estos le daban 
los mayores sustos con las noticias falsas que espar- 


1 Ego scripst ad Tertiam sort>- 
Tctn, ct ad macrem, ne prius ede- 
rent hoc , qi*od optlme ac felicissi* 
gessitCassi’jSf quam ruum con- 
auium cogoovi&scnt. £rut.i.y 
» Video te veriium tsie , Id 
qtiod verendum fuit , ne animi 
pariiutn C*sirls, quomodo cliam 


nunc partes appeüantur, vehemen* 
ter cnmmoverentur. Sed ante, quarn 
tuA5 literas accepimus. audita res 
erat,et pervulg.^ta. 4- 
3 Meis literis, meis nunciis* 
metí cohortatíonibus , omnes , qui 
ubique eíscnt, ad patri* prsesi- 
díum excitatos. 


loo TICA DE CICERON. 

A. A* «onu cían dcl sitio de Modcna, y con exagerar las ventá- 
is r.;iroo jas de Antonio ; y lo que era mas terrible , con su- 
poner que se habia unido con los Cónsules, para 
forzar á Décimo, y tomar la plaza. El miedo que 
esparció esta noticia fué tan grande, que todos los 
hombres de bien no pensaban sino en abandonar á 
Roma, y retira.'se á donde estaban Bruto y Casio '. 
Cicerón en semejante aprieto sacó fuerzas de fla- 
queza, y en aquella general consternación se mos- 
tró mas alegre y tranquilo de lo regular; y quando 
la mayor parte de los amigos dudaba ya de la fi- 
delidad de los Cónsules, él conservó en ellos la 
mas entera confianza. Conociendo el número y ex- 
celencia de sus tropas, aseguraba á todos, que si la 
gran disputa llegaba á decidirse por batalla, la vic- 
toria seria infalible por ellos ’. Lo que le enfadó 
m.as que todo fué la voz injuriosa que esparciéron 
los contrarios maliciosamente, de que habia forma- 
do el proyecto de apoderarse de Roma, y hacerse 
declarar Dictador. Como lo decían con tanta segu- 
ridad , añadiendo que dentro de dos dias pareceria 
en público con las fasces y lictores , se vió obli- 
gado á servirse de la amistad del Tribuno -\pu!eyo 
. para desmentir la calumnia haciendo un discurso al 


1 Triduo vero, aut quatriduo,.. 
timore quodam perculsa civitas. 
tou ad te se cum conjugibuset li- 
beris e1?'undtbat. jíd Brut. 3. yid. 
^£pisí. fjm. ts. t. 

1 Tristes enim de Bruto no$tro 
litera , DuncUque aiT'erebaotur. ^Te 
quidem uoQ luaxíaie comurbabam: 


his enim exerciribufi , ducibusque 
quos habcmu$« nuUo modo pote- 
ram díffidcrc. Ñeque a 5 $en(íebsir 
majori partí hominuim FWem tnim 
coQ^ulum non coodemnabam , quc 
suspecta veiivmeater erat. Destete» 
mbatn oonnullls in rebus prudeo- 
tUm, et celeritaiem. Brut.t, 1. 
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Pueblo : el qual le dio en aquella ocasión manities- 
lamente nuevo testimonio de lo mucho que le es- 
timaba, exclamando „que estaban seguros de que 
» Cicerón nunca habla tenido otro objeto sino el 
»> mayor bien de la República ' Este testimonio 
tan glorioso bastaba para consolarle: y para colmo 
de satisfacción, dos ó tres horas después del discur- 
so de Apuleyo recibió otra noticia inliuitamente 
mas agradable c importante, que era la de una 
victoria ganada contra Antonio ’ . 

El sitio de Modena, que duró cerca de quatro 
meses, es uno de los mas memorables de la antigüe- 
dad , tanto por el vigor de los ataques , como por 
la constancia de la defensa. Antonio se habla apos- 
tado tan ventajostimente , y estrechaba tanto la pla- 
za , que era imposible pudiese entrar en ella el mas 
mínimo socorro» y Décimo, después de muchos 
dias que estaba reducido á la última extremidad, 
se defendía sin embargo con maravilloso valor. Los 
autores antiguos nos han conservado la noticia de 
algunas estratagemas que usáron los dos partidos 
Hircio, para dar noticias á los sitiados, se valia de 
buzos, que nadando baxo el agua del rio, llevaban 
los avisos grabados en láminas de plomo; pero An- 
tonio que lo averiguó, les quitó este arbitrio, po- 
niendo redes que les impedían el paso. Privados el 

1 Itaque p. Apuleios.... dolo* oisi optime cogitatuin.PH///‘.i4.t6. 
ría mei concionem habuit maxl* t Post hanc concioiicm duabus 
mam : . . . io quit cum me libera* tribusve horíSt optacissími dudiJí 
re suspíciuoe vellet $ uua et licerx vei>erunt. Ibid. 
voce cufKia concío decía ravít, ni- 3 f rontín, j. ty~ Piin- 

hil esse a me uoquam de república HUt. na*, no. 37. - ÍJíó». /« í . 315. 
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Cónsul y Décimo de este recurso del agua, inven- 
taron otro por el ayre, enviando sus cartas por pa- 
lomas. 

Pansa seguia sin intermisión su marcha para 
juntarse con su compañero, llevando consigo quatro 
legiones de nuevas reclutas que habia levantado en 
Roma. Antonio, que le contaba las marchas, quan- 
do le vió ya cerca del campo de la República, 
destacó del suyo una parte de sus mejores tropas, 
para sorprenderle, y forzarle á dar batalla antes 
que se juntase con Hircio. Tenemos la relación cir- 
cunstanciada de este hecho en una carta de Sergio 
Galba, uno de los matadores de César, que tenia 
mando considerable en el exército del Cónsul. 

„Galba a Cicerón. 

»» El quince de abril , dia en que Pansa habia 
»de llegar al campo de Hircio, iba yo con la van- 
V guardia una milla delante para facilitarle el pa- 
»» so. Antonio salió al encuentro con dos cohortes 
«pretorias, la suya, y la de Silano, y una parti- 
.» da de evocados ' , contando que no les resistiria- 
« mos con quatro legiones bisoñas. Por fortuna Hir- 
»»cio en la noche precedente, para favorecer nues- 
*> tra marcha al campo, habia hecho avanzar la le- 
>»gion Marcia, de que yo solia tener el mando, y 
»>dos cohortes pretorias. Luego que se descubrió 

I Lor evocados tran a^ueítot lunfarhr , por a/ícion partieular ai 
foldadot Viteranai , cwelu:do Cátuul 6G(n«rel^ y dstthiftusan 
ti tiempo de su servicio , se volvían de los demos svidados con vanos 
d ttiittar coma una especie de vo» privilee¡9s. 
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»» la caballería de Antonio, la legión Marcia y las a. de Roma 
»» dos cohortes se enardecieron de modo que no pu- De t'ic'cron 
» dimos contener su determinación de pelear, pl~ 

»>diendo altamente que las llevásemos al ataque; 

» por lo que tomamos el partido de seguirlas con* 

» tra nuestra voluntad. Antonio estaba con sus le* 

»» giones detrás de Forum Gallorum ' , y para ocul- 
» tamos que las tenia allí, hizo comparecer sola- 
»» mente su caballería, con algunas tropas ligeras. 

» Quando Pansa vió que ya no era dueño de im- 
t> pedir el combate de aquella legión *, dio á las 
»dos nuevas suyas orden de que le siguiesen. No* 

»» sotros, luego que desfilamos por entre el bosque 
»»y la laguna, pusimos en batalla doce cohortes: y 
aun no se nos hablan reunido las dos legiones 
»» nuevas , quando Antonio sacó repentinamente su 
n tropa, y nos presentó batalla. El primer choque 
»> fue tan impetuoso de ambas partes , que es impo- 
sible podértele yo pintar. El ala derecha, donde 
» me hallaba yo con ocho cohortes de la legión 
»» Marcia , hizo perder terreno á la legión trein- 
» tayeinquésima de Antonio, y poniéndola en fuga, 
n la persiguió por mas de quinientos pasos: mas ha- 
» hiendo yo observado que la caballería enemiga 
»» buscaba el modo de circundarme , retrocedí con 
»» mi ala , y mandé á mis tropas ligeras que hicie- 
»sen frente á la caballería Mora, á fin de impe- 

t Hvf Catíelf^ 0 fU 9 ^ lugar tnift tehorfet preleriat ptrttneciau al 
AHOfj'd y Módena, gxenito de Himot á lat 

a Lá UgKñ Mardé , y Aat duda fama- 
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A. de Rjtna »’ Jírlü quc DOS toiTiase por la cspalJa. EnmcJio de 

Dr ciceroo »» todas estas disposiciones repare que me hallaba 
t> rodeado de tropas de Antonio , y que él mismo 
» estaba muy cerca de mí. Al instante volví rien- 
»idas, poniendo los escudos á las espaldas, para 
»» juntarme con las dos nuevas legiones que venian 
»» hacia nosotros. Los Antonianos me seguian : los 
»> nuestros amagaban á tirarme dardos; y escapé 
»> milagrosamente , porque no tardáron en recono- 
»» cerme los nuestros. La cohorte pretoria de César 
»t sostuvo mucho tiempo el combate en la via Emi- 
>» lia ; pero nuestra izquierda , que era la mas dé- 
»» bil , pues no se componia mas que de dos cohor- 
«» tes de la legión Marcia, y de la pretoria de Hir- 
»»cio, empezó á retroceder; porque la caballería 
«de Antonio, que era su principal fuerza, estaba 
« á punto de circundarla. Todas las tropas hicié- 
ron su retirada á nuestro acampamento con el 
»» mejor orden , cubriendo yo la retaguardia. An- 
« tonio, juzgándose vencedor, se empeñó en forzar 
II nuestro camjH), y habiéndolo emprendido, perdió 
«mucha gente, sin lograr ninguna ventaja. Sabido 
« todo esto por Hircio, salió con veinte cohortes 
« al encuentro de Antonio quando se retiraba á su 
« campo ; y destrozó y ahuyentó sus tropas en el 
« mismo parage donde nosotros habiamos peleado. 
« Antonio se recogió á su campo de Módena con 
« su caballería á las diez de la noche: y Hircio en- 
« tró en el mismo de donde salió Pansa aquella ma- 
«ñana, en el qual de.xó dos legiones, que fueron 
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»* las que atacó Antonio. Este al Hn ha perdido la a. d« Rom* 

1 • / 7 '. 0 - 

»» mayor parte de sus veteranos; pero no srn que a D« ciceroa 
» nosotros también nos cueste algunos soldados de 
«las cohortes pretorianas, y de la legión Marcia. 

»i Hemos tomado al enemigo dos águilas y sesenta 
«banderas: y podemos decir que la acción ha sido 
«ventajosa. De nuestro campo, á diez y ocho de 
7» abril. Á Dios 

Ademas de esta carta, se recibieron otros infor- 
mes de Octavio y de los dos Cónsules, que confir- 
maron la relación de Galba, añadiendo algunas cir- 
cunstancias particulares , como fueron las de que 
Pausa , peleando con heroyeo valor, habla recibido 
dos heridas peligrosas, por lo que se habla hecho 
transportar del campo á Bolonia. Que Hircio no 
habla perdido ni un solo hombic; y para animar á 
sus soldados habla tomado él mismo el águila de la 
quarta legión, y servido de Alférez. Que Cesar 
habla quedado en guarda del campo, donde le atacó 
un fuerte destacamento de enemigos, al qual, con 
pocas cohortes, habla rechazado valerosamente ’. Sin ^ 
embargo de ser así, Antonio le echó en cara años 
después, que habla huido de la batalla con tanto 
miedo, que pasaron dos dias sin que se atreviese á 

t Epift.fam. 10. 10. cum tribus AntooHleffi<>nibus,equi- 

t Cum.... Ipse in primU Pansa tatuque contlixit. tK to.*HtcC«saf 
pugn.iret, duobus perkulosís vul^ adokicens maximi animi « ut ve- 
nehbus accepriSt sublaius e pro- rlssíme sciibtr Hirtius, castra mut- 
ilo. ... Philsf. 14. 9*-HÍrtius ipse, tarum legimium paucis cohortibut 
aqutUm quartc kgioois cum in- tutatus trst « secundumque prceltum 
f«rrct , qua auUius pulchrioreia iecit. Ibid. - Vid, Jifftán. Ub. ). 
spcciein imperatoris accepimus, 

TOMO IV. O 


Digitized by Google 


loó VIDA DI CICEIOM. 


A. de Roma parecer; y que por fin había vuelto sin caballo y 
De ckeroD sín las ¡nsígnías de General Pero Cicerón tomó 
las circunstancias que hemos referido de las cartas 
que se escribiéron al Senado, en las quales Hircio 
hacia un elogio muy honroso de la conducta de 
Octavio. 

Todas estas noticias llegaron á Roma el veinte 
de abril, y luego que se divulgaron, produxéron 
una alegría proporcionada al miedo antecedente , y 
al terror que otras contrarias hablan causado antes. 
Todo el Pueblo se juntó al instante frente de la 
casa de Cicerón, y le conduxéron al Senado como 
en una especie de triunfo. Á la vuelta le acompa- 
ñaron de la misma forma á los Rostros, donde dió 
cuenta de todas las ventajas que la República ha- 
bía conseguido : y al restituirle de allí á su casa 
todo filé cortejos y aplausos *. Escribiendo esto á 
Bruto le dlxo „que aquel dia había cogido el fru- 
tt to de todos sus grandes trabajos; si es que la glo- 
t* ría sólida y verdadera se debia reputar por paga 
» digna de satisfacer á un corazón generoso. 

£1 Pretor urbano Marco Cornuto mandó jun- 
tar el Senado al dia siguiente , para deliberar sobre 
las cartas de los Cónsules y de Octavio. Servilio 
opinó que los Ciudadanos depusiesen desde aquel 
mismo dia el trage militar, volviendo á vestir la 


I Priore prttllo Antonlus eum 
fUgisse scribit: ac síoe paludamen- 
to equoque post biduum demum 
apparuísse. Suct. Aug, lo. 

« Cum h?!t(rrno die... me ovan* 
tem ac prope triumpbantea popií- 


lus Romamjs lo Capitoiium domo 
tulerit,dofnuni inde reduierit. Pti- 
lip. 14. j.-^uo quidem die, ma^no- 
rum meorum laborum . . . fructum 
cepl;&i modo est aMquis frucius er 
solida veraque ^or^...Aá 


Digitized by Google 


LIBRO DECIMO. 107 

toga , y que se decretasen acciones de gracias á los a. 
dioses en honor de los Cónsules y de Octavio. Ci> is 
cerón, que habló después de él, se declaró con la 
mayor fuerza contra la proposición de quitar el uni- 
forme de guerra antes que Décimo Bruto estuviese 
absolutamente libre. Expresó, que esto seria con- 
tradictorio y ridiculo, mientras subsistiese la causa 
de la guerra : y que era la envidia quien habia dic- 
tado aquella proposición, para privar á Décimo á 
los ojos de la posteridad de la honra inmortal con 
que se citarla su nombre, diciendo que el Pueblo 
Romano en general se habia puesto en armas por el 
peligro de un Ciudadano, y no las habia depuesto 
basta verle fuera de él Exhortó al Senado á per- 
manecer en sus determinaciones : pues era el prin- 
cipal objeto de la guerra salvar la persona de Déci- 
mo Bruto. Que se podia esperar estuviese ya salvo, 

6 se salvase pronto: pero que no bastaba la espe- 
ranza para que se hiciesen las demostraciones que 
correspondían á la realidad, ni era conveniente ma- 
nifestar con la priesa que querian arrebatar los be- 
neficios de los dioses, ó que despreciaban las vicisi- 
tudes de la fortuna *. 

En quanto á las acciones de gracias, reprehen- 
dió á Servilio que hubiese omitido dos circunstan- 
cias que no debió omitir: una la de no haber qua- 
lificado á Antonio de enemigo de la patria ; y otra 
la de no dar el título de Emperadores á los Gene- 
rales de la República. „Las espadas de nuestros 

a PkHif. 14. t. t au. t. 
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MSülJaJos, dice, están teñidas, ó por mejor decir, 
«empapadas en sangre; si es de enemigos, prueba 
«su amor á la patria; si de Ciudadanos, es una 
»* abominable maldad. jHasta quando dexaremos 
*» de dar el nombre de enemigo al mas cruel de to- 

*»dos ellos? El mas abominable de todos los 

« bandidos hace actualmente guerra mortal contra 
»» quatro Cónsules, contra el Senado y contra el 
»» Pueblo Romano: á todos nos prepara ruina y de- 
«solacion, suplicios y tormentos: aprueba el feroz 
« y horrible atentado de Dolabcla , de que las mas 
»» bárbaras naciones se tendrian por deshonradas; y 
»» confiesa que el mismo se le aconsejó. Lo que Ro- 
«ma debia temer de él, si el mismo Júpiter no le 
»» alejase de este su templo y de nuestros muros, ya 
»» se ha hecho patente en la espantosa crueldad con 
« que ha tratado d Parma; pues sus honrados habi- 
« tantes , sin mas causa que la de ser inviolable- 
« mente fieles y unidos al Senado y Pueblo Roma- 
»» no, han sido todos horriblemente degollados por 
«su hermano Lucio, vergiien/a y horror de la na- 
«turaleza humana, y si los dioses pueden aborre- 
»» ccr, objeto del odio de todos los dioses '. No me 
«basta el ánimo, me horroriza el decir lo que Lu- 
»» cío Antonio executo con las mugeres y los hijos 
«de los Parmesanos. ¿Á quién se dará el nombre 
«de enemigo, no dándose á estas fieras, que han 
«vencido en crueldad á los mismos Cartagineses? 
«¿En qué ciudad asaltada jior Aníbal se cometié- 

X Ibtd. ]. 
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»> ron atrocidades como las de Antonio en Parma? a. d« Roma 
» ¿Y con todo eso ni en esta colonia, ni en las de> dc c.'°eron 
» mas á quienes amenaza la misma suerte, no se ha 
M de tener á Antonio por enemigo? Y si no hay 
»» duda en que lo es de todos los municipios y co- 
» lonias ¿qué será de esta ciudad en quien tiene 
» puesta la mira para saciarse de latrocinios?.... 

»» Por los dioses inmortales os acordéis de las voces 
*» espantosas que nuestros domésticos enemigos es- 
» parciéron hace dos dias por la ciudad. ¿Quién 
»podia mirar á su muger y á sus hijos sin llanto? 

»»¿quién su casa, su techo, sus lares? Todos te- 
M mian muerte cruel, ó fuga vergonzosa. ¿Y ha- 
» ceis escrúpulo de llamar enemigo á aquel de 
» quien temiais males tan funestos '?” 

Pasó luego á proponer , primero , que se conce- 
diese el título de Emperadores á los Generales de 
la República, por cuyo valor, buenas disposiciones 
y felicidad, y con gran peligro suyo, se veian to- 
dos libres de la servidumbre y de la muerte; segun- 
do, que se aumentase el número ordinario de dias 
de acciones de gracias, ya que el reconocimiento 
público debia dividirse entre tres Generales. „¿De 
»» veinte anos á esta parte por quién se han decre- 
»» tado acciones de gracias que no sea dándole el tí- 
»» tulo de Emperador, aun por pequeñas acciones, 

»» y á veces por qingunas? Por esta razón, ó no de- 
»* bió Servilio proponerlas ; ó si lo juzgaba indispen- 
»> sable, no se podia excusar de conceder á lo mé- 

1 Ibid.4, 
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A. de Ronu •’ “OS los hoDores ordinarios á los que los merecían.’* 

De cicéwo Y si era costumbre conceder el título de Empera- 
dores á los que hablan muerto algunos millares de 
Españoles, de Traces, ó de Galos ¿cómo se podía 
rehusar á los que habían deshecho varías legiones, 
y regado el campo de batalla con la sangre de tan- 
tos enemigos? „Si, enemigos los llamo, aunque ha- 
»>ya otros enemigos domésticos que lo repugnen. 
»» Ayer no hubiera habido regocijos, honores ni en- 
»» horabuenas bastantes para recibir á nuestros liber- 
** tadores , si hubiesen entrado en este templo : pues 
*> que yo, por el solo mérito de haber anunciado al 
»» público sus grandes acciones, fui conducido como 
en triunfo al Capitolio, y después restituido á mi 
»casa. Triunfo le llamo, porque en efecto equiva- 
•t le á un verdadero y legítimo triunfo el recibir de 
>• toda una Ciudad testimonios públicos de agrade- 
cí cimiento por los servicios prestados á la patria. Si 
»f en el común regocijo del Pueblo Romano se me 
n daban solo enhorabuenas , era una grande satisfac- 
»»cIon: si gracias, ya era mucho mas; y si se ¡un- 
cí taban ambas cosas, nada podía yo excogitar mas 
ci glorioso.” 

Continúa diciendo que habla de sí, aunque for- 
zado, para justificarse de las calumnias que última- 
mente le hadan, obligándole, contra su costumbre, 
a parecer jactancioso. „No contentos algunos que 
ciño conocen la virtud con ser desagradecidos, se 
ci propasan á calumniar á quien no tiene en todas 
ci sus acuones otro conato que el de la salud de la 
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f» Rep&bllca. Estos dias han esparcido por toda la a. de Roma 
f» Ciudad la voz de que hoy mismo saldria yo en ne cíceron 
M público precedido de las fasces. Esto lo podr.in 
atribuir á algún gladiador, á algún salteador, á 
» algún Catilina; no á mí, que he empleado toda 
•• mi vida en defender la pública libertad Yo que 
«I descubrí los intentos de Catilina , que le denun> 

»» cié, que le destruí, ¿me puedo hacer otro Cati- 
»»lina repentinamente?” Calumnia odiosa, prosi- 
gue, que si se hubiese acreditado en la Ciudad, sus 
enemigos habrian conseguido el intento de tratarle 
como á un tirano, y de quitarle la vida: cuya tra- 
ma era manifíesta , y él demostraria su realidad en 
otra ocasión. Que alargándose tanto sobre este asun- 
to en una asamblea para la qual su apología era 
muy ociosa, lo executaba con el fin de enseñar á 
algunos espíritus torcidos , que las virtudes de los 
buenos Ciudadanos debian ser el objeto de su imi- 
tación , y no el de su envidia * . Que si alguno le 
queria contrastar la primacía en el Gobierno , se- 
ria- insigne locura executarlo valiéndose del vicio 
en vez de la virtud > porque el triunfo de la virtud 
era como el de las carreras de caballos, en las que 
venda siempre quien excedia á los otros en fuerza 
y en velocidad. „¿Si yo trabajo en favor de la Re- 
» pública, él, para vencerme, querrá trabajar en 
»» contra? ¿Si acuden á mí los buenos, él se valdrá 
•• del arbitrio de convocar los malos? Con malos 
*» consejos no me vencerán; pero con los buenos 

• wa. 5. 1 tm. ». 


Digitized by Google 



lia VIDA DK CICERON. 

A. de Romi *» pucJo SCI vencido, y lo seré con gusto.” Que el 

De Cicero» Pueblo tenia siempre gran curiosidad de saber como 
iban las deliberaciones del Senado, sobre las qua- 
les formaba después el juicio de los sugetos que 
votaban. Todos se podian acordar de que él fué el 
primero á declararse por las resoluciones mas vigo- 
rosas en favor de la libertad, y del cuidado con 
que habia vivido desde entonces á fin de afianzar 
la seguridad pública, estando dia y noche con los 
ojos y oidos abiertos para oir y ver quanto pasaba: 
de lo qual resultó que siempre se habia opuesto á 
la embaxada, pidiendo que Antonio fuese recono- 
cido por enemigo público, é insistiendo en que la 
situación del Estado era situación de guerra efec- 
tiva; pero que siempre que habla hablado de guer- 
ra y de enemigo, los Cónsules hablan hallado mo- 
dos de mudar conversación, y de apartar aquellas 
ideas Que habia llegado el punto de no poderse 
engañar á nadie; pues que el mismo Scrvilio, pro- 
poniendo que se diesen gracias á los dioses por la 
victoria, habia pedido, sin quererlo, que se diese 
á Antonio el título de enemigo; supuesto que no 
habia cxemplo de haber decretado semejantes gra- 
cias sinó por victorias ganadas contra los enemigos 
de la República *. 

Después se explayó nuestro Orador ponderando 
el mérito de los tres Generales Pansa, Hircio y Oc- 
tavio, haciendo ver que no se les podia rehusar el tí- 
tulo de Emperadores por los servicios que acababan 

1 Ibid . 7. 1 8. 9. to. 11. 
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de prestar á la República; y que se debían añadir a. de Komi 
en honor de ellos cincuenta dias de acción de gra- De cicéro» 
cias á los dioses. En fin habló de las recompensas 
que se debían á los soldados vivos, y honores á los 
muertos en defensa de la patria. Al pronunciar este 
nombre se exaltó su zelo, y exclamó: „¡ Feliz 
*> muerte ! ¡ feliz sacrificio que se hace á la patria 
» de una vida que tarde ó temprano es forzoso res- 
»»tituir á la naturaleza!.... La muerte es una in- 
»fam!a para aquellos que la hallan en la fuga; y 
»» gloriosa para los que la consiguen con la victo- 
»> ria. Por eso los miserables parricidas que matas- 
» teis están ahora recibiendo en los infiernos el jus- 
» to castigo de sus delitos ; y vosotros los que ex* 

»» halasteis el último aliento en servicio de la pa- 
M tria , seguramente reposáis en el destino que está 
»» preparado á las almas virtuosas. La vida es breve, 

>» pero jamas perecedera la memoria de las ilustres 
»» acciones. Si el elogio de ellas y su fama no durase 
» mas tiempo que el que se nos ha concedido para 
» vivir, ¿no seria locura aspirar á la gloria con tan* 

»» tos afanes y peligros? Vuestra suerte, pues, ha 
»»sido feliz, almas dichosas, porque mientras v¡- 
»» visteis fuisteis las mas honradas, y ahora sois las 
»» mas respetables por la mas gloriosa de todas las 
»» muertes. La memoria de vuestra virtud ya no 
»» corre peligro de borrarse con el olvido del siglo 
» presente, ni con el silencio de los venideros ; pues 
»» que el Senado y los Ciudadanos de Roma os han 
»> erigido por sus propias manos un monumento in- 
TOMO IV. p 


114 VIDA DK CICERON. 

A. de Roma »> mortal. Las guerras Púnicas, las de las Gallas, y 
De utéron »> las de Italia nos han hecho ver excrcitos ccle- 
■ »i bres por valor y proezas ¡ pero no vemos que á 
»» ninguno de ellos se confiriesen tantos honores. 
»» Mis deseos son de que todavía se os aumenten, ya 
»> que los servicios que nos habéis hecho son tan 
»» importantes. Echasteis de Roma al feroz Anto- 
•• nio, y le habéis rechazado quando ha pretendido 
f» volver. Que os erijan, pues, un monumento mag- 
»>nifico, grabando en él con letras de oro el testi- 
»> mouio eterno de vuestro valor : y los que le leyc- 
»* ren, ú oigan referir, no cesen de celebrar vuestra 
»» memoria. Así en vez de la vida perecedera que 
»» habéis perdido, lográis otra para siempre inmor- 
»> tal Por último renovó la promesa que se hizo 
á las legiones veteranas de pagarles fielmente al fin 
de la guerra todos los atrasos. Para los que mu- 
rieron en la batalla propuso, que las recompensas 
que les habrian tocado si viviesen, se distribuyeran 
á sus mugeres , á sus hijos , ó á sus hermanos. Re- 
duxo todo esto á forma de decreto : y el Senado lo 
acordó sin la menor mutación. 

Antonio, escarmentado de su derrota, se pro- 
puso no arriesgar otra acción decisiva, y se encer- 
ró en su campo, con determinación de estar sobre 
la defensiva; pero sin dexar de valerse de su caba- 
llería, en la qual era superior, para hostigar el exér- 
cito de los Cónsules. Ni tampoco perdió la espe- 
ranza de apoderarse de Alodena, que se hallaba 

I ti. 


Digifized by Google 


LIBRO péciMO. IIJ 

reducida al último extremo; y sus circunvalaciones a. rfe Roma 
le aseguraban que no entraría ningún socorro en la b« ckéroo 
plaza. Por otra parte Hircio y Octavio, engreídos 
con su victoria , estaban resueltos á introducir víve- 
res y tropa á todo trance ; y habiendo observado al 
cabo de dos ó tres dias que los atrincheramientos 
eran atacables por una parte , lo hicieron efectiva- 
mente con incomparable denodado valor. Viendo 
Antonio quan diñcil era resistirles, quiso mas arries- 
gar una batalla general, que ver socorrer á su vista 
una plaza que había ya contado como suya. Sacó, 
pues, del campo todas sus legiones puestas en orden 
de batalla , y trabó el combate ; el qual fué obstina- 
do y sangriento. Los enemigos de la libertad , aun- 
que forzados á retirarse, disputaban con desesperado 
valor cada paso de terreno; pero Décimo, aprove- 
chando un momento favorable, hizo una salida al 
frente de su guarnición , y fixó la victoria de su par- 
te. El Cónsul Hircio siguió la fortuna con tanto ar- 
dor, que forzó las trincheras de Antonio; y habiendo 
penetrado hasta el centro de su campo, fué herido 
mortalmente junto á la tienda del General. Poncio 
Aquila, uno de los cómplices de la conjuración 
contra -César, perdió también la vida en el mismo 
parage '. Octavio, que iba en la retaguardia para 
sostenerlos, aseguró la victoria apoderándose del 
campo enemigo, y pasando á cuchillo sus mejores 

1 Cum alii laudo, et gaudeo meoio. Ad Am/. «.«ibl Hinium 
accidisse, tum quod Bruti eruptio, qucK]ue perii?se, et Pootium Aqui« 

Culi fiolum ípsi satutam fuit , ■'wd Um. /am. lo. it. 

eiúm máximo ad victurUm adju* li.'» jiifian. lii». ¿7a> 
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A. de Roma tropas. Antoiilo hu)'ó con SU caballería hacia los 
De Cicerón Alpes. Algunos historiadores refieren esta batalla 
de diverso modo; pero las circunstancias que se ha- 
llan en los escritos de Cicerón no dexan duda de 
que este sea el verdadero. Al dia siguiente murió 
Pansa en Bolonia de sus heridas. 
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LIBRO UNDÉCIMO. 

La derrota de Antonio persuadió á todo el mundo a. d« Roma 

* 710, 

que la guerra estaba acabada , y la libertad de Ro- d« 
ma enteramente restablecida; y quizá se hubiera cónsules, 

» verificado, si Antonio hubiese perdido la vida en 

la batalla, ó si los Cónsules hubiesen sobrevivido 
• á la victoria. Mas la muerte de estos, que al prin- 

! cipio hizo poca impresión, porque la alegría del 

triunfo ocupó demasiado toda la atención del pú- 
blico, se hizo sentir después á sangre fria, y fue el 
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llS VIDA DE CICERO K. 

A. de Roma golpe mas fatal para los proyectos de Cicerón, y 

De cioefoB la causa inmediata del trastorno de la República 

Hircio era un sugeto muy erudito y aplicado 
á las bellas letras, y habia gozado de la mas ínti- 
ma confianza de Cesar, que le empleaba en exten- 
der sus actas. Como le debia su fortuna, y habia 
bebido sus máximas, ponia el mayor conato y es- 
fuerzo en sostener el poderío de aquel que le habla 
elevado; sin detenerse en sacrificar el interes pú- 
blico al de su bienhechor. Siendo Tribuno del Pue- 
blo al principio de la guerra civil hizo una ley 
para privar de toda suerte de oficios á los sequaces 
del bando de Pompeyo: lo que le hizo tan odioso 
á los Pompeyanos, que le miraban como su mas 
cruel enemigo *. 

Pansa, cuyo padre pereció en la proscripción 
de Sila, era también adictísimo á Cesar, en quien 
veia el restaurador del partido de Mario. Le sirvió 
en todas sus guerras con insigne valor y fidelidad *. 
Era de carácter grave, sincero y digno de un Ro- 
mano. Como la moderación le era mas natural que 
á Hircio, tuvo mas compasión de los males de su 
patria, y libró de la opresión á varios partidarios 
de Pompeyo; y ayudando á muchos de ellos con 


1 Hírtium quídam ct PanMm vissime, exponam. Primum om- 
^ ...Jnconsulatu reipubticae Silu- niuni,qu.imain p^rturbationem re- 

tares , alivuo sane temporc amisi- rum urbdaarum atlerat obitus coo- 
^ imis. Kfisr. fam. i«. a$ - Patua sulum. * tiná. la 

amtsso, quantum detrimciui res- t Nemíaem Pompeianum , qui 
^ publica acceperit , non te prarterit. vivat.tenere Icge Hirtia diguitates. 

I* iliid. II. q.* Quanio sil in perícu- PtUif. ty t(t. 

^ lo (respubUcaJ quaxn potero bre- i 4y fj£. tjt. 


t 
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SU crédito, movido de humanidad, obtuvo que se a. de Roma 
les restituyesen los bienes, y que pudiesen volver á d« l'céron 
Roma ' . Con esta conducta fue muy amado del 
Pueblo, y tan estimado de los hombres de bien, que 
Casio, para defender su epicurismo, en una carta á 
Cicerón citaba á Pansa como un exemplo de aque- 
llos verdaderos epicúreos, que hadan consistir el 
placer y la suma felicidad en el ejercicio de hi 
virtud *. 

Antes que él y Hircio tomasen posesión del 
Consulado, Quinto Cicerón tenia muy mala opi- 
nión de entrambos ,,Son, decia, dos sugctos ener> 

>1 vados por la luxuria como dos mugeres; y sí la 
»> desgracia les pone en mano el gobierno, temo las 
»> mayores ruinas, y considero infalible el trastor- 
M no del Estado : porque Antonio los atraerá segu- 
»>ramente á su partido, y mancomunará en sus vi- 
»»cios. Yo los conozco á fondo, y he sido testigo 
»> ocular de su increíble corrupción y desarreglo, 

»»aun al frente de los enemigos.” Mucha parte 
de esta odiosa pintura se debe atribuir al mal hu- 
mor y á los zelos de Quinto: porque sea lo que 
fuere de la idea que quiso dar de su conducta pa- 
sada, lo cierto es que fuéron excelentes Cónsules: 
y que ya fuese por respeto á Cicerón , ó por con- 


1 Pansa ... gravís homo et cep- 
tus. ... Kp.fam. 6. ii. QuiKÍ mu!- 
tns miseriii Icvavit, et qufxi se la 
h)> malis hominem pfTtbuitf mira- 
bilis eum virurum bouorucn bene~ 
vuleniia prosecuu est, ibiá. 15. 17. 
a luque el Pansa, qul 


scquitur, vlrtutem retiact.../^ 19. 

% Qu(»s cRo petúrus oovi libidi— 
num et languorís efleminati^slmi 
animí plenos: qul nisí a guberna— 
cuHs recesserint,maiimum ab uni- 
verso naufragio perkulum est. ... 
Ibid. 16. 17. 
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descendencia á su autoridad , se gobenúron gene- 
ralmente por sus máximas. Habian adoptado por 
principio, que el ardor de algunos en vengar la 
muerte de César nada del deseo de subrogarse en su 
lugar; y que aquella idea prccipitaria infaliblemen- 
te la República en convulsiones peligrosísimas. En 
conseqüencia de esto tomaron unánimemente la re- 
solución de oponerse á las claras á toda empresa que 
fuese capaz de turbar la tranquilidad pública; pero 
como fué tan grande la pasión y el amor que ha- 
bian profesado á César , conservaron siempre bas- 
tante apego á su parcialidad : y de eso nació la 
resistencia que mostraron para adoptar las resolu- 
ciones irrevocables y de hecho contra él, mientras 
subsistió la menor esperanza de acomodar las cosas. 
Cicerón se lo reprehendía, y se quejaba de su mo- 
deración , llamándola pusilanimidad perniciosa d la 
causa de la República; mas no por eso se entibia- 
ba en su amistad y confianza. Sin estar conformes 
en los medios, lo estaban en los hnes; y pensaba 
Cicerón de ellos favorablemente, mientras la ma- 
yor parte del público los tenia por sospechosos. El 
suceso justiñeó sudictámen; pues no solamente ex- 
pusiéron las vidas, sinó que las perdiéron con he- 
royco valor en defensa de la República , corres- 
pondiendo perfectamente hasta lo último á la idea 
que nuestro Orador tenia formada de ellos. En 
Hircio, no obstante, hallaba algunas excep>ciones: 
pero de Pansa declara , que no le faltó valor des- 
de el principio de la guerra , ni fidelidad hasta el 
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Último instante de su vida Si hubiesen vivido a. de Ronia 
para coger el fruto de su victoria, su autoridad De cicéroo 
habria bastado para contener á Octavio en los lí- 
mites de su deber, y para sostener la República 
hasta la llegada de Bruto y Casio. £n aquellas 
circunstancias , como el mismo interes habria unido 
con ellos á Planeo y á Décimo Bruto, habrian po- 
dido dar á la República una forma sólida y regu- 
lar en el Consulado del ano siguiente. Nada de 
esto pudo suceder, porque la muerte de los dos 
Cónsules puso á Octavio en el colmo del poderío, 
dexándolc dueño de dos exércitos; y sobre todo, 
de los veteranos, que estaban tan irritados contra 
Décimo, que por ningunas promesas que les hizo le 
quisiéron seguir. Todas las circunstancias se unié- 
ron á favor de Octavio, de manera que las gentes 
creian que la muerte de los Cónsules habia sido 
obra de su maldad ; pues en quanto á Hircio se ob- 
servó que él fué el primero á levantar el cadáver 
del campo de batalla ; y hubo muchos que sospecha- 
ron le habia hecho matar por sus propios soldados *. 

Por lo que toca á la muerte de Pansa , la sospecha 

I Quales tibi Mepe scripsi coo-^ Pansa con la cabeza ds la diosa 
suleSf tales extiterunt. Ad Brut.y- Libertad laureada ^ y esta inserip^ 

Erat in senatu satis vebemtos et ehn : LlBEKTATi:». En el reversa 
acer Pansa , cum Jo cseieros bujus Roma sentada sobre despojos de 
geoerls , tum máxime io socerum: enemigas , teniendo en la derecha im 

cui consuli non aoimus ab ioítlo« dardos y en la izí¡uíeráa un puñal t 
non fieles ad extremum defuit. Bel- *l fie i^e nn globo , y la yictoris 
lum ad Mutioam gerebatur, nihil alada eoranándiJa^ con esta inserjp^ 
ut lo Casare reprebenderes; doo* eioni C PANSA. C. P. C. N. yid, 

Oulla in Hirtln. Ibiá. lo. RJorcl. FamtI. Rom. 

I El Senado hizo aetmar varias t Rumor increbuit« ambos npe- 

medallas eon oeasiem de esta iñet^ ra e)us occisos: ut , Antonio fijga- 
fia. Una en particuiar en honor de to, república cónsul it>us orbata, 

TOMO IV. Q 
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A. d* Roma tenia tanto mas fundamento, que el Qüestor Tor- 
ce cíféroo quato había hecho arrestar á su médico Glicon, 
por indicios de haber puesto veneno en las heridas 
de su amo. No obstante, el fundamento principal 
de tan odiosa sospecha consistía en que esta negra 
acción era muy útil á Octavio: y así Bruto no la 
quiso creer , y rogó á Cicerón hiciese poner en li- 
l^rtad al médico, y le protegiese con su autoridad, 
como á un criado fiel , incapaz de semejante perfi- 
dia, que perdía infinito con la muerte de su amo 
No tardó mucho Cicerón en advertir las fata- 
les conscqüenclas que se podían temer de este acon- 
tecimiento, y lo manifestó á Bruto. „E1 jóven Cé- 
»»sar, le escribió, tiene las mejores prendas y dis- 
» posición para lo bueno. Oxalá que se dexe go- 
»» bernar en el alto grado de poder á que ha su- 
»bido, como lo hacia antes: pero la cosa me pa- 
»> rece un poco dificil , aunque no imposible. Está 
persuadido de que se le debe todo, porque nos 
»t ha puesto en el estado de seguridad en que nos 
challamos: y yo tengo principalmente la culpa, 
» siendo quien mas ha contribuido á darle esta idea; 
*> pues no hay duda que si él no hubiese echado á 
*• Antonio de Roma , todo estaba perdido Efec- 


mJus Víctores exercitus oceuparet. 
Pansc quidem adeo suspecta mora 
fUit , ut Glyco medicus custodltus 
sit, quasi veDeouffl vuloeri ludí- 
disset. SmeioH. Aug, it. — Dion. IH. 
4®* SI?. - Affiún, fág. 57*. 

I Tibi Glycona, medicum Pan* 
diifgentisslme commendo. 
AudlíDus eum vctiúse la sespiuo* 


nem Torquato de morte Paosc, 
custodirique ut parricídam. Nlhil 
mious credeodum. . . . Rogo te » et 
quidem valde rogo,... cripiaseum 
ex custodia. Aá Brut, 6. 

* Carsaris vero puerl mlritrca 
Indoles vínuiis. Utloam tam ftei* 
le eum fioreutem et honoribus,et 
gratia regere , ac teoere possimus, 
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tivamente Octavio se fué haciendo mas insolente a. d« Roma 
cada dia , y su altivez llegó á términos, que el mis- i>« 
mo Cicerón se vió obligado á dar priesa á Bruto en 
repetidas cartas para que viniese presto á Italia 
con su exército, como el ültimo recurso que que- 
daba á la República en aquellas circunstancias ‘ : y 
para dar mas autoridad á su proposición , obtuvo un 
decreto del Senado llamándole con sus legiones á 
la defensa de la patria. 

£I contento que reynaba en Roma impedia sen- 
tir todo el valor de la pérdida pública , y de la pe- 
ligrosa herida que habia recibido el Estado con la 
muerte de los dos Cónsules. Los amigos de Anto- 
nio estuviéron tan consternados los primeros dias, 
que no tuviéron valor para abrir la boca en el Se- 
nado: y Cicerón, dueño del campo, tuvo libertad 
para hacer se decretasen quantos honores quiso á 
los tres ilustres Ciudadanos muertos. Pansa, Hircio 
y Aquila: é hizo conceder á Octavio una ovación, 
con cierto número de dias de gracias á los dioses. En 
ellas también se comprehendió á Décimo: y como 
el dia que este fué libertado del sitio era el de su 
nacimiento, quiso Cicerón, que para eternizar su 
victoria, se inscribiese su nombre en los fastos, esto 
es, en el kalendario Romano. Los sequaces de An- 
tonio fuéron declarados enemigos públicos; y lo que 


quam adbuc tenuioius! Est 
omDioo iUud difBclUus { aed tameo 
con difildimuf. Persuasum eat cuim 
adolesceoti, ct máxime per me, 
ejus opera noi eme salvos : et cer- 
te, oUi b Autooium ab urbe aver- 


tisset, peribient omola. ibU. s. 

t Te,cogolta senatus auctoH- 
tate , lo Italiam adducere exercU 
tum : quod ut ficeres , idque ma- 
turares , magoopere deslderabat 
respubUca. Ibiá. 10. 
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A. de Roma causó isas maravilla fué , que el mismo Servilio 

Di citéroD opinó que VentiJio se pusiese en el número de 
ellos: y propuso ademas que se diese á Casio el 
mando de la guerra contra Dolabela Cicerón 
añadió que se asociase con Bruto, en caso que este 
lo creyese conveniente. 

Bruto ni sus amigos no aprobaron el decreto 
de Ovación hecho en favor de Octavio ’ , no obs- 
tante que se fundaba en la mas sana política ; pues 
con apariencia de honor, aceptándole Octavio, se 
le despojaba de su poder : porque , según la prácti- 
ca antigua , hecha aquella función , acababa su en- 
cargo, y su exército quedaba despedido al instante 
que ponia los pies en la Ciudad. Mas la confusión 
de los negocios era tanta, que dexaba poco lugar 
á las leyes y á las costumbres; á lo menos por lo 
respectivo á los que tenian bastapte fuerza en mano 
para dispensarse. 

Los Gobernadores y Generales que mandaban 
en las provincias quedáron tan atónitos quando su- 
pieron la derrota de Antonio, que escribiéron á Ci- 
cerón dándole las mayores seguridades de su fideli- 
dad y zelo por la causa común. £1 mismo Lépido, 
que habia enviado á Silano y Culeon sus tenientes 
en socorro de Antonio, procuró excusarse con Ci- 

I Anfe diem V. Kal. maías cum bífrarere utile... persequerere bel- 
dé Its.quí hurtes ludlcati sunt» bello lo DoUbellam... Ad 
persequendis.sementj«dlceremur, t Suspícor iliud minus tibí pro- 
di*it Servilíus etiam de Veotidio* bari, qm>d ab luí» famillarlbus. . .. 
«t OI Cassius persequeretur Dula- wm prob.iba(ur, quod,ui ovanti 
btllam. Cui cum e&sem asseiisus» liiiroire Ctesari liccret, dccrtve- 
decrevi hoc ampliuj, uttu,slar- rim. Ibid. is^ 
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cerón en términos muy sumisos, esforzándose á per- nonm 
suadirle „que lo habian hecho contra sus órde- d« Vkaan 
»>nes; y si no los había castigado con el mayor *'*' 
f> rigor , era por consideración á la amistad ; pero 
ff que después no los había vuelto á emplear en na- 
» da , ni los habla querido recibir mas en su cam- 
*>po.... Le dixo en la misma carta, que Antonio 
» había llegado á su provincia sin mas infantería 
»> que una sola legión y algunos soldados armados: 

»» pero con mucha caballería. Que Ventidio había 
»» traído á Antonio tres legiones; y no obstante ca- 
•t da dia se minoraba su exército, pasándose la gen- 
ft te al de Casio. Que él estaba resuelto á Irle á 
» atacar con todas sus fuerzas: y que nada en el 
»» mundo era capaz de hacerle olvidar lo que debía 
f* al Senado y á la patria.” Le dió gracias de no 
haber hecho caso de las voces que sus enemigos 
habian esparcido contra él , y de haber procurado se 
le decretasen honores. Le prometió todos los servi- 
cios^que podía esperar la República de un buen 
Ciudadano : y concluyó Implorando su protección 
Folion escribió aun mas claramente, que en 
una coyuntiua tan crítica, creía no tener precisión 
de esperar las órdenes del Senado: pues qualquicr 
Ciudadano zeloso del bien de la República debía 
emplear todas sus fuerzas en conservarla. Que el 
peligro seria mucho mayor si se daba tiempo á An- 
tonio de rehacerse y ¡untar sus fuerzas: y que en 
quauto á él , estaba resuelto á no abandonar la Re- 

t EffUt./iUi. 10 . ) 4 . 
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A. de Roma pública , y á DO Sobrevivir á ella : siendo lo único 

De ciceroo que le afligia el estar tan lejos, porque sus socorros 
no podian llegar tan presto como quisiera 

Planeo escribió que iba á tomar las providen* 
cias necesarias para deshacer á Antonio, si entrase 
en su provincia, lo que no dudaba conseguir, en 
caso de que aquel enemigo común se presentase sin 
grande exército, aunque Lépido le recibiese: y si 
sus fuerzas ñiesen demasiado considerables, se en* 
cargaba de irle deteniendo, hasta que pudiesen lie* 
gar socorros capaces de destruirle. Que por medio 
de Laterense y de Furnio trataba con Lépido so* 
bre unir sus fuerzas; pues las disensioncillas que 
mediaban entre los dos no le impedirían el concur* 
rir con todo su poder al servicio de la Repúbli* 
ca £n otra carta habla con el último desprecio 
de las fuerzas de Antonio, aun después de habérse- 
le juntado Ventidio, á quien llama muletero: y di- 
ce que si los hubiese encontrado, no habrían podi- 
do resistirle una hora 

Se murmuraba mucho de que los vencedores 
de Müdcna hubiesen dexado escapar á Antonio: 
pero Octavio nunca tuvo intención de perseguirle, 
puesto que con humillarle , y baxarle el poder con* 
seguía su intento ; y él se había elevado á tan alta 
situación, que podía dictarle las condiciones que 
quisiese en la repartición del Imperio. Parece que 


I Ihid. ss> 
t Ibiá. II. 

9 Mihl enlm s! contigísset , ut 
prior oceurrerem Antonio, non me* 


bercules horem constítisset ; tan- 
tum ego et mibl confido, et sic 
percutías ilMus copias , VemldUque 
jUuiietút castra despido, ibiá, il* 
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entonces tenia ya formado este plan ; aunque si la ñama 
total ruina de Antonio se hubiera verificado inme- d, ckeron 
diatamente después de la muerte de los Cónsu- 
les, el partido republicano habria sido todavía de- 
masiado fuerte contra él y contra Lépido , que era 
un mal General con buen excrcito £n su conse- 
qíiencia no hubo forma de perseguir á Antonio 
por mas que se lo propusieron , dando varias excu- 
sas, como la de necesitar asegurarse de las tropas 
de los Cónsules; y después, fingiendo querer exe- 
cutarlo, alegó que ya era tarde. 

Cicerón iué quien tuvo mayor sentimiento de 
la evasión de Antonio, y se quejó de ella amarga- 
mente á Décimo Bruto. „Si sucede, le escribió, 

» que Antonio restablezca sus fuerzas , todos los 
» grandes servicios que tu has hecho á la Kepií- 
»blica no servirán de nada. Nos habian dicho, y 
» así lo creimos, que habia escapado con pocas tro- 
»»pas mal armadas y desfallecidas, y que él mismo 
» estaba tan abatido , que no le quedaba ninguna 
*» esperanza : pero si es verdad , como me lo asegu- 
»»ra Greceyo, que todavía puede muy bien hace- 
»>ros frente, me parecerá que no huyó de Mó- 
» dena , sinó que mudó el teatro de la guerra. Ca- 
»da uno piensa aquí de diferente modo. Algu- 
»nos te acusan de que no le hayas perseguido: y 
» creen que usando de gran diligencia, habrias po- 
*> dido rematarle. Tal es la ingratitud de los hom- 
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I Cum et Lepido omaes impe- 
ntores fbrcm meliores , et miUtis 


ADtooios, dum erat sobrios, yeií- 
Pat. s. 63. 
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A. df Rom» ubres, y en particular la de nuestros Romanos, 
De c°éron oque abusan muchas veces de la libertad contra 
»f las personas miomas á quien la deben. Procura 
n no obstante que no se puedan quejar de tí con 
»> razón : y advierte que lo que no tiene duda es, 
»que quien acabe con Antonio, pondrá con aquel 
n solo golpe fin á la guerra. Tu mejor que nadie 
»» debes comprehender la fuerza de esta reflexión; 
»» que á mí no me conviene hablar mas claro 

Décimo Bruto en su respuesta alega varias ra- 
zones que no le permitiérón seguir á Antonio tan 
presto como habria querido. „Yo no tenia, dice, 
» ni caballería ni bagages: ni ménos sabia que Hir- 
»» cío hubiese muerto. Tampoco me fiaba de César, 
» hasta que supe su modo de pensar en una confe- 
n rencia que con él tuve . £1 primer dia se pasó 
todo en estas ambigüedades. £1 siguiente me en- 
•> vio á decir Pansa que le fiiese á ver á Bolonia; 
»pero yendo, supe por el camino que había espi- 
«rado. Volví á mi exercitillo, que no le puedo 
»» dar otro nombre según está diminuto y falto de 
»* todo. Antonio llevaba ya dos marchas adelanta- 
*>das; y con toda mi diligencia en perseguirle, no 
>>le pude alcanzar, caminando él mas en la fuga, 
»»que yo siguiéndole, porque sus tropas iban á la 
>1 desbandada , y las raias en formación. Por donde 
quiera que pasaba hacia abrir las cárceles, y se 
»» llevaba los presos, corriendo siempre sin detener- 
t* se en ninguna parte, hasta Vados, que es un sitio 

t Efiit.fam.it. 19 . 
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»> entre el Apenino y los Alpes, donde los caminas a. éf nomi 
tf son extremamente difíciles. Apenas habia yo lie- ut cktrjD 
»igado á treinta millas de él, después que ya se le 
» habia juntado Ventidio, me traxéron una copia 
»» del discurso que hizo á los soldados rogándoles. 

«pasasen los Alpes; porque les hacia saber que 
»» obraba en todo de acuerdo con Lepido. Pero to- 
»idos á una voz (esto es los de Ventidio, porque 
»> de los suyos habia muy pocos) clamaron que que- 
»> rian vencer ó morir en Italia , y pidieron ser con- 
»*ducidos á Pülencia: y no podiendo reducirlos, 
íísusisendió su marcha hasta el dia siguiente. Con 
•» esta noticia hice partir al instante cinco cohortes 
»* camino de Polencia, y yo dirigí mi marcha hacia 
»» allá. Mi destacamento llegó á Polencia una hora 
»> antes que Trebelio, que venia con la caballería 
«de Antonio. Yo lo he celebrado infinito, porque 
»> miro esta ventaja como una victoria ‘ .” En otra 
carta le dice: „Si Cesar hubiera tomado mi con- 
»»sejo de pasar el Apenino, yo habria reducido á 
«Antonio á tanto aprieto, que la hambre hubiera 
»» hecho el oficio de la espada para exterminarle. 

« Pero yo no podia mandar á César; como tampo- 
»> co César á su excrcito : dos cosas que traen gran- 
« des inconvenientes ’ .” 

Esta relación tan circunstanciada que se halla 


1 Ih!d. 13. m Inopia potíus, quim ferro cm}&» 

1 Vutxl ai tnc Cacs.ir at- cerorur. >ed ñeque Cscsarí |{f>fvra« 

que Apenninum traiisis«ct, in tantas rl poteM, nec Csriar eatrciiu» suo. 
Angustias Aiitonium cotnpuUsscm » Quud utruoiqua pe^toiutii 
TOMO IV. K 
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A. de Rom» cn las cartas de Décimo Ikuto, destruye dos noti- 
D« tkéroo cias que refiere un escritor ainigiio, del qual las 
han adoptado generalmente todos los historiadores 
modernos La una es, que Octavio después de la 
victoria, no quiso ver á Décimo Bruto; y que pi- 
cado este, le prohibió entrar en su provincia, y por 
consiguiente le quito la libertad de perseguir á 
Antonio. La otra, que Décimo en los últimos ins- 
tantes de su vida hizo llamar á Octavio, y le acon- 
sejó se uniese con Antonio contra el Senado. Estas 
dos circunstancias se inventaron sin duda mucho 
después, para salvar el honor de Octavio, y dar un 
barniz de justicia á la improvisa mudanza que hizo 
en su conducta , abandonando el partido de la Re- 
pública, y sacrificándola á su interes 

Cayo, hermano de Antonio, estaba todavía pri- 
sionero de Marco Bruto; cuya bondad é indulgen- 
cia hiciéron se verificasen los rezelos de Cicerón ; 
pues aprovechándose de la libertad que le de.xa- 
ba en el campo, seduxo algunos soldados, y tramó 
una sedición que dió mucho que hacer á Bruto. I’or 
fortuna que ellos mismos conociéron su error, y de 
la insolencia pasando al arrepentimiento, matáron 

1 y>d. jíftian. lih. 3. 573.- 

hffor. Acng. Cj/rou y /(ou» 
ilUytvm, 17. tib. 4, 

s Huy ttna medalla f trf da rr.tt^ 
eha ^•ethmiUtuá a erra Lhurva^ 
eiin, PrababU'mcnte /ae acunada <H 
Hcma por Pansa ánter ae parar 
para A¡c,ier.a ; 6 tal vez p</r el óe» 
nado ¿esfttfs de ¡a muerte de l-an^ 
ruipara eternizar con a^uel mona» 


mentó TU ertrecf‘i amistad con 
eimo Bruto. Por un lado está rf 
presentada ¡a cabera de Jr/cNd, á 
tal vez de Pan , ^ue es ñas fre^ 
^ütnfc en las medallas de la fami^ 
Ha de Pansa , <un la ÍHS(rifi:tí.tt 
C. PANSA. t.n el ntierso bay dos 
manos ^ue tienen un caducto. <oh ra- 
tas fa.a^'Tat^ ALBIM’S. BRt TI. F. 
Vtd.pam.Vibia <n ratilant y jHvteL 
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los xefes de la rebelión, y habrían hecho lo mismo a. de Roma 
con Casio, si Bruto hubiera querido entregársele; d« c«ron 
pero fingiendo quererle arrojar al mar, le hizo con- 
ducir á un navio con orden de impedirle la fuga, 
y de que hiciese mal Bruto dio noticia de todo á 
Cicerón, el qual le respondió en estos términos. 

En quanto á la sedición de la legión quar- 
»>ta, no te enojes de lo que voy á decir. Ale pa- 
»» rece mucho mejor la severidad de los soldados, 

» que tu indulgencia; mas al mismo tiempo me 
»> alegro de las pruebas de amor que te han dado 

» tus tropas así de infantería como de caballería 

»> Ale escribes que yo persigo á los Antonios sin 
»> darles quartel, y que no por eso dexas de creerme 
»> digno de alabanza. Yo no dudo de tu sinceridad; 

»» pero no puedo aprobar la proposición que añades, 

»> de que las animosidades son buenas para exercl- 
»tadas á fin de precaver la guerra civil, pero no 
*> para vengarnos de un enemigo vencido. En esto, 

» amado Bruto, pensamos muy diferentemente; no 
»» porque yo no sea inclinado á la clemencia tanto 
»» como tu ; sino porque me parece que la severl- 
» dad saludable es mucho mas sana que no una 
»> bondad sin reflexión. Si continuamos así perdo- 
» nando á todo el mundo, nunca tendrá fin la guer- 
»«ra civil. Tu debes pensar bien estas cosas; pues 
»» yo puedo dicir como el viejo de la comedia del 
»» Trinimo de Plauto; estoy al fin de mi vida; d 

»* U te toca mas que d mi. Bruto mió, creeme, que 

1 JDro». lib, 47. pái. 340. 
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A. de Roo-.» »»s¡ no iTUidas sistcma , estás perdido: porque no te 

De Lícérun t» lisongecs dc quc el Pueblo, el Senado, y quien 
»» gobierna al Senado han de ser eternamente los 
«mismos. Recibe esta advertencia como si fuese 
»» del oráculo de Apolo Piihio; pues nada será mas 
«cierto. A Dios 

No obstante lo que muchos autores antiguos es- 
cribieron contando la muerte trágica dc Porcia mu- 
gar de Bruto, y el modo extraordinario con que se 
mató quando siqx) el funesto fin de su marido ’, es 
constante ser una fábula, y no hay duda en que 
aquella dama murió en Roma de consunción por el 
tiempo de que vamos hablando. Parece que quan- 
do Bruto partió de Italia ya estaba muy débil de 
salud; pues no pudo despedirse de él sin derramar 
torrentes slc lágrimas, manifestando tanto dolor co- 
mo si le dixera su corazón que aquella era la últi- 
ma vez que le veia. Plutarco habla de una carta 
de Bruto que existía en su tiempo (si es que no 
era apócrifa) en la que deploraba la muerte de su 
muger; quejándose de que sus amigos no la hubie- 
sen asistido como debían en su última enfermedad. 
Pero lo que no tiene duda es que en una carta á 
Ático hace ligera mención de la quebrantada salud 
de su Porcia, dándole gracias por el cuidado que 
tenia de ella y la carta siguiente de Cicerón, 
que no se puede interpretar hable de otra persona 

X jiJ Sruf. t. 3 Vakíudínem Pord* me» tU 

a «. #•. <^69. - bi cur» €£se oon iniror. Jtru- 

¿íy 47. tkig. “ftiL /Jjx. 4. 6, tum 17, 
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que de Porcia , prueba necesariamente que babia 
muerto de enfermedad. 

„CicEROíí A Bruto. 

» Correspondería en esta carta á los oficios que 
*> te debí quando me consolaste en mi grave perdi- 
>1 da , si no fuese porque conozco que en tu dolor 
*» no necesitas que yo te suministre los remedios 
»> con que procuraste aliviar el mió; pues seria ex- 
>» trano que un hombre como tu no se aplicase á 
»» sí mismo los que receta á otros. Las razones que 
»> me propusiste , y tu autoridad, contuvieron el ex- 
»» ceso de mi pena. Pareciéndote que no convenia 
»» á un hombre de valor, acostumbrado á consolar 
»>á' los demas, un abatimiento semejante, me le 
»> reprehendiste en una carta con frases mas seve- 
»> ras de las que acostumbras; y haciendo yo de tu 
«juicio la grande estimación que merece, temero- 
»»5o de lo que pedias pensar, entré en mí, y liallé 
fj que quanto habia leido ó aprendido en la mate- 
»» ria me hacia mas fuerza viéndolo corroborado 
»» con tu opinión. Con todo eso, amado Bruto, tu 
»> caso es muy diferente del mió. Yo como parti- 
»> ciliar pagaba aquel tributo á la naturaleza; pero 
>> tu es preciso atiendas al papel que h.ices en el 
»» teatro del mundo: pues no solamente tu exérci- 
»*to, y la Ciudad, sino el universo entero tiene 
»> puestos los ojos en tí, y observa tus acciones; y 
« seria vergonzoso que un hombre que á nosotros 
»> nos ha de comunicar fortaleza, se muestre débil 


A. de Roma 
710, 

Ce Liceraa 

64. 
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A. df Romi >’ y abatido. No por esto quiero disminuir el pre- 
ñe oe’eron »> cio de la pérdida quc has hecho, pues creo que 
»» en el mundo no se hallará con que repararla; y 
. »* si tu corazón se mostrase insensible á tan cruel 
«desgracia, esta insensibilidad seria peor que 
*>elia. Pero debes afligirte con moderación, con- 
« siderando que si esta regla es útil para los otios, 
»> para tí es indispensable. Alas te diría , si ha- 
»i blando contigo no hubiese dicho ya demasiado. 
»* Esperamos que vengas con tu exército, sin lo 
»» qual no nos tendremos por libres , aun quando 
»* todas las demas cosas saliesen según nuestros de- 

I ** 

»9 seos .... 

El tiempo de las elecciones de los Aíagistrados 
se acercaba, y en particular el de completar el co- 
legio de los Sacerdotes, en el qual habla varias pla- 
zas vacantes. Con este motivo Bruto hizo partir á 
Roma algunos jóvenes de la primera nobleza, que 
aspiraban á los empleos públicos, y entre ellos se 
contaban los dos Bibulos, Domicio, Catón, y Lén- 
tulo , y los recomendó mucho á Cicerón ; pero este 
se disgustó de que su hijo no hubiera venido con 
ellos á pretender la dignidad de Sacerdote; sobre 
lo qual escribió á Bruto para saber como pensaba , 
rogándole al mismo tiempo le hiciese partir sin 
dilación, quando algún motivo demasiado urgen- 
te no lo embarazase: pues, decia, que aunque po- 
dían ser elegidos los ausentes, era mucho mas pro- 
bable lograr quando se hacia la pretensión en per- 

I Ibid. 9. 
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sona * . Esta negociacioncilla dio motivo á varias a. de Romi 
cartas: pero como la confusión de los negocios pú- De Ikéroa 
blicos se aumentaba cada dia, fue preciso diferir la 
elección de los Sacerdotes hasta el año siguiente. 

Bruto, sin embargo, hizo partir al joven Cicerón, y 
lo avisó i su padre ; pero este le envió un expreso 
con órden de volver atras, aunque ya estuviese 
muy avanzado en el camino: y habiéndole encon- 
trado ya en Italia, obedeció sin réplica a su pa- 
dre: el qual decia „que nada pudiera serle á él 
»f mas agradable , ni á su hijo mas honroso que es- 
»> tar al lado de Bruto 

Aun duraba en Roma la primera alegría de la 
victoria de Módena, quando se recibieron otras no- 
ticias del Asia que la aumentaron, por la derrota y 
muerte de Dolabela. Aquel furioso enemigo de la 
pública libertad, después de haber quitado tan cruel- 
mente la vida á Trebonio, robó todo el dinero de 
la provincia, y quantos pertrechos creyó útiles para 
apoderarse de la Siria, que era el objeto de su am- 
bición; pero Casio habia sido mas diligente, y se 
había fortificado en ella, de suerte que se hallaba 
muy superior á Dolabela. Quando este se presentó, 
habiendo atravesado felizmente la Cilicia, penetró 
hasta las puertas de Antioquia, capital de la Siria; 


I Sed qu;tmvisl)ceatabsemis ra- 
tkwifeni h<ibcrl, lamen oimiia sunt 
praremibus fáciiiora. $. 

t auteiTitCnm ad me de 
Ciétrdciíá jb$ te discessu 
sc$t sratim exrrusi t.ibeiUrÍDS, II* 
t«raüqu« ad Ciceruucm \ ut , eiiam 


$] in TfaUam venif^et* ad te redl- 
ret. Nihii enim mihi jucundius, 
Oihil illí hoDcáiius: quanquain ali- 
quoiies ei scripseram, sacerdotum 
comíti.t«mea snmma contcntione 
in alterum annum esse rvje^U«..« 
Ibiii. 14. yid. s. 6. 7« ' 
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A. de Roma p2i° DO le quisieron 1'ecibir, y fue rechazado con 
Decíteroo bastante perdida en diversos ataques que dió á sus 
muros. De allí partió para Laodicea, cuyos habi- 
tantes le convidaron con su ciudad; y en ella fué 
donde Casio determinó atacarle. Primero destruyó 
su flota en diversos reencuentros: y luego le fue es- 
trechando por mar y por tierra, de modo, que vicn* 
dose Dolabela sin fuerzas para resistir , y sin espe- 
ranza de escapar, tomó la resolución desesperada de 
matarse, para no caer vivo en manos del vencedor. 
Casio usó la generosidad de hacer sepultar el ca- 
dáver de Dolabela junto con el de Octavio su te- 
niente, que se dió muerte á imitación suya '. 

Décimo Bruto se habia empeñado en perseguir 
á Antonio, ó por mejor decir en observar sus movi- 
mientos, y embarazarle su fuga. Consistía el excr- 
cito de Décimo en las tropas que levantó al prin- 
cipio de la guerra, y en las quatro legiones nuevas 
que tenían los Cónsules; porque todos los veteranos 
se hablan pasado al partido de Octavio, abando- 
nando el de la Kepública. Estas fuerzas no le basta- 
ban para hacer frente á Antonio después que se le 
reunió Ventidio con tres legiones; y ni ménos po- 
dia impedirle el paso de los Alpes á juntarse con 
Lépido. En este apuro escribió á Cicerón pidién- 
dole procurase que Lépido no recibiese á Antonio 
baxo su amparo: „ aunque estaba, decia, bien per- 
»>suadido de que un hombre tan inconsiderado y 
»> vano nunca haría nada bueno.” E.vhortó asimismo 

I fum. la. 13 . is.~4áj‘/'¡an. 6zs^-£ionJii» 47 .fúg. S44« 
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á Cicerón para que mantuviese á Planeo en el buen a . de Rom» 
partido; pues no confiaba enteramente de el, por d« u^.éroD 
algunos papeles que hablan llegado á sus manos, 
en que se veia que Antonio no habla perdido la 
esperanza de ganarle, y que contaba de seguro con 
Lepido y con Pülion 

Escribió ramblen en derechura á Planeo acor- 
dándole su valor y fidelidad, y asegurándole que 
iba á hacer toda la diligencia posible para juntarse 
con él. En todas sus cartas, no obstante, se queja del 
miserable estado de su exército, y de la falta de 
dinero: y dice que por el número no estarla mal; 
pero sí por la qualidad de las tropas, que eran to- 
das reclutas, sin experiencia, y faltas de todo lo 
necesario *. „Ya me es imposible, decia, mantener 
»f mas tiempo mis soldados. Quando tomé las ar- 
>» mas para libertar la República me hallaba con 
»> mas de treinta millones de reales en moneda cfec- 
»»tiva; y hoy me veo sin tener nada de que dis- 
»> poner. Y no solo he acabado con quanto era mió, 

»> sinó con lo de mis amigos, á quienes he arruina- 
»>do, llenándolos de deudas para sostenerme. Ten- 
»»go que mantener siete legiones; con que figúrate 
» el embarazo en que me hallaré. Los tesoros de 


1 In prfmU, rogo te,ad homí- non defufurum. Spht.fam. ir.9-- 
oem ventnMSsimum Lepidum mit» Anronius ad Lepídum proficiscituR 
us.ne bellum nobis redintegrare De de Platnro quidein sptn) adhtic 
possit , Anionio sibi conjuncto...* ab^cit , ut ex libcUis e]us amin.td» 
Mihi persuastfsimum esr, Lepidum verti.qui Íii me incideruot. 
rectc fáciurum nunquam. . . PUn- dfm n. 

cumquoqifeconfírmetis.oro: quem « Cum $im cum tlroníbus egeo* 
spero, pulso Antonio , reipublicae tissimis. Xfr/d. 19, 
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»* Varron no me bastarían para tales gastos Pi- 
dió en conseqücncia que sin dilación le enviasen 
una considerable suma de dinero, con algunas le- 
giones de veteranos, especialmente la Marcia y la * 

Quarta, que hablan ya tomado partido con Octa- ¡ 

vio. El Senado le dio esta satisfacción por un de- 
creto que solicitaron Druso, y Paulo hermano de 
Lepido *; mas Cicerón le avisó „quc los que co- i 

»» nocían dichas dos legiones aseguraban , que con f 

»» todas las ofertas del mundo no seria posible ha- 
*> cerlas servir baxo su mando. Qne por lo que to- 
» caba al dinero era mas fácil , y se le enviaria. 

»> Que si Lepido se resolviese á recibir a Antonio, j 

»> se volverla á caer en mucho mayores dificultades 1 

»> y peligros que antes. Que solo Décimo era quien ’ 

»> podria libertar á la República de tan terrible 
»> acontecimiento. Y en fin, que en quanto á él, no j 

»» era posible hacer mas de lo que habla exccutado: 

«'debiendo ya contentarse con desear que Décimo 

»> se hiciese el mayor y mas famoso de los hom- J 

»»bres*.” I 


Planeo estaba en negociación con Lépido para 
Unir sus fuerzas contra Antonio. Por su parte era 


1 Alere Jam milites non 
sum. Cum ad rempoblicam tibe«> 
randam acce$&l, H<-S. míhi fuit 
pecum» CCCC amplius. Tantum 
abesr . ut me» rei tluníUaris libe- 
rum sit quidquam , ut omutis Utn 
men9 amicus aere alieno obstrtn- 
xerim. Stplcnum numtrum nuoc 
le(*t»num alo; qua dirticuUate . tu 
arbitrare. Non, si Varroitis ihesau- 
ros baberem, subaluere sumptui 


possem. lUd. lo. 

* ti. 19 . 

S JLef,iont:m Martiacn tt quar- 
tam negaiit , qui illas ooruot , uila 
cotiditione ad te posse ptrducí. 
Pecuniae, quam decideras , ratio 
pofe&t haberi,eaque habebitur... , 
Hgo plus, quam feci, facere iioa 
possum. TeMmeti, id qut>d spero, 
omiiium maxtmum et ciarissiinum 
videie cupio. Ib¡U. 14. 
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Furnio el encargado de hacer el ajuste; y por la 
de Lépido, Laterense su teniente, zeloso partidario 
de la República , que hacia todo lo posible para 
inspirar las mismas ideas á su General. Mas Lépi- 
do habia sabido disimular su intención de manera 
que sus mayores confidentes estaban persuadidos de 
su sinceridad : y así Planeo de buena fe marchaba 
á grandes jornadas para juntarse con él; y del ca- 
mino escribió á Cicerón esta carta llena de espe- 
ranzas. 

„Pi.ANC0 A Cicerón. 

»> Después de haber escrito mis cartas me ha 
«ocurrido que puede importar al servicio del pú- 
«blico que tu sepas lo que acaba de sucederme. 
« Me lisongeo de que mi diligencia será de algu- 
f> na utilidad al Estado y á mí. He entablado una 
« negociación seguida con Lépido por medio de va- 
« rios correos que van y vienen, y le he propuesto, 
*»que dexando toda contienda, nos reconciliemos 
»» sinceramente en favor de la República, y que 
« mire mas por sus propios intereses, los de sus h¡- 
« jos y de la patria, que por los de un desesperado 
««foragido: ofreciéndole á este fin todas mis fuerzas 
«y auxilios. Laterense es quien está encargado de 
» esta negociación ; y la ha adelantado de manera, 
« que Lépido me ha prometido , que si Antonio en- 
»> trare á pesar suyo en su provincia, le declarará 
•>la guerra abiertamente. A este fin me ha pedido 
»> que me ponga luego en marcha para juntar mis 
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A. de Ronu » fuerzas á las suyas, creyéiululas tanto mas necesa- 
se I:'°<ruu tt fias, quanto su caballería es muy inferior á la de 
»» Antonio; y en esto tiene razón, pues sobre ser 
»* poca cosa, diez de sus mejores compañías se pasá- 
»» ron á mí últimamente. Esta promesa tan genero- 
»» sa de Lépido me ha obligado á hacer todo lo po- 
»* sible para sostener sus disposiciones : conociendo 
» ademas de quanta utilidad seria nuestra unión pa- 
»»ra arruinar la caballería de Antonio, y para con- 
»f tener con la presencia de mis tropas á todos los 
»> malcontentos ó traydorcs que hay en su campo. 
»» Habiendo, pues, en un solo dia echado un puente 
«sobre el Iser, rio bastante caudaloso del pais de 
»» los Alóbroges, le pasé con mi e.vército el doce 
»»de mayo; y con noticia que tuve de que Lucio, 
«hermano de Antonio, se habia avanzado hasta 
« forum Julii con un cuerpo de caballería y algu- 
»» ñas cohortes, destaqué el dia catorce á mi herma- 
M no con quatro mil caballos para salirle al encuen- 
«tro; y yo voy a seguirle sin perder un instante 
«de tiempo con quatro legiones á la ligera, y el 
«resto de mi caballería. Si la fortuna favorece un 
»»poco á la República, espero que aquí reprimiré- 
« mos la audacia de los rebeldes, y quizá en un solo 
«dia veremos el fin de todos nuestros trabajos; pe- 
»» ro si el foragido se encaminare á Italia al accrcár- 
«mele yo, entonces tocará perseguirle á Décimo 
»» Bruto. Yo creo que á este no falte valor ni pru- 
« dencia; pero en todo caso, si sucediere, haré par- 
« tir á mi hermano con la caballería para seguirle, 
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» y libertar la Italia del saqueo de estos asesinos, a. de Roma 
M Ten cuidado de tu salud, y quiéreme tanto como De ckeroo 
»» yo te quiero ‘ . ” 

Sin embargo de toda esta apariencia, Lépido 
obraba con tan mala fe, que á todo trance estaba 
resuelto á sostener los intereses de Antonio; y si 
tardó en unirse con él, fingiendo que le habia for- 
zado á ello su tropa, fué solamente por salvar las 
apariencias, y para poderlo hacer con mas ventajas 
y seguridad del uno y del otro. El fin que tuvo en 
la negociación con Planeo fué atraerle cerca de sí, 
y entretenerle , hasta que ¡untas sus fuerzas con las 
de Antonio, pudiesen obligarle á entrar en su cons- 
piración , ó reducirle á recibir la ley. Con este 
plan, quando vio que Antonio estaba ya á tiro de 
juntársele, hallándose ya Planeo á quarenta millas, 
le envió á decir que no se moviese, y que le espe- 
rase allí. Planeo, que aun no habia entrado en re- 
zelo, juzgaba tener fuertes razones para continuar 
su marcha ; quando Laterense le escribió una carta 
de mano propia, en la qual, desesperando de sí, del 
exército, y de la fe de Lépido, y quejándose de que 
le habian vendido, advertia claramente á Planeo no 
se dexase engañar, y que se mantuviese fiel á la 
República ; pues él creia cumplir con su hombría 
de bien dándole este aviso *. 


I Efist. fam, 10. f$. 

A At Laterensis , vir aanctls- 
simus , suo chirograpbo micitt 
mihi literas t io ei$que despe* 
nos de K, de exercltu« de L«- 


pkli 6 de , querensque se desHtu* 
tum: Íq quibus aperte renuutiat, 
videam oe fallar ; suam fidem 
solutam esse^ reipubUese oc de- 
sim. Ikiá. tt. 
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A. df Rom» Planeo informó al instante á Cicerón del emba- 

De c'í’eroD mzo cn quc sc hallaba por esta perfidia „y de que 
>» Lépido se habia juntado con Antonio el veinte y 
«ocho de mayo; y aquel mismo dia habían cm- 
»> prendido su marcha hacia el , de lo qual no ha- 
»» bia tenido la menor noticia hasta que habían 11c- 
»>gado á veinte millas de su campo.... Que vien- 
»> do esto, habia tomado al instante la resolución de 
»♦ repasar el Iscr, y romper el puente que hizo cons- 
»>truir á la venida, para ganar tiempo de juntar 
»> todas sus fuerzas, é irse á unir con Décimo Bru- 

»»to; cosa que esperaba cxccutar en tres dias 

»> Que Laterense, cuya fidelidad y amor á la Re- 
ír pública merecían alabanza eterna, viéndose ven- 
ir dido por Lépido, habia tomado la funesta resolu- 
ircion de matarse por sus propias manos; pero que 
ir habiéndole sorprendido en el acto, y estorbádo- 
irsele en parte, habia aun alguna esperanza de que 
ir no muriese.” Pedia después que le enviasen al 
joven César; ó que si este no podía ir, enviase su 
exército; pues á el mismo importaba no perder un 
instante de tiempo ; porque como los rebeldes esta- 
ban todos unidos en un campo, era preciso obrar 
contra ellos con todas las fuerzas unidas de la Re- 
pública 

Al dia siguiente que Antonio se unió con Lépi- 
do, escribió este al Senado una carta muy breve, en 
la qual , poniendo á los dioses y á los hombres por 
testigos, protestaba que su mayor deseo era la li- 

1 JAld. 10 . 33 . 
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bcrtad y seguridad pública. Aseguraba que ya ha- a. 
bria dado pruebas efectivas de ello, si no le hubiera oe 
sido contraria la fortuna , oponiéndose á sus buenas 
intenciones; pues su tropa se habia amotinado, for- 
zándole á recibir á varios Ciudadanos baxo su pro- 
tección. Suplicaba al Senado, que poniendo apar- 
te todos los resentimientos particulares, consultase 
únicamente el bien de la República ; y en tiempo 
de tanta disensión civil, no tratase de rebelión ni 
de perñdia el acto de clemencia que hablan usado 
su excrcito y él ' . 

Décimo se ¡untó finalmente con Planeo, y por 
algunos dias viviéron en tan buena inteligencia, y 
la provincia les manifestó tanto zelo y afecto, que 
el Senado, quando lo supo por una carta de ambos, 
concibió las mayores esperanzas, y los hombres de 
bien tomaron ánimo. Planeo escribió particular- 
mente á Cicerón: „Creo que ya sabes el estado de 
»» nuestras fuerzas. Tengo en mi campo tres le- 
»> giones de veteranos, y una sola de reclutas, pero 
»»las mejores que se pueden ver de esta especie. 
«•Décimo no tiene mas que una legión veterana, 

»» y otra que se levantó dos años hace, con ocho 
•• mas de nuevas reclutas ; de forma que nuestro 
»* exército es numeroso sin ser fuerte : porque ya 
» sabemos por experiencia que no hay mucho que 
»» contar con gente bisoña. Si tuviésemos aquí las 
»» tropas de Africa, que son todas veteranas, ó Cé- 
«I sor viniese á juntarse con nosotros , de buena ga- 

I Ibid. 35. 
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«na arrlc5gariamos una batalla. Como César es 
»> el que está mas cercano á nosotros, le insto con- 
»> tinuamente para que venga ; y él me asegura 
*» siempre que se va á poner en marcha: pero yo 
»> tengo mis razones para juzgar que no piensa 
»> hacer lo que dice , y que ha tomado ya otras 
»> medidas muy diferentes. Le he enviado no obs- 
»* tante á mi amigo Furnio con nuevas proposicio- 
»» ncs. Tu sabes, amado Cicerón, que yo estoy 
»* mas obligado que tu á querer bien al joven Cé- 
»> sar. La íntima amistad que tuve con su tio me 
«obligaba entonces á protegerle y servirle : mere- 
»* ciendolo también él por sus prendas personales, 
»> que me parecian amabilísimas é inclinadas á la 
«moderación: y considerando ahora lo que debo 
« á la memoria de mi amigo, me parecería acción 
»> vergonzosa, que habiéndole él adoptado con vues- 
»» tro dictamen por hijo , no le tuviese yo en el 
»» mismo predicamento. En esta suposición, no por 
»» falta de amistad , sino por sobra de dolor , me 
»» veo precisado á decirte , que si vive Antonio , si 
»» ha unido sus ñierzas con las de Lépido , si uno 
»*y otro tienen un exército tan respetable, si ma- 
»> quinan grandes proyectos , y si tienen esperan- 
«zas de realizarlos, Octavio es el único que tie- 
« ne la culpa de ello. No viene al caso repetir 
»» ahora cosas pasadas ; pero ten por seguro que 
»» si hubiera venido quando me lo prometió , la 
»> guerra estarla ya concluida , ó se habrian arrin- 
« conado en España, que es la provincia mas con- 
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'«traria á nuestros enemigos. No acabo de pene- a. h» nomi 
»» trar por que no ha tomado un partido tan glo- De cíiéron 
*»rioso, y tan ventajoso á sus propios intereses, di- 
»» virtiéndose en la solicitud de un Consulado de 
»» dos meses , que solo sirve para hacer mas temi- 
*> ble y sospechosa su intención. Sus amigos con 
M sus buenos consejos podrian encaminarle á ser 
»> útil á sí y á la República j y tu principalmente 
»» puedes contribuir á ello , supuesto que nadie te 
»> debe tantas obligaciones como él; exceptuándome 
»» yo, que nunca podré olvidar lo infinito que has 
«hecho por mí. He dado orden á Furnio de tra- 
»» tar con él todos estos negocios : y si mis conse- 
»* jos lograren la aceptación que merecen , confesa- 
« rá después que le hago un gran servicio. Entre- 
» tanto sostenemos aquí dificultosamente la guerra, 

»» porque no conviene arriesgar una batalla ; ni 
« debemos retirarnos , por el grave perjuicio que 
« esto causarla á la República ; y en este segun- 
« do caso el enemigo nos podría hacer infinito 
«daño. Mas si César executase lo que deberla, 

»»ó si las legiones de África llegasen presto, ten 
»» por seguro que en breve os sacaríamos de cui- 
M dados. Te ruego me continúes tu amistad , y cree- 
»> me todo tuyo ‘ . ” 

La unión de Lépido y Antonio consternó á 
toda Roma; pero el Senado , vuelto en sí , después 
de algunos dias de reflexión , cobró tanto espíritu 
con las caitas de Décimo y de Planeo, que fian- 

1 Epirt. fám. 10. *4. 
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A. de Roma dosc enteramente en su valor y fidelidad , declaró' 
D( cicéroo á Lépido enemigo de la patria por decreto de 
treinta de junio, y mandó deshacer la estatua do- 
rada, que poco antes le habian erigido; reservan- 
do no obstante á ¿1 y á sus sequaces el derecho 
de volver á su obligación hasta el primero de se- 
tiembre La muger de Ldpido era hermana de 
Marco Bruto , que tenia de ella varios hijos , cu- 
ya fortuna quedaba destruida por este decreto , el 
qual contenia virtualmente la confiscación de los 
bienes del padre. Servilla su abuela , y la muger 
de Casio su tia , se empeñaron fuertemente con 
Cicerón para que impidiese aquel decreto, ó á lo 
menos se moderase en favor de sus hijos ; pero 
Cicerón cerró los oidos á todos sus lamentos , por- 
que la necesidad del primer artículo hacia indis- 
pensable el segundo. £n la carta siguiente expli- 
có á Bruto su dictamen. 

„Cic£ROM Á Bruto. 

»> Aunque contaba escribirte por Mésala Cor- 
»>vino, partiendo ántes nuestro amigo "Veto, no 
» quiero dezar de executarlo con él. La Repú- 
» blica , Bruto mió , está en un inminente riesgo. 
» Después de haber vencido, nos hallamos , por la 
n locura y trayeion de Lépido, en la necesidad de 
n volver á la pelea. Enmedio de las grandes in- 

1 Lepidus , tutu affiais , meus cum tilo a república defecenint; 
ftmiliaris , prldie Kal. quintiles quibus tamen ad saoltatem redeuo* 
fememiis ómnibus hostis a senatu di ante Kal. sept. potesus ficta 
judicatui est, caeterique, qul usa est. Ibid» xa. la 
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»» quietudes y trabajos que paso por la Repúbli- 
M ca , nada me aflige tanto como no haber podido 
** complacer á tu madre y hermana ; pcrsuadicn- 
»dome sin embargo de que tu no desaprobarás 
»» mi conducta , pues convendrás conmigo en que 
» la causa de Lcpido no se puede separar de la 
»> de Antonio. £1 público aun la gradúa por mu> 
ocho mas odiosa: porque después de haber re- 
o cibido del Senado tan extraordinarios honores, 
o y después de haber escrito pocos dias ántes una 
o carta excelente , es la mas negra de las trayciones 
o su repentina mudanza, acogiendo las reliquias de 
o nuestros enemigos, y declarándonos por mar y 
o por tierra una guerra cruel , cuyo éxito nadie 
o puede adivinar. Los que nos piden que tratemos 
» con clemencia á sus hijos , no nos dicen lo que 
» será de nosotros si su padre consiguiere una vic- 
»toria, que no permitan los dioses. No se me 
oculta quan duro es hacer que paguen los hi- 
» jos las culpas de sus padres , pero las leyes en 
•> esto proceden sabiamente , haciendo servir el 
»amor mismo que tenemos á nuestros hijos para 
«>que seamos mas heles y amantes á la patria. 
>t £1 cruel con sus hijos es Lépido , y no los que 
•> declaran á Lcpido enemigo público ; pues aun 
*>quando depusiese las armas, y solo se le acusase 
»» de violencia , es claro que por este delito , no 
» podiendo, como no podria justificarse, sus bienes 
» serian confiscados , y sus hijos participarian de 
»la desgracia. Juzga, pues, lo que será quando 


A. de Rorr.a 
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A. á* Raou « Lcpido , Antonio y ciernas enemigos nos están 
De Viceraa rf amenazanJo con las mismas calamioades de que 
**" «tu madre y tu hermana quisieran libertar á sus 
»» nietos y sobrinos, y con otros mil horrores mu- 
»» cho mas tremendos. £n tí y en tu cxcrcito, ama- 
t> do Bruto, ponemos toda nuestra esperanza. Ya 
»» te lo he escrito, y te lo repito ahora, que para 
«salvar la República, y para tu propia gloria im- 
»> porta infinito que vengas á Italia lo mas presto 
w que te sea posible ; porque necesita igualmente 

« de tus fuerzas y de tus consejos ' . ” 

Antes que Bruto recibiese esta carta habla ya 
sabido por otros amigos de Roma lo que el Senado 
pensaba hacer contra Lcípido; sobre lo qual había 
escrito á Cicerón esta carta. 

„ Bruto á Cicerón. 

» Los temores que otros tienen de Lépido me 
obligan, á estar con cuidado; pero si por desgra- 
« cia se verificare su separación de nosotros, sobre 
« la qual quisiera yo no hubiese mas que sospe- 
« chas temerarias é injustas, te pido, amado Cice* 
«ron, olvides que es Lepido el padre de los hijos 
«de mi hermana, y que supongas son hijos mios. 
»» Si yo lograre de tí esta gracia, viviré seguro de 
« que harás por ellos quanto puedas. Cada uno tie- 
*» ne su modo de portarse : y yo por mí creo que 
«jamas haré á favor de los hijos de mi hermana 
« cosa que llene mi voluntad y mi obligación. ¿Qué 

I jidSna. it. 
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n me concederán los hombres de bien , si es que a. de Ron-.a 
*> soy acreedor á que me concedan algo , ó de qué De í*°'eroB 
wserviria yo á mi madre, á mi hermana y á esos 
» jóvenes , si Bruto su tio no contrapesase en tu 
»» estimación y la del Senado á su padre Lcpido? 

»» Tengo tal pesadumbre que no puedo escribirte 
»» largo; ni aunque pudiera lo haría, porque si en 
»» un caso de esta naturaleza necesitase yo de larga 
»» escritura para moverte, no me quedaría esperan- 
*» za de que executases lo que deseo, y lo que á 
»> mi parecer no me puedes negar. Por esto no me 
»> alargo mas en mis ruegos. Considera solamente 
»> quien te los hace , y si debo esperar tengan bue- 
»> na acogida en Cicerón como el mejor de mis , 
«amigos; y quando con este título no sea, a lo 
»» menos como el mas distinguido de los Senadores 
»> Consulares. Te pido por merced que sin pcrdi- 
»» da de tiempo me avises tu resolución. Á prime- 
»» ro de julio 

Los términos de esta carta hicieron comprehen- 
der á Cicerón que Bruto se interesaba por sus so- 
brinos mucho mas de lo que él había creido ; y 
en su conseqüencia se empeñó con el Senado pa- 
ra que suspendiese la cxecucion del decreto en 
la parte que miraba á la confiscación de los bie- 
nes *. 

Luego que Antonio y Lépido unieron sus fuer- 

I Ibiá, 13. 

« Sororis tu» 6ltts quam dÍI¡-« 
genter coosuUmtspero te ex ma« 
tris ct ex sororis Litcru co¿oltu- 


rum : qua la causa mslorem babeo 
ratiunem tu» voiuata(is,qu» mihl 
caríssima estBquam...coujtamiae 
me». íiiid. 
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zas, entablaron correspondencia con Octavio. Es 
de saber que aquel joven, desde la muerte de los 
Cónsules, mostraba tan poca consideración por U 
autoridad del Senado y la de Cicerón, que se veia 
claro que solo esperaba un pretexto para romper 
con ellos abiertamente. Se había tomado tiempo 
para observar lo que hacia Antonio, y viéndole ya 
unido y protegido por Lépido, no halló partido 
que le prometiese tanta utilidad como el de man- 
comunarse con ambos, y emprender la venganza 
de su tio, que tocaba á él mas particularmente. 
Antes de ir mas adelq|ite pidió el Consuhido, aun- 
que no tenia mas de veinte años. Esta demanda 
espantó á Eoma ; no porque el Consulado le aña- 
diese mas autoridad de la que él se habla ya to- 
mado con las armas: sinó porque manifestaba una 
desmedida y peligrosa ambición , fundada en el 
desprecio de las leyes. Por otra parce dió justo mo- 
tivo de temer que hubiese ya formado miras per- 
niciosas á la libertad, quando en vez de conducir 
sus tropas á donde sabia que eran necesarias , las 
movió hacia Roma, como si no tuviera otro objeto 
que el de subyugar la República. 

Por entónces se esparció en todo el Imperio la 
voz de que Cicerón había sido elegido Cónsul. 
Bruto con este motivo le decia en posdata de una 
carta : „ Después de escrita esta me dicen que has 
»» sido hecho Cónsul. Si esto fuese verdad , comen- 
» zaria á creer que el reyno de la justicia volverá 
» á restablecerse en la República, y que será capaz 
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f» de sostenerse con sus propias fuerzas Lo cier- a. de Rom 
to es que si Cicerón hubiese aspirado á ser Cónsul, se c^éroo 
lo habria obtenido del Pueblo por votos conformes; 
pero en un tiempo como aquel de confusión y vio- 
lencia, el título de Magistrado supremo, sin un po- 
der efectivo para sostenerle, no habria servido sino 
para suscitarle nuevos peligros, exponiéndole mas 
y mas á los insultos de los soldados, cuya insolen- 
cia y pretensiones le eran ya insoportables Al- 
gunos autores antiguos, á quienes los modernos si- 
guen sin examen *, refieren que Cicerón se había 
dexado engañar por Octavio, para que favoreciese 
su pretensión al Consulado, con la esperanza de ser 
su colega, y de manejarle en el gobierno: pero 
muchas cartas prueban lo falso de esta aserción , y 
que muy á la contra , no habla Romano alguno tan 
opuesto á la ambición de Octavio, ni tan activo en 
impedírsela. Escribiendo á Bruto le dice: „ César 
n hasta aquí se ha guiado por mis consejos , y yo 
*> no puedo menos de alabar su buen natural y su 
» constancia ; pero hay ciertas gentes que por es- 
»»crito y de palabra, y representándole las cosas 
n falsamente , le han metido en la cabeza que pre- 
» tenda ser Cónsul. No bien llegué á conocerlo, 

Mquando he procurado disuadírselo por repetidas 
** caitas : haciendo también las mas vivas reconven- 


I HIs llterif tcrlptU, te con» 
sulein fictum audivimus. Tum 
vero iocipiam proponere mihl 
rempubllcam histam, et jam suis 
Aitentem viribus* si Lsiuc vide- 
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»» clones á los amigos que tiene aquí, los quales pa- 
»»rece atizan su ambición, sin detenerme en noni- 
í» brar en pleno Senado las personas que le dan tan 
»» perniciosos consejos. Jamas he quedado tan satis- 
1* fecho de los Magistrados y de los demas vocales 
>» como en esta ocasión : porque no creo haya succ- 
»> dido hasta ahora, que tratándose de un honor ex- 
»» traordinario á favor de un Ciudadano poderoso, 
»» y aun poderosísimo , ya que el poder se mide 
«hoy por la fuerza y por las armas, no haya ha- 
»» bido un solo Tribuno, un Magistrado, ni menos 
»» un simple Senador que le haya propuesto. Sin 
»> embargo de toda esta firmeza, la Ciudad está so- 
»> bresaltada. Es increíble, amigo Bruto, lo que 
»» aquí tenemos que sufrir de la desvergüenza de 
« los soldados, y de la insolencia del General. Ca- 
« da uno pretende tener tanta autoridad quanta 
« puede usurpar con los medios que tiene en ma- 
«no. Nadie reconoce ya razón, moderación, ley, 
« costumbre ni deber. El juicio del público se des- 
»> precia, ni se hace caso de la posteridad 

Es ciertamente muy extraño (como lo advier- 
te Cicerón en esta carta) que no se hallase ningún 
Magistrado ni simple Senador, que quisiese en- 
cargarse de proponer el Consulado para Octavio; 
quando ya era muy poco lo que faltaba para que 
su poder estuviese enteramente establecido. Por 
eso se vió obligado á pedir aquella dignidad por 

Z Erut, 10. 
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medio de una diputación de sus oficiales : y como el a. de p.omi 
Senado los recibió algo mas fríamente de lo que se De ckereo 
prometían, un Centurión llamado Cornello, apar- 
tando un poco la ropa , y mostrando el puño de su 
espada , dixo atrevidamente ; si vosotros no lo ha- 
céis, lo hará esta El mismo Octavio abrevió el 
asunto acercándose á la Ciudad con su exército: y 
así, al instante iué nombrado Cónsul, con Quinto 
Pedio su pariente, y coheredero en una parte de 
los bienes de Julio César. Esta elección se hizo en 
el mes que los Romanos llamaban sextilisi y los 
aduladores, andando el tiempo, para perpetuar la 
época de su fortuna , mudáron este nombre en el 
de Augusto cuyo sobrenombre habia tomado ’ . 

El primer acto de su Magistratura fue apode- 
rarse de quanto dinero habia en el tesoro público, 
y distribuirle á sus soldados. Dió una fuerte repre- 
hensión al Senado, porque en vez de pagar á su 
exérclto las sumas prometidas, pensaba solo en fa- 
tigarle perpetuamente, y en empeñarle en una nue- 
va guerra contra Lepido y Antonio : y se quejó 
también de que no le hubiesen comprehendido en 
el número de los diez Senadores destinados á seña- 
lar terrenos á los soldados Estas quejas no tenían 


I Consulatum vicésimo xtatls 
aono iovjsit , admotls bosrilíter ad 
U'bem legionibus, míssisque qui 
sibi exerciius nomine deposcerent. 
Cum qutdcm cuuctaDte setiatUf 
Comelius centurión princeps l«ga- 
t1onis« rejecto sagulo, osteudens 
¿ladíl capututn, non dubitaaset Ío 
TOMO IV. 
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funJamento alguno, porque tanto las recompensas, 
CUIDO las distribuciones de terrenos habían sido pro- 
metidas para quando la guerra se Analizase; y si 
no le habían numbrado para la comisión, fué por 
haber excluidu en general á todos los que actual- 
mente mandaban exércitos, creyéndolos poco apro- 
póbito para el caso, cbntra el parecer de Cicerón, 
que fue de diverso dictámen. Décimo y Planeo 
habían sido excluidos como Octavio, y se habían 
quejado también; de suerte que Cicerón, que era 
Uno de los comisarios, queriendo remediar esta im- 
prudencia, que había disgustado á tantos, impidió 
que sus compañeros empezasen á exercitar la co- 
misión, y la mantuvo intacta para quando llegasen 
los Generales 

Octavio , que ya disimulaba poco su inclina- 
ción á mudar de partido y de conducta, y se di- 
vertia en buscar ocasiones de mortiAcar al Senado, 
se quejó en él un dia de que llamándole muchacho, 
le hubiesen tratado como tal *; y halló también 
pretexto para quejarse duramente de Cicerón, cu- 
yos servicios y consejos le eran ya pesados, desde 
que hubo resuelto mudar de conducta. Le habían 
contado que Cicerón hablando de él se había ser- 
vido de una voz equívoca , que signiñeaba igual- 
mente elevarle á los honores, ó quitarle de enme- 

t CuiD ego sensiásem, de lis qui oostrUagri^naincuratíonemHgu- 
excrcitus hibereot, «ementíam fer- rirent « disttirbavi rem, totamque 
ri oportere i tídem ilU » qui solent, vobis íotegram reservavi. 
reciamarunt. Itaque excepti edam /am, ii, ai. • Iffm «o. as. 
e$ü$, me vehemeaier repugnante. a M. 46. fág. •Svit, 

.* .Icaque cum quídam de coUegís jíng. xa. 
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dio *. Procuró, pues, esparcir por todas partes es- a. df ro.ti 
ta supuesta sátira, dándola significación maligna. De cVerou 
Décimo Bruto fué el primero que lo avisó á Cice- 
rón, escribiéndole esta carta. 

„D¿cimo Bruto, Cónsul designado, 

Á M. T. Cicerón. 

»> El temor que no tengo por mí , le tengo por 
M tí mediante lo que te amo. Habia oido cierta es- 
»» pecie, que no quise creer; pero últimamente La- 
»» beon Segulio, que es siempre el mismo, me ha 
» contado que César habia hablado largamente de 
» tí, quejándose de que hubieses dicho, que al joven 
*1 era necesario alabarle, honrarle, y quitarle-, pero 
>1 que él tendria buen cuidado de no dexarse quitar. 

»i Yo no creo que César lo ha dicho; sinó que La- 
»beon le fúé con este chisme, ó que lo ha fingido 
n todo. También ha intentado persuadirme con em- 
»»peño, que los veteranos hablan mal de tí, y que 
» no estás seguro entre ellos, principalmente porque 
»» ni Octavio ni yo hemos sido nombrados decemvi- 
»» ros para el repartimiento de tierras, dexando este 
»» asunto á vuestro arbitrio. Habiendo oido todo es- 
»> to , aunque me hallaba ya en marcha , no he que- 
»» rido pasar los Alpes sin saber primero de tí mis- 
»»mo la verdadera situación de los negocios 
Cicerón le respondió : 

»»Dios confunda á ese Segulio, que es el ma- 

1 Laud(«nHum adolescentem, or- y también de&bacerse de él • na* 

Oandum , ioiiendum. Esta ultima tarle. 

talabra podía tignifie^r eosaUarlc, a Zpút. fam. xi. sa 
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A. de Roma •>yox pícaro que hay, ha habido, ni puede haber. 

De ckérao » ¿ Has Creído tu que solo á tí y á César ha refe- 
a» riJo esa historia? pues sábete, que la ha ido con- 
ai tando á quantos la han querido oír. Te agradez* 
a> co no obstante , amado Bruto , el aviso que me 
aadas de estos embustes, aunque en sustancia sean 
»» una friolera, porque tu cuidado confirma el amor 
»» que me tienes. En quanto á las quejas que Segu- 
n lio dice tienen de mí los veteranos de que tu y 
»> César no seáis dccemviros, te aseguro que daria 
»>algo por no serlo yo: pues para mí ¿qué cosa 
»» puede haber mas molesta ? Pero quando yo propu- 
»> se que se comprehendiesen en ella los Generales, 
»» aquellos que por hábito se oponen á todo, hicié* 
»» ron , según costumbre, sus reclamaciones; de ma- 
» ñera que fuisteis excluidos precisamente contra 
t> todo mi dictámen 

Cicerón habla tan ligeramente del fondo de la 
acusación, y la juzga tan despreciable, que ni mé* 
nos la niega , ni se digna de justificarse. De hecho 
parece imposible que un hombre tan prudente hu- 
biese caido en semejante debilidad. Si hubiese te- 
nido aquellas ideas acerca de Octavio ¿no tenia 
ocasión mas oportuna de explicarse libremente en 
sus cartas á Bruto? En ellas no hay la menor ex- 
presión que aluda á esto; ántes al contrarío habla 
siempre de aquel joven en los términos mas venta- 
josos ; y esto sin mirar que Bruto podía ofenderse 
de alguna expresión. Era cosa muy común atribuir 

f Ih'ii. ax. 


Digitized by Google 


liSRO UNDECIMO. IJ7 

á Cicerón muchas proposiciones que no habia di- a. 
cho: Y esta sin duda le fué atribuida por algún d« 
enemigo que queria picar á Octavio contra él, ó 
á lo menos darle el pretexto que deseaba para rom- 
per con un hombre cuyas máximas y servicios co- 
menzaban á serle gravosas. £n fin , á esta especie, 
que con afectación esparcieron los forjadores de 
ella, dió verosimilitud el resentimiento de Octavio: 
y así no hay que maravillarse de que la recogiesen 
los historiadores posteriores, y de que la refieran 
V eleyo y Suetonio : bien que este último da á en- 
tender que no la creyó segura * . 

Mientras la Ciudad se hallaba consternada por 
la cercanía del exército de Octavio, se vieron su» 
bir por el Tiber dos legiones veteranas que venían 
de Africa, y fiiéron recibidas como un socorro del 
cielo; pero esta alegría duró poco, porque apenas 
desembarcaron, fueron seducidas por los demas sol- 
dados , y tomaron partido con Octavio César, aban- 
donando al Senado que las habia hecho venir. Po- 
llón, que casi al mismo tiempo llegó de España con 
otras dos de sus mejores legiones, tomó partido con 
Antonio y Lépido: de manera que todos los vete- 
ranos de la parte occidental del Imperio se halla- 
ron juntos para vengar la muerte de su antiguo 
General. La unión de tantos exércitos, y la im- 
provisa mutación de la fortuna de Antonio conmo- 
viéron también la fidelidad de Planeo, y le hicié- 
lon tomar la resolución de abandonar á su compa- 

1 Vill. Pat. i, ét.-Sutt, Ah- «• 
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ñero Décimo Bruto, con quien hasta entonces ha- 
bía vivido en apariencia de la mejor amistad. Po- 
lion hizo su paz con Antonio y Lépido mediando 
condiciones muy ventajosas, y poco después pasó 
con todas sus tropas á su campo. 

Décimo Bruto, abandonado á la discreción de 
un exército sedicioso, á quien él propio habia in- 
fluido el espíritu de la deserción, y era muy capaz 
de entregarle á sus enemigos, se vió sin mas recur- 
so que el de escapar á Macedonia en busca de su 
pariente Marco Bruto: pero la distancia era tan 
grande, y los caminos tan bien guardados, que pa- 
ra evitar ser cogido, tuvo muchas veces que mudar 
de ruta, abandonar toda su comitiva, é ir disfrazado 
y errante de un pais á otro. Á pesar de tantas di- 
ficultades, llegó finalmente á casa de un amigo an- 
tiguo , á quien habia servido en algunas cosas , el 
qual le ofreció asilo. Pero fuese por trayeion de 
este hombre, ó por otra causa que ignoramos, lo 
cierto es, que los soldados de Antonio le sorpren- 
diéron allí, le mataron, y llevaron la cabeza á su 
General 

Algunos escritores afean á Décimo haber mos- 
trado al morir una flaqueza y cobardía indignas de 
un matador de César, y de un General que se ha- 
bia hallado y mandado en ocasiones las mas criti- 
cas y peligrosas. Pero sus relaciones se contradicen 
en muchas circunstancias; de suerte que se pueden 
creer inventadas por los que entonces procuraban 

t Velt. Pút. s. 64. « Affian. Ub. 3. fág, ¿St. 
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desacreJitar por todos los medios posibles á los ma- 
tadores de César 

De quantos golpes recibió la República ningu- 
no fue tan funesto como la ley que propuso Octa- 
vio, y que hizo publicar á Pedio su colega, por 
la qual eran llamados á comparecer en justicia los 
que habían tenido parte en la muerte de César, 
tanto en la execucion como en el consejo. Los cóm- 
plices de la conjuración fueron citados por diver- 
sos acusadores; y como ninguno de ellos tuvo la 
imprudencia de presentarse, los condenaron á to- 
dos en rebeldía , y con segunda ley se les impuso 
el entredicho del agua y del fuego. Aunque Pom- 
peyo no tuvo parte en la conjuración, fué compre- 
heudido en la sentencia; porque le miraron como 
enemigo irreconciliable del partido de César. He- 
cha esta ley. Octavio, para suavizar su dureza con 
el público, distribuyó á los Ciudadanos lo que Cé- 
sar les habia dexado en el testamento ' . 

Cicerón habia bien previsto que los negocios 
podrian tomar aquel infeliz sesgo, y que aun la 
misma fidelidad de Planeo podria vacilar; por cu- 
ya razón hacia tan fuertes instancias á Bruto y á 
Casio para que viniesen á Italia sin detención, co- 
mo medio único de remediar los males que ame- 
nazaban. 

Cada nuevo paso de Cesar le conñrmaba en 
sus temores, y le hacia escribir cartas sobre cartas 

I Senee. ep. ts. - Dion, iib, 46. a jípfiam. lih. 

JUar. 13, 46. pág. ytt. 
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las mas premurosas, sobre toJo después de la unión 
de Antonio con Lepido. „Ven, por amor de todos 
»ilos dioses, escribía á Bruto, ven, vuela,.... y es- 
cribe á Casio que haga lo mismo.... SI queda al- 
aguna esperanza de libertad está en vuestras tro- 

» pas ' Acuérdate que has nacido para servir 

á la República, y si la tienes amor, ó algún zelo 

»por ella, no pierdas un momento de tiempo 

»> La inconstancia de Lépido ha renovado la guerra. 
»» El exército de César es sin comparación el me- 
»» jor ; pero en vez de sernos útil , nos pone en la 
»* necesidad de recurrir al tuyo. Lo mismo será 
oponer tu los pies en Italia, que verás acudir á 
n tu campamento quantos se precian de Ciudada- 
»»nos. Es verdad que Planeo está todavía unido 
n con Décimo: pero no ignoras quan poco hay que 
»» contar con la firmeza de los hombres, mayor- 
» mente si han sido partidarios, y quan incierto es 
el éxito de las peleas. Si quedáremos vencedo- 
»res, como todavía me lo lisongeo, aun nos será 
*» necesario tu consejo y autoridad para poner orden 
«en la República. Date, pues, priesa, por los 
«dioses, en venir á nuestro socorro: y penuádete, 
«que quando nos libraste de la esclavitud el dia 
«de los idus de marzo, no hiciste á la patria ser* 
»» vicio mas importante que la harás ahora con ve- 
M nir presto ’ . ” 

I ob rem advoU * obse- sidiis est. Ad Brut. lo. 

ero. . . . Hortare idem per hieras % Subveoi igiiur perdeos, íd« 
Cassium. .Spes libertaris uusquam, que quamprfmum ; tíbique persua^ 
nisi ia vesirorum casuorum prx- de, uon te idiDus martiis, quibos 
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Después de infinitas instancias como estas, le a. de bol-» 
escribió ademas la carta siguiente. Oe ci°uaa 

„CicExoN A M. Bruto. 

»» Después que en repetidas cartas te he exhor- 
Mtado á que quanto antes vengas con tu cxcrcito 
»> á socorrer la República , y quando pensaba que 
*>tus parientes no lo podrían dudar, me hallé el 
*> dia veinte y quatro de julio con un recado de tu 
»> madre (miiger diligentísima y prudente, que tie- 
»> ne puestos en tí solo todos sus pensamientos y cui- 
M dados) pidiéndome pasase por su casa. Fui allá, 

» como debía, al instante, y la hallé que estaba con 
»» Casca , Labeon y Scapcio. Entrando luego en 
»* materia , me preguntó si me parecía que debla- 
»> mos proponerte vinieses á Italia , ó si seria mejor 
»» permanecieses en la provincia : y yo la respondí 
»> lo que juzgo conviene á tu crédito y honor, que 
no debias diferir ni un momento el traer un socor* 

» ro á esta ruinosa y desplomada República. Porque 
*• ¿qué males no se deben temer de una guerra en 
»» que los exércitos victoriosos no han querido perse- 
«giiir al enemigo fugitivo? en que un General, sin 
*» haber recibido alguna ofensa , después de obteni- 
»> dos los mayores honores, y logrado la mas brillan- 
»> te fortuna , dexando empeñadas las prendas de 
»» muger é hijos, y honrándose de tener con vosotros 
oafínidad tan estrecha, se declara enemigo de la 

serrltufem a tuts clvibus repullstl, marure veneris» profuturum. 
plu5 profiiisse patrie , quam • si átm 14. 

TOMO IV. 
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A. de Rom» *1 República? (Y qué diré quando veo los desór- 

De tiíéron »* dcncs quc pasan dentro de nuestros muros, enme- 
»»dio de la unión admirable que reyna entre el Se- 
»> navio y el Pueblo? Pero lo que mas me aflige 
»♦ ahora que te estoy escribiendo es el haber salido 
t» fiador de este joven, ó por mejor decir, este ni- 
>» ño; pues me parece será imposible que yo man- 
n tenga lo que prometí. Es muclio mas peligroso y 
«delicado, particularmente en los negocios graves, 
« el responder de las intenciones y principios de 
»>otro, que el salir fiador por alguna deuda pccu- 
«niaria; porque el dinero se puede pagar, y hay 
»>sus compensaciones; pero en asuntos de Repúbli- 
*» ca ¿como se cumplirá lo que se ofrece por otro, 
»* si este se niega á ello? No obstante aun me que- 
»>da alguna esperanza de poderle contener en los 
« límites de la razón, á pesar de los que le rodean, 
»> y procuran apartarle de mí. Tiene buena índole; 
« pero su edad está muy sujeta á la seducción , y 
»» hay muchos que procuran depravarle, y que es- 
»> peran conseguirlo poniéndole á la vista un falso 
»» esplendor de gloria. Ya ves el trabajo en que 
»> estoy metido , sobre todos los otros , debiendo pen- 
»» sar dia y noche arbitrios para contener á un mu- 
« chacho, y no quedar con reputación de impru- 
«dente, Pero jqué especie de imprudencia fúé sa- 
»»lir yo por fiador de uno, dexándole aun mas li- 
»»gado que á mí mismo? Hasta ahora es cierto que 
»» no tiene la República motivo para quejarse de 
«mi fianza; pues Octavio, por su propia inclina- 
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*»cIon, y por cumplir mis promesas, se ha mantc- 
*> nklo constante en su fiilelidatl. Si yo no me enga- 
»» ño, nuestro mal proviene ahora de la falta de di- 
»»nero; y no es fácil remediarle; porque cada dia 
»> crece la aversión general á toda especie de tribu- 
»»to. Lo que se ha podido recoger del uno por 
ciento se ha expendido en la paga de las dos le- 
»» giones. Es infinito lo que se ha de gastar con es- 
>» tos exércitos que ahora nos defienden, y con el 
»> tuyo. El de Casio espero pueda venir bien pro- 
»» veido. Pero de esto, y de otras muchas cosas ha- 
blarémos á la vista, que deseo sea quanto antes. 
»» Por lo que mira á los hijos de tu hermana , no he 
»> esperado, amado Bruto, á que tu me los reco- 
»> mondases para hacer por ellos lo que he podido; 
í»pero pues la guerra va larga, es natural llegues 
»> á tiempo de componer tu mismo este negocio. 
»»Quando yo creí que acabase presto, hablé en el 
»> Senado á favor de tus sobrinos con tanto fervor, 
»» que no dudo que tu madre te lo habrá escrito. 
»»Ten por seguro que en qualquier caso estoy dis- 
« puesto, aunque sea á riesgo de la vida, á hacer 
»*y decir quanto sea útil á tus intereses y volun- 
Mtad. A veinte y seis de julio. Á Dios 

En una carta á Casio le dice: „ Deseamos con 
»> impaciencia verte en Italia lo mas presto que sea 
«posible: pues en viéndote con nosotros, podré- 
«mos contar que tenemos República. Ya cantaria- 
» mos la victoria, si Lépido no hubiese dado acogi- 

I Brat. tS. 


A. Kcma 
710. 

De Ciccroo 
64^ 


Digitized by Google 



164 VIDA D£ CICERON. 

A. de Roma « da al cxcrcito fiigitlvo y desarmado de Antonio: 

De tkcroii »» por lo que este jamas ha sido tan detestado en Ro- 
»» ma como ahora lo es Lépido. El primero comenzó 
ji la guerra enmedio de la confusión; y el segundo 
»» la ha resucitado en tiempo de victoria y de paz. 
»» Los Cónsules designados le son opuestos, y se tie- 
»» nen de ellos grandes esperanzas: pero no podemos 
»> estar tranquilos, porque el éxito de las batallas 
*> siempre es incierto. Ten entendido que toda nues- 
»> tra confianza se funda en tu socorro, y en el de 
»» Bruto. Os esperamos á los dos con impaciencia ; 
«pero á Bruto, sin que tarde un momento 

A pesar de tales instancias y cartas, no consta 
que Bruto ni Casio pensasen en venir á Italia. Ca- 
sio no era fácil viniese tan pronto como querían, 
porque estaba demasiado lejos; pero Bruto se halla- 
ba en disposición de poderlo hacer. Ántes de la 
batalla de Módena se habia acercado bastante, y 
reunido todas sus legiones sobre la costa del mar 
entre Dirrachio y Apolonia, esperando el evento 
de aquella acción, para embarcarse prontamente en 
caso de ser necesario su socorro. Cicerón se lo ala- 
bó mucho * ; pero él , creyendo pasado el peligro 
con la derrota de Antonio, se retiró al otro ex- 
tremo de la Macedonia, para estar á tiro de opo- 
nerse á las empresas de Dolabcla; y desde enton- 
ces se mostró sordo á las órdenes del Senado, y á 


I Epiri. fíim. u. 10. 

3 Tuum coosinum vehemen- 
t«r laudo* quod non prios eier* 
citum ApoUooia , Dyrrbacbioque 


movisti , quam de AntoiiÜ fu- 
ga audi5ti * Druti eruptione» po- 
puli Romani victoria, Jtru- 
tum 2» 
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todas las cartas de Cicerón, que continuamente le a. de Roma 
llamaban á Italia. No es fácil adivinar las razones d« uceron 
que le movian á obrar así , estando tan apartado de 
Roma. Sabemos únicamente que él tenia mucho 
mejor opinión de Lépido que los demas de su par> 
tido; y como era demasiado tenaz en su opinión, es 
verosimil que afectase despreciar las desconfianzas 
que otros tenian de su cuñado, siendo estas el ver- 
dadero motivo por que le llamaban á Italia. Ade- 
mas de eso, en las cartas de Cicerón se hallan ves- 
tigios de que no todos los amigos que Bruto tenia 
en Roma eran de parecer de que viniese á Italia. 

Tal vez sospechaban de la fidelidad de sus tropas, 
no creyéndolas bastante firmes en su partido, ni 
bastante afectas á su persona, para exponerlas en 
Italia contra los veteranos: cuyo exemplo, y los so- 
bornos eran capaces de inclinarlas á vender á su Ge- 
neral. Sea lo que fuere, lo cierto es, que Décimo 
Bruto, que estaba en Italia, y podia juzgar me- 
jor que ellos de la situación de las cosas, íúc cons- 
tantemente del parecer de Cicerón ; porque él mis- 
mo se veia circundado de varios exércitos de vete- 
ranos, muy contrarios al sistema de la pública liber- 
tad. Conocia la perfidia de Lépido, la ambición del 
joven César, y la irresolución de su colega Planeo. 

Por estas razones rogaba continuamente á Cicerón 
que exhortase por cartas á Marco Bruto á que se 
diese priesa en venir Consideradas bien todas es- 

I De Bruto autem nthíl ad- ad belUim commuDe vocare non 
líuc cení: quem ego» quemad- deíJno. Epist, famUiar. it. aj.- 
zsuduui prspcÍFis , privaiU lUcris lícm aó. 


Digitized by Google 



l66 VIDA DE CICERON. 

A. <!<■ Roma tas cosas, sc poJrá prudentemente juzgar, que si 

De citeroo Bruto y Casio hubiesen pasado á Italia quando Ci- 
cerón comenzó á pedírselo, esto es, antes de la de- 
serción de Planeo y muerte de Décimo , habrían 
salvado la República de su ruina. 

La falta de dinero de que se queja Cicerón co- 
mo del mayor trabajo que cntónccs alligia á Roma, 
está bien explicada en una carta suya á Cornificio, 
Procónsul de África, el qual con grande instancia le 
pedia que pensase en la subsistencia de sus tropas. 
»» No veo, le dice, ningún arbitrio para subvenir á 
»» los gastos que estás haciendo, y que tendrás que 
«hacer todavía en las necesidades de la guerra ‘. 
« El Senado está huérfano por la muerte de los dos 
»> Cónsules, y el tesoro público exhausto.^ Se pro- 
»> cura recoger dinero de todas partes para pagar 
*»las tropas, que merecen ser pagadas fielmente; 
»> pero yo creo que no se podrá hacer sin imponer 
«algún nuevo tributo.” Estas imposiciones solían 
hacerse exigiendo una especie de capitación según 
la riqueza de cada Ciudadano. Estuvieron en uso 
al principio de la República ; pero ya no se acor- 
daban de ellas desde que Paulo Emilio, conquista- 
da la Macedonla, formó con el fruto de su victoria 
un fondo suficiente para eximir la Ciudad de aque- 
lla carga ’ . Las necesidades urgentes obligáron sin 


t De sumpíu , quem te in rem 
mUitArem facete et fécis&e dieiSi 
Díhn sane p^ssum tiU opiiulari, 
prc«rretea qund et orbus senatu^ 
couáuUbus iioiissis , «t ¡ucrtdibitti 


anpusii» pecuniae publicar... liid, 
ti 30 . 

« Per se rc«e devicto Paulus, 
cum Macedonk'is opiti'us \’etcrem 
at'iuc hsrediuriaiu Urbis uo>4fae 
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embargo á renovar las contribuciones; pero si se a. de r.™ 
reflexiona lo que dice Cicerón de la repugnancia De CicuruO 
general que mostraban los Ciudadanos á todo lo 
que era tributo, se conocerán los funestos efectos 
de la corrupción de costumbres , y de la indolencia 
y del luxó que habian infestado aun á las gentes 
mas honradas de Roma. Enmedio del peligro mas 
extremo de la República, bastaba solo el proponer 
una contribución extraordinaria, para que se escan- 
dalizasen; sin que el temor de perder la libertad 
los moviese á dar con gusto una pequeña parte de 
su dinero. Las resultas de esta repugnancia fueron, 
como se debia esperar, que arruinados los funda* 
mentos de la causa pública, vieron al instante los 
Ciudadanos sus vidas y sus haciendas á discreción 
de sus enemigos. En una de las oraciones de Cice- 
rón ' hay un paso que quadra perfectamente con las 
circunstancias de que hablamos, y sirve para justi- 
ficar nuestras reflexiones. „La República, dice, 

>> siempre es atacada bien, y siempre se defiende 
»» mal. La razón consiste en que los viciosos y cor- 
» rompidos son siempre audaces, y se inclinan á ha- 
»> cer daño naturalmente, poniéndose en movimiento 
»>así que ven la ocasión; y los hombres de bien, no 
»f se sabe por que fatalidad , obran siempre con in- 
»> finita lentitud, y quasi como con repugnancia, no 
»> haciéndoles fuerza los desórdenes á los principios, 

»> y esperando á que la necesidad los fuerce á to- 

paupsrtalem eo usque satussft ul, liberaref. ful. Max. 4, y- fUn. 
ilii> iciiipore prtmucn popul:j.s Ro- Huí. nat. 33. 3. 

iribJÚ prscíUuai uuetc i t^ro 47. 
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«mar mediJas para remediarlos. Su irresolución y 
«sus dilaciones suelen ser causa de su ruina: pues 
« quando por fin buscan algún remedio para que 
»»los dexen en paz, aunque sea con poco honor, 
»> ordinariamente lo pierden todo.” 

Esta observación podría justificar la conducta de 
Casio, que algunos acusaron de violenta y cruel, 
por el método que usó para obligar las ciudades 
de Asia á suministrarle dinero, y surtirle de las de- 
más cosas necesarias á la guerra. Veíase empeña- 
do en una en que no habia medio entre el ven- 
cer ó morir: sus legiones debían ser, no solamente 
pagadas, sino recompensadas: las rentas del Impe- 
rio se hallaban enteramente consumidas: las contri- 
buciones eran muy lentas; y las provincias fuera 
de Italia inciertas del éxito de la guerra, y teme- 
rosas de ofender á uno ú otro partido, buscaban to- 
dos los arbitrios de quedar neutrales. En esta si- 
tuación, siendo tan necesario el dinero, como dificil 
hallarle, la violencia dexaba de ser ilegítima, y el 
fin justificaba los medios; pues tratándose de la sa- 
lud y libertad del Imperio, no era tiempo de dete- 
nerse en escrúpulos. Este fué el raciocinio de Ca- 
sio, y el principio de su conducta. Todos sus pasos 
iban dirigidos á la causa que sostenia; y como dice 
Apiano, tenia los ojos fixos en su empresa, como 
un gladiador en su contrario ‘. 

Bruto, que era de un carácter mas dulce y es- 

1 ¡ fátfp ¿{AMmtfin'" tt , U fttttr 

Ti» tf i'tr ÁjtUi'iíifr jipf. //fr. 4. 667. 
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crapuloso, soguia el raétoJo orJinario de imponer a. <ie Roma 
contribuciones. Su inclinación á la filosofía v á la d« í'csroa 
bella literatura le inspiró un afecto muy grande á 
las ciudades de Grecia ; por lo que en vez de car- 
garlas de contribuciones, se divertia por donde quie- 
ra que pasaba en ver sus fiestas y juegos, y en pre- 
sidir sus disputas filosóficas de suerte que qual- 
quicra habria dicho que viajaba mas por curiosi- 
dad, que para juntar los preparativos de una guer- 
ra sangrienta. Quando se unió con Casio se cono- 
ció bien la diferencia de la conducta de ambos por 
su diversa situación. Casio, sin haber recibido la 
menor remesa de Roma, estaba rico y surtido de 
pertrechos y municiones; y Bruto, con sumas consi- 
derables que habia recibido de la capital, se halla- 
ba pobre, c imposibilitado de- subsistir, si Casio no 
le hubiera socorrido con la tercera parte del tesoro 
que habia juntado. 

Mientras Cicerón con tantos esfuerzos y gloria 
sostenia la libertad moribunda de la patria. Bruto, 
que era mal contentadizo y fácil en quejarse, vien- 
do que los negocios se iban poniendo de tan mal 
semblante en Italia, juzgó de los consejos por las 
resultas, y comenzó á atribuir á Cicerón la causa 
de todas las desgracias comunes. En particular se 
quejaba de que á fuerza de honores extraordinarios 
habia excitado en el jóven Octavio una ambicien 
tan desmedida que era ya incompatible con la se- 

I i , fjr* hÍ\ N«f i» «yrr— 

HXí fiMliaftitr (K ««i tit. Uid. 
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A. de Rom» guridad dc la República, y le habia armado de ua 
Pe Ui^efoo poder que empleaba en oprimirla. Se equivocaba 
en esto último; porque Cicerón no habia conferido 
á Octavio poder alguno: lo que hizo fué procurar 
que sirviese para la ruina de Antonio el que por sí 
mismo habia usurpado. Lo habria conseguido com- 
pletamente; y lo demas hubiera correspondido á 
sus intenciones, s¡ algunas circunstancias, que no 
era posible prevecr, no lo hubiesen estorbado. Se- 
gún todas las apariencias, y los monumentos que 
subsisten, es evidente que Cicerón siempre descon- 
fió dc Octavio, y que en vez de procurar aumen- 
tar su poder, buscaba continuamente medios de 
disminuirle y contenerle. La muerte de los dos 
Cónsules fué causa de que aquel joven ambicioso 
se le escapase de las manos; porque con ella se hi- 
zo demasiado fuerte para sufrir ninguna dependen- 
cia de nadie. Bruto desde tan lejos no podia ver 
las cosas como eran, ni juzgar sanamente la con- 
ducta dc Cicerón. Décimo, que habia permanecido 
siempre en Italia , estaba tan persuadido del sistema 
y necesidad de conceder aquellos honores á César * , 
que de algunas cartas se infiere pensaba que hubie- 
ra convenido concederle otros aun mayores *. 

Pero dexando aparte el juicio de Bruto y las 
demas reflexiones, si se considera bien toda la con- 
ducta de Cicerón desde la muerte de César hasta 
la suya, se hallará la mas uniforme y mas llena de 

I Mirabillter, mi Brute« lartor, ornando adolescente. Sfist. fam. 
irea connitiat measque seniemUs 11. 14- 
a te probari de dcccmviris • de 1 Ibid. ao. 
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nobleza y de grandeza de alma, viéndose que ja- a. df Romi 
mas perdió de vista su objeto, que era constante- De ck'eruu 
mSnte la libertad de su patria. Y si por otro lado 
sé examina el carácter de Bruto, será preciso con- 
fesar que era muy desigual y quasi inconscqiiente. 

En el exterior afectaba el rigorismo estoyco, y la 
severidad de los primitivos Romanos; pero la blan- 
dura de su natural le venda las mas veces, arras- 
trándole contra sus propias máximas á hacer cosas 
que parecian mugeriles. Quitó la vida á su amigo 
y bienhechor por restituir la libertad á su patria, 
declarando que por el propio motivo no habría 
perdonado ni aun á su mismo padre '. A pesar de 
severidad tan heroyea, perdonó la vida al herma- 
no de Antonio, quando necesariamente hubiera de- 
bido sacrificarla: pues Dolabela acababa de asesi- 
nar á Trebonio, y Antonio habia aprobado en pú- 
blico aquella acción ; y él , por vana ostentación de 
clemencia, no hizo justicia de Cayo, aun conocien- 
do que no podia dcxarle con vida, sin poner la su- 
ya en evidente peligro. Quando su cuñado Lépido 
fue declarado enemigo público, manifestó el inte- 
res mas ridículo por sus sobrinos, sin reflexionar, 
que si la República se restableciese por su mano, 
no le podrían faltar mil medios de acomodar su for- 
tuna; y en el caso contrario, su padre cuidaría de 
ella. No habría padecido estas debilidades aquel 

t Nou modri hneredi ejus, quem me, plus Icgibus ac scDStu poerit. 
occidi, non couce^rím , quúd in jid H*ut. Sed domimim , oe 
illonootuiii sed oe patri quidem partmem quidem, majores oú'Stri 
meu, si reviviscat , ut » paüeote volucruot eose. IbU. 17- 
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A. de roma antiguo Bruto, de quien se preciaba descender, y 

De Lk-eroo sc proponia imitar como modelo. Llevaba á mal 
que Cicerón se hubiese excedido en dispensar ho- 
nores á otros; y para sí pretendia los mas relevan- 
tes. Habiéndose apoderado por su propia autoridad 
del mando mas extraordinario que jamas se h.ibia 
visto en Ciudadano alguno, se declaró enemigo de 
todas las comisiones extraordinarias , sin distinción 
de las personas que las pudiesen obtener Esta in- 
constancia en su carácter y' conducta hace creer que 
las mas veces se gobernaba por la vanidad y alti- 
vez de su genio, y no por los principios de aquella 
filosofía que afectaba seguir. 

Sin embargo de todas sus desigualdades é in- 
ccnseqüencias. Cicerón perseveró siempre en la 
máxima de sostenerle por todos los medios posibles. 
Luego que descubrió que el proyecto de Octavio 
era vengar la muerte de su tio, hizo todos sus cs- 
fiierzos para disuadirle tan terrible designio; y es- 
cribiéndole cartas y mas cartas, le exhortaba á que 
so reconciliase con Bruto, y á que observase el am- 
nisticio con que el Senado habia procurado esta- 
blecer una paz general. Este era sin disputa el ma- 
yor servicio que podia hacer á Bruto y á la Repú- 
blica. Atico, que lo creia así, pensó que le daria 
la mejor y mas agradable noticia comunicándole lo 
que Cicerón trabajaba; pero lejos de quedar gus- 
toso con Ja noticia, manifestó que le chocaba, di- 

I E^ocfrte, quin cum ip$a re gno , et imperns extriord:nartis« 
beüum geríuHiboc e«t,cum re* ei doaáuaUoüe ^ et poleniU. 17. 
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denJo que era una indignidad baxarse á pedir nin- a. de Rom» 
guna cosa á un muchacho, y el imaginar que la se- De oíeroo 
guridad de Bruto pudiese depender de otro que de 
el mismo. Esto fue lo que significó á Cicerón y á 
Ático de un modo que justificaba el concepto en 
que desde mucho antes le tenia Cicerón, diciendo 
varias veces „que sus cartas generalmente eran du- 
»>ras, fieras y arrogantes, sin mirar loque escribía, 

»»ni á quien." En efecto las últimas cartas de su 
correspondencia que nos han quedado confirman la 
verdad de esta observación, y nos facilitan los me- 
dios de juzgar con certeza de su carácter y princi- 
pios. Viendo Cicerón que su política disgustaba 
muchas veces á Bruto, quiso justificarse con él, en- 
terándole de todos sus pasos desde la muerte de 
César, para forzarle á reconocer la justicia y pru- 
dencia de todas sus acciones . 

„CiCERON A Bruto. 

»» Allá va Mésala y como tan enterado de lo 

t Pubtio Valerio Mésala Derpuei de la batalla de 

ftc ^ de quien Ci.’trcn nos finta aqui fUipa las tropas que escaparon le 
el carácter , era uno de los mas efreaeren ponerse baso su eonduc» 
ilustres hombres de su tiempo ^ ron- Iéi; pero el prefino ¡a paz con que le 
to por su nacitrrentOf cúmo por sus brhidáron ¡os vencedores ^ y se r/ji»» 
prendas personales, Vit'ió mucho d:ó a atnfOHSOf de quttn era aniipo. 
después de esta puerra estimado y Poco tiempo después Octavio jué 
amado de todos ios pacidos ^ y fue batido por Sexto Pompeyo sobre ia 
mirado como el principal adorno de ettsta de aiciliat y rtendose en el 
ia Corte de édugusto. Siguió lasara mayor pci.'gro de la vedarse fue é 
mas de Bruto ^ y fué proscripto por entregar con un solo cnado en w.J- 
los Trtumvrrosi y aunque la senten-- nos de Mésala^ el qnat^ pudiendo^ 
eia fue presto revocada por un edic^ no quiso vengarse de un hombre que 
to especial, no por eso abandonó la peco dntet había puesto 4 talla su 
cauta de la libertad, hasta que la cabeza, y con todo cuidado le pro^ 

•vio espirar con la muerte de tu tegiá. Continuó siendo am:go de jín- 
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A. de Rom* »»que se hace, y de la situación de los negocios. 

Be Ukeroo »> podiá pintártelos con su acostumbrada penetra- 
*> cion y elegancia, y con mas exactitud que yo 
»» podría hacerlo por escrito. Este hombre, á quien 
ft yo no puedo negar las alabanzas que merece, 
»» por mas que tu las sepas, pues le conoces, no tie- 
»» ne competidor en providad , constancia y zelo por 
»> la República: de modo que la eloqiiencia, en 
»» que, como no ignoras , sobresale infinito, es la me- 
>» ñor de sus prendas; aunque en esta misma es muy 
»» singular la prudencia y juicio con que vemos ha 
t» sabido escoger y adquirir el verdadero y únl- 
»» co modo de hablar en público. Su desvelo y 
» aplicación al estudio son tales, que sin embargo 
»» de ser grande el talento que debe á la naturale- 
»»za, parece que todo es efecto de su industria. 
»» Conozco que me dexo llevar de la amistad , pues- 
»> to que ahora no es mi propósito hacer el panegí- 
» rico de Mésala : mayormente hablando con firu- 


tcnio y hasta ^tte tí escándalo y 
xezat ¿acia son C^eofatra le 
obliftárün á fosar al foft*¿o de Oe» 
t'ué declarado Cónsul en ltt-‘ 
Xar de Antonio : y el mando que 
tuvo en la batalla de Aech mues- 
tra la confianza qtte de él hada el 
vencedor, ytnalmtnte triunfó for 
haber sujetado ¡as Oalias que se 
habían rebelado. Todas los hisi^a* 
dores le celebran como uno de los 
frimeros oradores de Roma. Fue 
diteifulo de Cicerón « y sus afasio— 
nados decían que excedía a su maes* 
tro en la fiuidez y exáctitud del 
estilo. Su acción era no^/f y ¡lena 
de dignidad. A ¡a ferfcccion de la 
etoqüeneia juntaba la mteligeneia de 


todas las demás artes liberales. 
Era admirador de Sócrates ^ y de 
las máximas mas seseras de la fi- 
losofía \ y protegió en quanío fudo 
é tos y foetas. Tihulo le 

acompúhO en redar sus expediciones, 
y le celebró en sus Elegías. Horatío 
en una de sus Odas habla de jun- 
tar los vinas mas exquisitos para 
regatar tan ilustre convidado. Cuén- 
tase finalmente que este bombre tan 
amable y cortés perdió en su ve- 
jez la memoria , oasta olvidarse 
de como se llamaba. Afpian. pág. 
6x1.756. -Tacir. Dial. li. -Jd^mtii 
10. I, - Tihull. El.g. lib. 1. y.-Ho- 
rat.Carm. 3. tt.-“Flin. Histor.na~ 
tur. 734. 
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*» to, que sabe tan bien como yo sus virtudes y ta- a. de Ruma 
»» lentos. Si alguna cosa me consuela viéndole par- dc aterra 
»»tir es, que yendo á estar contigo, que eres otro 
»yo, va á cumplir con su obligación, y á tomar 
» el verdadero camino de la gloria. 

»» Pero basta ya de Mésala : y vengamos á una 
de tus cartas , que recibí días hace , en que ala- 
»> bando mi conducta sobre muchos puntos , me re- 
»» prebendes haya sido demasiado franco en conferir 
»> honores con una especie de prodigalidad. Tu lo 
»> juzgas así : probablemente me acusarán otros de 
»> excesivamente severo en los castigos: ¿y quién 
»» sabe si tu me acusas de lo uno y de lo otro? Por 
*> si tal sucediere , quiero explicarte de una vez mis 
»» ideas y modo de pensar sobre estos artículos. Y 
»» no pienses que yo intento ahora explicar aquel 
»» gran principio en que Solon , el primero de 
»»los siete sabios de Grecia, y el único digno del 
*> nombre de legislador, fundaba toda la esencia de 
»> la política: á saber, premio y castigo: porque yo, 

**así en estas dos cosas, como en todas juzgo que 
»> hay un justo temperamento. Como quiera que 
»» sea, no entro ahora en la discusión dc este punto; 

»> y me ceñiré á explicarte las razones que he te- 
» nido para los consejos y votos que he dado des- 
*> de el principio de esta guerra. Bien te acorda- 
*>rás, amado Bruto, que inmediatamente después 
«de la muerte de Julio César, y de vuestros me- 
« morables idus de marzo , te dixe lo que habíais 
«omitido en la execucion, y que por aquella cau- 
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176 VIDA DE CICEROK. 

A. de Roma >» sa vcía j’o Una gran tempestad tjue ¡ha á caer 

De tí°‘er«n »» Sobre la República; pues aunque con inmortal 
** gloria vuestra nos libertasteis de tal peste, y la- 
»» vastéis al Pueblo Romano de tan grande mancha, 
»> todos los atributos de la tiranía recayeron en nia- 
>» nos de Lepido y de Antonio, el primero incons- 
»» tantísimo, el segundo lleno de vicios, y ambos 
»» enemigos de la paz y tranquilidad. Á estos dos 
»» hombres, ocupados siempre en turbar la Repúbli- 
»ca, ninguna defensa teníamos que oponer. Sin 
»» embargo la Ciudad cobró espíritu, y unáninie- 
»> mente se declaró por la libertad. Entonces me 
»» juzgaron demasiado violento en mis opiniones; y 
»* tu (Dios quiera que haya sido con mejor consejo 
»» que el mió) abandonaste á Roma , que acababas 
»> de libertar, rehusando los socorros de toda la Ita- 
»* lia , que ofrecia armarse para defenderte. Quan- 
»» do vi la Ciudad en poder de una tropa de tray- 
»» dores, oprimida por las armas de Antonio, sin 
»> que tu ni Casio pudieseis permanecer en ella se- 
»>guros, juzgué preciso que también yo me ausen- 
»» tase, huyendo el espectáculo triste de verla opri- 
»> mida por hombres malvados, sin facultad para so- 
»» correrla. Sin embargo, como soy consiguiente, y 
»* el amor de la patria es mi pasión dominante, no 
»* me filé posible abandonarla en aquella situación. 
»» Habia emprendido un viage á Grecia en la es- 
»> tacion que reynan constantemente los vientos ete- 
«sios; y soplando el de mediodía, que no era re- 
» guiar entónces, me hizo arribar á Italia, como si 
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»» hubiese veni Jo de propósito para desconcertar mi a. <¡c Roma 
»» proyecto. Acuérdate de que te encontré en Ve- De t °éron 
*> lia, y quedé pasmado al ver que huias. Si, amado 
»> Bruto, huias, aunque tus estoycos niegan que el 
»» hombre sabio pueda huir. Después de esto volví 
»» luego á Roma , exponiéndome á la malicia y fu- 
»ror de Antonio; y quando ya le hube irritado 
»> contra mi, comencé á usar varios expedientes 
»>(que llamaré brutinos, por ser propios de los 
»>de tu sangre) para libertar la República. Omito 
»* otras mil circunstancias, porque no tienen que 
*> ver sino conmigo; y solamente diré, que el jó- 
»» ven César (á quien, si hemos de confesar la ver- 
»» dad , debemos nuestra existencia) es hechura mia. 

»> Con to^lo eso, amigo Bruto, no he procurado se 

»» le confiera ningún honor que no le fuese debido, _ ' 

»» ninguno que no fuese necesario. A tiempo que J 

«empezábamos a reponernos en libertad; quando ' ! , 

*»aun no podiamos saber que Décimo Bruto se ha- i 

« liaba tan inñamado de su excelsa virtud; y quan- 
»» do no teniamos otro amparo ni recurso que este 
«¡oven para alejar de nuestras cervices el cuchillo 
« de Antonio ¿qué honor habria que no se le con- 

M cediese? Sin embargo yo me contenté con elo- , 

M giarle , y esto moderadamente. Es verdad que le 

«hice conferir el mando de un exército; pero si 1 

« este favor parece excesivo para su edad, que me 
« digan como se le habrían negado á uno que se 
«hallaba con un poderoso cuerpo de tropas, que 
« no nos hubieran servido si él no las mandase. 

TOMO IV. Z 
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A. de Rana »» Fillpo propuso sc Ic erigiese una estatua; Servio 

V Ee L.^eioo *> qucria se le abreviase el tiempo prescripto por las 
*1 leyes para obtener las dignida«.lcs: y Servilio de- 
»» cia que aun era demasiado diferirle los honores. 
«Todo parecía poco para el. ¡Quan liberales so- 
»i mus en el temor, y quan escasamente reconoci- 
« dos en la fortuna ! Luego que Décimo Bruto fue 
« libertado del sitio, quando amaneció un día tan 
»> alegre para Roma, que por casualidad era el de 
»»su cumpleaños, propuse yo, y conseguí el dccre- 
« to de que aquel dia se distinguiese en el kalcn- 
»>dario con su nombre: en lo qual seguí el exem- 
»> pío de nuestros mayores, que concedieron igual 
»* honor á una muger, á Larencia, cuya festividad 
« celebráis vosotros los sacerdotes en su ara del Vc- 
« labro ‘. En solicitar esta distinción para Décimo 
»> llevaba yo la mira de eternizar la memoria de 
«una victoria que nos causaba tanta satisfacción; 
« pero por desgracia aquel mismo dia conocí que 
»»en el Senado había mas envidiosos que agrade- 
»> cidos. Por entonces también (ya que me obligas 
»> á recordarlo) hice se concediesen varios honores 
« á la memoria de Pansa , de Hircio y de Aquila. 
»>¿Y quiénes son los que en esto hallaron que re- 
« prehender, sino aquellos que en faltándoles el 
»> temor, se olvidan del peligro en que se viéron? 


I £/fa LarfrvTS fué la mu/>er 
át hJUitulc^ PiUtor Atl itry A'tr* 
Mrr/or, la éiá et fteho á Hótnt^ 
h y Hono , de cuyae circunstamiat 
f-a%iá la fábula de la l^ba. £* teeto 


etique hahienáa adquiiide n-.utkai 
riquexat , dex¿ bercácro de eliüt al 
Ptftbla Remano i for lo que et inr— 
tituyó en tu tinor la fieeta lUtnada 
JUur€uiíaiu.r/dJVrr.4^ Une. 
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*> Ademas de la jviita gratitud , lleve otra mira , 
*>que interesaba á la posteridad, y era la de que 
»> hubiese un eterno monumento del odio público 
»> contra nuestros mas crueles enemigos. Puede ser 
»> que tu desaprobación dimane de que estos ami- 
»>gos tuyos, que son excelentes Ciudadanos, pero 
•»sin experiencia en los negocios políticos, se han 
«mostrado descontentos de que yo hiciese confe- 
»* rir la ovación á Cesar. Acaso me engañare, por- 
»>que no pretendo ser infalible; pero á mi parecer 
*> no he practicado cosa mas prudente en todo el 
« curso de esta guerra . Excuso explicarme mas, 
» porque no se diga que tuve mas cuenta con la 
«precaución, que con la gratitud. Aun me pare- 
«ce que ym he dicho demasiado; y vamos adelan* 
»»te. He conferido honores á Décimo Bruto, los 
»» he conferido á Planeo, porque las almas grandes 
•» no tienen otro móvil que la gloria; y el Senado 
*> en esto procede con inñnita cordura, empleando 
»• medios tan honrosos para atraer las gentes al ser- 
« vicio de la República. Á mí me acusan de que 
« hice erigir á Lépido una estatua en los Rostros, 
« y de que yo mismo la hice derribar después. 
«Todo es así: en lo primero llevé la mira de le- 
« traerle de sus ideas furibundas; pero la locura de 
« aquel hombre inconstantísimo pudo mas que mí 
» prudencia. Con todo eso no hice tanto mal cri- 
«giéndolc aquella estatua, como bien abatiéndo- 
»» la. Basta ya de honores: hablemos un poco de 
« castigos. 


A. de Roíru 
710. 

De Cicerua 

64. 
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A. áe Rom* «He observado varias veces en tus cartas que te 

D« o!éroo *» propones adquirir la reputación de clemente tra- 
^ *» tando á los vencidos con suavidad. Yo jamas du- 

»* daré que en todo procedes con sabia considera* 
»»cion: pero aunque sea cierto que hay casos en 
»»que es útil desentenderse de los delitos, que vie- 
»»ne á ser lo mismo que perdonar, en la presente 
»> guerra juzgo perniciosísima semejante conducta. 
»> Entre todas las civiles, de que yo me acuerdo, 
»» ninguna hubo en que, declarándose el vencimien- 
» to jxsr qualquiera de las partes, no quedase espe- 
>> ranza de que subsistiese alguna forma de Repú- 
»b!ica. Solo en la actual no me atrevo á decir 
»» que especie de República tendremos si lográre- 
>> mos ser vencedores; mas creo de seguro, que si 
» fuéremos vencidos, no nos quedará sombra de ella. 
»i Debo confesar que fue severo mi voto contra An- 
»» tonio y contra Lépido; pero en él no tuvo parte 
»el espíritu de venganza, ni llevé otra mira que 
*» la de atemorizar y contener a los malos Ciuda- 
»> danos para que no hostilizasen la patria, y la de 
»dar á los venideros una lección que los retraxc- 
»> se de semejante demencia. Mi opinión no solo 
»»fué mia, sino de todos. No niego ser cosa cruel 
>• que el castigo se extienda á los hijos de los dc- 
»> linqüentes; pero es uso antiguo, y de todas las 
»> ciudades , como se vio en los hijos de Temísto- 
Mcles, que quedaron reducidos á la mendicidad. 
»>Y si esta pena es consiguiente á la condenación 
» de los Ciudadanos en juicio ¿ por qué con los 




Digitized by Google 


I 


LIBRO und:écimo.' iSi 

M enemigos hemos de ser mas suaves? ¿Y con qué a. de Rom 
>7 razón se quejan de mi unas gentes, que si hu- oe cioeroa 
*7 biesen vencido, deben confesar que me habrían 
*7 tratado mucho peor? 

„E.,tas razones tuve para los consejos que di al 
»7 Senado por lo respectivo á honores y penas. En 
»7quanto á los demas puntos ya sabes mi modo de 
77 pensar, y no hay para que repetirlo. Pero sí re- 
77 petiré , como absolutamente necesario , querido 
77 Bruto, que quanto antes vengas á Italia con tu 
77 exército. No puedes imaginar la impaciencia con 
77 que te esperan. Verás luego que llegues como 
77 corren todos á juntarse contigo. Si el suceso de 
77 la guerra nos fuere favorable, como ya lo seria 
77 si Lepido no hubiera querido perderlo todo, y 
77 arruinarse á sí mismo y á los suyos, necesitare- 
77 mos de tu autoridad para restablecer en la Ciu- 
77 dad algún orden: y si todavía se necesitase pe- 
77 lear, en tu dirección, y en el valor de tus tropas 
77 tenemos puesta nuestra mayor esperanza. Por 
77 amor de todos los dioses, date priesa, y ven; pues 
77 conoces lo que valen la celeridad y la ocasión. 

77 Por las cartas de tu madre y de tu hermana sa- 
77 brás el zelo con que protegeré los intereses de 
77 tus sobrinos; y en esto verás que aun tengo mas 
77 empeño en conformarme con tu voluntad, que en 
7» sostener, como algunos juzgan, el crédito de cons- 
77 tante. En nada lo quiero ser ni parecer tanto co- 
77 mo en la amistad que te profeso ‘ . ” 

I Jti Srut. is. 
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l8a TIX)A DS CICEKOK. 

A. de Romi / ^ 

7IO- „ Bruto A Cicero k. 

Di OceroD 

»» Ático me ha remitido un artículo de tu carta 
*>á Octavio. La inquietud y cuidado que tienes 
»♦ por mí no me causan maravilla: porque estoy he- 
»> cho á oir, no algunas veces, sino de continuo, que 
» tu ñna amistad hace ó dice siempre alguna cosa 
»> honoriñca á mi favor. Pero al mismo tiempo te 
»» confesaré, que el tal artículo en que hablas de mí 
f> me ha causado mas disgusto del que puedo pon- 
»> derar; pues dando gracias á Octavio por los ser- 
» vicios que ha hecho á la República, empleas.... 
»>(tCómo lo diré? Me avergüenza la miserable si- 
*> tuacion á que nos ha reducido la fortuna; pero 
»» al fin es forzoso deciilo) empleas unas expresio- 
»» nes tan humildes y abatidas para recomendarme 
*> á él.... (la muerte á este precio es preferible 
» al vivir) que con ellas declaras tu mismo que no 
*>ha acabado nuestra esclavitud, ni hemos hecho 
»» mas que variar de señor. Reflexiona bien dichas 
««expresiones, y niega, si te atreves, que la súpli- 
»» ca no sea como de un esclavo a un Rey. Te pe- 
»♦ dimos, le dices, y esperamos de tí, que quieras 
»» salvar á aquellos Ciudadanos que el Pueblo Ro- 
»»mano tiene por hombres de bien. ¿Y si no qui- 
»»siere, no s'ivirémos? Á la verdad mas valdrá 
»» perder la vida, que debérsela á él. No me pue- 
»> do persuadir sean todos los dioses tan adversos á 
««Roma, que para salvar á qualquier Ciudadano 
•«suyo, por no decir á uno de los libertadores del 
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»» orbe, sea preciso suplicárselo á Octavio. Quiero a. de Roirj 
*> explicarme con expresión tan magnifica ; y aun De c uérgu 
»> conviene executarlo con los que ignoran por 
»> quien se debe temer, y á quien se debe pedir. 

»» Mas tu. Cicerón, reconociendo esta prepotencia 
»> en Octavio ¿continúas en ser su amigo? Y si me 
»> quieres bien ¿como puedes desear verme en Ro- 
»> ma , quando para ello ha sido menester me reco- 
»»miendes á un muchacho? ¿De qué le das gra- 
»»cias, si crees ser necesario pedirle que nos permi- 
*> ta vivir? ¿Deberemos tener por beneficio que sea 
»él, y no Antonio, á quien se haga esta súplica? 

» £n una palabra, se pide la vida para los que han 
» servido bien a la República, y se pide, no al des- 
» tructor de una tiranía , sinú al sucesor del tirano. 

»f Esta imbecilidad y cobardía, de que no te acuso 
»♦ á ti mas que á otros, es la que dio alas á César, 

*» y le sugirió la ambición de reynar; y la que dcs- 
*> pues de su muerte ha excitado en el corazón de 
»» Antonio el mismo deseo, y la que ha engreído 
» á ese muchacho de manera que tu juzgas convie- 
»» ne dirigirle súplicas para la seguridad de las vi- 
»»das de hombres como nosotros, reduciéndonos al 
»> deplorable estado de esperar nuestra salvación 
»> únicamente de su misericordia. Si nos quisiése- 
*• nios acordar de que somos Romanos , esos díscolos 
» no se empeñarían en adquirir la dominación con 
mas audacia que nosotros en impedírsela: ni el 
>» reynado de César incitarla tanto la ambición de 
»> Antonio, como le aterrarla el trágico fin que tuvo. 
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184 VIDA DB CICÍROM. 

A. d* Roma »>Tu, que eres Senador consular: tu, que nos has 

te Lit'erun » libertado de tantas tray dones, el castigo de las 
»> qiiales temo que solamente nos servirá para retar- 
»» dar por un ptKo nuestra ruina jciSmo puedes acor- 
ai darte do lo que hiciste, y sufrir lo que está suec- 
as dienvlo con tal paciencia que parece lo apruebas? 
aiPorqttc, finalmente, yo no entiendo que especie 
ai de odio personal es el que tu tienes á Antonio, 
ai ni veo para él otro motivo que la audacia de sus 
ai empresas, el haber querido fuese precaria nuestra 
ai conservación quanilo nos debe su libertad, y el 
aihaceise áibitio de la República. Tu has crciilo, 
ai que no se podía menos de tomar las armas para 
ai oponerse á su tiranta. ¿Pero en esto habrás lle- 
ai vado ptir ventura el fin de hacernos depender de 
ai otro que tiene las mismas intenciones; ó el de res- 
ai tituir á lu República su libertad é independencia? 
ai Yo no lo sé; mas parece que no tanto se trata de 
ai nuestra libertad, como de las condiciones de la es- 
aiclavitud. Y si esto es así ¿para qué tantos afanes 
al y agitaciones? En Antonio hubiéramos tenido un 
aa buen señor, que no solo hiciese tolerable nuestra 
ai desgracia, sino que como partícipes nos hubiera 
ai dexado gozar quantas utilidades y honores nos die- 
ai se la gana: ¿pues qué podría negar á aquellos cu- 
al ya {saciencia era el mas firme apoyo de su domi- 
ai nación? En el mundo no podía haber precio que 
ai pagase nuestra fe y nuestra libertad; pero si est.ts 
ai cosas fuesen comerciables, y quisiésemos conservar 
ai á su costa la vida y las riquezas, y oirnos llamar 
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»> Coníuharcs recompensa á pedir de boca, es- a. de Rea» 

«> tando en su arbitrio, nos negaria por ello esc mu- De cícéroa 

»> chacho, que porque se llama Cesar se juzga obli- 

»>gado á perseguir los matadores de César? £n tal 

»* caso hubiera sido inútil esta muerte: y á la verdad 

»» no sé j»r qué debamos celebrarla , si después de 

»» ella permanecemos tan esclavos como antes. Ha- 

«gan otros lo que quieran: que yo pido á los dio- 

»> ses y diosas me priven de todos los bienes, menos 

»» de la determinación en que estoy de no tolerar al 

»> heredero de uno á quien di muerte lo que no to- 

»» leré á él mismo. Ni aun á mi padre si volviese 

*> al mundo tolerarla que pudiese mas que las leyes 

»» y que el Senado. ¿Es posible llegues á figurarte 

»> que dc.Ke á nadie ser libre un hombre sin cuyo 

»» permiso no puedo yo vivir en la Ciudad? ¿Qué 

«haremos con lograr lo que pides? ¿de qué servi- 

»» rá? Pides que nos dexe salvos. ¿Y te parece que 

»» lo quedaremos con que nos conserve la vida? No 

«la quiero, si en cambio de ella hubiéremos de 

«perder el honor y la libertad. ¿Juzgas que el v¡- 

« vir en Roma será un vivir seguro? La constiru- 

»»cion, no el sitio quiero yo que me aseguren. Vi- 

«» viendo César no era yo libre, ni lo fui hasta des- 

«pues de mi gloriosa hazaña: ni jamas me tendré 

« por expatriado de donde tenga que servir y pa- 

*) decer desprecios; cosas para mí mas aborrecibles 

»*que todos los males. ¿No es volver á aquellos 

»> tiempos tenebrosos el tener que pedir á quien ha 

>> tomado el nombre del tirano que dexe salvos ú 

TOMO IV. A A 
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» los vindicadores de la tiranía? contra la práctica 
f»de las ciudades Griegas, donde, opresos los tira- 
»»nos, se imponia igual castigo á sus hijos. ¿Cómo 
»» me ha de parecer á mí que es ciudad un agrega- 
»» do de gentes, que aun dándoles libertad, y mc- 
»> riéndosela por los ojos no saben recibirla; tenicn- 
»> do mas terror de un muchacho porque ha tomado 
»> el nombre del Rey que la oprimía, que confianza 
» en sus propias fuerzas, aun viendo que el valor 
»»dc pocos bastó para derribar á quien tenia tanto 
>’ poderío? En suma, desde ahora no me recomien- 
j> des mas á tu César; y si quieres tomar mi conse- 
»»jo, tampoco tu mismo te recomiendes á él; pues 
»> á la edad en que te hallas me parece seria estimar 
»t mas de lo que valen los pocos años que te que- 
»> dan de vida, si para conservarlos necesitases pe- 
») dirlos en gracia á un niño. Sobre todo cuida de 
»»que las cosas excelentes que has hecho, y haces 
»* ahora contra Antonio, no se interpreten á efecto 
»> de temor mas que de virtud. Y si es tanta tu 
*» predilección por Octavio que le quieres deber 
»> nuestra seguridad, mira no digan que no tienes 
>» aversión á sufrir un amo, sinó que quieres al mas 
»» amigo. Apruebo de buena gana los elogios que 
«has dado hasta aquí á sus acciones, porque son 
«ciertamente laudables y merecen tus alabanzas; 
>> si es que no se dirigen mas á establecer su pode- 
»* río , que á oponerse al de otros. Pero si no sola- 
»> mente juzgas le debe conservar, sinó que se le 
atribuyes tan extenso que sea preciso pedirle nos 
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«permita vivir baxo su salvaguardia, no es así co- a. de Roma 
«mo quiera la recompensa y premio que le das, B« Ciceruu 
« pues supones reside en él lo que parecía haber 
«recuperado la República por su medio. ¿No te 
« pasa alguna vez por la imaginación, que si Oc- 
« ravio merece algunos honores por haber sostenido 
«una parte de la guerra contra Antonio, no tendrá 
«el Pueblo Romano bastantes medios, aunque los 
« junte todos, para recompensar á los que extirpá- 
»» ron un mal , de que los presentes no son mas que 
»* residuos? Aquí se verifica que el miedo es mucho 
«mas psoderoso que la gratitud: Antonio vive, y 
« está con las armas en la mano. £n quanto á Cé- 
»» sar, lo que se pudo hacer, y debió hacerse, ya se 
« pasó, sin que sea posible volver sobre ello. ¿Pero 
»» ese Octavio quién es, para que el Pueblo Roma- 
« no esté en espectaclon de lo que quiera disponer 
»»de nosotros? ¿Ó somos tan despreciables que se 
«hayan de hacer súplicas á un hombre solo para 
«que quiera conservarnos? Yo soy tal, que no so- 
« lamente no le suplicaré en el asunto de mi vuelta 
«á Roma; sinó que iré á la mano á los suplicado- 
«res, y haré que solo supliquen para sí mismos. 

«Huiré de los que quieren ser esclavos: llamaré 
« Roma á qualquier rincón del mundo donde pue- 
«da vivir libre; y tendré compasión de vosotros, 

*» en quienes ni la edad , ni los honores , ni el exem- 
« pío de la virtud agena pueden moderar la dulzura 
»» que os causa el vivir. Por muy dichoso me ten- 
«dré si constante y perpetuamente se aprobare lo 
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l88 VIDA DE CICEEON. 

A. <fe rooij «que hice, y se me agradeciere mí amor á la pa- 

Dt ci^rin «tria: ¿pues qué felicidad puede compararse á la 
«satisfacción que produce la memoria de las bue- 
«nas acciones, y á vivir contento con la libertad, 
« despieciando todas las desgracias? Jamas cederé 
«á los que son capaces de ceder, ni me vencerán 
»> los que quieren ser vencidos. Todo lo probaré, 
«lo emprenderé todo, y no desistiré hasta sacar á 
«mi patria de la esclavitud. Si la fortuna me con- 
»> cediere el buen suceso que merece mi intención, 
»» la alegría será general; y si me le negare, no de- 
« xaré yo de vivir gustoso: ¿pues en qué puedo 
« emplear mejor todos los pensamientos y acciones 
« de mi vida que en defender la libertad de mis 
»> Ciudadanos? Te pido, te exhorto, amado Cice- 
»>ron, que no decaygas de ánimo, ni te entregues 
>> á la desconfianza; y en el rebatir los males pre- 
»» sentes, no pierdas de vista los futuros, no sea que 
») se introduzcan ántes que los percibas. La firmeza 
»» y el valor con que salvaste la República siendo 
»> Cónsul, y que han sido no menos útiles después 
»» siendo Cionsular, poco habrán aprovechado sin la 
« igualdad y la constancia . La virtud probada es 
«mas dificil de sostener que la no conocida; por- 
>> que de la probada se esperan como deudas los 
« beneficios ; y si no corresponde á esta opinión , 
»> se quejan las gentes con el mismo resentimiento 
«que si hubieran sido engañadas. Por esto, aun- 
« que sea digno de grande alabanza que Cicerón 
« resista á Antonio, nadie lo admira; pues desde 
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M que fue Cónsul anunció lo que seria siendo Con- a. de Roma 
n sular. Pero si Cicerón no sostiene esto mismo con- d« cittroo 
n tra todos los demás, la grandeza de ánimo que 
»» muestra en contrarestar á Antonio, no solamente 
n perderá toda la gloria futura , sino que verá des- 
»> vanecerse la pasada: pues nada hay grande por 
»» sí mismo, y el serlo consiste en la opinión gene- 
»> ral. Ya sea que se consideren tus talentos natu- 
» rales, tus acciones pasadas, ó los deseos y espe- 
» tanzas del Pueblo, nadie se ve tan obligado co- 
»»mo tu á amar á la República, y á tomar la de- 
»»fensa de la libertad. Concluyo de todo esto, que 
»» no debemos humillarnos suplicando á Octavio nos 
>1 conceda la seguridad: antes debes acrecentar tu 
»» valor, teniendo por seguro que Roma, donde ha- 
»» ces de mucho tiempo acá papel tan brillante, flo- 
»» recerá y será libre mientras el Pueblo tenga xefes 
»>que sepan resistir á las empresas de los tiranos 
Si se comparan estas dos cartas, se verá en la 
de Cicerón una penetración profunda y sólido juicio 
de los negocios , templado todo con la cortesía de la 
política y de la amistad : y al mismo tiempo un tien- 
to continuo para no ofender aun en aquellas cosas 
que no puede menos de desaprobar. £n la de Bruto 
se descubre una desatenta y dura arrogancia que 
pretende honores infinitos privativamente para sí 
metiéndose á reprehender, y dar consejos á un hom- 
bre tan superior á él por sabiduría y por edad, 

* 16 , ¡UTtifiear tus ^ufjés eoft/ra C-'-'erem, 

* Jin una car/a áa Bruto é it futtt et tteto que refiere. 

Aíuc it halla un pato que podría Acusa i Cuerm de haber afcaao é 
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siu distinguir los tiempos ni las circunstancias, fun- 
dándolo todo en el principio romancesco de los es- 
toycos, que el sabio no necesita Je nadie. Se ha- 
llan á la verdad en esta carta algunos sentimientos 
nobilísimos, dignos de la antigua Roma, que el mis- 
mo Cicerón habria recomendado en circunstancias 
que fuesen aplicables; pero una situación tan irre- 
gular y crítica pedia necesariamente otros princi- 
pios; y la afectación de Bruto en no quererlos adop- 
tar, manteniéndose terco en los suyos, era tanto mas 
condenable, quanto él solia ser poco exacto y con- 
siguiente, olvidándose con frcqüencia de su estoy- 
cismo. 

Luego que Octavio arregló los negocios de la 
Ciudad, y forzó al Senado á obedecerle, tomó el 
camino de la Galia para verse con Antonio y Lé- 
pido; los quales habian ya pasado los Alpes con sus 


Casea !a mu^fe tU Cttar y ItamSn» 
dote asesino. „ Aío fuedo dexar de 
f., dearte y U escribe ^ que Cicerón 
fftes excita q»t re f rime la ambi— 
yy ehn y licencia del muebacH y con^ 
yytempijttdole de manera y qtác por 
yyél trata mal á Casca. Pero snt 
yiinjnrias y mas que sobre estCy caen 
y, sobre si mismo i pues biza morir 
yyVarios dudadanofy y por ello se 
^debe reconocer nras asesino que 
yyCjsea.'* £p. ai ñrut, Ma^ 
nudo confiera que no se puede per^ 
jtiadir que Cicerón d ete tal nombre 
de asesino á Casca y aunque Bruto lo 
dipa ton positivamente. En efecto 
el techo en si mismo parece imp^ 
siblei porque no es combinable con 
la conducta y discursos de Cicerom 
después de la muerte de Cesar : y 
por io que mira á la persona ac 


Casca t nos debemos acordar que Ci- 
cerón te negó á entrar en negocia- 
ción con Octavio y si este se oponia 
á que Casca tomase tranquilamente 
posesión del Tribunado. Pareccy puesy 
coso áemostradOy que Bruto fué mal 
informado , 6 qtie tacó una con té— 
qüencia injusta de algún discurso 
alterado, {¿uizá Cicerón advirtió á 
Casca que áiiimulase algo mas con 
Octavio y para evitar que con la fa- 
cilidad que tenia de vengarse , no 
le tratase tarde ó temprano como 
isn asesino. A'o era dijScil que Bru* 
fOy con su imag nación demasiada 
viva y entendiese alguna expresión 
semejante como una desaprebacisn 
directa del hicbo de Corea. Lo cierto 
es que ninguna otra intcrpretaáon 
combina con ¡a vida ni la muerte de 
Cicetcn, 
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exércitos llevando el solo fin de conferenciar con él, a. de Roma 
para arreglar las condiciones de una liga triple, que n» cíteroo 
hablan empezado á tratar por medio de emisarios, 
para dividir entre sí todo el poder y las provincias 
del Imperio. Debe suponerse que todos tres se abor- 
recían, que todos aspiraban al mando absoluto, y 
que cada uno deseaba lo que no podia obtener sino 
con la ruina de los otros dos. Por consiguiente su 
congreso no servirla para cimentar una amistad ver- 
dadera y durable, por ser cosa imposible; pero po- 
dia suspender sus particulares resentimientos, y unir 
sus fuerzas para oprimir á sus enemigos comunes, 
que eran todos los partidarios de la República y de 
la libertad: unión necesaria para sus miras, y sin 
la qual no podían satisfacer su ambición. 

£1 sitio que escogieron para' su conferencia fue 
una islita que á dos millas de Bolonia forma el rio 
Reno. Allí se ¡untaron con todas las precauciones 
convenientes á sus caracteres llenos de zelos y sos- 
pechas. Se habían hecho acompañar de sus mejores 
tropas, esto es, de cinco legiones cada uno, que 
formaban tres campos separados á la vista de la isla. 

Lepido entró en ella el primero, como el amigo co- 
mún, para reconocer el sitio, y asegurarse de que 
no había peligro ni trayeion. Hecho esto dió la se- 
ñal convenida , y Antonio y Octavio entraron en la 
isla por su puente respectivo, dexando á la cabeza 
de él cada uno una guardia de trescientos hombres. 

Apenas estuvieron dentro, en vez de saludarse y 
abrazarse, lo primero que hiciéron fué registrarse 
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A. de Roma hasta debaxo de los vestidos, para ver si tenian al- 

De tu'eron gun puñal ú Otra arma escondida. Octavio se sen- 
tó enmedio, por ser el lugar mas honorilíco, con 
motivo de estar actualmente revestido de la digni- 
dad de Cónsul. 

Tres dias duró esta conferencia para formar el 
plan de su liga. Las condiciones en sustancia fue- 
ron: que todos tres tendrían por cinco años el po- 
der supremo con el título de Triumviros para ar- 
reglar la República. En todos los negocios obra- 
rían de concierto. Para la nómina de los empleos 
de Roma y gobiernos de provincias cada uno pro- 
pondría sus amigos. Octavio gobernarla particular- 
mente el África, la Sicilia, la Cerdeña y demas 
islas del Mediterráneo: Lépldo la España, con la 
Galia Narbonesaj’y Antonio lo demas de las Ga- 
llas de una y otra parte de los Alpes. Para que 
no hubiese desigualdad en los títulos, Octavio re- 
signarla en Ventidio el Consulado por lo que fal- 
taba de aquel año. Antonio y Octavio se encar- 
garían de la guerra contra Casio y Bruto con vein- 
te legiones cada uno. Lepido con otras tres legio- 
nes se encargarla de la guardia de Roma; y al fin 
de la guerra distribuirían á sus soldados por recom- 
pensa de sus servicios los territorios de diez y ocho 
ciudades las mas ricas de Italia , cuyos antiguos 
habitantes serian arrojados de sus posesiones. Mecha 
la publicación de estos pactos en los tres exércitos, 
hubo grandes aclamaciones de alegría y de enho- 
rabuenas por la feliz reunión de los tres xefes. Los 
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soldados pidieron que se confirmase todo casándose a. de Ron» 
Octavio con Claudia, hija de Fulvia muger de Aii- De ticéron 
tonlo, y de Publio Clodio su primer marido. 

El último artículo de aquella famosa conven- 
ción filé una lista de proscriptos, en que compre- 
hendiéron á todos sus contrarios. Los autores an- 
tiguos refieren que se hallaron embarazadísimos 
para convenirse en este horrendo puntos y que des- 
pués de muy vivas disputas, el medio que adopta- 
ron para concordarse fúé sacrificar cada qual á la 
venganza de sus compañeros alguno de sus mejores 
amigos. Dicen que la lista general comprehcndia 
trescientos Senadores, y dos mil Caballeros, conde- 
nados á morir por la causa de la libertad. La pu- 
blicación de ella quedó acordado se haría quando 
estuviesen en Roma; pero exceptuaron de esta di- 
lación diez y siete personas, que querían muriesen 
luego, por ser los xefes del partido lepublicano, 
entre los quales era el primero Cicerón : y á fin de 
ponerlo en práctica, hicléron partir al instante los 
satélites para que los sorprendiesen y asesinasen an- 
tes que pudiesen tener el menor aviso, ni sospecha 
del riesgo que les amenazaba. Quatro fúéron halla- 
dos y muertos al primer aborde en presencia de sus 
mejores amigos: y desde allí los emisarios fuéron á 
caza de los demas por las casas y por los templos : 
lo que esparció tal terror y consternación en la Ciu- 
dad, como si hubiera sido tomada de asalto por los 
enemigos. El Cónsul Pedio se vió precisado á cor- 
rer toda la noche por las calles para calmar el ter- 

TOMO IV. BB 
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A. de Roma loi públíco: y lucgo qu6 amaneció publicó los nom- 

D« Ciñeron bics de las diez y siete víctimas que se buscaban , 
prometiendo plena seguridad á todos los demas Ciu- 
dadanos ; pero el mismo Cónsul quedó tan sobreco- 
gido y horrorizado , y tan fatigado del trabajo de 
aquella noche, que al dia siguiente murió 

Como no nos queda carta alguna de Cicerón 
correspondiente á este tiempo, no podemos saber 
por él mismo lo que pensó del congreso de los tres 
Generales, ni que hizo para su seguridad. Varias 
veces habla declarado que no esperaba la menor 
gracia de Antonio ni de Lépido si quedasen vence- 
dores; y así no podia dudar que la tal conferencia 
le seria fatalísima , si se ajustasen con Octavio. Por 
mas cierto y fundado que fue su rezelo, dependía 
de el evitarle yéndose á juntar con Bruto en Ma- 
cedonia ; pero hay fundamento para creer tenia este 
remedio j>or peor que todos los males que le ame- 
nazaban; y que habia cobrado tal horror á la guer- 
ra civil, y estimaba tan poco el pequeño número 
de años que según su edad le quedaban de vida, 
que muchas veces habia declarado , preferia la 
muerte á la necesidad de refugiarse en algún exér- 
clto *; y en aquellas circunstancias podia mirar con 
mas indiferencia su suerte, no debiendo temer la de 
su hijo, que estaba en compañía de Bruto. 


T /í 4 . 4 . míf.-Díon.-p. 326 .» 

Piut. m jsnt.et Cic.-PeU. Pat.t. 65. 

s Reipublics vicem doleo’quse 
tmmorfalis esse débtbat. Mihi qui* 
qaautuluffi reliqui esi? jíú 


Brut.xo.- ir'tir lo castra? miIH«s 
mori meiius, buic pnesertím seta- 
ti. jittie. 14. — Sed abesse 

haiK seutem lon^e a sepulcro oe* 
gaut oportere. Ibiá, ló. 7. 
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Los historiadores antiguos nos quieren persuadir a. de Remí 
que Octavio no abandono á Cicerón á la venganza u* cicimn 
de sus compañeros hasta después de haber resistido 
por dos días á sus instancias. Pero su resistencia, si 
es que la hubo, fue seguramente fingida, con el fin 
de dar á su perfidia un barniz menos odioso; pues 
la muerte de Cicerón era una conseqiiencia natural, 
un efecto de la unión de los triumviros, y un sacri- 
ficio que cada uno de los tres debía exigir como 
igualmente necesario á sus intereses. Los que se jun- 
taban para oprimir la República, ya sin duda iban 
á la conferencia bien determinados á destruir á 
quien la sostenía ; pues la autoridad que gozaba Ci- 
cerón en Roma no podía ser tolerable en un enemi- 
go; y mas habiendo experimentado que era inca- 
paz de reconciliarse con los opresores de la patria 
y de la libertad. Octavio, pues, firmó sin duda la 
sentencia de su muerte tan de buena gana como los 
otros ' ; y luego que tomó el gusto á la proscrip- 
ción, la exerció con mucha mas crueldad que sus 
colegas *. „En aquel tiempo de horror, dice Vele- 
»» yo, nada hubo tan vergonzoso como ver á Octa- 
»> vio forzado á proscribir á Cicerón." Pero V eleyo 
supone una violencia de que no da prueba nin- 
guna Para salvar el honor de Octavio haciéndo- 
le consentir en la muerte de Cicerón, se dixo que 

1 Phit. in Cfter.^VtU. Ptí. 66. 

s quidem aJIqjaudíu 

Cúll€gis« oe qua iícret proscríptlo: 
sná utroque acerbius 

«xercuit. ¿uet.jiug.tj. 


S Nihíl tam indigtium itlotcm- 
por« fült , quam quod aut Cari^r 
aiiquem proscríbere coactus eu, 
aut ab illo Cicero pruscriptus est. 
ycU. P»t. i. 66. 
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A. de Poma Lcpido Ic abandonó su propio hermano Paulo, y 
De cicéroa Antonio á Lucio Cesar su tio; pero aunque ambos 
fueron puestos en la lista de los proscriptos , nin- 
guno de ellos murió, pues los salvaron y protegie- 
ron sus parientes 

Si nos paramos un instante á considerar la con- 
ducta de los triumviros, quedaremos admirados al 
ver que Antonio, casi dormido en el seno de los 
placeres y vicios quando la muerte de César, pasa 
de un salto de la mas abatida sumisión á las ideas 
de independencia y de soberanía, y que las sigue 
con inñnita habilidad y vigor, sin desmayar por el 
número y grandeza de los obstáculos, para llegar 
al poder absoluto que tenia en mira. El instrumento 
que principalmente le sirvió fue Lcpido, de quien 
se valió al principio en Roma; pero quando se vió 
ya bastante fuerte para sostener solo sus pretensio- 
nes, le persuadió pasase los Alpes con su excrcito 
yéndose á su provincia, con el fin de recurrir á él 
si le sucedia alguna desgracia en Italia. Este proyec- 
to hic tan acertadamente imaginado, que si la con- 
quista de Módena le hubiera salido bien, infalible- 
mente se habria apoderado él solo de Roma; pero 
como fué vencido, se vió en la necesidad de recibir 
dos socios en el Imperio; uno de los quales estaba 
seguro de que se gobernarla siempre por sus insi- 
nuaciones. 

Octavio se conduxo con no menos habilidad que 
valor. Tenia grandes prendas, ingenio admirable, 

» iiQ.^Picn. lib. 47. /W. 330. 
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mucha facilidad en el disimulo, y el talento de per- a. de Roma 
suadir lo que quería. Conoció desde el principio d« tKeron 
que con sus pocos años, y sin ninguna autoridad, le 
era imposible suceder inmediatamente á su tioi por 
lo que se propuso mantener su plaza vacante hasta 
la Ocasión de poderse apoderar de ella . Con este 
hn hizo el papel de zeloso republicano, entregán- 
dose á Cicerón, y gobernándose por sus consejos, á 
lo menos en todo lo que no era contrario á sus in- 
tereses, para abatir á Antonio, que era su mas pe- 
ligroso rival, y arrojarle de Italia. Llegado á este 
punto, quando la fortuna puso en su mano los ne- 
gocios civiles por la improvisa muerte de los dos 
Cónsules , hizo alto para considerar la conducta 
que en adelante debía seguir: y como al mismo 
tiempo vió recobrar nuevas fuerzas á Antonio con 
el socorro de Lépido, conoció que el partido mas 
sólido en aquellas circunstancias era dividir el Im- 
perio, y tomar una parte de él , hasta tener bastan- 
tes fuerzas para deshacerse de sus competidores. De 
modo que la misma política que le obligó á abrazar 
los intereses de la patria para destruir á Antonio, le 
hizo se ligase con él para oprimirla, sin mas razón 
que su propio interes, aprovechando todos los me- 
dios de apoderarse de la suprema autoridad. 

Lépido era el juguete del uno y del otro. Va- 
no, iiKonstante, incapaz del Imperio á que,su am- 
bición le hacia aspirar , abusó siempre de las oca- 
siones que se le presentáron de servir á la patria, 
y las convirtió en arruinarla y en perderse á sí mls- 
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A. d» Rom» nio. Su mugcr era hermana de Marco Bruto , cuyo 
r« Tacron parentesco parece dcbia inclinarle á su partido. Si 

hubiese tomado el consejo de Laterense, que con , 

tantas instancias le pidió se uniese á Planeo y á Dé- 
cimo Bruto para acabar con Antonio y restablecer 
la libertad, el mérito de un servicio tan grande. 

Junto con su ilustre nobleza y riquezas, le habrían 
hecho ser el primero y mas distinguido Ciudadano 
de una República libre; pero su debilidad le pri- 
vó de esta gloria, porque se persuadió que siendo 
el mas fuerte, como imaginaba serlo entónces, te- 
nia segura la principal porción en el Imperio; sin 
reflexionar que la solidez del poder militar depen- ( 

de de la habilidad y reputación del que le mane- 
ja. La superioridad que en esta línea tenían sobre 
él sus dos colegas los aseguraba plenamente de 
eclipsarle, y aun destruirle en teniéndoles cuenta; 
y así sucedió en efecto quando Octavio le forzó á 
pedirle de rodillas la vida , y le despojó de una 
dignidad que no sabia sostener ' , no otilante que 
se hallaba á la cabeza de veinte legiones. 

Cicerón estaba con su hermano y su sobrino en 
su casa de Túseulo quando recibió las primeras ' 

noticias de la proscripción, y de ser comprehendido 
en ella. Los triumviros habian querido tenerla en 
gran secreto hasta el punto de la execuclon , para 
sorprender á los que habian destinado á la muerte, 
y quitarles los medios de eludir su venganza con la 
fuga; pero algún amigo de Cicerón halló modo de 

1 SpoliaUt quam tueri dod poterat, digaltas. FcU. Pat. t. s. 
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hacérselo saber. Con esta noticia él, su hermano a. ¿e Ronu 
y sobrino partieron al instante para su casa de As- De c°«ou 
tura, que estando 4 la orilla del mar podia propor- ^ 
donarles alguna embarcación que los libertase del 
furor de sus enemigos. Su hermano, que no tenia 
hecho preparativo alguno para tan impensado via* 
ge, resolvió volver á Roma con su hijo, persuadién- 
dose que podria estar oculto hasta recoger el dine- 
ro necesario 4 fin de transferirse 4 paises extrange- 
ros. Cicerón entretanto halló un navio pronto en 
Astura, en el qual se embarcó sin perder tiempo, 
y bogó dos leguas 4 la costa contrariado por el 
viento y el mar, que finalmente le forzaron 4 to- 
mar tierra en Circea. Pasó la noche en la cercanía 
de aquella Ciudad, entregado, como es de creer, 4 
sus inquietudes é irresoluciones; pues se trataba de 
escoger un asilo, determin4ndose por el de Bruto, 
el de Casio, ó el de Sexto Pompeyo. Después de 
tollas sus deliberaciones resolvió morir *. Plutarco 
refiere que tuvo resuelto volver 4 Roma, y matar- 
se con sus propias manos en casa de Octavio, para 
que cayese la odiosidad de su muerte sobre un pér- 
fido traydor 4 su patria y 4 él; pero las instancias 
de sus criados le hiciéron consintiese en proseguir 
su viage por mar hasta Gaeta. Volvió 4 desembar- 
car allí , y por tierra se encaminó á su casa de cam- 
po de Formia , que no distaba de la costa mas que 
una milla. Fatigado del tedio de la mar y de la 


X Cremutius Cordus ait , Pomp«]um peteret, omoia 
ceroni, cum coffitüsset, umimne cui&se, 
firuium , an Cassium , an Soauen tor. 6. 
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A. di Roma vida , se determinó morir en un pais que tantas ve- 
ce ci^roD ces había salvado No obstante aquella agitación, 
le cogió el sueño, y durmió profundamente algunas 
horas, sin que le desvelase el gran rumor de una 
bandada de cuervos, que según dicen algunos his- 
toriadores, graznaron horriblemente junto á sus ven- 
tanas, como para advertirle que se llegaba su últi- 
ma hora: y aun añaden que uno de ellos entró en 
el quarto, y abrió las cortinas de la cama: protU- 
gio que asombró á los criados, creyéndose repre- 
hendidos de menos atentos á la seguridad de su 
amo, que los irracionales. Movidos del cxemplo, 
le despertaron para obligarle á pensar en Su con- 
servación. Le reduxeron á que entrase en una silla 
de manos , y a paso vivo se encaminaron al mar, to- 
mando una senda desusada por medio de un bosque. 
El temor estimulaba su zclo; porque un rato antes 
les habían dado noticia de haberse descubierto por 
allí cerca unos soldados, y que ya no estaban lejos 
de la casa. No bien habían partido quando llega- 
ron; y viendo que Cicerón habia huido, corrieron 
en su busca , y le alcanzáron aun antes de salir del 
bosque. El comandante de la tropa era Popilio Le- 
nas, tribuno ó coronel en el exército de Antonio, 
á quien Cicerón habia defendido la vida en una 
acusación criminal. Luego que los criados le descu- 
brieron al frente de sus satélites , se esquadronáron 

I 7ard)am tándem eum et fu» froriar ^ inquit, in patria, *<rfe 
et vi!<e cepit: regressusque ad ^ervjta. Litf.fraí;m. opnd Senc£. 
superíorem villatn , paullo tuaxor. étem Piut. in 

Fias miile pai^tbus a mari abest . cer. 
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dolante de su amo para defenderle hasta el último a. 
extremo; pero Cicerón Ies mandó estarse quedos, y De 
no hacer ninguna resistencia Volvió los ojos tran- 
quilamente á sus enemigos, cosa que desconcertó 
su audacia, y sacando la cabeza fuera de la silla, les 
dixo: tomad lo que buscáis, y haced vuestro oheio. 

AI momento le cortaron la cabeza y las manos, y á 
toda priesa se volvieron á Roma para llevar á An- 
tonio el mas agradable presente que podia recibir *. 
Popilio quiso ser quien se le llevase, sin reparar en 
la infamia que echaba sobre sí, presentando la ca- 
beza de aquel á quien él debia la suya. 

Antonio se hallaba en el Foro rodeado de sus 
guardias, y de un inmenso populacho, quando Po- 
pilio desde lejos le mostró el trofeo que le traia; 
por el qual recibió al instante una corona de oro, 
y en dinero cerca de un millón de reales. Mandó 
luego Antonio que se clavase la cabeza en los Ros- 
tros entre las dos manos: espectáculo triste para el 
Pueblo de Roma , que arrancó las lágrimas de todos 
los que se acordaban de que aquellos miembros mu- 
tilados, que los traydores exponian al desprecio, ha- 
blan servido mil veces con infinita gloria en aquel 
mismo parage para salvar la vida á tantos Ciuda- 
danos, y la libertad á la República Las muertes 


1 Satis consta! ser\'os fortíter 
iidelUt^rque paratos fuisse ad di- 
mícanduin : Ipsum deponi l«cti<> 
cam , et quietos pail t quod sors 
iniqua cogeret, ]ussbse« Liv.fragm. 
ibid. 

t EaSarctnat tanquatn opimis 
spoliist alicer ia urbexn reversas 

TOMO IV. 


est- Ñeque ei sceles’um porfanli 
nims suecurritt ülud se capul ierre, 
qutíd pro capite epji quoudam per- 
oravetit. f'a/. Max. $.3. 

3 Csetcrorum cvdes prívalos 
luctus excitaveruof ; illa uua com- 
muucm- Crcma/tuj c'ordiu apnd 
Sínsc.^Civiiii licrynus teoere doo 
CC 


de Roma 
710. 
Ciceroo 

64. 
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A. <íe R»m« de otros proscriptos, dice un historiador de aquella 
D« Ciaron edad. Solamente ocasionaron lutos particulares: pero 

la de Cicerón le causó general: porque fue un triun- i 

farde la República, y tixar la esclavitud de Roma. 

Antonio mismo se persuadió á esto de tal manera, 
que mostrándose harto ya de sangre con la de Cice- 
rón, declaró que la proscripción estaba acabada '. 

Este grande acontecimiento fué á siete de di- 
ciembre, diez dias después de establecido el trium- 
virato. Cicerón tenia entonces sesenta y tres años, i 

once meses y cinco dias. : 

potuiNquum rfcisum CIceronis ca- t. Ao/m. apuá I 

put ia ilUs suts rostris víderttur. Aptiún.itb. A.fág.tc\,^i>ujn,l\h, f' 

X. 4 . 6 . 47- i%o, ti^bu AnmU. éá I 

I Fid. Plut^in Pát» A.V. 710^ t 
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VIDA 

DE MARCO TULIO CICERON, 

LIBRO DUODÉCIMO. 

(Conservaron los Romanos por muchos siglos tan 
fresca la memoria de la mucitc de Cicerón que 
han transmitido á la posteridad todas sus circuns- 
tancias, representándola como uno de los aconteci- 
mientos mas memorables de su historia. Los via- 
geros iban á visitar el sitio donde sucedió con tal 
respeto, que no se diferenciaba de culto religioso ’. 

I Sxpe CIckIÍo Clcernaem ex- 4 \U Utt» 

1>elkmi,et Antonio occidenti, vi- e kx 9* Uff-xr tí/i tí 

demar iri£CÚ Jicaec. út tra %. t. 9aÍív( u/rr, jippian. fág.boo. 
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Aunque el odio general de acción tan negra reca- 
yó sobre Antonio principalmente, Augusto no po- 
día borrar la nota de ingratitud y de perfidia en 
que incurrió: y esto explica la causa del silencio 
que los escritores de aquella edad observaron acerca 
de un personage tan célebre como Cicerón. En 
realidad es muy notable que ni Virgilio ni Hora- 
cio le nombrasen en sus escritos; pero se ve clara- 
mente, que si un carácter tan particular era sus- 
ceptible de todos los adornos de la ptoesía, no era 
apropósito para los poetas cortesanos, que solamen- 
te con pronunciar su nombre habrían creído ha- 
cer una s.ttira; y mas viviendo Antonio. La adu- 
lación ordinaria de las Cortes habla hecho como 
una especie de moda el despreciar y ultrajar la me- 
moria de Cicerón con todas las calumnias que la 
malicia y el odio pudieron Inventar. £1 mismo 
Virgilio, lejos de hacer justicia á su mérito en oca- 
sión que su asunto lo pedia, sin deberlo omitir, 
prefirió rebaxar el honor de Roma, cediendo á 
los Griegos la superioridad de la cloqücncia, que 
ellos mismos hablan concedido á Cicerón '. 

TitoLivio, no obstante, con aquella ingenuidad 
que hizo le diese Augusto el nombre de Pompeya- 
110 *, alabó hasta las nubes á Cicerón en un pasage 
en que, debiendo ceder á las circunstancias, quasi 
disminuye el horror de su muerte. Después de ex- 
presar algunas de sus excelentes calidades, dice, 

X Or«bunt causas ir.elius. ... 

A.nt'ti, 6 . 849 . 

t T. Livius. ... Cn. Pompeium num eum Augustus aprcilarct. T<i- 
tauiia laudlbus tu!lt , ut Púmp^ia- tit, jinn. 4. 34. 
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que para alabarle dignamente seria necesaria otra 
eloqüencia como la suya Cuentan que Augus- 
to sorprendió un dia á uno de sus nietos leyendo 
cierta obra de Cicerón , y que el muchacho , de 
miedo, escondió el libro debaxo de la ropa. El Em- 
perador hizo que se le diese: y habiendo leído un 
poco en el, se le restituyó diciendo: ,,Ten hijo: 
« este era un grande hombre, y muy zeloso del ho- 
*»nor de su patria 

En la generación siguiente, esto es, á tiempo 
que hablan ya faltado los que por interes ó por par- 
tido le aborrecían, y desacreditaban su memoria, se 
fué amortiguando la envidia, y el crédito de Cice- 
rón recobró toda la celebridad que merecía. En el 
reynado de Tiberio, quando Cremucio Cordo , Se- 
nador é historiador, fué condenado á muerte por 
haber alabado á Bruto, otro autor, arrebatado del 
zclo y admiración de nuestro héroe, y de indigna- 
ción contra Antonio „por haber atajado aquella voz, 
» que podía llamarse voz del común, sin que nadie 
»» la defendiese , después que ella por tantos años 
»> habla defendido la salud pública de la Ciudad, y 
wla particular de los Ciudadanos, exclamó, sin 


' t Si quis tameo vlrtutibus vlfla 
peni9rit,vir fnagaus,acer, me- 
morabiltí In cujus laudes 

sequendas Cicerone laudatore opus 
luerit. Liv.fragm. apuá dcnc£. / xm»- 
^or. 6 . 

• Plut, vit. Cicer. 

Macrobio ttfitre otre faro 
á Catón , fve no hac( mtnof 
i ¡a mbátrOiion áe Augutto, 


Hallándose un dia en la casa que 
fue áe aquel patrwta celebre ^ el po» 
leedor de ella « creyendo iisongearie^ 
comenzá á decir mal áe Catón. 
gusto te contuvo dieiendolei ^U»o 
no quiso sufrir se alterare la 
f^constitucicn de su patria, era hom^ 
f, bre de bien « y buen Ciudadano. " 
Con esto Augusto pronuncié su pro~ 
pía seuicneia. Alacrob. daturn. 1.4. 


2o6 visa ss cicerok. 

»> poder contenerse: Nada lograste, Antonio, nada 
i> hiciste poniendo talla á aquella ilustre cabeza, á 
aquella voz dis'ina, y procurando la nrucrtc de 
»» aquel gran Cónsul conservador de la República. 
»» Abreviaste á Cicerón una vida ya incomoda, que 
»• estaba cerca de su fin por necesidad de la natura- 
»» leza : una vida, que siendo Príncipe tu , le hubie- 
»» ra sido mas insoportable que la muerte siendo 
»» Triumviro. En vez de obscurecer la gloria de sus 
»> acciones y eloqiicncia , no has hecho mas que dar- 
»»les mayor lustre; pues vive y vivirá en la merno- 
»> ria de todos los siglos. Mientras se conservare 
»» esta máquina de la naturaleza, formada por acaso, 
*> por providencia, ó de qualquier otro modo, que 
»> solo Cicerón entre todos los Romanos concibió en 
»» su mente, comprehendió con su ingenio, é ilustró 
» con su estilo, verá subsistir junto con ella la fa> 
» ma y las alabanzas de su ilustrador. Toda la 
>» posteridad leerá las obras que compuso contra 
»>tí, Antonio, y mirará la historia de su muerte 
*»con horror: y ántes se acabará el género huma- 
»»no que sus alabanzas*." Desde entonces todos 
los escritores Romanos, historiadores y poetas, hi- 
cieron los mayores elogios de Cicerón, proclamán- 
dole „como al mas ilustre de sus Ciudadanos, y 
»> como padre de la eloqiiencia y del saber ; y 
>1 asegurando que solo él habia dado mas honor á 
»>su patria con sus escritos, que todos los conquis- 
»»tadores con las armas: y que habia extendido la 

1 Vdl. Pat. J. 66. 
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«reputación del ingenio Romano mas allá de los 
»> limites del Imperio'.” Tres siglos después de 
su muerte los Emperadores le tributaron una espe- 
cie de culto en la clase de los dioses de segundo 
orden *: y un autor moderno llega á decir, que si 
Cicerón hubiera conocido la filosofía Christiana, tal 
vez habria merecido, por la inocencia de su vida, 
entrar en el número de aquellas almas á quienes la 
esia da culto con el nombre de Santos 
Juntando las noticias dispeisas que nos quedan 
de su persona, parece que era alto de estatura, un 
poco seco, el cuello muy largo, las facciones re- 
gulares, el semblante varonil, con un mirar sereno 
que inspiraba respeto y confianza *. Su complexión 
era naturalmente débil , pero él se la habia for- 
talecido con su frugalidad , de modo que logró sos- 
tener la fatiga de una vida laboriosísima por su in- 
creible aplicación al estudio: pudiéndose decir que 
habitualniente gozaba salud vigorosa. El método 
que usaba para conservarla era bañarse á menudo, 
hacerse despucs friegas por todo el cuerpo, y pascar 
todos los dias á pie moderadamente para conservar 


I Faeundí*, latiinjmtjue lite- 3 Qüem arbitror, slChrUtia- 
ranim pirens...at<}ue...omuium nam philosophiam didíetsset ^ in 
triumphorum laureacn adcpfc ma- eorum numero censendum fuiisei 
)urein, quanto plus est {ugenii Ro« qui nunc ob vitam innocenter pie« 
maní términos ín tantum promn- que transada m i pro divis hono« 
visse« quaoi Imperii. Hin, Huf, raniur. Eratm. Cicermjan. vt*u 
«jr. 7. so.-Qui eft'ectr, ne quo- finzm. 

rum arma vkeramus , eorum 4 Ei quidem facies decora ad 

genio vincereoiur. SV//. /’df. 1. 34. seuectu?em« prosperaque permao- 
a Lamfná^ vit. AUx. ácvcr, ait valetudo. ^t<i. PUL apud 
cap. h£(. suasoT, 6 . 
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la voz *. En la primavera acostumbraba visitar to- 
das las haciendas y casas de campo que tenia en 
diferentes partes de Italia; pero el principal fiin- | 

damento de su salud era la templanza, con la qual 
se preservó constantemente de todas las enfermeda- 
des violentas; y quando sentía la menor indisposi- 
ción, recurria á la dieta mas rigurosa *. 

En sus vestidos y compostura (cosas que el sa- 
bio mira como indicios del alma) observaba loque 
prescribe en su tratado de los Oficios esto es, la j 

moslestia y decencia que convenían á su dignidad 
y carácter. Amaba el aseo sin afectación, y evita- 
ba con cuidado las singularidades ; gobernándose t 

por un medio entre la grosera negligencia, y la de- ! 

licadez excesiva. Efectivamente una y otra son con- ^ 

trarias á la verdadera dignidad; suponiendo la pri- < 

mera ignorancia ó desprecio de lo que se llama de- 
coro; y la otra, pretensiones ridiculas y pueriles. 

En su vida privada con sus domésticos, ami- 
gos, familiares y parientes era el hombre mas ama- 
ble del mundo: padre indulgente, amigo fiel y 
sincero, y amo compasivo y generoso. Sus car- 
tas están llenas de amor y ternura por su fami- 
lia * : y á cada paso confiesa que sus cariños le ha- 

I Cum recreandae vocutsp caua tum fugiat agrest«m et 
mibi necesáe esset ambuUrt. hutnanam negligenriam. Eadem 
JUtic. a. aj. Piut, ti» ratio est habcttda vestitus : ín quo, 

a Cum quidem btduum ira je)u« sicut to plerisque rebus« medlo- 
nu5 fiii&svm, ut nc aquam quidem critas ortíma est. Dr Cffic. i. 36. 
gusrartm. 7. a6. 4 Ut tanrum requíetb habt^am, 

quantum cum uiore, ct itliulat et 
j Adhibenda est mundítía non mcUito Cicerone coosumítur. Aá 
odio&a ñeque cxqulsiu ulmiii uo« Attu. t. u. 
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clan olvidar todos sus trabajos, y le aliviaban de 
las fatigas del Senado y del Foro. Su bondad se 
extendía con justa proporción hasta sus esclavos, 
quando su fidelidad y servicios lo merecían, como 
hemos observado ya con Tirón; pero en este con- 
currían grandes méritos para ser distinguido. En 
una carta á Ático concluye diciendole : „ Es preciso 
»i acabar, porque tengo la cabeza muy embrollada, 
»» y el corazón turbado por la muerte de Sositeo 
>»mi lector, joven de grandes esperanzas: cuya 
»> pérdida me ha afligido mucho mas de lo que 
»» parecerá corresponde a la falta de un esclavo 
Tenia la idea mas sublime de la amistad, de 
la excelencia de su naturaleza, y de sus utilidades 
en el comercio de la vida. El tratado tan agradable 
que nos dexó sobre esta materia contiene las mis- 
mas máximas y reglas que él exercitaba de conti- 
nuo; pues en tanta variedad de gentes como trata- 
ba, y en la infinidad de relaciones á que le obli- 
gaba la eminencia de su estado, nunca se vio le 
faltase constancia ni actividad en los intereses del 
menor á quien una vez hubiese dado el título de 
amigo. Se dcleytaba en procurarles fortuna, y en 
asistirlos en las adversidades. En una y otra situa- 
ción era eficacísimo; pero con mas calor en los con- 
tratiempos; porque conocia la mayor necesidad que 
tenían entonces de sus auxilios; y que estos eran 
mas desinteresados. „La amistad, decía, no mere- 

I Nam puer festivus anagnasfes que plus quam serví tnorsdebere 
Doster Sosicheus dece&áerai « me- videba(ur« commuverat. i. ta. 

TOMO IV. DD 
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» cera este nombre, s¡ no buscamos en ella mas que 
*> nuestra propia utilidad: no será en tal caso mas 
»» que un tráfico de interes Á la gratitud llama- 
ba madre de todas las virtudes, y la ponia por la 
primera entre todas las obligaciones; de suerte que 
en su vocabulario, agradecido y virtuoso eran si- 
nónimos , porque estas dos qualidades se hallan siem- 
pre unidas inseparablemente en el mismo carácter. 
Todas sus obras están llenas de estas máximas; y 
su vida ofrece á cada paso exemplos de ellas La 
opinión que de este modo de pensar suyo se tenia en 
Boma era tan general, que uno de sus amigos, pi- 
diéndole perdón de la importunidad con que le su- 
plicaba un favor, le dice: „que sus amigos estaban 
» acostumbrados, no á pedirle las cosas, sino á exi- 
»» girlas de él 

Por mas generoso que fuese con ellos, era tal 
vez aun mas fácil y aplacable con sus enemigos; 
pues á la menor señal de arrepentimiento ó sumi- 
sión que le diesen, al instante se ablandaba, y ol- 
vidaba las mayores injurias : y el serle muy fácil , y 
tener en la mano la venganza, era una razón mas 
para que perdonase. Nunca se negó á reconcilia- 

I Ubi Illa taocta amicltla , si tiun esK et viderl. Hsre est eoim 
000 Ipse amicus per se amatar to- uoa virtus non solum maxima , sed 
to pectore? Leg. t, il.-Quam etiam mater virtutum omnium.... 
si ad fructum nostrum referemus, Quar potest esse jucuoditas vitsr, 
non ad ÍHíus cooimoda , quem di- aublatb amicitiis 7 quar porro ami- 
ligimus, uoD erit ista amicitla, sed citia potest es se ínter ingratos? 
mercatura qustdam utiiitatum sua* Pro Piando 33. De Fin. it. 
rum. De Nat. Deor. r. 44. 3 Nam quod ira emsueris pro 

t Cum ómnibus vimitibus me amicis laborare , non iam sic spe- 
aifectum esse cuptam, rameo nihil raoi abs re.sed etiam sic imperanc 
est quod malim , quam me et gra'- libi íamUiares. Ftút, /mr. 6. 7. 
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clon que le propusiesen, aun quando era con sus¡ 
mas mortales enemigos : y la historia de su vida • 
ofrece mil exemplos de esto. 

Muchas veces declaró en público, que nada: 
era tan laudable y digno de las grandes almas, 
como tener bastante imperio sobre si mismas para 
olvidar las injurias. Miraba la moderación aun en 
la mas justa venganza , y la templanza en los casti* 
gos como un deber natural. £1 arrepentimiento de 
un culpado le parecía un derecho á la indulgencia 
del juez : y por eso repetía continuamente „que 
» las enemistades debían ser pasageras, y eternas 
» las amistades 

£1 estado de su casa correspondía al esplendor 
y grandeza de su carácter y dignidad. Todos los 
estrangeros de distinción y de mérito eran bien re- 
cibidos *, así como todos los filósofos de Asia y de 
Grecia, muchos de los quales estaban en ella alo- 
jados, y vlvian continua y familiarmente en su 
compañía. Sus antesalas se llenaban por las ma- 
ñanas de una multitud de Ciudadanos que le iban 
á cortejar al tiempo de vestirse: y el Gran Pom- 


I Est enim ukiscendi et pu- 
nleodi modus : aique haud 5 cÍo« ao 
satis sit , eum , quí Ucessierit , in- 
|uri« suae panitere. De Ojffie. i. ii.* 
Míbtl enim Uud «bílius , aihil ma- 
gno et pnscUro viro digníus pU- 
cabilítate et clemeotia. Wá. 

Cum purcere , vd laedere potul»* 
sem« ignoscendi quxrebam causas, 
Don puDÍeiidi occaslunes. t'ragm. 
Qicer. ex ATarcr/fiflo.- Ñeque vero 
me paoiiet mortales inimicitia^ 


sempiternas amidtías habere. fro 
C. Rjhir. Pott. I*. 

a Doctissimorum hominum fa- 
millaritates, qulbus semper domus 
nosira floruÍt;et principes i1li Dic^ 
dotus, PhUo , Amioebus t Posido-* 
niiis , a quibus iusiUuti sumus. De 
Asir. Dcor. I. 5. «Eram curo Stol- 
co Diúdoco \ qui cum babítavisset 
apud me % mecumque vixUsett 
nuper est doml mese xnortuus. 
Mruí. 90. 
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peyó no se desdeñó de acompañarle mas de una vez 
qiiando salía de casa, entre los demas cortejantes 
El mayor número de ellos iba , no solo por visitar- 
le, sino también para acompañarle al Senado y al 
Foro; donde esperaban que hubiese evacuado to- 
dos los asuntos, y volvian con él á su casa. Los 
dias de vacaciones, en que los negocios no le obli- 
gaban á salir de ella, acostumbraba recibir visitas 
por la mañana hasta las diez: y luego se encerraba 
en su librería, sin mas distracción que la visita de 
sus hijos en algún rato de reposo. Su principal co- 
mida era la cena, según costumbre de aquel siglo, 
en que los Grandes y acomodados tenia n gusto de 
juntar sus amigos á cenar, y pasar con ellos á la 
mesa parte de la noche Esto no le impedia le- 
vantarse ántes del alba, aunque no acostumbraba 
dormir al medio dia, como entonces lo exccuta- 
ban todos en Roma 

Esta templanza en el vivir, y la aplicación al 


X Cum bene completa domus 
est tcm puré matutino, cum ad fo- 
rurn stipatl gregibus amicorum 
dt^scendimus. Attu. i. it.-Ma- 
ne salutamus domi, ct bono« vitos 
mullos .... Ubi saluiatio diHuxit, 
litcris me iiivolvo. tpul. /wm. 9. 
•o.-Cum ulutatiooi nos dedimus 
airicorum .. .. abdo ire iobiblio» 
thecam. tb'td. 7. *8. hotaoi 
quariHm mo'.eiti caetvri oon suot. 
Ad Attif. «. u. 

* Nuuc quidem propter Inter» 
ml'Slonem torviFis opera? , et lucu» 
braruines detraxi , et incridiatioues 
addidi, quibus uti antea Duu»ule» 
biin. J>< Div. X. $8. 


S T.n Kípaha UantatKtt dormir 
U siesta , cuya cxffaion nene licl 
JLafm ad sextam « íoe 

manof etnpezaluin á contar las 
rat al w/Ni , y ocabattáH ai ano^ 
cbttrr , átffiáiendo conjtítnior:f$ttt 
el aia en úace boros, tanto m 
bteriro torro m verano’, de donde 
nació uno grande úestpualdod de 
boros segnn los tstoetmes ; siendo 
gronáes en rerarto , y en biérerno 
^titnñas^ pero en todos tiempos lo 
boto sexta ero ei mc&io Aso. Lo 
iglesia en su rito Latino bo cctuerm 
vado el tr.ída onttpuu de contar las 
toras dei dra por quaneles Tercia, 
Sexu,^»oiu, VL>pcra¿ &c 
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estudio no le privaron del gusto de la buena com- 
pañía y del buen humor, ya fuese en su propia 
mesa, ó en la de sus amigos. Entonces, olvidándo- 
se de todo régimen, y algunas veces de su propia 
salud , era alegre , vivo y ameno, encantando á 
todos los convidados con la brillantez de su espíri- 
tu y sus chistes; pues quando se juntaba con sus 
amigos para gozar la dulzura de la sociedad , creía 
ser un grosero si no contribuía por su parte al re- 
gocijo común, ó si daba sujeción con su austeridad 
y reserva Su genio era inclinado á la alegría, 
y a hacer partidas de diversión; y su viveza le su- 
gería continuamente dichos agudos y picantes, con 
particular talento y gracia para la zumba. Esto le 
fue muchas veces útil en el Foro para reprimir la 
insolencia de sus contrarios; y otras para conciliar 
la atención y favor de los jueces, é inclinarlos á 
suavizar una sentencia provocando la risa del au- 
ditorio á costa del acusador El uso que. hizo de 
este talento en los negocios públicos fue siempre 
muy moderado; pero en las conversaciones particu- 
lares, por su natural viveza, solia pasar de raya con 


t Ego autem ( existimes Ifcet 
quod lubet)znlrirKe capiur facetUs, 
Enaxime oostrAtíbus- 
Nec id ad voluputem refero, sed 
ad commuQiCAtecn virat atque vi- 
crus , remissiunemque animurjm: 
qu.-e máxime sermone efficitur ta- 
mlliari, qui est io convivUs dul- 
císsímus. I6rd. 44 .- Convivio dele- 
ctor. Ibi loquor quod in solum , ut 
dícUur , ei gemítum etiam lu risos 


máximos transfero. ¡b:d, t6. 

2 Suavis est,et vebemetuer srpe 
milis jocos et facetl»: .. . multum 
in causis pers^tpc Itrfore et facetilt 
prnticl vidi. De Orar. s. s 4 -~ Qua 
risum jiidich movendo, et Ule» tri- 
stes sulvit affectu5,et animum ab 
inteutiooe rerum frequenfer aver— 
Ut^et aliquaodo etiam reíicit , et 
a Síttierate, vel a fitigatione reno- 
vat. iib. 6. cap, y 
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la zumba, sin atender al daño, pesadumbre 6 re- 
sentimiento que causaban sus dichos Sin embargo, 
entre los pocos que nos han conservado los escrito- 
res, ninguno hay que no recayga sobre personas de ¡ 

oral carácter ó ridiculas, de quienes despreciaba las 
costumbres, ó detestaba los vicios. Si alguna vez 
picó á sus enemigos mas de lo que convenía á su 
propia quietud, no se ve que con apodos inconsi- 
derados picase á ningún amigo, ni á otra persona 
que juzgase digna de estimación. Lo cierto es que 
su crédito de agudo y chistoso decidor no era me- 
nor que la de eloqiientei y que mientras vivió se 
biciéron colecciones de sus dichos agudos, que se 
leían en todas las casas de Roma : y como le atri- 
bulan muchísimos que no eran suyos *,Trebonio su 
íntimo amigo, por lo que se interesaba en su glo- 
ria, se creyó obligado á publicar una edición au- 
tentica y Julio César, queriendo hacer una co- 
lección de apophtegmas, ó dichos memorables de 
personas ilustres, recomendó á varios amigos suyos, 
que vivían familiarmente con Cicerón, le comuni- 
casen todo quanto saliese de su boca en aquel gé- 
nero *. La mejor colección de estos dichos agudos é 

t Nocter vero tMW solum extr» qiiod aliit fbrtasse ooo Item ; de- 
Judíela « sed lo ipsis etiam oratlo- inde , quod Illa, slve faceta suaf, 
nlbus babttus est Dímius ríiusaf- siv« sic (tuot, narrante te, veuu- 
fcctator. stissima. I6id.t$.tt. 

t Ais enim, ut ego diKesserlm, 4 Audio Csesa rem, cum volumÍ> * 

omnia omníum dicta. ....Id me na iam coiifecerit 
conférri. Fp./jm.f. ¡t.^ihid. 9. 16. SÍ quod atlerarur ad eum f>ro meo, 

S Líber iste, quem míhl mtsl- quod meum non $lt, reilccrc sole- 
stl, quamam haber dedarationem re .... Haec ad illum cum reliquis 
amorlstul? prímum quod tibí fa- actis perferuntur; ita enim lp$e 
cetua videtur quidquid ego dixi, mandavit. ibid. 9 . 16 . 
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ingeniosos fué la que publicó Tirón en tres libros 
después de la muerte de su amo ; aunque en sentir 
de Quintiliano, podía haber omitido muchos, y usa- 
do mas discernimiento en la elección Ninguno de 
estos libros nos ha quedado ; y de los dichos agudos 
de Cicerón solo tenemos los que hay esparcidos en 
sus obras, y en las de otros autores antiguos. Du- 
dándose ya, como se dudaba, en el siglo de Quin- 
tiliano que se entendiesen bien, aunque muchos ha- 
blan intentado explicarlos, porque el gusto y las 
costumbres eran diferentes, y desnudos del gesto, 
de la acción y de las circunstancias, les faltaba el 
mérito principal: mucho mas excusables seremos 
nosotros si nos parecen insípidos, porque ignoramos, 
no solamente los hechos y caracteres de las personas 
á quienes se reñeren, sinó también las modas, gustos, 
y usos particulares de aquel tiempo. No obstante, 
el parecer de Quintiliano era , que así en esta par- 
te, como en las demas producciones de su ingenio, 
será siempre mas fácil quitar, que añadir nada *. 

Cicerón poseia un gran número de quintas y 
haciendas en diferentes partes de Italia. Algunos 
autores cuentan hasta diez y ocho, que él mismo 
edificó, ó compró, á excepción de la de Arpiño, 
que heredó de sus mayores. Por lo común estaban 
situadas á la orilla del mar, y distribuidas á dis- 


I Ut!nainUbcrtus«|usTlro,aut 
Alias quisquís ñilt « qui tres hac 
de re libros edidU , párelos dl-> 
ciorum numero indulsisset,. . . et 
plus judícii ia eligeodis , quaoi 
lo coogerendis studii adhibuís* 


set- Hnintii. Itb. 6. cép. 5. 

t Qui tamen ouoc quoqtie, ot lo 
ocnol ehiS iogenlo , fkcillus quid 
rejici , quam quid adjici possit, 
ioveaieot. /Mdém. - 
a. I. 
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tancias proporcionavlas lo largo de la costa del Me- 
diterráneo, llamado Mar inferior, entre Roma y 
Ponipeya, que no distaba de Ñapóles sino Jpocas 
millas. Todas debian de ser en extremo deliciosas, 
y ediñeadas con mucha elegancia y gusto, pues las 
llama él mismo los ojos de ¡a Italia Las que 
mas le gustaban entre todas, y que habitaba mas 
regularmente, pasando en ellas mucha parte del 
año, eran las de Túseulo, Ancio, Astuta, Arpiño, 
Forniia, Cuma, Puzolo y Pompeya. Algunas de 
estas eran capaces de alojar á él, y á muchos ami- 
gos de la primera distinción, que con sus familias 
acostumbraban acompañarle algunos dias quando 
salian de Roma á divertirse por la campaña. Ade- 
mas de estas casas y haciendas, que podian consi- 
derarse como tantos señoríos, pues á los jardines, 
bosques y delicias se agregaban grandes terrenos, 
tenia otras casitas en los lugares de paso , que él 
llamaba par ador cilios, donde hacia tránsito quando 
iba de una quinta á otra *. La casa de Túseulo 
habia sido del Dictador Sila, en cuyas piezas ha- 
bla hecho pintar la célebre batalla que ganó junto 
a Ñola en la guerra Mársica en la qual hizo 
Cicerón su primera campaña de voluntario. Dis- 
taba de Roma solamente catorce millas, situada en 


I Ouodque temporis in predio- 
lU oostris, et beile xdificatis« ct 
satis am<eni8 consumí potuit , io 
peregriQatiüoe coiisumjmus. aA At- 
tic, te. j.-Cur ocelli» líalj», vil- 
luUs meas non vídeo? lh>A, 6. 
a Egoaccepi..,.indiversorioIo 


Sinuessaoo tuas Hieras. th¡i. 14. t. 

3 Idque ettam ín villa «ua Tus- 
culaua. qiiae postea fuit Ciceroois, 
Sylla pÍDxit. Plm. Hijt. nat. 6. 

£ra trecitomente ¿onde tibor a 
eftá eiruado el Menoíterio de Qrot^ 
tú Ferróla. 
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la cima de una colina, de donde se descubría á 
Roma con toda su campaña. El terreno se regaba 
con el agua copiosa de algunas fuentes, que ¡un- 
tándose, formaban un hermoso canal: y por esta 
agua pagaba anualmente un censo á la comunidad 
de Túsculo *. Estando esta quinta á tan poca dis- 
tancia de Roma , tenia Cicerón la comodidad de ir 
á ella á qualquiera hora, para gozar del ay re de 
la campana, y descansar enmcdio de toda su fami- 
lia y con sus amigos de las fatigas y excrcicios del 
Foro. En aquel retiro pasaba sus momentos mas 
deliciosos; y por eso cuidaba y adornaba esta quin- 
ta mas que todas las otras ’ . 

Quando se sentía mas fastidiado que lo regular 
de hallarse en Roma, ó el trabajo le hacia desear 
un retiro m.is apartado y quieto, se iba á la casa 
de Anclo ó de Astura. En la primera tenia la me- 
jor colección de libros; y como solo distaba treinta 
y seis millas de Roma, estando allí podía saber con 
presteza quanto pasaba en la capital. Astura era 
una pequeña isla á la embocadura del rio de aquel 

I Efff»T'iseulanis pro arua Cm- da S¡la,e«njtrma la ©6/rrrjr-on 
br.i vectigal ptndam» quia a mu* Jutrt las viUt á¿ iat 

Dicipiu ñjiidum acc«pí. iV Líg. grandet capitanes cotno AJatio^ 
Agrar. j. a. Í»om/s*yo , Cesar &c. que las /N 

a Qu.'c mihl antea signa misi&ti, tua»an siempre sabré colinas etc- 
ea....o(nuia in Tusculaoum de- vadas^ cotno para conservar tína 
portabo. Ad t. 4. - Nos ex de mando soore et terreno de 

Omnibus Uboribus et molestiis uno al rededor 1 «ssnservandj la imágen 
illo io loco cnoquiefclmus. $.* de un acampamento, Senec, tp,^i.'» 
Nos TuscuUnu Ita deiectamur , ut Los Aionges Bastitos de rito Qrie'^ 
nobismetípsis tum dcoiqutí , cum go ^ que son ^ los dueños delTus- 
itio venímus, placeamus. ibiá, 6 . eulano á: Cicerón^ muestran varios 
La situación de estavüa^tdifica^ restos de los asitigaos ecUJktos, 
TOMO IV. KE 
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nombre enfrente del promontorio ó cabo Circéo, 
pocas millas mas allá de Ando La isla de Astura 
tenia un espeso bosque, en cuyas calles sombrías y 
opacas pasaba Cicerón los ratos funestos y melan- 
cólicos de su vida. £n los grandes calores del estío 
estaba por lo regular en Arpiño, país de montaña, 
donde poseia una isla formada por el rio, con mu- 
chos bosquecillos y cascadas, que servían para re- 
frescar los ardores de la estación. Desde allí escri- 
bió una vez á su hermano, en el tiempo mas calo- 
roso que se acordaba haber sufrido, que habia pa- 
savlo los dias de vacaciones deliciándose en las fres- 
cas aguas del Fibreno 

Las demas quintas estaban situadas en los para- 
ges mas conocidos de Italia , donde otros muchos 
principales Romanos tenían también casas y hacien- 
das. £n Formia poseia dos, una alta y otra baxa; 
esto es, una en el llano ¡unto á Gaeta, y otra sobre 
la montaña inmediata. Cerca del puerto de Baya 
tenia otra entre el lago Averno y Puzolo, y por eso 
la llamaba Puteolana. La que nombraba Ciimana 
estaba sobre la colina de la antigua Cuma. La Pom- 
peyana, que solo distaba de Ñapóles doce millas. 


z Hcy día Ja isla etíá unt¿la á 
¡a tierra firme f&r la itimenea 
^tranfídud de arena* ^e el mar ha 
a:umilado eonrra ia orilla. Lor íí- 
n ientae de la cara ee ven evn la ma- 
yor claridad^ parre debaxo del afiua^ 
y parte en tierra ; con ruinar n:ag^ 
9i/fi:as lobre el puerto de jirtura, 
e:nícri'ado en gran parte ^ pero 
rtfáio enterrado por una desidia 
vergonzosa, filiddleton describe mal 


este para/rct por^ no le tahia 
visto, ¿fien escribe esto ha pesca- 
do y eomiiio muchas veces sobre pa- 
vimentos de mosayeo » ^ue toJavia 
se conservan de tos enrresueios de 
Cicerón. 

a Ego ex magDis caloribus { noo 
enlm meminimus zriayorcs) ia Ar« 
piuati « summa cum amornitjce 
flumínis, me refcci ludorum dle- 
baá. oíd 3. i. 
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gozaba de un ayre muy saludable, en un terreno 
famoso por su fertilidad y por la delicadeza de sus 
frutos. El edificio de laPutcolana era según el plan ' 
de la Academia de Atenas, con su pórtico y paseo 
para las conferencias filosóficas. Poco después de la 
muerte de Cicerón entró en poder de Antistio Ve- 
to , que la reparó , y añadió varios adornos. Al 
sacar los cimientos de la aumentación se descubrió 
una vena de agua caliente mineral, que dió mo- 
tivo á Laurea Tulio, liberto de Cicerón, para com- 
poner el siguiente epigrama, que nos ha conserva- 
do Plinio: 

Quo tua , Romance vindex ciar is sime lingune, 
Silva loco melius surgere jussa viret: 

Atque Academite cekbratam nomine villam 
Nunc repar at cultu sub potiore Vetusi 
Hic etiam apparent Ijmpha non ante repertóC, 
Lánguida quec infuso lamina rore lavant. 
Liimirum locas ipse sai CICERONIS honori 
Hoc dedit , hac fontes cum patefecit ope. 

Ut, quoniam totum kgitur sine Jine per orbem, 
Sint piares , octilis qUit medeantur , aqu¡e 
Todas las casas de Cicerón estaban muebladas 
4 * 

¥ 

1 P¡tn. £rta eaié jldrianoy y f>t>r eonsrgwínte dcude 

de CiufQ» ftáé tvn ti tietttfo dió á tu fí^ueñutia y dciuada aJms 

imp^iaíf donde murió ti Sinferador el úJíimo eeieóre é dios t 

Animula va^uU « blandula, 

Hotpefi f comesque corporU* 

Quaí nuitc abibii !n loca 
PaUíduU , rígida , nudula, 

Nec , ut Ml«9 , dibis >oco 3 . 

jül. díurt, vit. Hadrian. aj. 
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con la elegancia propia del buen gusto de su dueño, 
y correspsindientc á la magnilicencia del edificio. 
Sus galenas contenían estatuas y pinturas de los me- 
jores artistas Griegos. Su vaxilla y recámara cor- 
respondian por la excelencia del trabajo á lo ex- 
quisito de la materia. Plinio cita cierta mesa de ce- 
dro que exístia en su edad, y dice fue la primera 
de aquel género que se vio en Roma , y que Cice- 
rón la habla pagado qiiarenta mil reales ‘ . Lle- 
vaba Cicerón la máxima de que un Ciudadano dfe 
su clase debia en todas ocasiones y circunstancias 
sostener su carácter y realzar su dignidad con el es- 
plendor de su tratamiento. Este era el motivo por 
que compró tantas casas, escogiéndolas en los pa- 
rages mas célebres: y sobre todo á lo largo de la 
via Apia , donde se presentaban á la vista de los pa- 
sa geros, y como que salían al encuentro de los ami- 
gos para ofrecerles toda suerte de comodidades. 

Si el lector se acuerda de la mediocridad del pa- 
trimonio de Cicerón, no podrá concebir de donde 
sacó los caudales necesarios para tantas fábricas, y 
para los gastos de su manutención. Pero cesará la 
maravilla quando considere las grandes ocasiones 
que tuvo de aumentar su fortuna. Los Grandes de 
Roma tenían dos modos siempre preparados para 
acumular riquezas : uno , las magistraturas públi- 
cas, y los gobiernos de las provincias; y otro, los 
regalos de los Reyes, Príncipes y Estados que se 

X líxPat hodie M. Ciceronis, ín ^/rn. naf. 13. ts-^Nullius an* 
ilh paupertate, et quod magis mi- te Cicerontsmam vecu^or memo<- 
rum eit, üio sevo empta H. <S. X. ría est. lo:d, 16. 
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habían puesto baxo su protección y clientela. Sin 
embargo de que Cicerón habia usado de estos me- 
dios con moderación admirable, lo que le valieron 
legítimamente bastó en manos de un hombre tan 
sobrio, tan prudente y tan superior á los placeres 
frívolos, para suplir á todos sus gastos *. Ya vimos 
que quando dexó el gobierno de Cilicia, en el qua!, 
con generosidad sin exemplo, ahorró y dexó á la 
provincia mas de quarenta millones de reales, que 
qualquier otro Gobernador se habría apropiado, de- 
xó no obstante mas de doscientos mil pesos en po- 
der de los arrendadores públicos para que se los re- 
mitiesen á Roma; cuya cantidad habia ahorrado de 
los mas legítimos gages de su empleo 

Ademas de estos medios de enriquecerse, habia 
también otro, que se creía el mas honroso, y que 
procuró á Cicerón freqüentes auxilios: y era el da 
los legados que los amigos se dexaban en los testa- 
mentos. Habia también costumbre, que solo se usa- 
ba en Roma, de que los libertos y clientes, y todos 
aquellos que estaban adheridos á la protección de 
alguna ¡lustre familia, dexaban á sus patronos una 
parte considerable de sus bienes en testimonio de su 
respeto y gratitud. El crédito de un Ciudadano cre- 
cia á medida que sus riquezas se aumentaban por 
este medio ; y por eso Cicerón observa , que fue de 
grande honor para Lueulo el que mientras goberna- 

X Parva sunt quaí desuní « no* • Ego In cistophoro in Asta 
firis quidem mortbus et ea sunt ad beo ad H. S. bis ec vicies. Hujus 
expücanduin expedíiiádma , mcKdo pecuníoe permuranone tídem no- 
val«;imui. jtd S¿utnt. s. 15. stram taciic tuebere. AdAst. xi. 1. 
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ba el Asia le hubiesen dexado varias herencias con- 
siderables y Cornelio Nepote refiere, que Pom- 
ponio Atico habia tenido muchas sin mas ra2on ni 
título que la bondad de su caiácter*. Y quando 
Antonio zahirió á Cicerón porque en los testamen- 
tos no se hacia caso de él, respondió , que los legados 
que habia tenido pasaban de un millón de pesos du- 
ros , dexados por sus amigos voluntariamente ; y no 
en testamentos falsos, como Antonio los solia hacer 
Nadie ha acusado á Cicerón de ningún vicio 
habitual» y en el mas corrompido de todos los si- 
glos, su carácter fue un exemplo resplandeciente 
de todas las virtudes La avaricia, envidia, ma- 
lignidad, luxuria y otras pasiones groseras que do- 
minan por lo regular á las almas vulgares, nunca 
tuvieron dominio en la suya. Los que lean sus car- 
tas familiares con atención no hallarán en ellas 
ningún principio de baxeza, de indecencia, de en- 
vidia, ningún artificio, ninguna mala fe: solo res- 
piran principios uniformes de bondad, de justicia, 
de terneza por sus amigos, y de pasión por la Re- 
pública. Todos sus pensamientos y acciones tienen 
allí su principio y su centro. Jamas hubo corazón 
tan libre de la envidia como el suyo, no obstante 

X Máximas audto tibi, L. Lucul- oír«.... Ego eofm amplíus H. S. 
le..... pro tua eximia liberalitafe, ducemies acceptum hzrediiatibus 
maximisque beneticiU io ruos , ve* retull....Me tierno, nisl amicus 
oisse haereditates. ProFlíueoi^, fpcit barredem: ... fe ts, quem tu 

• Mullas eoím bxreditates nul* vidtsti nunquam. Pbiitp. t. i 6 . 
la alia re,quam booiute est con* 4 Cum vita futrir imegra, oec 
secutus. Vtt.Auk.M. integra solum , sed’etiam casta. 

3 HKfeditates mlhí negasti re^ SrAJm. eput. o4 Jcan. Vi4t, 
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que nadie experimentó tan cruelmente como él los 
efectos de la de los otros. Este elogio le dan unáni- 
memente todt)S los autores antiguos: y sus mismos 
escritos le comprueban. Alaba en ellos continua* 
^ mente todo loque halla laudable en sus contrarios 
y rivales: celebra el mérito donde quiera que le 
halla, tanto en los antiguos como en los contem- 
poráneos, en Grecia como en Italia: y siempre que 
le viene ocasión verifica la máxima que estableció 
en una de sus arengas al Senado: esto es „que 
» nunca se envidia la virtud agena, quando se sien- 
»»te en el pecho el testimonio de la propia 

La amenidad de su genio, y la vivacidad de 
su espíritu eran muy apropósito para agradar á las 
mugeres. En su juventud pasó una parte de su vi- 
da en el trato de ellas; y en la edad mas avanzada 
se vio, en ausencia de varios Ciudadanos distingui- 
dos, obligado á consolar á muchas damas de la pri- 
mera distinción, y á cuidar de los intereses de sus 
maridos y hermanos: y sin embargo no se halla en 
toda su historia ningún rastro de galanteo. Siendo 
ya un poco avanzado en edad contó con mucha 
gracia en una carta á Peto las circunstancias de 
una cena con su amigo Volumnio, acérrimo epicú- 
reo, á la qual asistió la famosa cortesana Citera, 
que habia sido esclava de Volumnio, y entonces 
era su manceba. Después de haber dicho varias 
cosas graciosas sobre este incidente, añade „que no 

I TH-clansti enlm , víTum esií W. altcrlus.qulsuae coafi<tcret,vinuii 
quod ego semper seu5i, ncm:uvm ioviderc. lo. x.^P'i 4 .P¡ut, 
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»» había creído <juc aquella nniger asistiere con el á 
»> un convite; porque sin embargo de su inclinación 
»»á la delicadeza de la mesa, ni aun en su juven- 
»> tud se habia dexado llevar de aquella otra espe- 
»» cié de deleytcs, y con mucha mas razón después 
»» que ya era viejo Mantuvo, es verdad, intimo 
trato, y corresjxmdencia por escrito con una dama 
llamada Cerelia, trato que el historiador Dion ri- 
diculamente llama escandaloso, no obstante confe- 
sar él mismo que era muger de setenta años. Ala- 
ba Cicerón en muchas cartas su literatura c incli- 
nación á los libros y á la filosofía , por lo qual gus- 
t.iba de su trato: pero sin embargo de estas circuns- 
tancias, y de las consideraciones y complacencias 
que usaba como debidas al sexo , se conoce ¡ror va- 
rios pasages de sus cartas á Ático, que no era mu- 
cho lo que la amaba, y que Ceielia no tenia nin- 
gún ascendiente sobre el *. 

Los defectos de Cicerón eran muy pocos, y 
provenían menos de la voluntad , que de su consti- 
tución física; debiéndose atribuir mas á la condición 
humana, que á él mismoen particular. Se dixo que 
se engreía demasiado en la prosperidad, y que al 
contrario se abatía en la desgracia; y que en una 
ú otra de estas dos situaciones que se hallase se per- 

I Me vero nihil Istorum ne |u- habet. j 4 d Attie. tj- si.-C*rel- 
venem qtiidem novii uD^uam, nc Ji» fiicíle satísi«cl: nec valde Ubo- 
nuac sencm. nrt mihl vii4 tst: et>l illa, ego 

% Míriilce Cicrellia, studio vi- certe tmti Uborarem. ¡hid. (5.1.- 
deJicet pbilosoFhi® flagraus, de- Item 11. $f. 14. 13.7*.- 

teribít a tuis : isios ipsos de tinibus S¿¡dntil. 6. 3. - pág. 303. 
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suaJia que no habían de acabar nunca'. Amiiío 
Pülion fué quien nos hizo esta pintura de su carác- 
ter, la qual no dexa de ser un poco parecida. Bru- 
to en una de sus cartas toca también la primera de 
dichas dos cosas ad virtiéndole con amor y cor- 
tesía, que no fuese tan confiado por ver que los 
negocios comenzasen á volverse contrarios á Anto- 
nio: y en quanto á la segunda, el mismo Cicerón 
se condena diciendo: „Si hay alguno medroso en 
*» los grandes peligros, y que incline siempre mas 
»» al temor que á la esperanza, ese soy yo. Si este 
»»es vicio, confieso que no estoy exento de él 
Pero quando explica después la naturaleza de su 
miedo, nos .dice que le servia, no tanto para temer 
los peligros, como para preverlos: explicación que 
, hallamos confirmada en todo el último tercio de su 
vida , y sobre todo en el valor y grandeza de áni- 
mo que mostró presentándose á la muerte ^ . 

La mas viva y mas fuerte pasión que le agitó 
constantemente fué el amor de la gloria, y aquella 
sed insaciable de alabanzas que el mismo confesaba, 
alimentándola con tal complacencia, que llegaba, 


I Utinam moderatíus secunrlas 
res«ct fortíus adversas t«rre po* 
tuissetl namque utrasqiie cum ve- 
Deranc ei, mutan eas dun poise re- 
bitur. As'.n.^tAl.úpuÁ Stnu.iUAX.h, 
1 Qui lii re, Cicero* vir npti- 
me ac foriíssime, mibique mérito ec 
meo noiniiie et reipublicae carissi- 
me, iii.nis credere videris speí tus. 
hrul. ad Crcfr. 4 . 

S Nam 8i quisquaoi est timidus 
in migiiis periculo&isque rebus, 
TOMO IV. 


semperque rnagís adversos rerum 
exitusmeiucus. quam sperans s«* 
cuTvliM , Is ego sum : et si boc vi- 
tium esr» eo me non carere tonfí- 
leor. ±put»fa$n.t. I4> 

4 Parum íurtii videbatur qui- 
bu&damt quibus optime respondít 
Ipse, noD se tlmidum iii suscipien- 
dis. Sed tn prnvidendis periculis: 
quod probavit morte queque ipia, 
quam prsestanrís^imo suscepit ani- 
mo. í¿uiniil» ss. t. 
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como el propio dice en varias partes de sus escri- 
tos, á tocar en vanidad *. Sus enemigos tomáron 
muchas veces ocasión de esto para zaherirle y ridi- 
culizarle *: y á la verdad la jactancia (démosla es- 
te nombre) con que se le veia perpetuamente exál- 
tar el mérito de sus servicios, justiñeaba en alguna 
manera la crítica. Pero siendo así que en todos tiem- 
pos se ha mirado esta pasión como la parte débil de 
su carácter, y de siglo en siglo se ha ido fortifican- 
do el mismo concepto, sin haberla examinado bien, 
y tal vez sin haberla entendido, creo no será fuera 
de propósito que yo procure descubrir la raiz y na- 
turaleza de esta gloria de que Cicerón babia for- 
mado su ídolo. 

„La verdadera gloria, según él mismo la difi- 
»»ne, es la ilustre y esparcida reputación de gran- 
»»des servicios hechos á los suyos, á los amigos, 
»> á la patria , ó á todo el género humano * .” Esta 
no consiste en el humo del favor popular , ni en los 
aplausos de una ciega muchedumbre, que ios sabios 
han despreciado siempre como merece „sinó en 
»*la aprobación unánime de los hombres de bien, 
» y en el incorrupto testimonio de los que juzgan 

t Nunc quootam laudls avid]»- s SI quMem gloria est lllustris, 
simi semper fulmus. JídAtrie.i. acpervagatamu>rorum,ctmrfgno- 
1$. -Quín etlam,qun>d «st subina- njm,vel iosuos«ve]m patriam, 
ne ín nobís, ct tn.in ve) in ocnue gcaus hominum fama 

(bellum euim sua viiia oosse).^ meritorym. Pro Matul. 9 . 

Jbid. i. 17. -Sum eiiam avidior 4 Si quisquamfúitimquamr»- 
ctiain « quam satis est y glorie. motus et natura* ct ir.aRís eiíam* 
fum. q. 14 * ut mihi quidem sentiré videor, ra- 

t Et quoniam hoc reprebendis, lione arque doctrina , ab iuaoi iaiH 
quod solete me dicas de meipso de ei sermonibus vuigí, ego pro- 
gluriosius pnedicare. Pro J>omo 35. fecto is sum. ípttt./'am, t». 4. 
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»> rectamente de la excelente virtud : de manera 
»>que la gloria es la imagen del mérito, y le cor- 
»> responde como el eco á la voz : y los hombres de 
>» bien no la deben rehusar , supuesto que es com- 
>» pañera inseparable de las acciones honradas ‘ . ” 
Añade Cicerón „que el que aspira á esta gloria, 
»» no debe prometerse por fruto de sus trabajos los 
«placeres, las riquezas, ni la tranquilidad; sino al 
« contrario, debe sacrificar su quietud por la de los 
»» otros, exponerse por el bien público á toda sucr- 
«te de peligros y tempestades, á sostener los mas 
»» crudos combates contra los malos y atrevidos , á 
«luchar algunas veces contra los mas poderosos; 
f» y en fin debe hacerse tan útil y amado á sus Ciu- 
«dadanos, que bendigan al cielo porque le hizo 
«nacer.” Esta es la ¡dea que nos da de la verda- 
dera gloria; y según ella no queda duda en que 
es uno de los mas nobles impulsos que pueda tener 
el corazón humano: un principio que Dios mismo 
ha impreso en la naturaleza para realzar su digni- 
dad : que tiene fuerza en proporción de la mayor ó 
menor grandeza y elevación del alma : y en una 


I Est enim gloria. ... conseD- 
tiens Laus boDonim, uKurrupta vox 
beae ludicaotium de excelleme 
vlrtute. £a virtud resonat tanquam 
imago. Qiue quia recie factorum 
plerumque comes est, oon est bonls 
vliis repudianda. Tuse. S¿ustst.y^.~ 
QuI autem bonam faman booo>* 
rum,quas sola vera gloria oominari 
potest , expetuDt , alHs otium qtne* 
rere debent, et voluptaies, ooo sibi* 
Sudaodum est his pro communibus 


commodís , adeund* ioímicirise, 
subeuiaia! saepe pro república tem- 
pestares: cum muitts audadbus, 
iroprobis, nonnunquam etiam po- 
teoríbus , dlmiciDdum. Pro Sext, 
66.-Carum esse cívem, beae de 
república mereri , laudari , colL. 
dlHgt, glorlosum est. . . Quare. . . ita 
guberaa rempublicam ut oatum 
esse te cíves tul gaudeant : sine 
quo nec beatos, necclarus quisquam 
esse omoiao potest. Phiiif, 1. 14. 



VIDA DE CICERON. 


2 2 $ 

palabra , que es la raíz de donde procede quanto 
laudable y grande nos representa la historia en to- 
das las edades del paganismo. Que citen , dice Ci- 
cerón , uno tan solo de nuestros Ciudadanos que 
haya servido honradamente á la República con otro 
fin que el de la gloria y la inmortalidad Denme, 
dice Quintiliano, un discípulo sensible á la glo- 
ria , y á quien las alabanzas hagan impresión , y no 
temeré jamas que la pereza ni la desidia le impidan 
corresponder á mis esperanzas „Yo no sé, dice 
»Plinio, si la posteridad hará de nú alguna esti- 
»mncion; pero estoy seguro de haberla procurado 
» merecer; no por mi mérito, que seria demasiada 
f> vanidad, sino por mis conatos y aplicación, y 
»»por el respeto que tengo á los venideros 

No hay por que admirarse de que los antiguos 
hayan hecho tanto caso de este principio, y hayan 
mirado la gloria como la mas perfecta recompensa 
de la virtud , si reflexionamos que la mayor parte 
de ellos no tenia nocion alguna de penas ni de re- 
compensas futuras*; y que aquellos mismos que 
creian que los hombres de bien pasaban después de 
la muerte á algún estado feliz, no tenian de ello 

t Ñeque quisquam Dostrum in 
rcipublic^ pcriculis cum laude ac 
vtrtute versatur, quin $pe poste- 
ntatis, fructuque ducatur. troRa- 
bir» JO. 

a Mihi detur Ule puer, quetn 
laus eacltet , quem gloría juvet. 

Hic erit alendus ambitu : • . . in hoc 
de^idiam ouuquam verebor. S¿uin^ 
tu. I. j. 

S Posteris ao aliqua cura oostri. 


oescio. Noscerte mereznur, ut sit 
aliqua: oondico ingenio 4 id enlm 
superbum; sed studio, sed labore» 
sed revereniia posierum. Plin, ep. 

4 Sed tamen ex ómnibus prat- 
miis vlnuMs» si esset habenda ra- 
tío prxmíoruni » ampUssímum es- 
se pr«mium gloríam: esse bañe 
unam , quse brevitacem vii9 po- 
sierltaiis memoria consolaretur. 
Pro Pliim. 35. 




Digitized by Goo^qlc 


libro duodécimo. 229 

sino ideas inciertas y vagas, de modo que excitaban 
mas su curiosidad que su esperanza. Por consiguien- 
te se atenían con mas gusto á lo que veian y toca- 
ban; y su imaginación les representaba un porve- 
nir compuesto de gloria y de honor, que consistia en 
los aplausos perpetuos de la posteridad. Esta agra- 
dable ficción, que en algún modo prolongaba su vi- 
da, y daba una especie de eternidad á su existen- 
cia, aun suponiendo que toda sensación acabase con 
la muerte, tenia tanta mas fuerza para exaltar su 
valor y sus virtudes, quanto mas se deleytaban en 
considerar que se hablaria de sus acciones, y que 
el exemplo que dexaban á sus descendientes para 
la imitación los hacia útiles al género humano. Si- 
guiendo estas máximas, declara Cicerón varias ve- 
ces, que no miraba propiamente como vida suya 
aquel estrecho círculo de dias y años que debia es- 
tar sobre la tierra ; sino que alargando mucho mas 
lejos la vista, consideraba las acciones como una si- 
miente esparcida en el vasto campo del universo, 
que en la sucesión infinita de los siglos debia pro- 
ducir un fruto eterno de gloria y de inmortalidad. 
No dirán que Cicerón echó mal sus cuentas , ni 
que se engañó en sus esperanzas: pues mientras du- 
re el nombre Romano en la memoria de los hom- 
bres , y mientras la ciencia , las virtudes y la liber- 
tad tuvieren estimación y crédito en el mundo, su 
nombre será grande , célebre y respetable á los ojos 
de la posteridad. 

En quanto á la segunda prueba de su vanaglo- 
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lia deducida de las alabanzas que continuamente se 
da á sí mismo en sus oraciones al Senado y al Pue- 
blo, aunque el común de los lectores la halle con- 
firmada en una infinidad de pasages de sus escritos 
cuyo sentido no parece puede ser dudoso, si se con- 
sideran las circunstancias del tiempo, y el papel bri- 
llante que habia representado, se verá que aquella 
ansia de referir sus alabanzas era excusable, y aun 
necesaria muchas veces. £1 destino de Roma se ha- 
llaba en extremo titubeante: todos los partidos ha- 
cian los mayores esfuerzos para salvar la Repúbli- 
ca, ó para oprimirla: Cicerón era como el xefe de 
los defensores de la libertad , cuyas acciones se re- 
gulaban por sus consejos ; siempre habia sido el ob- 
jeto de la rabia y malignidad de todos los que as- 
piraban á la tiranía usurpando el poder * : estos te- 
nían en sus manos todas las fuerzas militares del 
Imperio para sostener sus pretensiones; y él para 
contrarestarlas y defenderse no tenia otras armas 
que una autoridad adquirida á fuerza de servicios, 
un concepto general de su integridad y hombría de 
bien. Por esto, hallándose con tanta freqüencia en 
la necesidad de responder á las calumnias perpe- 
tuas de los facciosos, se vela obligado á ensalzar el 
mérito y utilidad de sus consejos, á fin de mantener 
la confianza del público, que sus enemigos, que 
eran los del Pueblo, procuraban arruinar por todos 
los medios y artificios. „Los elogios que hacia, 

I Nemo me mímis timidus, ne« cum omnes sceterati me unum pe~ 
mo cautior... Vigésimos aaous est, tuot. Pbiitp. it. to.^6. 6. 
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»> JIce Qu!ntil¡ano, de sus acciones, eran mas por su 
«defensa que por su gloria; pues se dirigían á re- 
>t chazar las calumnias, y á justifícar su conducta 
»> quando la atacaban Esto mismo fué lo que el 
declaró en todas sus oraciones. „ Nadie, dice, me 
»» ha oido jamas hablar de mí, sino forzado. Quan- 
»» do me imputan delitos falsos, tengo por costumbre 
»» responder con servicios reales Un hombre que 
habla manejado los mayores negocios, y que particu- 
larmente habia sufrido los golpes de la envidia mas 
refinada, no podia rebatir los ultrages de sus ene- 
migos sin mezclar á menudo sus propias alabanzas 
y apología. Quando después de tanto trabajar, y 
con tanta constancia, por el bien público, se veia in- 
sultado, harto perdonable era si una justa indigna- 
ción le hacia prorumpir en algunas expresiones di- 
rigidas á su gloria. ¿Semejante flaqueza será indis- 
culpable? „ Quando no me inquietan , decia , quan- 
>>do mis enemigos callan y me dexan en paz, se- 
*»ria vergonzoso que yo hablase de mí; pero si me 
« veo acosado , ultrajado y expuesto al odio públi- 
» co con falsas imputaciones, haria poco aprecio de 
*» mi dignidad si callase , y renunciarla el derecho 
»> natural de defender mi libertad y mi persona 

I At plenjmque lltud quoque « Quis ui>quain audivit, cum 
fido sidc al^ua rattone fecit ; . . . ego de me , aisi coactus, ac necea- 
ut U\orum« quae egerat ia consu- saríodÍcerem?...Dicendum igitur 
latu frequens commemoratlo, pos- esi id, quod non dicerem ntsi co- 
sit vided Doo glori^e magis « quam actus : iiihil eaim uoquam de me 
defensioni data. .. Plerumque coo- dixi sublaiius asciscendae UucUs 
(ra lotmicos atque obtrectatores causa poiius, quam críminís depel- 
plus veodicat sibí ; erant eiilm leodi. Pro Demo 3$. 36. 
tueoda, cuoi objicereiuur. iSviii- 3 Potest quisquam vir fo rebus 
til. ti. I. Bsgids cum lavidin vemtus , si- 
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E>te es precisamente el estado de la qüestion, y se 
priiclsa claramente con todas las circunstancias de 
su historia. Cicerón era un hombre intlamado de 
la mas vis’a pasión de la gloria , y nada amaba con 
tanto ardor como las alabanzas, deleytándose con 
los aplausos que hablan merecido sus acciones; pero 
su imaginación se complacía mucho mas con el cré- 
dito que se prometía después de la muerte; y co- 
mo ya hemos observado, esta noble pasión exerce su 
imperio sobre las almas grandes. Partiendo de estos 
principios ciertos, no es posible dexar de concebir 
la mas justa indignación quando se oye á algunos 
declamadores ignorantes, incapaces de coniprehcn- 
der el verdadero carácter de Cicerón, ni lo despre- 
ciable del suyo propio, decidir necia y temeraria- 
mente, que Cicerón era el mas vano de todos los 
hombres. , 

Un lector que desee y busque instruirse, ha- 
llará infinita utilidad y gusto considerando la doc- 
trina de este grande hombre, y la prodigiosa ex- 
tensión de sus conocimientos. Brilla con tanto res- 
plandor en todas las obras que nos han quedado de 
él, que en cierto modo disminuye la dignidad ge- 
neral de su carácter: porque la ¡dea del hombre 


tis graviter contra Snlmíc! contu- 
xntlUm , sine sua laude responde-- 
re?. .Quaiiquam, si me umii Jribo* 
ribos pro communi sature perfun» 
ctum elierret siiiquando ad 
rUm, in refutaudís m>ledictis Im- 
proborum bominum , animi quí- 
dam dolor , quis non iguosceret ? 


Hatvjp, I.-SI, cum 

curteri de nobis sileot , non 
Dosmetipsi ucemus, grave. .Sed, si 
laedíiüur , si accus<4mur , $i io iovl* 
diam vocamur : prutecto concedí— 
tis, judiees, ul nobis iíberutem re- 
tiñere Ucear, $i minus iiceat dlgni- 
tatem. í-yo Syila 29. 
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docto absorbe la de Cónsul y Senador: y quando 
le miramos como el primero de los escritores, nos 
olvidamos de que fue también el supremo Magis- 
trado de Roma. Aprendemos por Cicerón la lengua 
Latina en las primeras escuelas, y la lectura de sus 
obras es la que nos forma el estilo, y nos da las pa- 
labras; mas luego le abandonamos, conservando so- 
lamente la idea del orador ó del fikSsofo, sin hacer- 
nos cargo de que los caracteres de los hombres son 
como la pintura, que no se debe juzgar por una par- 
te separada , hasta ver toda la composición del qua- 
dro: porque la perfección de cada parte depende 
de la unión y relación que tiene con el todo. La 
ciencia de Cicerón, sola de por sí, admira justamen- 
te; pero esta admiración se aumenta infinito quando 
se considera que tan rara qualidad se halla en el pri- 
mer Ministro del mayor Imperio del mundo. Su ha- 
bilidad en la administración del Estado ñié mara- 
villosa; y pamia el reflexionar que la poseyó un 
filósofo doctísimo, y un orador el mas eloqiiente de 
los Romanos. La unión, pues, de estos dos carac- 
teres nos representa el mas perfecto modelo que la 
naturaleza y la educación pueden formar 

Entre la multitud de escritores que han dedi- 
cado toda su vida al estudio, ninguno hay que nos 
haya dc.xado frutos tan abundantes ni tan preciosos 
de su aplicación en todas las ciencias y artes libera- 


1 Cüm ad oaturam eximiam at» tum illud nesclo quid pra?c 1 arum 
que illystrem acceáserit ratto quse- ac síngulare solare existere. Pfo 
daoi , conformaiioque doctriuae: Afih.i. 

TOMO IV. GG 
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les como este hombre extraordinario. Nómbrense la 
‘ eloqücncia , la poesía , la filosofía , la jurisprudencia, 

la historia, la crítica y la moral , no hay ninguna de 
estas ciencias sobre que él no escribiese con tanto, ó 
I mas acierto que el mayor profesor de cada cosa en 

particular; y en muchas de sus obras se aventajó á 
I los mas sublimes escritores de todos los siglos Lo 

que nos ha quedado de sus obras no es sinó una pe- 
queña parte de las que compuso y publicó: y aun- 
que las mas de estas nos han llegado muy imperfec- 
tas, mutiladas ó alteradas por la barbarie y aban- 
dono de tantos siglos de ignorancia, pasan sin em- 
bargo justamente por los mas preciosos restos de la 
antigüedad; y semejantes á los libros Sibilinos, su 
precio habria crecido, aun quando su número hu- 
biera menguado mas * . 

Su aplicación al trabajo excede á todo quanto 
nos podemos figurar, y parece increible. Con su 
industria y constancia hallo el secreto de executar 
tantas cosas maravillosas, y concilló perpetuamente 




t M. Cicero ín libro , qui Inscrl- 
pfus est de jure civili ín artem re* 
di)$vndo, verba htec posuíi. -4 Crít. 
1. aa.«- M. TuUiua ñau modo ínter 
sgendum nunquam est desiitutus 
scieulia iurís, sed etiam compoucre 
aliqua de eo crapenit. S¿utHei¿. 12. 
3,>At M. Tullium , non ilium ha- 
bemus Eupbranorem.circa plurtum 
grtium specíeá pr^st^ntem . sed ín 
Omnibus « qu 2 e ín qu«>que UiKlafi- 
lur ) emintMitiisiinum. idid. lo. 

« La Aiíñla Cu'tíuna ^eifntó 
nuetv litros de frofccias sobre el 
im ferio de Romaffiatendo for eüof 


ái fíey Targnino 300 ereudor. H0* 
hiéndetelos negado el Rey tciía que^ 
mó tres litros en su f resentía ; y 
por los seis restantet pidió el mr/« 
me precio. Se te nepáron iguaimen^ 
te i y quemó otros ires\ y por I4 
ttrtera parte que quedaba exigía la 
misma eantídad. conooendo m/én- 
tes el Monarca el error que tabia 
ectf.etiáo en dexar quimar aquel que 
ertyó sfria un íetoio^ eon/fró el rr- 
stduo de fa otra dando lo que le /i— 
útó la aitila por toda ella enura. 
jíst cuentan este suceso Tuo lavia 
Itb. I. y otros miubos. 
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el cultivo de las ciencias, con el manejo de los ne- 
gocios. Jamas sacrificó ni un solo instante á la ocio- 
sidad: todos los economizaba para el estudio y tra- 
bajo. El tiempo que los otros malgastaban en fies- 
tas, diversiones, espectáculos, y aun en dormir, le 
hurtaba él, por decirlo así, para encerrarse con sus 
libros, y adquirir quantas mas nociones pudiese. 
Los dias de negocios, si tenia alguna obra entre 
manos, se privaba del rato de paseo que solia ha- 
cer, ó paseándose dictaba á los secretarios, que le 
seguían siempre. Tenemos muchas cartas suyas con 
fecha unas ántes del alba, otras en el Senado, otras 
en la mesa, y otras en medio de las visitas que 
recibía por las mañanas quando se levantaba y 
vestía ' . 

Todos convienen en que las cartas de los hom- 
bres grandes son la parte mas agradable de sus 
obras. £1 corazón del lector se va interesando á 


I puAnfum caíierU ad suas res 
obeundas, quantum ad íestos dies 
ludorum celebrancitis, quamum ad 
alias votuputes, et .id ípsam re» 
quiem aiiimi et corporis coaceditur 
temporis : quantum alíi trihuunt 
tempestivis coaviviis: quantum de- 
ñique líese t quantum ptl«;ramum 
mihi egomet ad h*c studia reco- 
leiKla sumpsero. Pro Afchia 6.-Cut 
fu«rít n« otium quldem uoquam 
otiosum ? Nam quas tu commemo- 
ras leqere te solere orationes, cum 
otiosus sis, has eso scripsl ludís 
ct feriis, ne omnírvo unquam essem 
otiosus. Pro PUneio^f.-Hitm sdto 
e.sse nuUum, quo die non dícam 
pro reo. ltaquicquklcoDíkto»aut 


coRÍto, hi arabulatloDÍs Tere tempus 
coutéro. Ad Quint. j. j.-Na;n cum 
vacui temporis nihil haberem , e( 
cum, recreandse vocuise causa, ne- 
cesse mihi essei ambuUre , ha^c 
dicMvi ambulans. Aá Attie. i. sj.- 
Cum hxc scribebam ame lucem. 
jiA Sluint. 3. s. 7.«Aote lucem cura 
scriberem contra Epicúreos, de eo- 
demoleoet opera exaravi oescio 
quid ad te, et ante lucem dedí. De* 
Indecum, somno repetito, simul 
cum solé experrecrus esicm. Ad 
Attie. 13. 3S.-H*c ad te scripsl. 
apposíta secutKlB mensa. /6. i 4 - 6. 
at. fs. 13.-H0C paululum exa- 
ravi ipsa in turba matutioc salu- 
Utionis. Ad Brut. a. 4. 
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medida que se descubre el del autor. Cada clase 
de cartas tiene su mérito particular á su especie, 
ya sean de hombres de ingenio, de sabios, ó de po- 
líticos y grandes ministros; pero no las hay en gé- 
nero alguno que sean comparables á las de Cice- 
rón, ya por la pureza del estilo, ya por la impor- 
tancia de las materias, ó ya por la dignidad de las 
personas que entran en ellas. Tenemos cerca de 
mil, todas escritas después que habia pasado los 
quarenta años de su edad. Este número es nada en 
comparación de las infinitas mas que escribió, y 
aun de las que publicó Tirón después de su muer- 
te; pues en los autores antiguos hallamos citados 
muchos libros de ellas que se han perdido entera- 
mente: como por exemplo, el primero á Licinio 
Calvo, el primero á Quinto Axío, el segundo á 
su hijo, el segundo á Cornelio Nepote, el tercero 
á Julio César, el tercero á Octavio, el tercero á 
Pansa, el octavo á Bruto, el nono á Hircio, y otros 
muchos , de los quales , á excepción de algunas 
pocas cartas á Julio César y á Bruto, no nos que- 
dan sinó algimas frases y sentencias dispersas en las 
obras de los antiguos gramáticos y críticos '. Nin- 
guna de las que tenemos se escribió para ser publi- 
cada, ni Cicerón guardó copias: lo qual aumenta 
la confianza que debemos poner en lo que refieren. 
Un año antes de su muerte mostró Ático deseo 
de tenerlas ; y él le respondió , que no habia guar- 
dado copias; pero que Tirón tendri'a unas seten- 

t f'éantí ics iU cartas en las tsUacnes de sus obras. 
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ta *. En esta parte de sus obras se muestra el hom- 
bre sin disfraz, y sin el menor artificio ni afectación; 
sobre todo en las cartas que escribía á Atico, con 
quien trataba con la misma confianza que consigo 
mismo. Le descubría el principio y progreso de to- 
das sus ideas; y se ve ademas que no emprendía ne- 
gocio alguno sin consultarle primero con él : de suer- 
te que estas cartas se pueden mirar como las mejores 
memorias de su tiempo, que contienen los mate- 
riales mas importantes y auténticos de aquella par- 
te de la historia Romana, y nos descubren el fondo 
y los resortes de los mayores acontecimientos. Por 
no haberlas consultado bien y con reflexión, todos 
nuestros escritores modernos parecen tan superficia- 
les , y cometen tantos errores en la historia de aquel 
siglo famoso; contentándose por lo regular con co- 
piar las relaciones imperfectas y estériles de los úl- 
timos historiadores Griegos, por no cansarse en bus- 
car con atención y trabajo la relación fiel de los 
hechos en su verdadera fuente * . 

Las cartas familiares de Cicerón no están es- 
critas con elegancia afectada. Usaba las primeras 
voces que le ocurrian como en el uso ordinario de 
la conversación. Si estaba de buen humor, sus ex- 
presiones eran ligeras, alegres y naturales, como 
nacidas para el asunto La abundancia no dismi- 

1 Mearum epístolanim QulU est diHs príncipum « viiüs ducum , ac 
, sed habet Tiro iostar mutaüoiíJbus reipubllca perícrJpta 
a«ptu«Riiiu. jid Attic. 16. s* sunt * ut othij iii bis nuu appareat. 

» qui legat^non muUutn de. C<^. Aep.vít. Attü. t 6 . 
sideret biscoriam contexram eoruoi 3 Epi&tolai vero quotidianis ver* 
temporum. Sic tutm oenuia de siu- bi£ texcre solemux. fam. 9. ai.» 
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nuia la fuerza ni la delicadeza: y en tales ocasio- 
nes no desechaba ninguna voz , si la creía apropósi- 
to para divertir á su amigo. En las cartas de cum- 
plimiento, escritas por la mayor parte á los prime- 
ros hombres de la República, manifiesta su deseo 
de agradar de un modo suave y fácil, tanto en los 
términos, como en los conceptos; pero sin usar fra- 
ses pomposas, ni aquellos magníficos epítetos que el 
uso moderno emplea en el trato con los Grandes , y 
que neciamente se ha caracterizado de cortesía. Sus 
cartas políticas están llenas de máximas que ma- 
nifiestan el profundo conocimiento que tenia de los 
hombres y de los negocios. Toca siempre el pun- 
to principal de la qüestion , prevee los peligros, 
pronostica las desgracias ; y los efectos verifican 
siempre la prudencia de sus consejos. Esta observa- 
ción se prueba en la historia de su vida con tal 
multitud de exemplos , que uno de los mas cultos 
autores de su edad no halló reparo en decir „que 
»» 5 U prudencia era en algún modo profecía; pues 
»» no solo adivinaba lo que iba sucediendo en sus 
»dias: sino que como profeta vaticinó lo que es- 
»» taba pasando después de su muerte ‘ .” Entre to- 
das sus cartas, no obstante, las que mas honor le 


Ttj, quarso, crebro ad me scribe, 
vel quod io buccam veoerít. Aá 
Attie. 7. 10.-14. 7. 

Jteprehendrendo á Antonio quí 
'hubiese fubiicúdo una tarta tuya* 
dice', vkííl^dntoj chamas se utan 
^en una cana confidetuiai^ que si se 
y^fublitaxm se tendí ¡au for im/ff-- 


„ ttnencfas y locuras! ** Ph'tHp, 4, 
1 Et faciie eiístimari po$óit, 
prudentum quodammodo e&sedí» 
viuationcfn. Noo ením Cicero ea 
solum, qua^ vivo se accideruut , to- 
tura prardixít , sed ciiam , qux 
nunc usuveniuat, cecíait, ut va- 
tes. Corm. JVep. vit, Attie. 16. 
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hacen son las de recomendación ‘ . En las otras ad- 
miramos su espíritu y su talento; pero en estas es su 
afecto, su buen corazón y su honradez lo que nos 
encanta. Solicita favores para sus amigos con aquel 
calor y fuerza de expresiones que solo el sabia em- 
plear: siempre halla alguna razón particular en el 
recomendado para justificar su zelo; y muchas ve- 
ces llega á decir que su honor mismo está intere- 
sado en lo que pide. 

Después de todas estas consideraciones hay aun 
otra circunstancia que nos hace preciosas estas car- 
tas, y es que son el último monumento de esta es- 
pecie que nos ha quedado de Roma libre. Se puede 
decir que son los últimos alientos de la libertad. 
Cicerón las escribia en la gran crisis de la ruina 
de la República, para excitar á la defensa de la 


I Contra ti cari:ter de tttat 
tartas se futá* buier unj oh}e¿ion\ 
y ts , que escritfientlo ó un Pracon^ 
sui de Af'rii a parece e/taban conz>p» 
nidos en cierta seUai para conocer 
muí uamente el caso que deoian baeer 
de cada recómendacio». fam.iyñ. 
Pero esto ántes prueba una pru- 
áeaaa nada vulpar i perqué el su^ 
geio recomendado tenia grandes m- 
tercies en Africa^ y poata ineortio^ 
dar demasiadamente al Procónsul 
y á Cicerón. Este ai fin es un 
cbo particular \ y ^tuRtío no tofue^ 
ra , y hubiese usado ia rKuma pre~ 
caución con todos ¡os demás Pro^ 
cénsuleSf óabria becbo muy bien\ pjr- 
que un hombre de su essado y auto^ 
ridad^ á quien todos acudían para 
hacerse recomendar y obtener favt^ 
res t era razón tuviese algun modo 
de distinguir sus verdaderos «mr- 


gos de tos que solamente por empe^ 
Hos importunos solicitaban recorren^ 
daciones. El mismo Cicerón nos diet 
que muchas veces se hallaoa en este 
easo.^ Están todos tan persuadidos^ 
y, escribe á mr anifo, del caso que 
,, haces Je mí « que no me dexan so- 
y, segar, pidiéndome cartas de reco- 
y,mcn¿ucton para ti. Aluchas tfcces 
n veo forrado á darlas á gtn- 
yytes que me interesan poco i pero 
j^for lo rrgular no las doy linó d 
„ mis amigos verdaderos. En otra 
carta dice : ^ canecida núes- 

f,tra amistad, y ram publico el 
^ajictoque te debo, que no me pue* 
„áo excusar de recomendarte una 
^ infinidad de gentes ; pero aunque 
nfs cierto que deseo servir é tedos 
„ mis recomendados , no me intereso 
„ por todo* con igual afecto y cuv- 
npeño.** iAíá. 15. 70. 71. 
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patria aquel poco de valor y de virtud que había 
quedado en el corazón de algunos honrados Roma- 
nos. Esta circunstancia resalta infinito, quando se 
comparan con las cartas de los mas ilustres y vir- 
tuosos Romanos que vivieron después baxo los Em- 
peradores. Las cartas de Plinio, por exemplo, se 
hacen estimar justamente por el saber, delicadeza 
é ingenio; pero interesan poco, reynando en ellas 
notable esterilidad. Toda la materia de sus refle- 
xiones se reduce á los asuntos de la vida privada, 
sin hallarse en ellas cosa importante que pueda per- 
tenecer á la política: ni una palabra de los gran- 
des negocios: ninguna explicación de los consejos 
públicos: ninguna de la constitución y resortes del 
gobierno. Plinio tuvo los mismos empleos que nues- 
tro héroe, y afectaba seguir su exemplo con una 
especie de emulación * ; pero todos aquellos em- 
pleos no eran ya entonces lo que habían sido, re- 
duciéndose á dignidades que se conferían por un 
superior, y se excrcian con dependencia: de suerte 
que en el Cónsul y en el Procónsul no habia ras- 
tro de poder, ni aun de magistratura. En el go- 
bierno de la misma provincia donde Cicerón exer- 
ció la autoridad suprema , donde veia los Reyes que 
respetosamente esperaban sus órdenes en la antesa- 
la, Plinio no se habría atrevido á reedificar una 
casa pública que se cayese, á castigar un esclavo 
fugitivo, ni á fundar una cofradía, sin pedir licen- 

z Marcus TuUius au^ur fuit. <)uem aemulari íd studiis cupio. 
taris quod bouoribui ejos iosistara, P/in. efut. 4. f. 
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cía á Trajano, y sin que este se la diese 

Ninguna de las obras históricas que escribió 
Cicerón ha escapado de la voracidad del tiempo ; y 
así carecemos de los comentarios de su Consulado 
en lengua Griega, de la historia de sus propios ne- 
gocios hasta la vuelta de su destierro compuesta 
en versos latinos, de sus Anécdotas , y de su historia 
natural, de la qual cita Plinio un libro con el tí- 
tulo de Admiranda, y otro sobre los perfumes 
Habia formado el plan de una historia general de 
Roma, y sus amigos le instaban sobre que le pu- 
siese en execucion, por ser el único escritor nacio- 
nal capaz de sobrepujar á los Griegos en un gé- 
nero que los Romanos hablan cultivado poco Se 
ve que nunca tuvo lugar para dedicarse á tan 
grande empresa ; pero el plan que nos dcxó en- 
cierra en pocas palabras la mas perfecta idea de 
una historia. „¡Quién ignora, dice, que la prime- 
»> ra ley de ella es no atreverse á decir mentira, 
«* tener valor para decir la verdad, y manifestarse 
»> libre de pasión y de odio? Su estructura consta 
** de cosas y de palabras. Para dar razón de las 


X Pnjscnscs , dnmtne , híilineum 
babeiu et sordidum et ve(us. Jd 
iuque induIgcutU (ua rcdiitt>«re 
desíderaot. Phn. tp. Uh. lo. 34.<-Vüa<> 
njm eRs) supplicium di:»tuli,ul te, 
conditoreiT) discipli11a^ militaris» 
lírmjtorcmque, coiu>ul€r«m de mo- 
da pcpiiar. tbsd. 3S. » Tu » domine, 
despice, an htscituendum putes cul- 
legíum fabrorum , duntaxat bomU 
pum cenium quinquagíoia. o. 
t Cicero ia Admirandis po- 
TOMO IV. 


suit. Ptin. Mift. «4í. 3*» 
Admíraiidi:» suís inseruil M. Cice- 
ro. J^r<í. 4-- In moQumeiitis M.Ci- 
ceronis invenitur, ungüenta gra» 
Ilota , qux terram, quam qune 
crocum sapuut. /¿id. 13. 3.-17. 5. 

3 PostuUtur a te íam diu, vcl 
flagiratur porius historia. Síc eoim 
puunt, (e iiUm iracunte , efhcl 
posse, ut in hoc etum genere Gr«- 
cise Dthil cedamus-... Abestenim 
hi&tuha lUcri» Qosiris. Líg.i.t.i- 
H H 
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»> cosas se necesita guardar el orden de los tiempos, 
»y describir los lugares. £n los grandes aconteci- 
»> mientos dignos de memoria se han de explicar lo 
»» primero las razones que los motivaron, después 
»> la acción, y ñnalmeute el éxito. Debe el escri- 
»» tor expresar su dictamen acerca de los consejos y 
» determinaciones, declarando, no solamente lo que 
» se dixo y se hizo , sino también el modo : y quan- 
» do reñera las resultas , debe expresar las causas 
»de ellas, y que parte tuviéron el acaso, la cor- 
» dura, ó la temeridad. £n quanto á las personas, 
» no solo ha de referir sus acciones , sino la reputa- 
»i cion en que se las tenia, sus costumbres, y su ge- 
*> nio. Y el estilo ha de ser claro, fácil, y dulce- 
>1 mente fluido, libre de la aspereza judicial, y sin 
M la afectación de conceptos y agudezas sentencio- 
»ssas del Foro.” 

Las poesías de Cicerón han tenido la misma 
desgracia que sus historias, á reserva de algunos 
fragmentos que él mismo mezcló en otros escritos; 
los quales bastan para persuadirnos que su talento 
poético habria igualado al de su eloqiiencia , si le 
hubiese cultivado con el propio esmero. La unión 
que hay entre estas dos artes es tan íntima, que no 
es posible sobresalir en una sin tener mucha dispo- 
sición para la otra ; pues ambas piden esencialmen- 
te las mismas quaüdades: esto es , imaginación viva, 
é invención fértil, con abundancia y nobleza en la 
expresión. £1 tiempo en que él vivió fué quando la 
Musa Latina comenzó por grados á pulirse y á fami- 
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lúrizarse insensiblemente con la armonía y con los 
demas adornos del arte; pero como la perfección 
vino poco después de su muerte , y excluyó toda 
medianía, no hay que admirarse de que haya con- 
servado tan corta reputación en un genero que 
quando él vino al mundo era aun inculto y bárba- 
ro. Cicerón en suma pasa por mal poeta, porque 
nuestros juicios se hacen siempre por comparación; 
y como no puede sostener el cotejo con Virgilio ni 
con Horacio, no contentos con negarle el primer 
lugar, le excluyen de los inferiores. Este modo de 
pensar se estableció particularmente en las cortes 
de Antonio y de Augusto, en las quales era muy 
agradable y de moda el ridiculizar á Cicerón ‘ ; y 
de allí nació la burla, perpetuada hasta nuestros 
días , que se hace de los dos famosos versos : 

CeJjnt arma to^^e, conté Jant laurea lingUit. 

0 fortunatam natam, me consule, Romam. 

De esta manera dos renglones que escogió el ren- 
cor ds sus enemigos para darlos por muestra de 
todos los otros, han servido para condenar un gran 
número de excelentes versos. Plutarco cuenta á Ci- 
cerón entre los mejores pretas de Roma: Plinio se 
gloriaba de aspirar á la imitación de su poesía ’ : 
y Quintiliano atribuye la crítica de sus censores á 
la malignidad pero la prueba mas fuerte del mé- 

1 Postea vero, qaam (rlumviraM « Sed ego verear oe me noo 
proscriptíone consumptus est>pa»> satis deceat, quod decuic M. Tul* 
sim qui oderant , qui iavidebaut, lium. rp. /íA. 3. 
qui «mtjlabdorur,adul<itúresctjam s lo carminibus utinam peper- 
pr^eniis putemiae. non respoosu* clsset, quae non desíeruot cárpete 
rum íavaiieruiif. Qióntit. tt, lo. maliguL {¿uiiuit. 11. 1. 
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lito de sus versos es, que eran del mejor gusto que 
rey naba en su tiemjK), y en el estilo de Lucrecio, 
cuyo poema pretenden muchos coriigio él antes 
que se publicase ‘ . En fin no se puede negar á lo 
menos que fue el amigo y el protector de todos los 
poetas célebres de su siglo, esto es, de Accio, de 
Archias, de Chilio, de Lucrecio y de Catulo: el 
qual en un epigrama le dió gracias de algún favor 
que habia recibido de él *. 

La poesía para Cicerón no era mas que un en- 
tretenimiento, y como un descanso de otros estudios 
mas graves. Su talento principal y distintivo, su 
atributo soberano era la eloqüencia, á la qual ha- 
bia consagrado todas las facultades de su alma. 
Efectivamente ningún otro mortal se ha elevado á 
la perfección que él , y como dice un autor muy 
discreto: „Roma antes de Cicerón tenia pocos ora- 
»» dores que la pudiesen satisfacer, y ninguno que 
«pudiese admirar Demóstenes fue su modelo, 

I Adjicis M. Tullium mira be- *S.-LucretU , uí scribís, 

oigtiiiice poeurum íngtnia ióvis- lita suut multis lumiiiibus ingenü, 
se. Piin. ef*. 5. is.«*D. Rriiius , ,M. muUae tamea anís, jid í¿uttt. a. 
films, ut ex familiari eíus L. Accio ad Attic. 1. 9. 

peseta audire sum solitos. . . . Brut. Euteb. Cironic. 

% Disertissime Romuii nepotum, 

Quoc sunt , quntque fuere. Maree Tullí» 

Quotque pusi aliis erunt in annis; 

Grafías tibí máximas Catullus 
Agíc , pei'Simus omntum poeta. 

Tanto pessimus omnium poeta» 

Quamo tu optímus omnium patronus. 

Catutl. 47. 

j At oratlo, ac vU forensis, per- operis sul eruplt Tullío, ut delccft- 
f.’ctumque proísac eloqueuti« de- ri ante eum paucissimis» mirari ve- 
cus,,.. iu uuiversa 5ub príncipe rooemtucmpossis. 1.17. 
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y la emulación le empeñó á seguir sus huellas con 
éxito tan feliz, que mereció aquel elogio, llamado 
por San Gerónimo hermosísimo: „Si Demóstenes 
»> te quitó la gloria de ser el primer orador, tu le 
»» privaste de la de ser el único El ingenio, la 
habilidad , y el estilo de ambos se parecen mucho. 
Su eloqiiencia es de aquel género grande y subli- 
me que hermosea quanto toca , y le da toda la fuer- 
za y belleza de que es susceptible. Tienen aquella 
redondez de frase (según la expresión de los anti- 
guos) á la qual nada se puede añadir ni quitar. 
En fin la perfección de uno y otro es tan igual y 
sostenida en todo género de asuntos, que los críti- 
cos no han podido todavía convenirse en quien me- 
rece la preferencia. Es verdad que Quintiliano, el 
mas juicioso de todos ellos, la da enteramente á 
Cicerón; pues aunque sea cierto lo que otros pien- 
san, que no tiene la fuerza, el nervio, la energía, 
y lo que él mismo llama el rayo de Demóstenes: 
le lleva ventaja en la abundancia y dulzura de la 
dicción, en la variedad de sus conceptos, y sobre 
todo en la viveza de sus dichos agudos: pues De- 
móstenes nada tiene de agradable ni festivo; y si 
alguna vez quiere ser jocoso, lo executa con bien 
poca gracia: y como dice Longino, ,, siempre que 
»»sc mete á chancear y burlar, se hace ridículo; y 


t Demtwfheucm ígifur Imife- 
mur. O dii boui ! quid , quaFSO« nos 
aliud agimus, aut quid «liud upra'» 
mus? At non a55«quimur. Isti. ... 
Auki uot^ri. . . . a^quuoiur. Hrut. 


Í4. - M. TulHu$ , in quem pulcher- 
Hmum illud elogíum tit ; Demo- 
sthenes (ibí prirrípuU, ne esses 
prinius oratur; ru illi , ne soJus. 
jíd Díefiit. á< vtfa Clfrig, 
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»si alguna vez acierta a mover la risa, es á costa 
»» suya.” Cicerón al contrario, con su fondo inagota- 
ble de ingenio y de gracia, era dueño siempre que 
queria de agradar, aun quando noJograba persua- 
dir; y tenia en su mano el inspirar á sus jueces la 
alegría luego que comenzaba á temer su severidad. 
Todos saben que con un chiste aplicado á tiempo 
salvó mas de una vez sus clientes de ser conde- 
nados 

Enmedio, no obstante, de toda su gloria y repu- 
tación habia en su tiempo en Roma otra secta de 
oradores, hombres de espíritu y de mérito, y de la 
mas alta nobleza, que al mismo tiempo que confe- 
saban su talento superior, criticaban su estilo ‘, por- 
que, según ellos, no era verdaderamente Ático. Al- 
gunos le hallaban débil y lánguido, y otros hin- 
chado y redundante. Ellos en el suyo afectaban 
una exactitud la mas minuciosa, usando sentencias 
y conceptos ingeniosos y significativos, y frases con- 
cisas, de las quales no hubiese una sílaba que qui- 
tar como si la eloqüencia consistiese en la fruga* 

I Hule diversa virtus , que rí» minibus exemÍL .... Macfoh. J’e- 
sum iudlcis moveodo.... Plerique turnal. i. t. 

Ddmostbeni fdcultatem hujus reí « Consrat nec Cicerón! quidem 
deíUisse credunt : Ciceroui mudum obtrectatorea defuisic » qutbus in- 
.... Nec viderí potest noluisse De- flatus et tumens , nec salís pressus, 
ntosiheaes ) culus pauca admodum supra modum exuUaos.et super- 
diota . . . oiieodunt , i»o díspHculs- fluens, et parutn Atticus videretur, 
se iiU jocos, sed non coofigisse. Tadt. DiaíoM- Qwniit.it. t. 

Míhl vero.. .. mira quaedam vide- S Mihi fálli multum videutur, 
tur in Cicerone fuUse urbanitas. qui solos esse Atticos credunt , te- 
Qmnrii. ibíá. lo. nues,et lucidos, et SígtiiticanteSi sed 

de tubltm. 34. *Ut pro L. FU eco, quadatndoqueutia fiug<litaie con* 
quem repetundarum reum ioci op- temos, ac manum semper intra 
portunUate de maoiíestisslmis crH paUium comÍDentes. Qumii. is. so. 
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lidjd de palabras, y en no sacar jamas las manos de 
la faldriquera. Los xcfcs de esta secta eran Marco 
Bruto, Licinio Calvo, Asinio Polion, y particu- 
larmente Salustio, á quien Séneca hace autor prin- 
cipal del estilo cortado, sentencioso, y obscuro por 
demasiado breve ' . Cicerón se burlaba de estos 
afectadores de aticismo, que medían la fuerza de 
aquella eloqüencia con su propia debilidad, y no 
reputaban por digno de admiración sino lo que 
ellos eran capaces de imitar * . Aunque su manera 
de decir, añade Cicerón, pueda gustar al oido de 
un crítico ó de un gramático , nunca será de aquel 
genero armonioso y sublime que sabe instruir, y 
al mismo tiempo mover y llevar tras sí todo un 
auditorio: ni de aquella eloqüencia que produce 
una poderosa impresión en la muchedumbre, que 
demuestra su mérito por los efectos, que arrebata 
la admiración , obliga á los aplausos , fuerza los vo- 
tos , y en ñn , que siendo victoriosa por su naturale- 
za , arrastra igualmente la voluntad de los hombres 
instruidos, y del populacho 

Mientras vivió Cicerón dominó en Roma esta 


1 SIc Sallustio vigente • ampu^- 
tate seiUemíiStet verba ante ex* 
pecuium cadeutia, el obscura, bre* 
viras, fuere pro cultu. Jnirr. r^. ii*. 

a Itaque oobis monendi sunt íí, 
... qut aut dici se dcsiderant AtU* 
eos, aut tps! Attice volunt dice- 
re, ut mireniur buoc (Dctnosibe- 
uem ) máxime .. . eloquentiamque 
Ipsius viribus » ooo imbecllHtate 
sua , metiantur. Nunc enlm tan* 
tum quisque iaudat , quantum k 
posse sp^rat imitarl. Orator» 7. 


Vid. Tuscuí, Íluírtt. t. t. 

S Sed adCaivum ...revertamur; 
qui .... metueii& ne vitiusum colll- 
geret.etiam verum sanguinem de- 
perdehat. Itaque eíus oraik» nimia 
religlooe attenuata, doctis et at- 
iente audiemibus erat Hlustris : a 
muUitudine autem , et a furo , cuí 
nata eloquemia est , devorabatur. 
Brut. la. -Itaque iiunquam de bo- 
no oratore, aut non ^uo, doctis 
bominibus cum populo disseosio 
fuit. i¿id.49. 
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verdadera eloqüencia. Sus oraciones eran las únicas 
que admiraba la Ciudad; y todos aquellos oradores 
que preteiidiah ser Áticos, eran generalmente des- 
preciados, y el auditorio, y aun los abogados mu- 
chas veces, los abandonaban enmedio de sus aren- 
gas Después de su muerte, y de la ruina de la 
Kepública, la eloqüencia Romana desapareció con 
la libertad, dcxaiulo en lugar suyo una sombra ó 
fantasma de ella, que dominó en todas las partes 
del Imperio. En vez de aquella manera fértil , na- 
tural y grandiosa, que abrazaba libremente todos 
los asuntos, se substituyó otra seca y atada: un gé- 
nero sentencioso, asuntos limitados, frases duras que 
dan pena ; en fin una eloqüencia acomodada al tiem- 
po; esto es, propia para hacer panegíricos y arengas 
serviles á los tiranos de Roma. Qualquier observa- 
rá fácilmente esta diferencia en todos los escritores 
desde Cicerón hasta Plinio el jóven, que dió á este 
nuevo género la última perfección en su famoso 
Panegirico del Emperador Trajano. Como este es- 
crito ha merecido tanta admiración por su elegan- 
cia, por sus bellos pensamientos, y por lo delicado 
de los cumplidos, se ha hecho en estos últimos tiem- 
pos una especie de modelo de la bella eloqüencia: 
de que nace que casi todos nuestros críticos moder- 
nos se quejen de la difusa y excesiva abundancia 
de Cicerón. No obstante, una reflexión muy obvia 
y sencilla podrá servir en este asunto de regla á 

X At cum isti Attici dieunr, non miserabile, sed etíam ab advoca^ 
modo a curona, qtKKi est ipsum tí$ relmquuntur. 


Digitized by Google 


tlBllO DCODÍCIMO. 349 

nuestro Juicio: y es, que no solamente el siglo mas 
ilustrado de Roma libre dio á Cicerón el primer 
lugar entre los oradores; sino que esta decisión se 
ha confirmado, lo mas auténticamente que es posi- 
ble en las cosas humanas, por el consentimiento pos- 
terior y unánime de las demas naciones , que pos- 
poniendo todos los escritos de sus rivales y contem- 
poráneos, nos han conservado los preciosos restos de 
sus obras como el mas perfecto modelo que se pue- 
de proponer á la imitación de los hombres. De 
modo que ya desde el tiempo de Quintiliano go- 
zaba Cicerón de este crédito universal con aquella 
perfecta posesión que es como el sello de las ver- 
dades mas notorias ; sirviendo su nombre , no tanto 
para conocer su persona, quanto para denotar la 
misma eloqüencia 

Hasta aquí no hemos tratado ni hecho cono- 
cer mas que el carácter exterior de Cicerón ; y ya 
es hora de penetrar en lo interior de su alma , y 
descubrir en ella , si es posible , la verdadera raiz 
y principio de todas sus acciones, exáminando los 
dogmas de aquella filosofía con que las arreglaba. 
El mismo nos repite infinitas veces que era Aca- 
démico, secta á quien dió principio Sócrates, y que 
tomó el nombre de un célebre gimnasio, ó parage 
donde se hacia exercicio, llamado Academia si- 


t Apud pósteros vero id conse- 
catüs» ut Cicero ^mnon hominis, 
sed eloqueotine nomeo faabeíktur. 
£u?n/< 7 . 10. 1. 

i lUi ¿utem,<iui PUtonis instí- 
TOMO IV. 


tuto ¡0 Academia 1 qtfod est alte* 
rum gymDasium, costus erant et 
sermones habéis soUtiie loci voca* 
bulu nomen habuerunt. jlcad. i. 4, 
£stc cclebrt iuio , 4efVÍ9 
II 
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tuado en un arrabal de Atenas, en el qual los cate- 
dráticos de esta secta daban sus lecciones, y tenían 
sus conferencias filosóficas. Al principio la física sola 
era lo que se llamaba filosofía; y Sócrates fué el 
primero que introduxo en ella la moral: porque ha- 
biéndose propuesto promover la felicidad del hom- 
bre, conoció que las nociones mas necesarias eran las 
de la virtud y el vicio, y la diferencia natural que 
hay entre lo bueno y lo malo Como halló el mun- 
do preocupado con ideas las mas falsas y absurdas 
sobre materias tan importantes, tomó el rumbo, no 
de establecer directamente sus propias opiniones, 
sinó de combatir las de otros, y atacar los errores 
mas acreditados; cuyo método le pareció el mas 
apropósito para disponer los hombres á recibir la 
verdad , ó lo que mas se acerca á ella , que es la 
probabilidad * . De esta forma , suponiendo que to- 
do lo ignoraba , daba al traste con los sistemas de 


Sfifffch ¡famaha el mas célebre 
Colegio ó Universidad del mundo, 
timo noTKbre de heroe 

gnii^uo^ VW le poteyó en tiempo de 
lot T:ndarida 9 . JNo otuíoníe su 
me % le venáteron áeifuex por unos 
^ diez mil reeUs , y se tizo en él un 

paseo publico para los Ciudadanos de 
Atenas. Poco ó poco con el discurso 
, dcl tiempo se eonfnrtié en escuda 

\ de filvsijfia , y fue adornado de 

lies de árboles , de bosquectUos , de 
pórticos y de habitaciones eómodju 
V para los maestros y sirvientes de 

la escueta Académica. Alpunos de 
silos posaron aUi toda su f'/dj, sin 
• poner ios fies fuera , n i entrar en 

I ¿o Ciudad. £fist.fam.^.it.~Piut, 

i 

i 


V. Thet. fs.-Díojf. Laertt in PU* 
/en. - Plut. de Exilio. 

1 Sócrates mihi videtur. Id quod 
constar Inter omnes , prímus a re* 
bus occultis, et ab ip$a natura in* 

volutis avocavUse phlloso* 

phiam , et ad vicam commuoem 
adduxi&se, ut de vírtutibus et vi- 
tiis, omninoque de bonís rebus 
et xnalis qu«ereret. . . . Acad. t. 4. 
Tuse, U^xst. s> 4< 

3 E qutbus nos Id poiissimurn 
consecuti sumus , quo Socratem 
usum afbitr<tmur , ut ooscram 
Ipsi senteiitiam tegtremus,.. . et la 
Omni disputatioue , quid esset $t- 
mlHimucn veri qusrcremus. Tuse, 
S¿Msest. s. 4. - Item 1. 4. 
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los que pretendían saberlo todo: pues empeñándo- 
los en una serie de qiiestiones embarazosas, los re- 
ducía, por el encadenamiento de sus propias res- 
puestas, á algún absurdo palpable, que los impo- 
sibilitaba el defender mas su opinión 

Platón y los que le siguieron no se atenían ri- 
gurosamente al método de Sócrates, aunque le re- 
conocían por su xefe; y en vez de la modestia de 
no asegurar nada , contentándose en apariencia con 
dudar de todo, formáron un sistema de opiniones 
que comunicáron á sus discípulos como principios 
de su secta Spensipo, sobrino de Platón, here- 
dero de su escuela, y sus sucesores continuaron sus 
lecciones en la Academia, de donde les vino el 
nombre de Académicos; pero entretanto Aristóte- 
les, el mas distinguido discípulo de Platón, se reti- 
ró á otra escuela en un pórtico que se llamaba Li- 
céo, y en él daba sus lecciones paseando; de don- 
de vino á sus discípulos el llamarse Peripatéticos. 
Estas dos sectas, aunque distintas en el nombre, 
convenían en los principios fundamentales de su fí- 
losofía. Unos y otros colocaban el supremo bien en 
la virtud , con una dosis suficiente de bienes exte- 
riores. Enseñaban la existencia de Dios , una pro- 
videncia , la inmortalidad del alma , y dos estados 


t Sócrates... enim perconfindo 
■tq je iiiterroKando elicere sol’i'^bAt 
eorum oplnioi>c9f quibuscum dis- 
screbat. De Fmib.'i.t. 

% ilUm autern Socraticam du« 
bítaiioaezD de ómnibus rebus , et 


nulla adfírmafkine adhfbrfa cofw 
suetudínem dí^seremli reiiquerunL 
Ita tUcta est , quod mioime Ssx ra- 
tes pmbabat* ars qutedam philoso- 
phíae , et rervim o<do , er descrif tío 
discipline. Aíadem. i. 4. 
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futuros, uno de recompensa, y otro de castigo *. 

La escuela Académica se mantuvo así baso cin- 
co maestros, Spensipo, Xenocratcs, Polemon, Gra- 
tes y Crantor, que después de Platón la goberná- 
ron sucesivamente; pero el sexto, que se llamaba 
Arcesilao, trastornó todos los sistemas de sus pre- 
decesores, y resucitando el método Socrático de no 
asegurar nada, y dudar de todo, puso en claro la 
vanidad de las opiniones establecidas*. La razón 
con que justilicaba esta reforma era la misma obs- 
curidad que habla obligado á Sócrates y otros anti- 
guos á reconocer modestamente su ignorancia. Hi- 
zo observar, como ellos, quan limitada es la esfera 
de los sentidos, el entendimiento quan débil, quan 
corta la vida, la verdad quan sumergida en tinie- 
blas, quan entregado todo á la opinión y á los sis- 
temas, sin que reste lugar para la certidumbre 
Por consiguiente enseñó que nada hay en la natu- 
raleza que se pueda conocer perfectamente , y que 
ni el error ni la verdad tienen carácter cierto que 
los distinga. Que en un filósofo nada era tan teme- 
rario y detestable como adoptar principios falsos ó 

1 Stá Idem fons erat utríi^ue, $ Non r«rt{nac[a..^sedeanjm re- 
et eadem rerum exp«reodarum fu- rum <^curíraTe, qu« ad conféssfo- 
giendarumque partitío. Ibid. 1.4. nem ignorationisadduxeramSocra' 
6. 8.- PeHpafer!co$ et Académicos» tem, et....omnes pai*iie veteres; 
nominibüs ditf'tremes» re coiigruen- qui níhil cognosci» iithil perctpi, 
tes. s* nihil scírí posse diierunt 4 augustos 

s ArcesiUs primum» ex varils sensus; imbectllos ánimos; brevia 
PUtniiis libris» sermooibudque }»o- curricula viiae» ..in protundo verita- 
craticis , hoc máxime arripult, tem es£edemersam;opiníonibuset 
nihil esse cerü» quod aul scosi- iiistitutísomiiia teneri; oihUverítad 
bus au( animo percipi X>e relinqui : deinceps oinnia tenebris 

Oraíorc 3. 18. circumfusae^dixeruoL.4lMd.it3. 
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duJosos. Que nada se debe afirmar en tono decisivo; 
y en todas ocasiones es necesario suspender el juicio, 
y renunciar á la certeza, ciñéndonos á la opinión 
probable, que es el último término á donde la ra> 
2on debe pararse. Esta secta de Arcesilao tomó nom- 
bre de Academia nueva, para distinguirse de la de 
Platón. Se sostuvo su crédito por medio de hábiles 
profesores hasta la edad de Cicerón, en cuyo tiem- 
po era xefe de ella Carncades, quarto sucesor de 
Arcesilao: y entonces llegó á lo sumo de su gloria 
por el talento y eloqüencia de un maestro que me- 
reció los mayores elogios de la antigüedad 

Nadie se figure que estos Académicos pasaban 
toda su vida dudando y fluctuando eternamente en 
la irresolución y escepticismo, sin opinión determi- 
nada , y sin regla alguna de juicio y de conducta *. 
Sus principios eran tan metódicos y fixos como los 
de otras sectas. Cicerón nos los explica en muchas 
de sus obras. „No somos, dice, de aquellos filó- 
»»sofos cuyo espíritu no hace mas que pasar de 
»» un error á otro, sin proponerse ningún punto fi- 
»» xo en sus estudios. ¿Qué cosa sería una vida pa- 
íisada en tan triste incertidumbre, sin método pa- 
*>ra pensar ni para obrar? La diferencia que hay 


I Hanc Acadfmiam novam ap- 
|)>ellaiit «... qu¡e usqu« ad Carnea— 
dem perducta , qui quartus ab Ar- 
cesiU fuít , in eadem Arcesilae ra- 
tiene perinausit. - Ut haec ia 
phiiosophia rario cotura omnia 
dísserendíf nullamque rem apene 
judtcaDdi , profticta a Socrate « re- 
peüta ab Arvesila» coníirmata a 


Caraeade. u$que ad nnsfram viguit 
«tatcm. De Aat. Dtor. i.j.-Hinc 
ha?c recentior Academia emanavií, 
ia qua extitit divina quadam cele* 
rítale ingeníi dicetidique copia Car* 
Qcades. DcOrat.i.i9. 

* Ñeque emmAcadem!c>,cumín 
utramque dise«rui}t pariem« nuu se- 
cundumalteram 
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»» entre nosotros y los demas consiste en que, en vez 
»» de dar á las cosas los nombres de ciertas ó de in- 
»» ciertas, nos contentamos con llamarlas probables 
»»ó improbables. ¿Que inconveniente ha^ en abra- 
»» zar lo que parece probable, y en desechar lo que 
»> no tiene probabilidad? ¿y por que no me absten- 
»* dr«5 yo de afirmar una cosa con arrogancia, para 
» evitar la tacha de temerario, que de todos los vi- 
»> dos es el mas opuesto á la sabiduría '?” En otro 
parage dice: „Nosotros no aseguramos que no haya 
finada verdadero; pero decimos que todas las ver- 
fidades están mezcladas con algunos errores; y que 
fi las apariencias de aquellas y de estos son tan se- 
fi mejantes, que no se halla ninguna señal para dis- 
fi tinguirlas. Mas no por eso dexamos de concluir, 
fique hay muchas cosas probables, que sin embar- 
f I go de que no las concibamos perfectamente , tie- 
f I nen caracteres tan ¡lustres é insignes , que bastan 
fi para reglar la vida de un hombre juicioso’.... 
fi Entre nosotros y los que pretenden conocer la 
fi verdad de las cosas hay esta sola diferencia, que 
fi ellos no dudan de la certidumbre de lo que de- 
fi fienden; y nosotros al contrario, aunque recono- 
ficemos muchas probabilidades, que podemos muy 
fibien seguir, no nos atrevemos á afirmarlas. Así, 
fi conservando íntegra nuestra facultad de juzgar, 
finos vemos mas libres y desembarazados, y no te- 
finemos precisión de defender las opiniones, ó 11a- 
fi mémoslas preceptos, de nadie: al contrario de los 

I De CjSSc, *,t, I JDe Nsf. Deor, i. 
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»» otros, que se entregan á la sujeíton de ciertos prin- 
»»c¡pios ántes de discernir quales son los mejores; y 
«ya porque en su juventud se los sugirió algún 
»» amigo , ó porque se los persuadió algún maestro 
*» cloqüente , juzgan según ellos , y deciden de co- 
»» sas que no conocen ; y sea qual fuere la opinión, 
»> se agarran á ella , como los arrojados por una 
*> tempestad se asen de una roca 

De aquí se colige, que la Academia seguía pro- 
piamente un medio entre el rigor de los estoycos, 
y la indiferencia de los escépticos. Los primeros 
abrazaban toda la doctrina de su escuela como un 
agregado de verdades íixas é inmutables , que 
crcian no poder abandonar sin infamia : y haciendo 
sus discípulos punto de honor de esto, los tenían 
adheridos con fe inviolable. Los escépticos al con- 
trario, prescindían absolutamente de Codas las opi- 
niones, y vivían en la mayor indiferencia, sin to- 
mar partido por ninguna: y por la misma razón 
jamas se declaraban en favor ni en contra de nin- 
gún principio: siguiendo para el uso de la vida su 
inclinación natural, arreglada no obstante á las le- 
y^es y usos de su patria Los Académicos, pues, 
admitiendo lo probable en vez de lo cierto, tenían 
la balanza igual entre las dos extremidades: y así 
llevaban por principio general , que la moderación 
era la primera regla que se debía observar en todas 
las cosas y en todas las opiniones. Plutarco, que era 
Académico, nos dice, que respetaban mucho aque- 

s Madtm.i.3. t yúLSex.Empir,Pyrrbm.hfot.^jt.GilÍ.it.i. 
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lia antigua máxima M^nTw ¿yxr, ntqutii nimis 
Como esta secta no impugnaba á ninguna otra 
en particular, sinú que se oponía á todas, o por me- 
jor decir, era la antagonista de todos los dogmáti- 
cos, cada escuela le cedía voluntariamente el se- 
gundo lugar después de ella: y de esta unanimidad 
con que todas sus rivales la daban el lugar segundo, 
concluia con bastante razón que tenia derecho para 
pretender el primero Ello es, que si consideramos 
el estado del paganismo, y reflexionamos las quejas 
que los mas sabios de entre los gentiles daban de 
las tinieblas en que vivían, y las disputas y parti- 
dos continuos que los dividían sobre los puntos mas 
importantes de la religión y de la moral debere- 
mos convenir en que la fílosofia Académica era, no 
solamente la mas modesta y juiciosa, sino la mas 
apropósito, por su método de raciocinar, para des- 
cubrir algún rayo de verdad; siendo su principal 
carácter el de animar los discípulos á la investiga- 
ción, á penetrar hasta el fondo de las materias, y 
á probar con grande atención el valor de los argu- 
mentos, hasta encontrar su preciso quilate*. Por 


1 vt nxrTM y 

T# ftvJtif f tr AKit/ví*>« 

y\péftkrtir; Xn libro áí Rí 

ef-jd Dc'fb. JS7. It. Ith. de 
gidOt in/ine. 

3 Académico sapicnti ab omnl* 
bus exterarum scctarucn . . , . s«- 
cunds panes dantur:.... ex <]uo 
potcsr probabiiiter c'}nñcí , eum 
recle primum esse suo judiciOf qui 
omuiuni eseterurum judicio sil se- 


cundus. Freim. jícadem. afvd Au- 

iUJt. 

S De Hat. Dior, Aca^ 

ácm.t. 3.-1. 13. 

4 Ñeque ncntrc disputatiooes 
quídquam aliud agunt, oisi ut io 
utramque partem dicendo el au*» 
dtendo eliciaiu , ct tauquam ex- 
prirnaac altquid, quod aut verum 
8 i(,aut ad id quam prgxime acce- 
ddL LucuU. 3. 
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esto Cicerón, quanJo llegó á una edad en que el 
juicio está en toda su madurez, abandonó la anti- 
gua Academia, y se declaró sectario de la nueva: 
porque habiendo con una larga experiencia reco- 
nocido la vanidad de todas las sectas que se jacta- 
ban de poseer la verdad, y de ser las únicas bue- 
nas guias de la vida, perdió finalmente la espe- 
ranza de conseguir ninguna certidumbre, y se tuvo 
por muy feliz en sacar por fruto de todos sus estu- 
dios y fatigas el poder contar á lo menos con algo 
probable Sin embargo, el carácter de las dos 
Academias poco mas ó ménos era uno mismo; pues 
si la antigua hacia profesión de un determinado sis- 
tema , era siempre con infinita precaución y des- 
confíanza; y la nueva solo añadia el dudar mas es- 
crupulosamente. Basta leer á Platón, primer maes- 
tro de la antigua, para convencerse de esto: pues, 
como observa Cicerón „en sus libros nada afirma: 
»♦ todo lo controvierte por una y otra parre : todo 
»» lo examina; pero nada dice como cierto Á 
estas qualidades se debe añadir otra, que hizo mu- 
cho mas recomendable esta filosofía á Cicerón, y 
filé, que entre todas, era la mas favorable á la elo- 
qüencia, por su método de disputar en pro y en 


I ReUctama tejnquir, veterem 
hm , tractari aurem uovam. tb.4.~ 
Ultra etiim quo progrediar* quim 
ut veri videam simUia « non babeo. 
Certa dicent H.qui ei percipi ea 
pusise dicunttet se sapientei esse 
proljtemur. Tuse. í¿u¿gJt. I. q.-ied 
oe io maximis quidem rebus quid* 
quam adhuc inveoi fírmius , quod 
TOMO IV. 


tenerem « aut quo judicium tneum 
dirígerem , quam td , quodeumque 
mthi quam simillimum veri vi* 
deretur, cum ipsum Ulud verum 
io occulto lateret. Orator. infine^ 
t Cujus in iibris uihil attirma— 
tur,et in utramque partem multa 
dísstruntur, de ómnibus quacritur, 
Dihii certi diciiur. Madcm, i. xs. 
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contra de todas las opiniones; lo que le proporciona- 
ba una admirable ocasión de exercitar su talento, y 
de hablar de repente sobre toda suerte de materias. 
Por esto la llama Cicerón madre de la elegancia y 
de la facilidad; y declara que debe toda su reputa- 
ción de cloqüencia, no á las reglas mecánicas de los 
retóricos, sino á los principios nobles y trascenden- 
tales de la escuela Académica Sin embargo de 
todo, en el tiempo de que hablamos, esta filosofía se 
hallaba casi abandonada en Grecia, y aun en Roma 
tenia muy pocos partidarios quando Cicerón se de- 
claró su protector, y se esforzó para restituirla su 
primer lustre, no obstante la dificultad que llevaba 
consigo el haber de disputar contra todas las demas 
sectas, y sobre cada punto filosófico de ellas: pues 
siendo tan dificil, como lo observó el mismo Cice- 
rón, el combatir una sola particular ¿quánto mas 
lo seria vencerlas á todas?’ No hay, pues, que 


1 Kaque mihi semper perípate* 
ticorum , Academiatque con&uetudo, 
de ómnibus rebus in contrarias par- 
tes dissereadi , ooo ob eam causam 
solum placuit,quod aliier oon pos- 
set. quid in unaquaque re verisimi- 
le eiset , iovenlri ; sed etiam quod 
€S5et ea maaima dicendi exercita- 
tio. Tu/e. Quát/t. 3. s- Quir.til. 
13. i.-Ego autem . ... fateor, me 
oratorem , si modo sim , aut eríam 
quicumque stm, con ex rhetorum 
officinis, sed ex Academia spatUs 
extitisse. Orator. j. - Nos ea philo- 
sopbi.i plus utimur, qua peperit 
diceudi coptam. Proeam. PataáQx, 

3 Quim nunc propemodum urtwm 
tsse ia ipsa Gracia imeliigo.. .Nam 
si siDguias discipUnas perciperc 


magnum est^ quaoto majus omnest 
quod lacere ils necesse est , quibus 
proposlium esf, veri reperiendi cau- 
sa. et contra omnes phüosuphos , et 
pro ómnibus dícere. De Piat. Titor. 
I. s.^Diogen. Laert. dr Arcetih», 
Este autor y atrat fosteriorer 
hablan de una ttreera Academia^ 
que era un medio entre ¡as otras 
dos i en lo que tan sido seguiáct 
por tos modernos ^ que tan hecho á 
Platón xefe de la primera , á Ar^ 
usilao de ¡a segunda , y á Carnea» 
des de la tercera, {yide Sianlá. Hi» 
stor. de la pitosof. en Carneades.) 
Esta distinción tiene poco funda» 
DiCN/o ; porque Cicerón , que lo debía 
soher bien , fio nombra mas que la 
antigua y !á nuet'a, y declara 
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maravillarse de que con unas leyes tan riguiosas 
la Academia se viese abandonada, después que en 
todas partes la delicadeza, el luxó y los placeres se 
iban haciendo la pasión dominante. £sta alteración 
de costumbres disponía é incitaba á que se abraza- 
se la doctrina de Epicuro: sobre la qual refiere 
Diógenes Laercio un dicho muy bueno de Arcesi- 
lao. Preguntáronle un dia ¿por que los epicúreos 
hadan tantas conquistas en las otras sectas, y nun- 
ca se habia visto que un desertor volviese á la 
Academia? „Eso sucede, respondió, porque de un 
»» hombre se puede hacer un eunuco ; pero un eu- 
nuco no es posible que pueda volver á ser hom- 
#» bre. ” 

Esta idea general de la filosofía de Cicerón ser- 
virá en alguna manera para dar razón de la difi- 
cultad que se halla en saber su verdadera opinión 
sobre muchas cosas. Para evitar los errores en que 
se incurre ordinariamente acerca de esto, bas- 
ta que nos acordemos de que el principio funda- 
mental de la Academia era refutar las opiniones 
agenas, mas que establecer las propias. Sin embar- 
go, el mayor embarazo no está en esto, pues Ci- 
cerón no usaba equívocos en exponer sus opiniones, 
ni obscuridad en declarar sus principios. Todas las 


té tejtunda suhshtia en íu tiemfo 
baro Carneade-r com ta mitma 
ncfr':Hoeion que haxo jircesilao: y 
Fiion , maestro de Cueron^ lejos de 
4tv:dir la escuela en tres Acmte- 
t decía que no habia hab.do 
nuniJ mar una , fundándolo en 


la eemejanza é identidad de toe 
principios de la anticua y de la 
moderna, jicadem. c. 4. • Perturba* 
triccm autem harum omnium re-» 
rum Academiam . hanc ab ArcesHa 
et C^rueade recentem , exorexnus 
ut süeac. De L*itb. 1. 13. 
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dudas nacen de la gran variedad de sus obras, y de 
su diferente carácter. Esto es lo que precipita los 
lectores en la incertidumbre; porque sin atender á 
la naturaleza particular de cada una, ni al diferen* 
te papel que hace en ella el autor, creen que todo 
es lo mismo para conocer su verdadera opinión en 
las oraciones, en los diálogos, y en las cartas. 

Todas sus arengas son del género judiciario, 
esto es, son alegaciones en que hace de tiscal ó de 
abogado. La obligación de este no es tanto el ha- 
cer presente la verdad, como el servirse de quanto 
puede ser útil á su cliente; porque no al abogado, 
sino al juez toca descubrir y sostener la verdad que 
le han encargado las leyes ' . Es ocioso buscar las 
verdaderas opiniones de un abogado en sus alega- 
tos; porque la naturaleza de ellos no la lleva nece- 
sariamente consigo; y el mismo Cicerón habla tan 
claro sobre el asunto, que no nos dexa esperanza de 
descubrir por este camino su modo de pensar. „Se 
M engaña mucho, dice, quien juzga de nuestras 
»» verdaderas opiniones por los discursos que pro- 
»>nunciamos en el Foro *. Aquel es el idioma del 
*> tiempo y de los negocios, en el qual no se debe 
*> buscar el hombre, sino el abogado. Si las causas 
»se pudiesen explicar por sí mismas, no tendrían 


t Judicu est , semper in causU 
verum sequi : patroiii , nonuuD* 
quam verisímile, etiam si miüus 
sit verum , defeiidere : quixi scrl* 
bere , ( pratseftim cum de philo- 
sophU scríberem) ooo auderem. 


De Offe. 1 . X4. 

I Sed errat vehementer, si quis 
In orationibus nostris, quas in ju- 
dieiis babüimus, auctomates no* 
srras consignaos se habere arb^ 
tratar. Pro A. Ciuent, jO. 
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»> necesidad del orador. Nos llaman para que di- 
»* gamos públicamente, no lo que pensamos en nues- 
»»tro particular, sino lo que pide el interes de la 
»» causa y del cliente.” Quintiliano * conformándo- 
se con estas ideas, juzga, que el abogado mas pru- 
dente, mas pundonoroso, y mas atenido á los prin- 
cipios de la justicia natural, no debe hacer escrú- 
pulo de valerse de toda suerte de argumentos para 
lograr la victoria en la causa que defiende. Cicerón 
mezcla muchas veces en sus oraciones sentencias y 
máximas filosóficas; y se debe advertir que eso 
no prueba sean sus verdaderas opiniones. Son por 
lo regular lugares comunes que aplica para excitar 
la atención de los oyentes , dando gravedad al dis- 
curso, y probabilidad á los argumentos *. 

Sus cartas familiares, y sobre todo las que es- 
cribía á su fiel amigo Ático, son la imágen mas 
natural de sus verdaderas disposiciones, y nos des- 
cubren sinceramente el fondo de su corazón. Pero 
aun en esto hay que distinguir ; porque en las de 
cumplimiento, de recomendación, de pésame, ó en 
que solicita algún negocio de importancia, emplea 
los argumentos que son propios del asunto y de la 
ocasión ; esto es , como en sus oraciones , los mas 
propios para persuadir lo que se propone, ó para 


1 jQvfñtil. II. 1, 

8 jlunt^kc lat oroetmet i¿ Cict^ 
9on no ftU4:ban njda para lut opi^ 
nionei t prucDon no oó/fanre muíiv 
para loa tuhos que ae refieren en 
etiat \ robre todo aqueliat que pro^ 
nuncio delante del Senado ó del Pue- 


blo : porque loe sucesos , lat aecio’^ 
net , los earaeteret de lat pertonas 
vivas y y todo /« butírico ^ era tan 
eonoeido de los que le escueboban^ 
corro de el mismo. Por lo que son 
una de ¡as mas puras fuentes de la 
historia. 
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obtener lo que desea; y si sucede rara vez que to- 
que algún punto de ñlosofia , es tan concisa y rápi- 
damente, que no es posible sacar gran luz para des- 
cubrir sus opiniones. 

Es preciso, pues, recurrir á sus obras filosóficas 
que nos quedan para saber su modo de pensar; y 
aun en esto hay sus dificultades, porque su mira en 
general no era explicar sus propios principios , sino 
fiarmar exactamente la historia de la antigua filoso- 
fía. Queria enseñar á sus Conciudadanos en su len- 
gua Latina lo mas racional que los filósofos de to- 
das las edades y sectas hablan pensado sobre cada 
qüestion, y lo mas propio para instruir la mente, 
y reformar las costumbres. Vivia en tiempo en que 
la fuerza de las armas y la de un poder superior 
no le permitían servir de otra manera á la patria: 
y así procuraba ser útil del modo que podía con 
sus meditaciones y sus libros Esto nos lo decla- 
ra él mismo en su tratado del Sumo Bien y Sumo 
Mal, en el de la Naturaleza de los Dioses, en sus 
Qüestiones Tusculanas, y en su libro de la Filoso- 
fía Académica. A veces hace en dichas obras el 
papel de estoyco, y otras el de epicuréo, ó de peri- 
patético, para explicar con mas propiedad las dife- 
rentes opiniones de cada secta: y como se reviste del 
nombre de alguno, para refutar con mas facilidad 


X Mam cum otlo languertmus, 
et is cssel relpublic* status, ut eam 
unius comMio atque cura guberna- 
rl ncccsse esset, primum tpslus reí- 
pubHcte causa philosophiam no- 
fitrii homioibus expUcaódam puta* 


vi, magoi existimans foteressead 
decus ec ad laudem civíiaiis , res 
tam graves, (afnqueprtecUras La- 
tinis etiam literís conrlDeri. 

JVat. Z>tor.i.4.-jíeadem.t.s.-^Tiue, 
Qintft. I. Fhiib. x, 3. 4. 
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á los otros, algunas veces toma su carácter de Aca- 
démico para confutarlos á todos. De donde resulta 
que muchas veces los lectores inconsiderados, que 
no hacen atención á la naturaleza del diálogo, se 
£giuan que es siempre Cicerón el que habla, y 
con este error toman por opiniones suyas las de 
aquellos que tal vez él mismo no cita sino para 
impugnarlas. En los diálogos , y en todas las demas 
obras, quando exprofeso trata algún asunto parti- 
cular, ó quando juzga deliberadamente, aunque ha- 
ble como Académico, hay modo de conocer con se- 
guridad qual es su propio dictamen; porque aun- 
que él no comparezca en la escena del diálogo, tie- 
ne la precaución de informar á los lectores baxo 
qué carácter defiende sus principios. Por lo regu- 
lar es el principal interlocutor quien hace su pa- 
pel, como Craso, v. gr. en el tratado del Orador, 
Scipion en el de la República, Catón en el diálo- 
go de la Vejez &c. Con esta clave se puede cono- 
cer infaliblemente su doctrina en qualquiera de sus 
obras, como lo verá quien intente probarlo. 

Sobre la física y filosofía natural pensaba , co- 
mo Sócrates, que un estudio demasiadamente me- 
nudo, y capaz de fixar toda la atención, era mas 
divertido que útil , y contribuía poco á perfec- 
cionar la vida humana. No por esto habia de- 
xado de enterarse á fondo de los diversos sistemas 
de todos los antiguos filósofos de mas reputación, 
pues vemos que los explica en sus escritos: pero 
juzgaba que podia emplear mejor su tiempo que en 
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forjar nuevas opiniones , y en escribirlas ‘ . Sin 
embargo de esto se puede observar en la idea que 
nos da de aquellos sistemas, que muchos de los 
principios fundamentales de la nueva filosofía, de 
que se atribuyen la invención los modernos, no son 
mas que nociones antiguas, que eran sabidas por los 
primeros filósofos de que la historia nos ha conser- 
vado los nombres: por exemplo el movimiento de 
la tierra, los antípodas, el vacuo, la gravitación 
universal, ó la qualidad atractiva de la materia, 
que conserva al mundo en la forma y órden que 
goza * . 

En quanto á los grandes puntos de religión y 
de moral, que tienen mas inmediata y mas necesa- 
ria relación con la felicidad del hombre, como por 
exemplo, la existencia de Dios, la realidad de una 
providencia, la inmortalidad del alma, el estado 
futuro de premio y castigo, la diferencia eterna del 
bien y del mal , Cicerón se explicó netamente en 
muchas partes de sus escritos. Sostiene la existen- 
cia de un ente, ó de un Dios incorpóreo, eterno, 
existente por sí mismo, criador del mundo por su 
infinito poder, y que le conserva f>or su providen- 
cia. Creia que esta verdad la demostraban bastan- 
te el consentimiento general de todas las naciones, 
la hermosura y armonía de los astros, y el carácter 
de órden y sabiduría que resplandece en la reía- 

I Ne« ego nunc Ipse al'nuíii 3 f“ quam quid sU , diiterlm. J>e Nat, 
feram meliu$. l/t «uim modo dixi, Zieor. i. a. 39. 

ómnibus tere in rebus» et máxime s De Nát. Deor, t. 4S.^Acadc0i, 
in pbysicts, quid uoo &it, cltius «. 31.39* 
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clon de las causas con sus fines. Por lo que decla- 
ra indigno de llamarse hombre el que se atreve á 
atribuir una obra tan hermosa al hado, ó á la ca- 
sualidad ; quando todas las fuerzas de la sabiduría 
humana no pueden ni aun comprehender la pro- 
fundidad de aquella sabiduría que ha producido 
tantas maravillas Creia también la realidad de 
una providencia, que vela constantemente para la 
conservación del sistema universal, abrazando todas 
sus partes. Á esta atribula una atención particular 
sobre la conducta y acciones de los hombres: de- 
atando no obstante la dirección de los entes inferio- 
res al curso de las leyes generales. Estas conseqiien- 
cias le parecía que se inferian necesariamente de la 
naturaleza y atributos de la divinidad, que no era 
posible abandonase lo que una vez habia produci- 
do : y decía , que quien no se persuadiese de estas 


1 Nec Deus Ipse .... alio modo 
intelligl poiest, nUl meus soluta 
qujpd<tm et libcrii, segrt’gata ab 
Omni concretione mortaü. omnia 
Senticns et moveos , ipsaque prae- 
4 ita motu sempiterno Tuic.Q.tutit. 
X. «?.> Sed omoes gentes, una \tx 
et sempiterna er ImmortiOis 
Debli , utiusque erit quast msgister 
et imperator omnium Deu^. Fra/í^ 
fr:nr. ¡ib. 3. «ie porro 

firmissimum faoc aü'erri videtur. 
cur déos esse credamus , quod aúl- 
la gens t<tm fera. .. . cujjs meii'- 
tem non imbuerit deorum opioio. 
....Omni autem in re consensio 
omnium gvntium.lex uaturac pu- 
t.iuda est. Tutcul. Qu^tt. 1. 13.— 
Hdec igitur et alia hmumerabilta 
TOMO IV. 


cam cemimus, dubl- 

tare . quiii his prsefit aliquU vel ef* 
fector , si bate nata sunf , ut Pía- 
toni videtur; vel , si semper fue- 
rint) ut Aristoteli placer, mode- 
rator tantl opería et muneris. 
d:m sq. - Id est prlmum , quod Ín- 
ter omnes , nisi admodum impíos, 
convenít , mihi quidem ex animo 
ex-jri non potcst 1 es$e déos. De 
¿Vtfí. i>rcr. 3. s.-E;<e prrstantem 
aliqoarn, serernamque nH(uram,et 
eam sufcipiendam , admírandam- 
que hoininum geiieri, pulchritudo 
mundi , ordoque rerum ca?lestium 
cogit confiteri. De Divinat. t. ?a.- 
Quat quamo concilio gerantur, nul- 
lo consilio as5equl poisumus. De 
Aíjf. Decr. 1. 38. 

LL 
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verdades, no podía tener ninguna religión 

Con la misma fuerza estaba persuadido de la 
inmortalidad del alma, y de su existencia, separada 
del cuerpo después de la muerte, en un estado de 
felicidad ó de miseria. Infería esta certidumbre del 
ardiente deseo de vivir que tienen todos los hom- 
bres : y aun mucho mas , de aquella pasión á la 
inmortalidad que tienen particularmente las almas 
grandes, y sirve de regla bastante segura para co- 
nocer en general la naturaleza de todas las demas. 
Otra prueba todavía mas fuerte sacaba de la esencia 
misma de las almas, que es indivisible, porque no 
está compuesta de partes, y de sus facultades natu- 
rales, como la de moverse, la memoria, la invención, 
la reflexión sobre sí misma, la comprehension , y el 
raciocinio: qualidades todas que son incompatibles 
con la pesadez é insensibilidad de la materia '. 

. Los estoycos se figuraban que el alma era una 
sustancia ígnea y sutil, que continuaba en subsistir 
después de la destrucción del cuerpo: pero que 

X D« maxima autem re, eodem 
modo, divina mente arque natura 
mundum universum arque máxi- 
mas ejus partes administrar!. De 
Finib. 4. vim anlmum 

csse dfeunt muodi, eaodemque esse 
meutem, saplentiamque perfectam: 
quem Deum appelUm, omniumque 
rerum , qu» sunt el subjectae , qua** 
si prudentiam quandam , procuran* 
tem cviestia máxime, deinde ia 
terris ea , quae pertloent ad horai- 
oes. Jteaáem. i. •De F/at. Deor. 

(. t. 44.-X. 66.-5. 36. 

« Quod quidem ni ira se habe- 
ret, ut animi iramortaies esseur, 


baud optimi cujusque animas má- 
xime ad immortalem gloriara oÍ- 
teretur. Cato 13. -Num dubitas» 
quio specimeo naturv capi deceat 
ex Optima quaque natura ? Tuse. 

QuMit, 1. X4.-SÍC mlhl persuasi, 
sic sentlo, cuín tanta ceieritas aoi- 
morum sit , tanta memoria prse- 
teritorum, futurorumque pnideo- 
tia, tot artes, tantas sciemíz , tot 
inventa , non posse eam natu- 
ram , qu* res cas conttneat , ca- 
se mortalem. Cumque semper agl- 
tetur animas..,. Cato sx.-Tw/c* 

Qumtt. 1. 15. as. t6. D< Ami- 

eétia 4. I 

i 
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ella también vendría á destruirse, no siendo eter- 
na: y fixaban el plazo en la destrucción general 
que debia suceder jx>r medio del fuego. Sobre esto 
observa Cicerón, que convenían en la sola cosa di- 
fícil de concebir , que era la existencia del alma 
separada del cuerpo; y negaban lo que se entendía 
con mucha mas facilidad : pues la eterna duración 
no era mas que una conseqiiencia de aquel princi- 
pio ' . Aristóteles creia , que ademas de los quatro 
elementos del mundo material de que se compo- 
nían todas las cosas de él , habla una quinta sustan- 
cia, una esencia distinta, que era propia de la di- 
vinidad y del alma de los hombres, la qual nada 
tenia de común con los demas entes * . Al parecer. 
Cicerón se inclinaba á lo mismo, y lo ilustra con 
su acostumbrada eloqüencia y claridad en el si- 
guiente pasage; „Es inútil, dice, buscaren la ticr- 
»» ra el origen de las almas, porque su naturaleza 
»nada contiene de mixto, de material ni de ter- 
«•restre: nada en fín que se parezca al agua, al 
»ayre, ni al fuego. Todas estas sustancias son in- 
*> capaces de inteligencia, de pensamiento y de me- 
» moría : nada tienen que las pueda hacer capaces 
»»de acordarse de lo pasado, de prevenir lo futu- 
»»ro, ni de hacer uso de lo presente. Estas quali- 


X ZenonI S{oico animus !gn}s animum manere corrore vacaD* 
videtur. 1'ujc. Qujitt, i. tem : illud autem « quod oon modo 

aurcm usuram oobis largiumur, facüe ad credendum est, sed eo 
taiiquam cornícibus: diu maiisuros concesso, quod voluDt « consequens, 
ajunt aDímos; semper* Degant. ... ¡d cene uon d^nt, ut, cum dij 
Qjt , q-jod in (Ola bac causa ditB* permatiserir, ne iaiercat.i^.x.^i.js. 
cUiimum est , susciplaat, posse a Ibid. lo. 
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»» dades son puramente divinas, y solamente la d¡- 
»» vinidad las puede comunicar al hombre. Por cs- 
»> to la naturaleza del alma es de una' especie par- 
»ticu!ar, y distinta realmente de todas las demas 
«sustancias. Lo que siente, piensa, vive, y se mue- 
« ve, debe ser celeste y divino, y por consiguien- 
»> te eterno. El mismo Dios, cuya existencia com- 
»» prehcndcmos tan claramente, no puede ser con- 
»» cebido sino baxo la idea de un espíritu puro y 
»» separado de toda mezcla de corruptibilidad, que 
»* lo observa todo, y da á todo el movimiento, te- 
»» niendo en sí mismo el principio de su propia ac- 
«cion. £1 alma humana es de la misma natura- 
»> leza ' 

De la inmortalidad del alma concluye Cicerón 
la necesidad de una vida futura, y de un estado de 
recompensa ó de castigo. Los atributos de Dios , y 
la condición del hombre en esta vida mortal con- 
currían igualmente á persuadirle que su conclusión 
era tan probable, que no concebía como era posi- 
ble pusiese nadie duda en ella; á no ser, dice, que 
el alma misma se deslumbre con la luz que halla 
en sí propia, como los ojos quando miran £xamente 
al sol *. En esto seguia el sentir de Sócrates y el 
de Platón „cuyo juicio le parecía tan respetable, 
»* que si hubiese declarado su parecer sin pruebas, 
«como le probó con tan excelentes argumentos, 

gftamibus, quod íls s»p€ usu venit, 
quí acríter oculis d«ticíet>tem so- 
lem ÍQtucirentur, ut adspectum om* 
DÍQO amittereot...Twc. jgu^sr.1.50. 


X Ibid. 17. 

t N«c vero de hoc quisquina 
dubiiare posset, nisi ídem nobix 
acúderet, diligcaier de aoimo co- 
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*» sin embargo le habría seguido por sola su auto- 
íiridad *. Nos enseña que Sócrates, á la hora do 
»» la muerte, declaró, que las almas quando se se- 
» paraban del cuerpo tenían dos caminos que sc- 
»> guir. Las que se hablan entregado á los deleytes 
»> sensuales, y se hablan manchado con vicios do- 
»mésticos, ó con delitos contra la patria, tomaban 
*> un camino tenebroso y desviado de la mansión y 
»» concejo de los dioses; y las que hablan vivido en 
*>la inocencia, preservadas del contagio del cuer- 
» po, é imitando á los dioses, hallaban un camino 
»» llano y fácil para restituirse á los mismos dioses, 
»> de quienes tenían origen 

Según estos principios se dexa conocer el caso 
que Cicerón baria de la religión de su país. Un 
entendimiento lleno de tan grandes ideas era impo- 
sible hallase la menor apariencia de verdad en una 
cosa tan absurda. La libertad que se toma , así co- 
mo todos los demas autores antiguos, de ridiculizar 
sus dioses, y las fábulas de su infierno, da á enten- 
der claramente, que bastaba tener mediana educa- 
ción para considerar el culto establecido como un 
sistema de política útilísimo al gobierno para con- 
tener la multitud en buen orden. Con esta mira le 
recomienda siempre como una sabia institución, que 
convenía particularmente al genio de los Romanos: 
y no cesa de alabar su exercicio y sus máximas, 
como una obligación de todo hombre prudente 


th'4. SI. De 4. 

Ibsd. 


S Díc, quwso, num fe Illa ter- 
rtnC, tríceps apud ioferos cerbe^ 
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La religión de los Romanos se diviJia en dos 
ramas principales: en observar los auspicios, y en el 
culto de los dioses. Lo piimero lo estableció Ró- 
mulo, y lo segundo Numa su sucesor, que formó 
un ritual, ó libro de ceremonias para los diferentes 
sacrificios de los que eran tenidos por dioses. Algún 
tiempo después se introduxo otra tercera parte de 
religión, que contenia los avisos que daba la divini- 
dad por medio de los prodigios, esto es, nacimientos 
de monstruos, entrañas de animales, y las profecías 
de las Sibilas '. £1 colegio de los Augures presidia 
á los auspicios , como interpretes supremos de la 
voluntad de Júpiter, y determinaba quales eran las 
señales propicias ó adversas. Los demas casos de 


rus, CocTti fremitus , transvectio 
Achero.itís?... Adeotie me delira» 
re censes, ut ista e:^ credam? * . . 
Jb. I. $.6. SI. Quae anus tam excors 
Invenir! potest. quae illa. quon- 
dam credebanrur apud Inferes por* 
tema, extimescal? X>r Nat. Peor, 
t. «. Ordiar ab Haruspicina , quam 
ej?o reipiihUc* causa, commimís- 
que reli^ionis, colendam cen^eo. 
Pe Divinat. i. tt.-Nam et maio- 
nim instituta tueri sacris caeremo- 
niis<iue rettnendis , sapiemis esc. 
Ibsd. 7«.- Dr Leífib. t. it. 13 

Polybh baee urna rejiexton qué 
quédra perfectamente con el pare^ 
eer de Cicerón : La mayor ventajét 
dire, lib. 6. pig. 4^7* que el Cobter-^ 
no Remano logra sobre el de otros 
estados consiste en la ophion que 
el Pueblo tiene de sus dioses i y 
aquella superstición^ detestada de /»• 
das las naciones , es la que sostiene 
la República. Sus efectos ^ asi en 
las cosas privadas, como en las pu- 
biieas f no se pueden considerar si» 


asombro. Polybio creta que todo h 
que en Rema se llamaba reügio» 
babia sido instituido únicamente pa~ 
ra la multitud^ pues los sabios era 
imposible diesen ningún crédito á 
tan absurdo sistema. Cemo la mu^ 
ebedumbre por lo regular se acalora 
y se agita con dsseos í//.ffox , co» 
resentimientos furiosos , y pasiones 
violentas, no habia medio mas apro^ 
pésito y seguro para refrenarla, 
que el de inspirarla ocultos temo» 
res con aquellas terribles fábulas 
de su averno, y de sus furias. Co» 
gran prudencia, pues ,concluyt Po» 
tybio, pracuráren los antiguos es» 
tabiecer aquellas ideas , que los mo- 
dernos temerariamente procuraban 
dettfuir. 

X Cum omnis pO(Hj1i Rorrani 
reügio ÍD sacra, et tn auspicia divi* 
sa sít: tertium adiunctum sit , si 
quid prxdicrionis causa, ex portea- 
tU et monsiris, SybUlsr interpretes, 
baruspicesve moQueruot. Dt Hat» 
Peor. 3. t. 
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religión , y todo quanto pertenecia al culto pú- 
blico ó privado tocaba al tribunal de los Pouu£- 
ces 

Se elegian siempre los ministros de la religión 
de entre la primera nobleza de Roma; y los Augu- 
res por lo común eran Senadores de clase Consular, 
que habian pasado por todas las dignidades de la 
República. La autoridad que tenian sobre los aus- 
picios les daba derecho de suspender todos los ne- 
gocios, y de romper y deshacer las asambleas del 
Pueblo. Para la interpretación y guardia de los li- 
bros Sibilinos se escogían diez personas entre las mas 
distinguidas del colegio de los Pontífices, y se lla- 
maban por el número Decemviros. El tercer mi- 
nisterio, que era la interpretación de los prodigios, 
y la inspección de las entrañas de las victimas, le 
exercitaban los Harúspices, gentes pagadas por el 
público, que intervenían con los Magistrados en 
todos los sacrificios; y no se descuidaban en confor- 
mar sus respuestas á la voluntad de ellos, pues su 
protección les daba de comer. 

Un establecimiento religioso de esta especie en 
un estado en que el Pueblo era naturalmente tan 
supersticioso, ponia necesariamente todos los nego- 
cios en manos y á la disposición del Senado, y de 
las personas de mayor carácter , que quando lo juz- 
gaban oportuno podían detener la insolencia popu- 

t Cur sacris pontifices, cur tu*- presto ctse debere, Jovíque op(}- 
picíis augures presumí ifrid. 1.44. mo máximo se coosfllarium at- 
£si autem boni auRuris, memínts- que adminUtnun datura. J>e Leg. 
se maxinüi rcipubliae temporibus j. 19. 


572 VIDA DE CICERON. 

lar, y las sediciosas empresas de los Tribunos Por 
esto Cicerón aplaudia y recomendaba continua- 
mente los auspicios, como fundamento del buen or- 
den, y el baluarte de la República; no obstante 
que ni él, ni ninguna otra persona de juicio, reco- 
nociese en ellos mas que una invención humana, y 
un sistema de pura política. £n quanto al origen 
de los Augurios, ó arte de adivinar por los auspi- 
cios, habia sus dificultades. Los estoycos se figura- 
ban que Dios, por su bondad y amor á los hom- 
bres, habia impreso en la naturaleza de las cosas 
ciertas señales y caracteres que tenian relación con 
lo futuro, como en las entrañas de los animales, en 
el vuelo y modo de comer de las aves, en los true- 
nos y signos celestes: y que estos conocimientos, 
después de una larga observación, hablan sido redu- 
cidos á arte, con el qiial cada carácter ó seña se po- 
dia aplicar al acontecimiento que significaba *. Lla- 
maban á esto adivinación artificial, para distinguir- 
la de la natural, que miraban como una especie de 
instinto, ó como el efecto de un poder que el al- 
ma habia recibido de la naturaleza, el qual nunca 
obraba con tanto vigor como en los sueños, y en la 
demencia ó locura, porque el alma entonces se ha- 
llaba suelta de los vínculos del cuerpo. Los demás 


t OmnilHJs magistnrlbus Auspi- 
cia. . . dantur.. . ut multas inútiles 
comitiatus, probabiles impedirent 
xnor^: sepe ensm populi impetum 
injustutn auspicüs dii itnmortales 
rcpresseninr. Ibid. 3. 1». 
s Duú sunt cuim divinandi ge- 


nera ; quorum alterum artis est, 

alterum natuoe £st ením vis 

et natura quatdam, qus tum ob- 
servatis iutigo lempore signilica- 
tionibuSftum aüquu instinctu >n- 
flatuque divino futura prseouociat. 
J>c X. 6. & 18. 
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ñlósofos se burlaban de todas estas nociones, y en 
el colegio mismo de los Augures solo Apio Clau- 
dio las sostenia de buena fe en tiempo de Cicerón; 
pero todos sus compañeros ridiculizaban su creduli- 
dad, y le llamaban el Pisidio Tuvo sobre esto 
una disputa literaria con Marcelo, que siendo Au- 
gur como él , escribió un tratado probando que su 
arte adivinatoria era una invención de la política; 
y Apio hacia todos sus esfuerzos para sostener, que 
el arte augural encerraba un poder real y verda- 
dero en aquellos que le exercitaban con autoridad 
pública *. Apio dedicó á Cicerón su libro ^ Este 
en su interior era del mismo parecer que Marcelo; 
pero sin declararse enteramente por uno ni por 
otro, vivia persuadido á que el arte augural en su 
origen tuvo por fundamento la creencia de que ve- 
nia de los dioses; y que después, al paso que los 
hombres se ilustraban , fueron abandonando esta 
Opinión; pero que no obstante, los legisladores mas 
sabios la habian conservado, como cosa muy útil á 
la República *. 


t Quem Irridebant collegaí tui, 
eumque (um Pisiddm « tum Sora« 
Dum Augurem e:> 5 « dicvbant. ib, 47. 

Los Piiidhf efun un pueblo bár^ 
taro áel Asia , fatnotos por su /«-• 
P<rsti(ion y Observación de lot oi»» 
gurii^. De Diviu. 1. 41. 42. 

« Sid est la colegio v«stro Inter 
Marctltum et Arpium.opiimus au- 
gures, magna dissetttto;...cum al- 
teri pUceat, auspicia Uu ad utilita- 
teni eiiSti reipublicae cumposita; al- 
terí disciplina vestra quasi divinare 
TOMO IV. 


vldeatur profsus posse. DeLeg.^.ig. 

3 lUo libro auguralí , quem ad 
me amamissíme scripium , suavis- 
simum misisti. hptst.Jam. 4. 

4 N'on enim sumus ii nos augu- 
res, qui avium reitquorumve sí- 
gnorum oliKM^rvatímie tutura dica— 
mus: et umen credo Romulum» 
qui urbem au^picaio condidh , ha- 
buUse opiniouem» esse io provi— 
deiulis rebus augurandi Kientiam. 
Errabat eoím multii lo rebus au— 
tiquitas. De Divtn. t. 33. 

MM 
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Dexando aparte el origen que los Romanos atri- 
bulan á su religión, lo que no tiene duda es que 
la de Cicerón se fundaba en principios infinitamen- 
te mas sublimes, quales eran los de un Dios, una 
providencia, y la inmortalidad del alma. Conside- 
raba este corto espacio en que se encierra nuestra 
vida, como una prueba ó escuela, en la qual de- 
bemos formarnos , y hacer nuestros preparativos 
para aquella eterna existencia que nos espera des- 
pués de la muerte. Nos creía puestos en este mun- 
do por mano del Criador , no tanto para habi- 
tar la tierra , quanto para contemplar el cielo , don- 
de todos nuestros deberes están escritos con carac- 
teres inteligibles. Reflexionaba que este celestial 
espectáculo no puede convenir sino al hombre; por- 
que entre todos los animales él solo es á quien Dios 
ha dado la figura erguida , con ojos no inclinados 
á tierra como los de los demas animales, sino ele- 
vados naturalmente al cielo, para mirar aquel pa- 
rage de donde desciende, y al qual es llamado con 
tan sublimes esperanzas El sistema del universo, 
y todas las obras visibles de la mano del Criador, 
le parecían una declaración de su ley, y una ex- 
plicación de su voluntad : y conceptuando que esto 


I Sed credo, déos sparsisse áni- 
mos io corpora humana, ut ensene 
qui térras tuerentur, quique cafle- 
ítlum ordinem contempUores, Iml- 
tarentur eum vltae modo arque 
coostamia. Cafo cum 

CfCteras animantes abiecisset ad 
pastum, solum bomioem erexir, 


ad ccllque quasi cognationis do- 
zniclHique pristíni consj^ctum ex- 
dfavit. T>e Lrg. t. q.- autem 
homo ortus est ad muodum cotw 
templandum, et imitandum: nullo 
modo perfectos , sed est quídam 
partícula perfecU. De ¿Va/. Deor, 
2. 14. j6. 
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demostraba la existencia divina, y el conocimien- 
to de su naturaleza y atributos, creía que se po- 
dían también inferir los motivos y fines de sus ac- 
ciones, para aprender á regular nuestra conducta 
con su exemplo, y para hallar en las operaciones 
de su sabiduría el medio de perfeccionar las nues- 
tras; siendo constante que la perfección del hombre 
consiste en la imitación de Dios. 

De esta fuente derivaba Cicerón el origen de 
todos los deberes , y la regla de todas las obligacio- 
nes morales. La voluntad de Dios manifestada en 
sus obras, la razón eterna, y la conexión y rela- 
ción de todas las cosas que existen, eran los princi- 
pios de que sacaba todas sus conseqüencias. Esta es 
la que llama primera ley, ley inmutable, regla in- 
falible para discernir el bien del mal , y lo justo de 
lo injusto; regla impresa en la naturaleza, y mo- 
delo inefable de todas las leyes humanas. Y el pen- 
sar que la diferencia entre el bien y el mal no tie- 
ne su fundamento en la naturaleza , y que es solo 
efecto de la costumbre , de la opinión , ó de alguna 
otra invención humana, es una ceguedad , una locu- 
ra capaz de trastornar la sociedad, y de confundir 
entre los hombres todo derecho y justicia Los mas 


1 Sed etiam modestiam quao* 
dam cognitio rerum caelestiuen af- 
fert iis , qul videant, qu.nnta 
etiam apud déos muHcratio ,quan> 
tus ordo: et magnitudiiiem animi, 
dcaruoi opera ct ^cta cernetitW 
bus: iusdtiam eiktn , cum cogni- 
tum babeas, quod sit summf recto* 
riset domini oumeo.quod consi- 


11um,qu:e voluntas. Cujus ad na- 
turam apta ratío, vera illa et suri— 
ma lex a pbUosophis didtur. J>e 
tinib, 4 . s.-Nos legeni boaam a 
mala« ouHa alia ntsi oaturae norma 
divídete possumus. Nec solum jus 
et iujuría a natura dijudicantur, sed 
omnino omnía honesta ac turpia. 
Nam et communís imeUigemUno- 
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doctos de todos tiempos y naciones han conveni- 
do en estos principios, haciendo profesión de creer, 
que el espíritu divino que gobierna el universo 
Con tan sublime razón, es la principal y soberana 
ley *. 

Todos los escritos de Cicerón están llenos de 


estas admirables máximas. „La verdadera ley, di- 
n ce en un fragmento de su tratado de la £epú- 
»>blica, es la recta razón, conforme á la naturale- 
*>zade las cosas, constante, eterna, esparcida en 
»» quanto existe , que nos acuerda nuestro deber con 
»el mando, que nos retrae del mal con la prohi- 
» bidón, y que nunca pierde su influencia con los 
buenos, aunque no mueva ni contenga á los ma- 
ídos. Es imposible su derogación, y el moderarla, 
M ó añadirla; y ni el Senado, ni el Pueblo pueden 
» dispensarnos de su observancia. Para entenderla 
í> no necesitamos de otro intérprete ni comentario 
í>mas que ella misma. No hay una ley en Roma, 
»>y otra en Atenas; ni una presente, y otra futu- 
t* ra : siempre es la propia ley , eterna , inmutable, 
oque comprehende todos los tiempos y naciones 


b» notas ns effecit , easque lo anl- 
misuostrís íochoavit, ut honesta lo 
virtute ponantur, lo viiiis turpla. 
Haec autem Ío opínione exiscimaret 
non io Datura posita, dementis est. 
J>€ Lfgib. X. i6. - Erat enim ratlo 
profecta a rerum natura , et ad re« 
cte faciendum Impelleos, et a de- 
Meto avocans : nuse Don tum de- 
Dique iocipit lex csse, cum Kripta 
est , «ed tum , cum orta est ; orta 
autem simul est cum meme divi- 


m. Quamobrem lev vera atque 
princeps t apta ad iubendum, et ad 
vetandum , ratio est recta summl 
Jovis. Ibiá. a. 4. 

t Haoc igitur video apientlssi- 
morum fuisse seotentlam « legem 
ñeque bominum iDgeniis excogita- 
lam « oec scítum alíquod esse po- 
pulorum , sed teteroum qutddam, 
quod uoiversum mundum regeret, 
imperandi , prohibeodique sapleo* 
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»i baxo la mano de Dios, gobernador y dueño uni- 
»» versal . Él es su inventor , promulgador y sos- 
»» tenedor i y qualquiera que rehúsa obedecerle, 
»> debe comenzar por renunciar á sí mismo , y por 
tt despojarse de la qualidad de hombre. Esto solo 
«seria terrible castigo, aun quando se pudiese 1¡- 
M brar de todos los otros que se cree están prepa- 
»» rados para los perversos En otra obra nos ad- 
vierte, que el estudio de esta ley es el único medio 
para cumplir la mas importante de todas las lec- 
ciones , que es la de conocernos á nosotros mismos; 
esto es, conocer nuestra verdadera naturaleza, el 
lugar que ocupamos en el sistema universal , y el 
fía para que estamos en este mundo. „ Quando un 
>1 hombre, dice, vuelva atento los ojos al cielo, á 
•>la tierra ó al mar, y á todo lo que estos com- 
»> prebenden , y observe de donde proceden , á que 
«se dirigen, y como han de acabar, lo que con- 
« tienen de mortal y perecedero, y lo que de sem- 
*»piterno y divino: quando se haya elevado casi 
« hasta el mismo rector y gobernador de quanto le 
»> circunda, y reflexionando sobre sí mismo, halle 
»> que no está encerrado en el estrecho recinto de 
t» un lugar , sino que el mundo es como una ciu- 
»»dad común, y él su ciudadano: enmedio de ob- 
« jetos tan magníficos, y de tal perspectiva y co- 
«nocimiento de la naturaleza, ¡cómo se recono- 
«cerá á sí mismo! ¡cómo despreciará, cómo con- 
citará por nada lo que parece mas espléndido y 

S Fr^gm, Üá. s- ^ Bgptih. t» Léítsnt, 
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«glorioso á los ojos del vulgo! *” 

La religión y la moral de Cicerón estaban fun- 
dadas sobre estos principios, que son los que bri- 
llan en todas sus obras; aunque particularmente los 
expuso Con extensión en sus tratados de la Repú- 
blica y de las Leyes, á los quales añadió después 
el de losOñcIos, para completar su sistema: obras 
que, como decia Plinio el mayor al Emperador 
Tito *, merecen no solo ser leídas, sinó aprendidas 
de memoria, sin olvidarlas jamas. £1 mas conside- 
rable de estos tres tratados era el de la República, 
pero se ha perdido, á excepción de algunos frag- 
mentos. Había explicado en él tan netamente sus 
ideas, que en sus cartas á Ático llama á los seis li- 
bros de que se componía aquella excelente obra, 
fiadores de la rectitud del corazón que había de- 
dicado á su patria ; pues no se atrevería á tocarlos, 
si fuese capaz de olvidarse de sus principios 

En su libro de las Leyes continúa el mismo 
asunto, probando siempre mas, que el origen de la 
ley es la voluntad de Dios supremo. Estos dos li- 
bros contienen la teórica de su doctrina; y el de los 
Oficios la prática. Trata en él de los deberes del 
hombre, y da la regla de una vida conforme á los 
grandes principios que habla establecido en los pre- 


t 2>e Leg. 1. 13. 
t Qu« volumína e}us edi$cen- 
da I non modo in nuDíbus babea- 
da quotidíe, Dosd. Pr/vf. ad Hift. 
fíat. 

S PnesertimcufDKKlibrU^Un- 


quam pr«d¡bus , melpsum obstrlo- 
xerim; quos tibí tam valde proba- 
ri Bandeo. Jtd Attic.t. i.-Ego au- 
debo legere unquam, aut attiogere 
eos iibre», quos tu dUaudas , si uie 
quid iecerol íkd. a. 
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ceJentes ; por lo que con freqücncia remite los 
lectores á ellos, como al funvlamcnto de todo su sis- 
tema *. Los OJidos son una de sus últimas obras, 
compuesta particularmente para instrucción de su 
hijo , á quien la envió como un extracto de las 
máximas que habia seguido toda su vida, y que al 
iiu de ella se las dexaba como un modelo ó guia 
para vivir en este mundo con inocencia, con vir- 
tud, con verdadera gloria, y con inmortal felicidad. 
Su moral , aunque no sea adaptable á todos los ca- 
sos de la vida, servirá no obstante para avergonzar 
á muchos malos christianos; pues la doctrina que 
enseña á su hijo es aquella ley de que habla San 
Pablo , grabada por la naturaleza en el corazón 
de los gentiles , para guiarlos enmedio de la igno- 
rancia y de las tinieblas en que estuvieron envuel- 
tos hasta la revelación perfecta de la voluntad di- 
vina. Este sistema , del modo que Cicerón le ex- 
pone, es seguramente el mas completo que conoció 
el mundo idólatra , es el mayor esfuerzo que la hu- 
mana razón pudo hacer, para dirigirse hacia el fin 
que la conviene , y hacia el supremo bien , que es 
el objeto de su destino. 

No obstante los sublimes pensamientos que atri- 
buimos á Cicerón, y que hemos sacado de sus pro- 
pios escritos, hay censores que los han tomado por 
flores de eloqüencia, y no por conclusiones de su 
razón; puesto que en otros parages de sus obras pa- 
rece que sostiene la incredulidad sobre los grandes 

I Dt OSic. J. S. *. IT. 
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puntos de la inmortalidad del alma , y del estado 
futuro de penas y recompensas en la otra vida. Ale- 
gan particularmente sus cartas ‘ , donde suponen 
que e-xplicaba los secretos de su corazón con mas 
franqueza ; pero como todos los pasos en que se fun- 
da esta critica, donde efectivamente habla de la 
muerte como de un término, después del qual el 
hombre nada puede temer ni esperar, se hallan en 
diversas cartas escritas para consolar á algunos ami- 
gos desgraciados , los comentadores juiciosos no sa- 
can de ellas sino esta máxima común y general: 
»>La muerte es el hn de codas las cosas de este 
t) mundo, y quita todo sentimiento de lo que des- 


1 S«piásime et teRl et audivi, 
Dihil mali esse Ío morte ; Íq qua si 
resídeat s«nsus, immortalitas illa 
poiius, quam mors ducenda sil; sio 
sil «missus, nulla vid«rí miseria 
debeat , qu;« non scotiatur. Efitt, 
fúm. $. hoc saliem Íd ma- 

ximis malisboui consequamur, ut 
moriemtquam eiiam beati c<m- 
ttmnere debeamus, propterea quod 
nulium sensumesset habltura.nunc 
tic artectif non Iñudo contemnere 
debeamus, sed eriam optare. ffr.at.- 
Sed bnc cou^latio ievis est ; illa 
gravior, qua te uti spero, ego certe 
mor: neeenim«dumero, angar uha 
re,cum omnl vacem culpa: et , si 
nuQ erOf sensu omtiiüo carebo. Ib. 
6. 3.-De¡nde .. .sl }^tn vucer ad exi* 
tum virae« non ab ea república 
aveUar, qua carendum esse doieam, 
prft^seriim cum id síne uUo seosu 
^turum sit, Ihi4. 4. ~ Una ratio vi- 
deiur, quidquid evencril, iérre mo- 
dérate > prarsenim cum omnium 
rerum mors sit extremum. íéí- 
áettt 2 1 .-Sed de ilU . . . sors viderit, 


aut si quis est qul curet deus» Ad 
Altic. 4. 14. 

De tedo esto se injiere que paré 
poner en claro los principios morales 
de Cicerón es neetsaria aquella rmlé 
que él mismo prescribe muchas 
ces t y es ¡a de seguir á la naturales 
xa eomo Ij guia mar fiel y mas in» 
falible de la vida. De Leg. 1 . 6.-De 
Seiiecf - De Amiclt. Entiende por 
esto aquella ley^ 6 voluntad de Dios^ 
qxte se manifiesta en la naturaleza 
de las cosas \ y no lar movimientos 
derarrgglaáos de nuertras pasioner, 
como algunos comentadorer tan m- 
terpreíaáo : pues estos apetitos 
ciosor f lejos de ser obra de la naitf 
raleza , lo son únicamente de la ror» 
Tupcion de ella. El úesartiglo , que 
nos entrega á la tiranta de ios ape~ 
titos ^ es , según la doctrina del 
mismo Cicerón , la cora mas ro«- 
irarla á la misma naturaleza; y 
por coniiguiente debe etñtofse con 
mas cuidado que la pobreza , que el 
dolor y y que la muerte misma. De 
Odie. 3. s> 
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»*pues succJerá sobre la tierra." Si se pretende 
que este modo de explicarse encierra la idea de una 
destrucción entera de nuestro ser, debe refle.xionarse 
que Cicerón escribia probablemente dichas cartas 
á Epicúreos ‘ , y que acomodaba las expresiones á 
su carácter y modo de pensar, tomando de su pro- 
pia füosofia los argumentos que juzgaba mas efica- 
ces. Y si esta razón no fuere sufíciente para justi- 
ficarle, convendrá hacer memoria de que era Aca- 
démico , y que como tal , aun quando sobre el es- 
tado de las almas después de la muerte llevase la 
Opinión de que subsisten, y la expresase con la ma- 
yor firmeza y seguridad , no por eso , según los prin- 
cipios de su secta, la daria mas fe que a una opi- 
nión probable ’ : y como lo que no es mas que pro- 
babilidad lleva siempre consigo alguna especie de 
duda, que admite diferentes grados, es clarísimo 
que también puede admitir variedad en la firmeza 
y seguridad de la persuasión. En un rato de me- 
lancolía , quando sus espíritus se hallaban abatidos 
y lánguidos, podia muy bien suceder que los argu- 
mentos á favor de la inmortalidad no hiciesen en 

I Sjtarefí:xlw cobra mas furrra » sí ín hoc «rro, qyod 

observando ti^e ia mayor f arte do tos aaicnod hominum ímmortales e«se 
schores Humanos^ y do tos amtf^os do credíim » lihenrer erro: oec irihi 
Cicerón^ eran de ta secta de Eficuro^ bunc errorem i qjo deJecíor , dum 
y f attieular mente los Torcuatas % á vivo* extorqueri voto. Caros).* 
ios guates se dirigen dos de ¡as di^ Cer.im tibí morem* el ca , quae 
chas caftas. Accurate quond.im a vís, üt poiero, expllcabo: oec u- 
L. Torquato, bomiiie Omni doctri* quasí Pythius Apollo, certa 

na erudiio, defensa cst Epicuri sen* ui sínt et ftxa, quae dixero : st-d ut 
temía de voluptate; a meque ei homuuculus unus e muUis, proba* 
re. p<n>sum , cum C. Triarlos ... vi bilia ctm>ectura sequeos. 
dispulati mi iDteressei.i?i;f‘m.x. 5. ün^ir. i. 9. 
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su ánimo la misma fuerza ni la misma impresión 
que quancio se hallaba vigoroso, y que las dudas 
y dificultades tomasen ascendiente: porque es cier- 
to que en aquel estado la imaginación gusta siem- 
pre mas de las especies que alimentan la tristeza. 
En efecto, las cartas que se citan son de esta clase, 
todas escritas en tiempo de algún infortunio, quan- 
do debia parecerle que todo se habia acabado para 
él; como en el auge de la fortuna de César, que 
debió hacer en su ánimo la mayor impresión posi- 
ble , y él expresaba con toda la fuerza de su negra 
imaginación lo que sentia dentro de sí mismo en 
tan funesta coyuntura. Estas circunstancias hacen 
que aquellas expresiones prueben á lo mas, que se- 
gún los principios de su secta, algunas veces duda- 
ba lo mismo que habitualmente creia. Sea como 
fuere, seria injusto decidir de sus ¡deas por algunas 
proposiciones dichas casualmente ; y no por el ra- 
ciocinio de tratados enteros compuestos de propósi- 
to sobre aquellas materias, donde expresa y refle- 
xionadamente ventiló la qüestion, pesando los ar- 
gumentos de una y otra parte. 

En lo respectivo á la conducta política de Ci- 
cerón , no es posible censurarla por ningún aspecto; 
pues jamas se vió Ciudadano mas firme en sus prin- 
cipios, ni mas constante en el amor á la patria '. 
Su temperamento natural, el carácter de su genio 
y costumbres, y el género de vida que escogió, 

t Sictlbl, mihi Pzte, persua- agere,Dihll curare, nUiutmeicIves 
des me dieset uoctes aihil aliud satvi» übcrlque siat 9. st* 


Digitized by Google 


rrBRo duodÍcimo. 283 

lucían que su ínteres fuese inseparable del de la 
República. Jamas varió su sistema general de sos- 
tener la libertad pública en la misma forma que 
los Romanos de su siglo la habían heredado de sus 
mayores. Vivía persuadido de que la República 
no podía subsistir sino por los principios de la an- 
tigua constitución: y así tenia continuamente en la 
boca un ^-erso de Enio , que respetaba como un orá- 
culo, porque atribuía la conservación de Roma al 
amor de la antigua disciplina; 

Moribus antiquis res stat Romana, viresque *. 
Otra de sus máximas predilectas, que repite conti- 
nuamente en sus escritos, era „que así como el fin 
11 de un piloto es conducir felizmente su nave ; el 
del medico dar salud al enfermo ; y el de un 
»> General conseguir la victoria; así el fin y objeto 
»> del que gobierna un Estado es hacer felices los 
»> ciudadanos, afianzar su poder, y aumentar con- 
»»tinuamente sus riquezas, su gloria y sus vlrtu- 
» des Declara que de todas las acciones de la 
sociedad humana , esta es la empresa mas noble y 
mejor : y como no es posible conseguirla sin la con- 
cordia y armonía de todos los miembros de un Es- 
tado por eso trabajaba constantemente en reunir 
los diferentes órdenes de su República á un solo 


X Quem qulciem iile versum^ vel 
brevitite,vel veritate, tanquam ex 
oráculo mihí qucKlam esse etfátus 
videtur. h ra/im. áe Repub. Ub. 5. 

« Ut qubernatori cursus sccud- 
dui, medico sialus, Imperuturi vi- 
ctoria: tic fauic moderatori rei- 


Public» beata clvlum vita propo- 
sita est. ibid. 

3 Qu» harmonia a musids di- 
citur ín caiitu, ea est in civitate 
concordia, arctissimum atque opií- 
mum omai in república viüculum 
inoolumiiatls. Uid, Ut. a. 
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■ ■ fin, en inspirarles confianza recíproca, y en esta- 

blecer una balanza entre el poder soberano del Pue- 
* blo, y la autoridad del Senado, de modo que si la 

fuerza legislativa estaba de una parte, el consejo 
, estuviese de la otra; esto es, que la soberanía del 

Pueblo se regulase por la influencia del Senado. Tal 
era efectivamente la antigua constitución con que 
se habia elevado Roma al punto de grandeza en que 
estaba; y sus desgracias hablan provenido siempre 
del principio contrario, que habia introducido la 
desconfianza y la división entre el Senado y el Pue' 
blo. La política de Cicerón se proponía como ob- 
jeto principal poner la dirección de los ncgociis 
en manos del Senado y de los Magistrados', en 
quanto esto se pudiese concordar con los derechos 
¡ ' y libertades del Pueblo. En un gobierno popular 

este debe ser el principal objeto de los sabios, y la 
I regla de los ho.mbres de bien. 

^ Cicerón no se propuso otra desde el primer 

momento que comenzó á tener parte en el manejo 
j de los negocios públicos; y hasta el fin de su vida 

siguió constantemente el propio camino. Si alguna 
, ' vez parece, según su historia, que se apartó de él, 

I bastará reflexionar un instante para t:onocer que la 

, variedad consistió solamente en los medios, y nun- 

^ ca en los principios; los quales siempre se dirigic- 

' ron al mismo fin. La necesidad le obligó algunas 

I 

I 

f Nam...sÍ£«fiatusdofflmii$s¡t populo, auctorifas ín senatu sif, 

I publici coocHíl,... possU, ex tem- tencriille moderatuset concorsci- 

periUbue jurís, cum Ío viutis»uttu.i?(r 3. 17. 
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veces, por la combinación do las circunstancias, 
por la violencia del poder, ó por justas medidas 
para su propia seguridad, á mudar de expedientes; 
Y en esto se podria aplicar á su conducta lo que un 
orador Ateniense decia para excusar su inconstancia: 
»» que en algunas ocasiones habla obrado contra sus 
»* principios; pero ¡amas contra los verdaderos in- 
»» tereses de la República'.” La filosofía Acade- 
niica le era tan útil en el uso de los negocios de la 
vida civil, como en las especulaciones de la moral; 
porque le dexaba siempre libre para determinarse 
según las reglas de la naturaleza y las luces de la 
razón: y quando el tiempo y los negocios mudaban 
semblante, le permitía mudar también conducta, y 
emplear nuevos medios para llegar al mismo fin. 

Las tres sectas en que se dividían entonces los 
filósofos de Roma eran las de los Estoycos, Epicú- 
reos y Académicos; y los xefes de ellas, ó á lo 
menos sus m.rs ilustres partidarios, eran Catón, 
Ático y Cicerón: todos tres amigos íntimos, esti- 
mándose infinito mutuamente por sus respectivas 
virtudes. Una muestra del diferente mérito de sus 
principios explicará la diferencia de su conducta, 
y hará ver qualcs eran los mas útiles á la Repú- 
blica. Los Estoycos eran una especie de entusiastas, 
que fuera de sí mismos, no reconocían ni sabiduría 
ni bondad. Colocaban el supremo bien en la vir- 
tud , aun despojada de todos los demas bienes. 
Creían que todos los delitos eran iguales, y todas 


I Plut. de Dcmade , in vita Demuit. 
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las faltas contra la justicia igualmente pecaminosas; 
sin hacer diferencia, por excmplo, entre matar un 
gallo sin necesidad , ó á su propio padre. Preten- 
dían que el sabio nunca debe perdonar, nunca en- 
colerizarse, nunca compadecer ni favorecer, nun- 
ca engañarse, nunca arrepentirse, y nunca, en fin, 
padecer la menor alteración en sus pensamien- 
tos ni deseos Catón tenia la cabeza llena de 
estos principios quando entró -en el manejo de los 
negocios públicos; y según el testimonio de Cice- 
rón ,, tanto en hablar, como en obrar seguía una 
»> conducta mas digna de la República de Platón, 
»que de la canalla Romana entre quien vivia 
Jamas distinguió negocios ni tiempos , ni se hizo 
cargo de la flaqueza de la República, ni del poder 
de los que la oprimían. Su máxima era oponerse á 
toda autoridad que no se fundase en las leyes; y si 
no podia reprimirla , la trataba á lo mónos con des- 
precio. No conocía mas que un camino para hacer 
las cosas, y este era siempre el mas derecho y cor- 
to; y si hallaba en él obstáculos, no por eso torda 
el paso, é iba adelante resuelto á vencerlos, ó á 
perecer en la empresa : porque según sus ideas , el 
apartarse , por poco que fuese , de su línea , era una 

I Sapientem gratis nuiiqaam cuffocaverit: sapientrm nihil opÍ- 
tnoveri^nunquam cuMquam nari, nullíus reí pornitere , ouUs Su 

cto ignoscere: nemínem re fallí « semeotiam mutare ouo- 

cordem esse, nisí sniltum et levem: quam. Pro Muren. 

viri non csse, ñeque csoraH , ñeque a Nam Catonero nostrum . . . no- 
placa H:... omuía peccata esse pa- cet interduRi reipublicte.Dicít enim 
rU nec mSnus deISnquere eum, tanquam ín Platonis 
qui gallum galliiuccum, cum opas non tanquam in Komuli fkceiSea- 
DOQ lueht ,quam eum qui patrem tcniiam. AáAttie. %. t. 
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baxeza y una confesión de vencimiento. Viviendo 
en un siglo tan corrompido, en que la disciplina y 
el gobierno se hallaban tan próximos á destruirse, 
tuvo la imprudencia de atacar la corrupción con 
el zelo mas indiscreto, y de armarse obstiiiadisima- 
mente contra un poder muy superior á sus fuerzas. 
Conoció muy bien que el rigor de sus principios 
le hacia perder muchas amistades, y no le recon- 
ciliaba con ningún contrario; y no obstante, irri- 
tando el poder que no podía abatir, se precipitaba 
hacia su ruina Al fín, después de infinitas des- 
gracias, se vió absolutamente imposibilitado de se- 
guir su primer sistema ; y en vez de mudarle y to- 
mar otro nuevo, abrazó el último consejo de su fi- 
losofía , que filé el de matarse á puñaladas. 

Si los Estoycos exaltaban mas de lo justo la na- 
turaleza humana, los Epicúreos al contrario, la re- 
baxaban y envilecían vergonzosamente; y del esta- 
do heroyco en que los primeros se esforzaban á co- 
locarla, los segundos la degradaban hasta la bruta- 
lidad. Los partidarios de Epicuro colocaban el su- 
premo bien en los deleytes ; y opinaban que la 
muerte destruía absolutamente todo nuestro ser. En 
conseqüencia de esto ponían su felicidad en el goce 
pacífico y agradable de la vida presente , estimando 
la virtud en quanto sirve al placer, y en quanto 
conserva la salud del cuerpo, prolonga el tiempo de 
gozar, y concilla la amistad y estimación del resto de 


I Prtmpeium ct Caesarem, quo- debat , nlsl ut alterum demcretur, 
rum ocmo altcrum c^ciklcre au- simui provocavit. ¿exec. cpitt. 104. 
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los hombres. Las obligaciones de un sabio se rcdii- 
cian, según sus principios, á procurarse una vida 
cómoda y reglada, á huir todo trabajo, embarazo 
y afán, á renunciar los empleos y el manejo de los 
negocios públicos, y á tomar por modelo la vida 
de sus dioses, como ellos se la figuraban, pasando 
sus dias en profunda tranquilidad en sus jardines y 
casas deliciosas. Aunque Ático era uno de los secta- 
rios de este sistema voluptuoso, juntaba en su perso- 
na mil bellas qualidades que podían ser útiles á la 
sociedad, como el talento, el juicio, la ciencia, la 
bondad, el candor y la generosidad, con el mismo 
amor á la patria que Cicerón , y con los mismos ' 
principios de política El fué quien le animó para 
que se dedicase á servir al Estado, y quien mas le 
ayudó con sus consejos; y no obstante, por sí, nun- 
ca se pudo resolver á entrar en la misma carrera ; y 
aunque tal vez se mezcló en algún asunto, rompien- 
do su propósito de indiferencia, tuvo siempre la 
precaución de hacerlo sin comprometer su seguri- 
dad ni su quietud. Sin embargo de que siempre 
profesó la mas constante y mas tierna amistad con 
Cicerón, y le estimaba como no se puede concebir, 
no por eso dexó de mantener buena inteligencia 
con los del partido contrario, y de cultivar la amis- 
tad de Clodio y Antonio sus mas mortales enemigos; 
con el fin, sin duda, de precaverse contra todos los 


I In república Ifa est versatu», 
ut semper aptimarum partium et 
esáet et exUtimaretur; ñeque la- 


men se civi)¡bu$ fiuctibus com- 
mítteret« Cornil. Afp. vit. Atii» 
ti 6. 
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acontecimientos, y de asegurar su tranquilidad pro- 
pia, que era el principal objeto de sus deseos. De 
esta manera , dos hombres de un mérito distinguido, 
engañados con falsas nociones de la virtud, por 
los errados principios de sus escuelas, fueron, se 
puede decir. Inútiles á su patria, cada uno por un 
extremo el mas opuesto al otro. Catón siempre en 
movimiento, y exponiéndose á toda suerte de pe- 
ligros sin ninguna utilidad; y Atico renunciando 
á la gloria de producirla, y determinado por su in- 
dolencia á vivir siempre en la inacción. 

Cicerón abrazó un temperamento sabio entre 
estos dos extremos. Para conseguir lo que le pare- 
cía justo tomaba siempre que le era posible el ca- 
mino mas conveniente y mas recto. Si preveía que 
los obstáculos se lo hablan de Impedir, buscaba los 
medios que se acercasen mas á los precedentes, y 
que le parecían mas propios para conducirle al mis- 
mo fin. En una palabra, tanto en política, como 
en moral , quando vela no ser posible conseguir lo 
verdadero, se contentaba con lo mas probable. Com- 
para muchas veces los Ministros de Estado á los pi- 
lotos, cuya ciencia consiste en aprovechar todos los 
vientos, haciendo servir aun los mas contrarios al 
curso de su navegación , de modo que mudando 
alguna vez la dirección, y tomando un rodeo, se 
pueda llegar con seguridad , aunque no sea tan 
breve, al término del viage ‘. Dice ademas una 

I Niinq’jjra «nlm pr«sl>nlibus d.iU eít io una femenlU perretu» 
In república gubernanda viiis lau- permansiu : ¡aal ut ia uavigauda 
TOMO IV. 0 0 



290 VIDA DK CICEROH. 

cosa, y es, que una larga experiencia le babia en- 
señado, que todos aquellos Ciudadanos ambiciosos 
que aspiraban á mandos extraordinarios, y querian i 

hacerse xefes de la República, no habian recurrido 1 

para sus fines al favor del Pueblo, sino después de j 

no haberlos podido conseguir del Senado Esta 
observación se verificó en toda la serie de las disen- 
siones civiles desde los Grachós hasta Julio Cesar. 

Fundado en este constante principio , luego que 
veia al frente de los negocios personas de aquel ca- 
rácter, que por el esplendor de sus acciones ha- 
blan adquirido grande ascendiente sobre el popula- 
cho, sin detención propwnia y exhortaba al Senado 
que los ganase con favores y complacencias , conce- 
diéndoles voluntariamente todas las gracias posibles 
que fuesen capaces de moderar su ambición, y de 
apartarlos de empresas peligrosas. Pensaba que las 
disputas y disensiones solo dexaban de ser impru- 
dentes quando podían traer utilidad, ó á lo ménos 
quando el objeto de ellas no dañaba á la Repúbli- 
ca * . Pero quando las fuerzas de una facción ha- 
\ 

tempesrati obsequl artlsest, etiam maluerít esse popularla. ZV Protr. 
ai portum tcnere uod queas; cura CpkjuL 5 . 14 . 

vero id po5$is mutata veliticationo % Sed contemio tandtu sapiens 
assequi , siuUutn est eum (enere est,quaadiu aut proficit aiiquid, 
cum periculo cursum quem ceperis, aut si non proficit, non obest d** 
potius quam , eo commutato, quo vitatl. Voluimus quardam , con* 
velís tándem pervemre.fpyúm.i.a. teiidimus, experti sumus: obtenta 
I Nemitiem unquam est bic onn sunt. Pvo Corn. Bj¡b. 37.- 
ordo complexus bonoríbus et bene- Sic ab homhnbus doctis accepi- 
üeits Miis, qui uilam dígnitatem mus, non solum ex malis elígere 
pr»siabiliorcm ea,quam per vos mínima oportere , sed etíara cx- 
e&i<et adeptus, putarir. Nemo un- cerpere ex bis íf^ís si quid ines- 
quam bic puluU esse princeps «qui Kt boní. CLffie. 5. 
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cían Inclinar demasiado la balanza hacia su parte, 
entonces queria que no se resistiese con terquedad, 
y que se pensase en sacar del mal algún bien, cal- 
mando con la paciencia el poder que no se había 
podido reprimir por otros medios: y si era posible, 
encaminarle á fines saludables al Pueblo. En esta 
parte su conducta personal iba de acuerdo con lo 
que aconsejaba ; y esta observación explica las com- 
placencias y condescendencias que le achacaron tu- 
vo mas de una vez con varios usurpadores de la au- 
toridad pública. 

Hacia distinción entre sufrir lo que no era su- 
frible, y aprobar lo que debia ser condenado y 
así quando tomaba el partido de someterse á la usur- 
pación , era siempre contra su voluntad y sin con- 
sentirla: y al mismo tiempo que cedia á la fuerza, 
se quejaba de ello amargamente con sus amigos. 
Sus cartas son un testimonio de la violencia con que 
lo sufria; y así, luego que se veia en libertad para 
seguir sus principios, y obrar con cierta indepen- 
dencia, como en su Consulado, en su gobierno, y 
en el tiempo después de la muerte de Cesar, al ins- 
tante se le veia brillar con todo el resplandor de su 
carácter, excelente Ciudadano, gran Magistrado, 
zeloso amante de la patria, y en fin tal, qual se 
pintó á sí mismo quando escribió á Ático, al fiel 
depositario de todos sus pensamientos, dicicndole, 

que habia hecho servicios muy importantes á la 

I Non enim est idem ferre si quid frobandum doo est. 
quid ftrrcudum est , et probare si 9. 6. 
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»» República siempre que habia podido; y que si 
»»no habia podido siempre, habia á lo monos pen- 
»» sado divinamente á favor de ella Quando sea 
necesario compararle á Catón, como lo han hecho 
afectadamente algunos escritores, se hallará que la 
virtud de este brilla mas en la teórica; pero que en 
la práctica no es comparable á la de Cicerón. La 
una era romancesca , y la otra racional. Catón ha- 
bia bebido la suya en las sutilezas de su escuela; y 
la de Cicerón venia de los principios de la natura- 
leza y de la sociedad. La una era muchas veces 
dañosa, y quasi siempre inútil; y la otra producía 
constantemente frutos ciertos, y sirvió mas de una 
vez para salvar la República. 

Por fin , la muerte de Cicerón , aunque violen- 
ta , no se puede llamar inmatura , porque era el fin 
que convenia á su vida; y la prolongación de al- 
gunos pocos años mas , que hubiera debido á Marco 
Antonio, habría manchado su gloria. No le pudo 
sorprender su suerte; y en las circunstancias á que 
se veia reducido , no hay duda que el morir debió 
ser la cosa que mas desease * . Después de haber 
mostrado timidez en los peligros, y abatimiento en 
la desgracia, vemos que apenas sucedió la muerte 
de César, como que se despertó de repente para ■ 
mostrar el valor mas heroyco en el estado deplora- 


t Pneclart igitur conscietula 
eu$teníor, cum cogito me de repu* 
blica aut merutsse optime , cum 
potuerim ; aut certe nunquam nisi 
divioe cogitasse. Jíd Aftic, 10. 4. 
f Nuiium locum prxtermitto 


morwndl , ageiidi, provldcndí. Hoc 
denique animo sum , ut , si io 
hac cura atque admimitrattone 
vita mihi pooenda sit , pncclar« 
actum mecum putem. 

9. *4. 
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ble de la patria No conoció que cosa fuese mie- 
do : despreció todos los peligros ; y no pudiendo 
ya libertar á Roma de la tiranía, excitó á los tira- 
nos para que le quitasen una vida que nada le im- 
portaba ya conservar. Semejante á un primer actor 
de teatro, reservó las fuerzas para la última jorna- 
da; y satisfecho de haber desempeñado su papel 
Con dignidad , tomó la resolución de acabar con 
honra. 

Las noticias que nos quedan de su hijo Marco 
no son favorables á su reputación; pues así los an- 
tiguos, como los modernos representan al heredero 
de un nombre tan grande como un vicioso y estúpi- 
do *, de manera que esta calificación se hizo pro- 
verbio. Pero si se busca el principio de una tradi- 
ción tan ignominiosa, se halla que tiene fundamento 
muy débil. En su infancia, y todo el tiempo que 
pasó baxo la dirección y disciplina de su padre, 
dió todas las muestras que en aquella edad pueden 
esperarse de un natural excelente, y de un talento 
nada común. Era modesto, dócil, respetoso, aplica- 
do al estudio, y tan adelantado en los exercicios 
caballerescos , que en tiempo de la guerra de Far- 
salia , quando apenas tenia diez y siete años, ya 
mandó un regimiento de caballería, y se distinguía 
mucho por su habilidad en montar á caballo, tirar 


X Sed piarte antmus» qui du- * Cíceronem filiutn « qjap res 
biis rebus forbitao fuerlt iutirmior, otnsulem feciti nist p«irer? Sentta 
desperatis coutirmatus est muUum; áe Beacf. 4. so.-^Nam virtutes om- 
quetn etiam tuse superiores lUerte nt-saberAiit. siupor et viüa aderaor. 
cooOnnaruur. /Md. s-ai. Lipsii uout tbi. 
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el darvlo, y demás qualidades militares Después 
de la muerte de Pompeyo fué á Atenas para per- 
feccionarse en el estudio de las bellas letras y de la 
filosofía baxo la disciplina de Cratipo, el mas famo- 
so filosofo de su tiempo, á quien Cicerón hizo con- 
ceder el ciudadanato de Roma Es verdad que en 
esta ocasión, viviendo aparrado de su patria y de su 
padre, abusó algo de su libertad y de su juventud, 
malgastando demasiado por la mala dirección de 
Goiglas su maestro de retórica, que era aficionado 
al vino y las mugeres. Esto enfadó mucho á Cicerón, 
el qual dió por ello á Gorgias una reprehensión muy 
agria, y le privó del magisterio de su hijo; pero 
el jó ven Marco abrió presto los ojos, y conoció su 
error, cediendo á las reconvenciones de sus amigos, 
en especial á las de Ático * : y el padre , después 
de haber pagado sus deudas, le aumentó los alimen- 
tos hasta la suma de unos cien mil reales anuales. 

Pasado este incidente, solo hallamos los infor- 
mes favorables que hadan de su conducta las per- 
sonas mas calificadas de Atenas, y muchos Roma- 
nos que por sus negocios se hallaban en aquella 
ciudad. Los términos en que todos se explican son 
tan positivos, que no se pueden interpretar por cum- 
plimientos para adular á Cicerón. Este escribió va- 


X Tua autem stas iocidit Id id 
bellum , quo .cum te Pum» 
peius alai alterí praefecisset , raa- 
gnam laudem a summo viro, ec 
ab exercitu comequebare equi- 
tando , iaculaiKio, onmi militari 
labore tolerando. 00 c. 1. 13. 


s Plut. Vit. Cietr, 

8 Ad Ciceronem ita scripsisti, 
«Ili ut ñeque severius , ñeque tem- 
peratius scribí poluerít, uec ma- 
Ris, quemadmodum ego maxloie 
vetiein. Ai Attit. 23. 
tfit, Cicer, 
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rías veces á su amigo Ático la complacencia que le 
causaban tales noticias Trebonio, yendo al Asia, 
le escribió desde Atenas : „ Habiendo llegado aquí 
»»el veinte y uno de mayo, he querido ver luego 
»>á tu hijo: y he tenido la satisfacción de hallarle 
»> acompañado de lo mejor de la ciudad , y estima- 

»» do y querido de todo el mundo No pien- 

»»ses, amado Cicerón, que te quiero lisongear: tea 
»» por cierto que nadie es tan generalmente estima- 
»» do de quantos residen en Atenas como tu hijo; 
»» y nadie se aplica con mas ardor que el á las dis- 
» ciplinas que son tan de tu gusto: esto es, á las 
»» mejores. Te doy la enhorabuena de ello, y me 
»» la tomo con tanta verdad como satisfacción. No 
»»dexa de ser gran fortuna que una persona que 
»» debemos amar de qualquiera carácter que sea, 
» se halle tal que la amaríamos por sola elección 
Lo que mas satisfacía al corazón del padre eran 
las cartas de su Marco , porque las hallaba escritas, 
no solo con el respeto y amor de hijo, sino con tal 
elegancia y exactitud, que escribiendo á Ático le 
aseguraba , que merecían leerse en una junta de sa- 
bios: y que si el amor de padre le podía engañar 
en otras cosas, no en conocer que la ciencia y el 
buen gusto de su hijo se perfeccionaban de dia en 
dia De todas estas cartas, que podrían servir de 


I Csteri pnecUra scríbunt. Leó- 
nidas umeu retioet illud suum 
^uc: summís vero laudibus Hero* 
dc 5 . Ad Aitk, 15. i6. -GratissU 
mum, quúd poUiceris Ciceroui ni- 
bil deluturum : de quo miriibiiii 


Messala. Ibid. 17. 

* fam. it. i6.^ It. 14, 

S A Cicerone mibi litera sane 
wiwintftiiíti , et bene longa. 
Calera auicm ve! fingi pos&oot 
littxarum siguiücat duciio* 
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pruebas del mérito de aquel joven, solamente nos 
han quedado dos escritas a Tirón; y bastará poner 
aquí una para juzgar de su carácter y talento. 
Quando la escribió podia tener diez y nueve años: 
y es de advertir que con un hombre de la clase de 
Tirón, que era criado, y habia sido esclavo de su 
padre, no podia usar otro tono y estilo que el fa- 
miliar. 

„Marco Cicerón á . Tirón. 

»» He estado esperando de dia en dia con suma 
»> impaciencia el expreso que finalmente ha llegado 
»> después de quarenta y seis dias de camino, y me 
»» ha dado un gusto que no puedo explicar. La 
» carta de mi padre es tan tierna y llena de bon- 
»»dad, que me ha penetrado de una alegría in- 
»» comparable . La tuya ha acabado de comple- 
» tarla , de modo que en vez de arrepentirine de 
»»mi omisión en escribir, me resulta de ella parti- 
» cular gusto, porque el silencio que he guardado 
»> me ha valido expresiones y testimonios tan parti- 
*> cularcs de tu afecto. Me complazco de que hayas 
» aprobado mis excusas: y no dudo, querido Ti- 
»> ron, que los informes que ahora recibirás de mí, 
» te causarán aun mayor complacencia: pues me 
>» propongo emplear todo mi conato en confirmar 
» mas y mas cada dia la buena opinión que se co- 


rem. Ai Alt. 14- 7 -Mehercule !p- 
8ius liter* slc el , ci 

seripte , ut cas vel in 


acmasi audeam legere: quo magU 
iUi iudulgeodum puto. Ibid. 15. 
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«mienza á tener de mí; y ya que tu me pionie- 
»> tes publicar mis alabanzas , te doy palabra de 
«merecerlas, para que lo puedas hacer con alta 
»» cara, y sin miedo de que yo te dexe quedar mal. 
«Estoy tan corrido de mis pasados errores, que 
»» ademas de detestarlos , me avergüenzo solo de 
« pensar en ellos. Me dices que te interesas en 
»» mis inquietudes y disgustos; y no me maravilla, 
»» porque deseando mi bien por el amor que me 
«tienes, te le deseas á tí mismo: pues bien sabes 
« que yo tengo resuelto partir contigo todas mis 
»* fortunas: y así, después de haberte dado tanto que 
« sentir, quiero tengas este doble gusto mejorando 
»> mis procederes. Has de saber que vivo en la mas 
»» estrecha unión con Cratipo , el qual me trata 
« mas como hijo que como discípulo ; y yo gus- 
»» to tanto de su conversación como de sus Icccio- 
«ncs. Pasamos juntos los dias enteros, y á veces 
»> parte de las noches; pues habiéndole rogado ven- 
»>ga á cenar conmigo siempre que pueda, lo hace 
»»así, y suele entrar quando menos lo esperamos; 
« y dexando aparte la severidad ülosólica , se ale* 
»>gra y chancea muy divertidamente con nosotros. 
»» Haz por venir quanto antes, y verás que hom- 
»»bre tan grande, tan agradable, y tan digno de 
»» estimación es este. ¿Y qué te diré de Brucio? 
»» No le dexo que se aparte un Instante de mí ¡ pues 
»*5u compañía es tan gustosa, como seria y mode- 
»» rada su conducta ; poseyendo el arte de sazonar 
»» con dichos graciosos las qüestiones de literatura. 

TOMO IV. PP 
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*> He alquilado para el una ca^a cerca de la mia; 
»»y socorro su pobreza quanto me lo permite mi 
»> corto peculio. Comienzo á declamar en Griego 
«con Casio: pero en Latin no quiero exercitarnie 
»> sino con Briicio. Vivo también familiarmente con 
»f los literatos que vinieron de Mitilcne acompañan- 
>>do á Cratipoi porque el los estima mucho. Epí- 
•icrates, el hombre mas considerable de Atenas, 
«Leónides, y otras muchas personas de la primera 
»> distinción, me freqüentan mucho: y estas son en 
»» suma todas mis diversiones. En quanto á Gorgias, 
»» es seguro que me era muy útil para excrcitarme 
»» diariamente en la declamación; y sin embargo ni 
« un instante vacilé en obedecer las órdenes de mi 
« padre, que me mandó le despidiese sin tardanza. 
*> Si yo hubiese andado en tergiversaciones, habria 
»> dado que sospechar ; y sobre todo hubiera sido 
»> atrevimiento meterme á juzgar las razones de un 
»» padre. En lo domas quedo muy obligado á tu 
zelo y a tus consejos: y admito la excusa de fal- 
*»ta de tiempo, pues ya sé quan ocupado sueles 
»> estar. Me dices que has comprado una hacienda, 
»> de que me alegro muchísimo , y deseo que te 
>* produzca las mayores satisfacciones. Y no extra- 
« ñes haya dexado para lo último el darte la en- 
«horabuena; pues tu hiciste casi lo mismo avisán- 
« dome la compra. Ya tienes donde vivir libre de 
»> las molestias y aimplidos de la Ciudad, y ya 
« te veo hecho uno de aquellos antiguos agriculto- 
« res Romanos. Me parece tener á la vista tu as- 
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»»pccto agradable comprando aperos, tratando con 
» tu mayoial, ó llevando en la falda las semillas 
»»paia sembrar verduras en tu huerto. Fuera de 
»» chanzas, siento como tu no haberme hallado ahí 
»i en esa ocasión, para ayudarte en lo que hubiera 
»» podido; pero ten por cierto, amado Tirón, que al- 
»> gun dia te he de ayudar, si me favoreciere la for- 
»> tuna : y mas sabiendo que has comprado esa ha- 
«cienda para mi uso, tanto como para el tuyo. Te 
»> doy gracias de la exactitud con que has cxecutado 
»» lo que te encargué: y ahora te pido procures me 
»> envien luego un copiante, si puede ser, Griego; 
»> porque es mucho el tiempo que pierdo en copiar. 
»> Sobre todo trata de conservar tu salud, y vivamos 
»> para tener juntos algún dia muchas conferencias 
í» literari.as. Te recomiendo á Amero. A Dios 
En esta situación se hallaba el joven Alarco á 
ticmjx) que tramitando Bruto por Atenas concibió 
tanta estimación de su car.icter y virtudes, que es- 
cribió á Cicerón elogiándolas, y sin detenerse en 
los pocos años de aquel joven , pues no pasaban de 
veinte, se le llevó consigo, y le dió un mando de 
los mas importantes de su exército. Marco, ani- 
mado con esto, se distinguió mucho por su conduc- 
ta y valor, y salió victorioso en varios reencuen- 
tros que tuvieron las tropas de su cargo. Después 
de la desgraciada batalla de Filipa y muerte de 
Bruto, se fué á unir con Sexto Pompeyo, que se 
habla apoderado de Sicilia con un exército consl- 

X J¿pÍ3t, fj,m. 16 . 3X. 
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derable, y la mayor esquadra del Imperio. Aque- 
lla isla l'ué desde entóneos el último asilo de los 
infelices republicanos; y el joven Cicerón fué tra- 
tado allí con distinción particular, sosteniendo con 
valor y nobleza los intereses de su patria, y la cau- 
sa de la libertad, hasta que Pompeyo hizo su paz 
con el Triumvirato, y obtuvo por un artículo del 
tratado el perdón y restablecimiento de todos los 
proscriptos ó desterrados que hablan hecho la guer- 
ra Cicerón, despidiéndose de Pompeyo, volvió 
á Roma con otros de su partido, resuelto á vivir 
retirado de la corte y de los negocios, así porque 
las circunstancias no le eran favorables, como por- 
que ni su nombre, ni sus principios le permitían 
desistir del zelo por el partido republicano , ni unir- 
se con los opresores de la libertad. En estas circuns- 
tancias, en que nada podia excitar su ambición, ni 
estimular sus virtudes, no fué maravilla que la ocio- 
sidad y los placeres corrompiesen sus costumbres: 
y mas con el exemplo de Antonio, que entregán- 
dose totalmente al vino, y publicando un libro de 
los triunfos de su embriaguez, habla hecho muy 
de moda aquel vicio. Dicen que Cicerón cayó en 
el mismo exceso, y que se hizo famoso por la quan- 
tidad de vino que bebía de una sentada : como si 
lles^asc la mira, según observa Plinio, de quitar á 
Marco Antonio, el asesino de su padre, la gloria 
de ser el mayor borracho de todo el Imperio 

t pág. 619. 713. ftrre Cicero voluit interfectori p»- 

a Nimirum hauc gíorUm au- tris lui Aiuooio. Is cuim auie eum 
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Augusto, sin embargo, tuvo por él alguna con- 
sideración, pues hizo se le recibiese en el colegio 
de los Augures ' , y le nombró uno de los Magis- 
trados que presidian á la fábrica de la moneda. 
Todavía se conserva una medalla que por una par- 
te tiene el nombre de Alarco Cicerón, y por otra 
el de Apio Claudio, uno de sus compañeros en 
aquel oficio Quando Augusto riño con Antonio, 
y no tuvo que guardar miramientos con él, escogió 
á Cicerón por su compañero en el Consulado; y 
las cartas que escribió al Senado y al Pueblo des- 
pués de la victoria de Accio y conquista de Egip- 
to, viniéron dirigidas á Cicerón Cónsul, que las 
anunció y leyó al público: y tuvo la satisfacción 
de ordenar y executar por sí mismo el famoso de- 
creto para que todas las estatuas y demas monu- 
mentos de Antonio fuesen destruidos; en el qual se 
mandó también que ninguno de su familia se llama- 
se en adelante Marco. Estos honores que Augusto 
concedía al hijo eran una especie de reparación de 

daHa it Mjtco Ckercñ te lee lili, 
Vir Hjbiti en Rcmj otret AJuirt’m 
irados ^ue se iiamaban Trevifi ca- 
pitales, qfif }U7gaban de ¡as catiras 
y áciifos de aciavox y /¡(nte ordina- 
tia, £ntre las cartas de Cicerón hay 
una ó Trebario en qxte se chancea ton 
un e^iut*oco del nombre de esta AJa-^ 
gtttratura, Acompañaba Trebacio á 
César á la guerra contra lot de 
Treverts , Trevirí , gente muy 
cata : ^ Te advierto , le dice te 
^guardes bien de e/o/Trevims;fj>r* 
^que me dicen que ton de los capí- 
9, tales ; y seria mejor fuesen lot de 
9,1a moneda/' £pist. fam. 7. 13. 


avldissime apprehenderat bañe 
palmam; edito etiam volutniae de 
sua ebrierate. Plin. Hitt. no/. 14. is. 
1 Appia». fág. 619. 
a Vid. And. AJorelt. Theiaur, 
J^Htn. Ínter A'/int. Contui. Cultzü 
Tab. 35. 4. 

JKstot Infirrídínff/ de la mone^ 
da se llamaban Treviri, ó Tríum- 
viri mnnetaks. Rn lat aHiiguat 
medaliar te dettotan con estas le- 
tras iniciales IIÍ. VIR. A. A. A. 
y. y.esto et, Auro, Argento, ^re. 
Fiando, Feriundo. Al princisio no 
eran mas de tres ^ pera Juiic Cesar 
añad:ó el quartot y así en ¡a me- 
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la trayJora conducta que habia usado con el padre; 
y ademas de eso, segiin su refinada política , dexán- 
dole la acción de vengarse de la familia Antonia, 
hacia recaer sobre él toda la odiosidad. £1 Pueblo, 
sin embargo, miró como una disjwsicion admirable 
de la providencia que la ruina de Antonio y de to- 
do su partido y fortuna se hubiese reservado para 
triunfo de Alarco Cicerón *. Añade Plinio, que 
este en su Consulado decretó varios honores ex- 
traordinarios á Augusto su colega, y nombra entre 
ellos la corona gramínea, que en tiempo antiguo 
pasaba por la mas noble de todas las recompensas 
militares; pues aunque solo se componía de la gra- 
ma verde, yerba la mas común que se hallaba en 
el mismo campo donde era la acción, solo se confe- 
ria á quien hubiese libertado todo un excrcito dcl 
mayor peligro Desde la fundación de Roma no 
se habia conlerido sinó ocho veces; pero baxo los 
destructores de la libertad todos los honores se pros- 
tituían , según el capricho del déspota. Poco des- 
pués de su Consulado se le nombró Procónsul de 
Asia (Apiano dice de Siria) una de las mas be- 
llas y ricas provincias del Imperio : y como de 
su nombre desde este punto no hace mas mención 
la historia , es muy verisímil muriese antes que 


I PUa, vU. Chct.~ pág. 

456. - jíppiun. pág. 6iq. #171. 

a Corona qutdem nulla íuit gra* 
ininea nobiiior:...nuDquain nisi in 
deürcratiostt suprema comigít lili!» 
niií ab universo exercitu servato 
dicreta... Eadem vocatur obsidio- 


iralls.... Dabitur hxc víridi e gra- 
mine, decerpto iiKle ubi obsesios 
servasset aliquís. ... Ipsum Augu- 
s'um cum M. Cicerone consuiem, 
idíbusseptembribus. senatus obsí- 
dionati donavít. Pitn. Hut. nat. 
22. i. 4 . 5 - 6. 
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la eJaJ maJurase su conducta con la experiencia, 
y antes que pudiese borrar el mal concepto que le 
adquirió su intemperancia. Pero si no llegó á dis- 
tinguirse por grandes acciones ó consejos, los hono- 
res á que fue elevado suponen, que á pesar de algu- 
nas nieblas, no fue su vida totalmente obscura. £n- 
medio de quanto se le achaca, convienen los autores 
en concederle la urbanidad de su padre ' . Plinio 
nos ha conservado la noticia de una acción , que sí 
no es laudable, á lo menos prueba que la ruina de 
su partido y de su fortuna no habia abatido su ele- 
vado modo de pens;ir ’. En una borrachera tiro á 
la cara un vaso á Marco Agripa, que después de 
Augusto era el primer sugeto del Imperio: á cuya 
acción dio sin duda causa algún altercado acerca de 
los intereses que hablan dividido la República, ó 
alguna Injuria que di.xo Agripa contra los héroes 
del bando vencido. Mientras gobernaba la provin- 
cia de Asia, Cestio, que fué después Pretor, adu- 
lador del tiempo y de la corte , y declarado enemi- 
go de la reputación de Marco Tulio su padre, tuvo 
un día la avilantez de presentarse á su mesa sin ser 
convidado. El Procónsul, que apenas le conocia, 
informado de que aquel era el hombre que conti- 
nuamente ultrajaba la memoria de su padre, y lo 
acusaba de ignorante, le hizo arrojar de su presencia, 
y dio orden para que le azotasen públicamente ’. 

I M.TuUii filius Ciceronis .. . . s Marcoque a tenrui** 

homo qui nihil t% paterno itii?eo}o lento scyphum Impactum. JPiin> 
habuir, pr»terurbamuiem.i>i.i^;« Hiit.fiat.t4 t*. 
nec.óua/or. 7. 3 s<nc<. Suaíor. 7. 
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De todo el conjunto de su carácter resulta, que 
era de genio alegre , abierto y generoso , inclina- 
do particularmente al exercicio de las armas, que 
las desgracias de la patria le obligaron á manejar 
desde muy joven. Sirvió con honor y distinción en 
tres guerras consecutivas, las mas famosas de la his- 
toria, esto es, la de Farsalia, la de Filipa y la de 
Sicilia. Si lo demas de su vida no correspondió á 
la grandeza de su padre, fué, no por falta suya, 
sinó de la fortuna, y por las desgraciadas circuns- 
tancias en que se halló, que no le dieron propor- 
ción ni medios para Igualar la gloria de su padre, 
ni ocasión de imitar sus virtudes. £n otro tiempo, 
y en un gobierno libre, quando no le hubiese igua- 
lado en la eloqiiencia, en la sabiduría y en la políti- 
ca, le habría seguramente superado en la parte mi- 
litar, que por lo común produce gloria mas resplan- 
deciente, y da por decentado poder mas sólido y 
firme. 

Se ha hablado tanto en el curso de esta historia 
de Quinto Cicerón, de su hijo Quinto, y de Pom- 
ponio Ático , que queda poco que decir de ellos 
para conocerlos perfectamente. Quinto y su hijo, 
quando Cicerón huyó de Túseulo á fin de sal- 
varse por mar , volvieron á Roma para recoger 
dinero y demas cosas necesarias al viage de Mace- 
donia, donde pensaban refugiarse i creyendo po- 
derlo hacer antes que se empezase á poner en prac- 
tica la proscripción, y contando que podrían estar 
ocultos en Roma algunos dias sin ser descubiertos 
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Pero la diligencia de los satelices de Antonio, y las 
órdenes que tenian de él, particularmente contra 
los Cicerones, fueron mas activas que todas las cau- 
telas que á ellos les sugirió la prudencia. El hijo 
fué descubierto el primero; y se cuenta, que mas 
interesado en la vida de su padre que en la suya 
propia, rehusó constantemente declarar donde esta- 
ba , á pesar de los tormentos con que la crueldad, 
de los soldados de Antonio intentó hacérselo revelar. 
El padre, quando supo esta desgracia, y el gene- 
roso amor del hijo, se descubrió al instante volun- 
tariamente para libertarle de los tormentos; y pi- 
dió por único favor le matasen á él primero. Su 
hijo pidió á los verdugos le concediesen la misma 
gracia, ahorrándole el horror de ver morir á su pa- 
dre delante de sus ojos: y la situación y contraste 
de estos infelices fué tan trágica y tierna, que mo- 
viendo á compasión á aquellos bárbaros executores, 
para satisfacer á los dos, los separáron y los quitá- 
ron las vidas al mismo tiempo sin verse 

En quanto á Ático, su grande arte consistió en 
vivir tranquilo y seguro en tiempos tan difíciles y 
tumultuosos: y esto confirma la idea que nos dan 
de sus principios, y de que era maestro consumado 
en la doctrina agradable que proponia por supre- 
mo bien el placer y el reposo. Todas las aparien- 
cias persuadian que su intimidad y parentesco con 
Cicerón y Bruto, y la fama de sus grandes rique- 
zas , harian se le comprchendiese en la proscripción. 

I Dhit. pdg. 6Qi.*Plut. vit. CUer. 
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lil mismo se lo temió tanto, que se escondió por 
muchos dias; pero sus temores no tuvieron funda- 
mento. Hahia previsto los males que amenazaban á 
Roma; y guiado de sus principios de quietud, habia 
hecho su corte á Antonio; y en el tiempo del ma- 
yor infortunio de este, quando fue echado de Italia, 
y sus negocios parecian desesperados, prestó muy 
importantes servicios á sus amigos en Roma, y tu- 
vo cuidado de su muger é hijos, asistiéndolos con 
las riquezas que poscia en la extrema necesidad en 
que se hallaban. Así, una de las primeras cosas que 
hizo Antonio quando volvió á Roma fué mandar, 
enmedio de aquella horrible carnicería, que busca- 
sen d Ático; y habiendo descubierto donde estaba 
escondido, le escribió un billete de su mano qui- 
tándole todo temor, y convidándole á que fuese á 
verle: y le envió ademas una guardia, para librar- 
le de todo insulto y violencia 

Este mismo cuidado , y las precauciones que to- 
maba continuamente para asegurar su tranquilidad, 
son la causa á que debemos atribuir la supresión 
de todas sus cartas ; pues con razón se admira , que 
después de tan larga correspondencia como tuvo 
con Cicerón, y que solo de las cartas de este d él 


r Atticus, cumCiceronis intima 
fimiluriiAte uleretur, amid&simus 
cfset Bruto: uaa modo nihíl iis 
induhit ad Antoníum violandum; 
ecd e contrario familiares ejíus, ex 
urbe protugieates, quantum potuit, 
lexit. ... ]p$i autem Fulví«, cum 
iitibus dístineretur,... spoosor om« 
ulum rerum fucrit. ... Itaque ad 


advetirum imperatorum de foro 
decesderatf timens proscripiionem. 
. . . Antonios autem. . . . Attici mc« 
mor tüit otücli: et eí > cum re- 
quis!$set ubinam csset.sua mano 
scripsir,iietimeret, starimque ad 
se veiiiret : . . . ac » ne quod iu pe- 
rieulum indderet,.. pr«sídium ei 
miiit. Corn. As/’, m va. Attif, 
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nos han quedado diez y seis libros, que contienen 
todos los grandes negocios de su siglo, no se halle 
ni una tan sola de Ático. Esto no se debe atribuir 
á otra causa que al cuidado que él tendría de rcti> 
rarlas todas después de la muerte de su amigo, y 
de suprimirlas sin excepción, para que no pudiesen 
dañarle, ni disminuir la estimación de sus nuevos 
señores. Su tranquilidad y su fortuna se establecie- 
ron poco después sobre fundamento mucho mas só- 
lido que el de su mérito, por el matrimonio de 
Pomponia su hija única, con Marco Agripa *. De- 
bió esta grande alianza á los buenos oficios de An- 
tonio, que le introdiixo con Augusto, de quien 
Agripa era el ministro mas valido : y después de 
algún tiempo tuvo el honor de emparentar con el 
señor del Imperio Romano por el matrimonio de su 
, nieta con Tiberio. De esta manera logró Ático unir 
el reposo con la dignidad, y llegó á muy avanzada 
vejez, por los medios que se propuso, feliz, respe- 
tado y libre de peligros y alborotos. Con todo 
eso , si vive hoy en la memoria y estimación de los 
hombres, lo debe únicamente á la amistad de Ci- 
cerón , que es la circunstancia de mas esplendor en 
su historia; pues como observó Séneca „las cartas 
»>de este le salváron del olvido. Su yerno Agripa, 
»» Tiberio marido de su nieta, Druso su bisnieto. 


i Atfjue harum nuptiarum c«m- Hanc Capsar víjc annicuTam, Tiberio 
ciHaror tuít(n'm enim e$t ceUn* Claudio Neront, Drusilia itafo«priv(> 
dum) M. Amonlus. íi.ii.-Nata e$C roo suo, despondit: qu* conjunceio 
autumAttico neptis ex Agrippa.... oece&&iLudíDcmeunjm£3uxit.i¿.f9. 



3o8 vida de CICERON. 

»> de poco habrian servido á su gloria , si el nom- 
»» bre de Cicerón no hubiera como arrastrado tras 
*isí el de Atico, asociándole á su inmortalidad 


1 Nomen Allld rcfif^Clceronli 
epÍ$tol« nun sinunt. Nihil lili pro- 
luissct geuer Agrippa et Tiintrius 


prop:#‘ner, et Prusus pronepos: Inter 
Um mattnii oomína uceretur, dísÍ 
Cicero iUum appikuisscL Jen. r^.31. 
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INDICE 

DE LAS PRINCIPALES MATERIAS. 


Los números Romanos I, II, III y IV indican el Tomo; 
los Arábigos la página* 


A 

AcADEMIA,fíf/<7* 
tofoí en yitenas, IV, *49. 
Sut dogmas principaler, 
ají. Asumid Academia, en 
qué te distinguió de ¡a d»« 
tigua,i^i. Sus principios, 
853. £ro>i un medio entre 
¡os de ¡os Estoycos y Je 
¡os Escépticos, Era 
¡a mas razonable de todas 
¡as sectas, ajS. T ¡a mas 
favorable para la cloquea- 
da, 157. Casi de! todo 
abandonada en tiempo de 
Cicerón , y por qué, aj8. 
ío que se dice de uno ter- 
cero yícaJemia carece de 
fundamento, Sus prin- 
cipios eran muy aplicables 
á la práctico de ¡a vida 
civil : comparación entre 
ellos, y ¡os de ¡os Estoy- 
eos y Escépticos , ajj. 

Aculro, Caballero Romano, 
se kabia casado con una tia 
de Cicerón, I, 1. Sus dos 
TOMO IV. 


Hjos se criáron con Cice- 
rón, 10. 

Adopción, condiciones que se 
requerion para ella, y efec- 
tos que producía, II, úq. 

Adriano el Emperador, nm- 
rió en lo casa de Pozole 
de CiceroH, IV, 019. 

Asnobarbo ( L. Domicio). 
Los Triunviros le quitan 
e! Consulado á que aspi- 
raba, II, a 58. Le consigue 
después, a 80. 

Afranio (L.), elegido Cón- 
sul por manejo de Pompe— 
JO, II, 3S. Su carácter, 45. 

Agraria (Ley), qué cosa 
era: iiueonvenientes que re- 
sultaban de ella, I, 177 
y sig. Una de estas leyes 
publicada por César, II, 58 . 

Aoricoltura : entre los Ro- 
manos era profesión kon- 
Tosa, especialmente entre 
¡os primeros, I, 8. 

Alauda, nombre de una le- 
gión reclutada por César: 
de dónde le venia este nom- 
XR 
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37 S (Nota). 

Aleinüvano ( Marco Tuli'o)* 
acusa á Puh/io Sextio de 
violeacia publica , II, 134. 

Alcionio, íc sospecha giie ha- 
ya suprimido el Tratado de 
Cicerott sobre la Gloria, 
MI. 34 S (Nota). 

Aióbroces, qué pueblos eran. 
Sus embaxadores solicita- 
dos por Catilina para que 
abracen su partido. Cice- 
rón les aconseja que finjan 
para averiguar la verdad. 
Conseqúencias de esta in- 
triga, I, 224 y. sig. Se 
rebelan, y los sujeta Ponli- 
nio,U, 317. 

Amano, montaña de Cilicia 
en el Asia menor : Cicerón 
se hace dueño de ella, III, 
29. 

Afio Romano, ctímo se regtt- 
laba. Reformado por Cen- 
sar, III, 149 y sig. 

A NTioco , filósofo , xefe de la 
antigua rAcademia, 
tan se hospeda en su casa 
tn Atenas^ 

Aktioco, Rey de Comagcna^ 
pide al Senado varias pre* 
rogativas'^ y Cicerón des^ 
precia y ridiculiza su peti-^ 
don , II, 378. Avisa ó Cb. 
cerón que los Partos habian 
pasado el Eufrates, III, 1 8. 


Antonio el Orador , abuelo 
del Triumviro , muerto, y 
su cobexa clavada por or- 
den de Mario en la tribuna 
de las arengas, 1, 29. 

Antonio ( Marco), padre del 
Triumviro , comisión ex- 
traordinaria que se le en- 
carga'. tace un desembarco 
en la isla de Creta: le der- 
rotan, y muere de pesa- 
dumbre, I, 80. 

Antonio (Marco), «Vnt/o Tri- 
buno de la plebe se opone d 
un decreto del Senado con- 
tra César; va á buscarle 
á su acampamento, III, 71. 
Su carácter , ibid. ¿'u hui- 
da de Roma sirve de pre- 
texto á la guerra, 76. 
Echa de Italia á todos los 
partidarios de Pompeyo, 
exceptuado Cicerón , 147, 
Es elegido General de la 
caballería, tqq. Recibe dr- 
den de César para pagar el 
importe de las casos y mue- 
bles de Pompeyo, que ha- 
bió comprado, 141. César 
le escoge por compañero en 
su Consulado, 2 jp. Quere- 
lla entre él y Dolabela, ib. 
Ofrece á César las insig- 
nias reales. Los dos Brutos 
impiden que sea muerto jun- 
tamente con César , 167. 
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Disimula sur intíncionest 
Iree ó Lépiiio á su partí Jo, 
584. Engaña tí ¡os conju— 
rajos, 187. Excita el tu- 
multo que se levantó en las 
exequias de César, 191. Se 
descubre á las claras quait- 
do ve retirarse los conju- 
rados, yio ja por Ita- 

lia para traer los vetera- 
nos á su partido, 315. Mal 
uso que tace del decreto del 
Senado, que confirmaba ¡as 
actas de César, 314. Se 
apodera del tesoro público', 
soborna á Dolahela con di- 
nero, 318. Desprecia al jó- 
ven Octaviano, 341. Pro- 
pone al Senado un tratado 
con Sexto Pompeyo, 3J1. 
Procura quitar lí Bruto y 
4 Casio los gobiernos de 
Macedonia y de Siria, 3<íi. 
Convida 4 Cicerón para 
que se halle en una junta 
riel Senado, y le amenaza 
porque se niega 4 hacerlo, 
3(53. Responde 4 ¡o pri- 
mera Filípica de Cicerón, 
368. Erige una estatua 4 
César , 373. Hace matar 
4 trescientos Centurioner. 
S H violencia contra Octavio 
y Quinto Cicerón el hijo, 
379. Abandona 4 Roma 
con designio de apoderarse 


3 ” 

de la Galia Citalpina, 381. 
Asedia 4 Bruto en Móde- 
na, 3S8. El Senado te di- 
puta embaxadores , IV, 13. 
A'o quiere reconocer las ór- 
denes del S enado : condicio- 
nes que propone 4 los em- 
haxadores ,ox. Asedia con 
vigor 4 Bruto, 60. Pro- 
cura doblegar la fidelidad 
de Hircio y de Octavio, 63. 
Queda vencedor de Pansa, 
y vencido por Hircio , lOí. 
Recibe una rota completa 
de Hircio y de Octavio en 
segunda batalla , y huye 
hacia los Alpes, 115. Es 
recibido por Lépido, 141. 
Forma ¡a liga del segundo 
Triumvirato con Octavio y 
Lépido, 190. Consiente en 
¡a proscripción de su tio. 
Su conducta después de ¡a 
muerte de César, 1 96. Re- 
conipensa que da por la ca- 
beza de Cicerón : hócela po- 
ner clavada en los Rostros, 
101. 

Antonio (C.), tio del Triun- 
viro, notado por ¡os Cen- 
sor es, y excluido del Sena- 
do por sus delitos, 1, lap. 
Se mete en el número de 
los candidatos para el Con- 
sulado : emplea abiertamen- 
te la fraude y el cohecho. 
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1(53. EnvínnJt con nnci ex~ 
feJicioH contra Calilina, 
114. Muestra poco valor 
en el atacar, ijj. Opinión 
que tenian Je él sus ciuJa- 
danos , sjS. ^rrdjanle de 
su gobierno de MaceJonia 
por su mala conducta, 11, 
«3. 

Apio, predecesor de Cicerón 
en el gobierno de Cilicia, 
se queja del modo de go- 
bernar de su sucesor, III, 
40. Es acusado por Cola— 
bela,qq. Exerce su empleo 
de Censor con severidad , 
45. Siendo a^ugur asegu- 
ra ser verdadero el arte 
adivinatorio. Su creduli- 
dad motejada por sus cole- 
gas, IV, 173. 

Apulbyo, su modo de proce- 
der con Cicerón quando este 
se refugid á su provincia, 
*37- 

Apulbvo, Tribuno y en un ra^ 
zonamiento al Pueblo des- 
truye uno calumnia contra 
Cicerón , IV, loi. 

Aquilio (Marco) entregado i 
Mitrfdates por los habi- 
tantes de Mitilcne, 1 , 57. 

Abato, sus Phenómenos tra- 
ducidos por Cicerón en ver- 
sos latinos, I, 19, 

Arcesilao, sexto sucesor de 


Platón en la escuela Acadé- 
mica , funda la nueva Aca- 
demia, IV, aja. Su res- 
puesta ingeniosa á una pre- 
gunta que le hicieron, a j8. 

Akchíks , famoso poeta , uno 
de los maestros de Cicerón, 
mantenido por Lueulo, I, 
>4. Defendido por Cicerón, 
II, 30. 

Akiodarzanes, Rey deCapa- 
docia, recomendado á Cice- 
rón por el Senado, implora 
su patrocinio en ocasión de 
una conspiración , III, ip. 
Deudor de sumas inmensas 
á los Grandes de Roma, ib. 

Aristóteles, i«í obras traí- 
das á Roma por el Dictador 
< 5 '//ii, 1, 3j, Era discípulo 
de Platón : funda la escuela 
llamada Peripatética , IV, 
ají. Admitía una quinta 
naturaleza diversa de los 
quatro elementos , y propia 
de la divinidad y del alma 
humana, o 6 q. 

Arpiño, ciudad donde nadé- 
ron Cicerón y Cayo Mario, 
había solicitado el título de 
Ciudad Romana: su terri- 
torio era áspero y monta- 
ñoso, I, 4 y j. 

Asi ORA, quinta de Cicerón, stt 
situación, III, ao 5 . 

Atzxo , Tribuno, declara que 
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la empresa Je Craso es con- 
traria á ¡os auspicios, por 
cuyo motivo el Censor ^pio 
le echo del Senado, 11,173. 

Ático , sobrenombre dado d 
Tito Pomponio , y por qué: 
sequaz de la recta de Epi— 
curo: forma amistad eterna 
con Cicerón, I, Ji. Compra 
enjdtenas para Cicerón es- 
tatuas y otras cosas , IJJ. 
Hace copiar por sus escla- 
vos las mejores obras de ¡os 
Griegos, 157. Rehúsa ser 
Lugar-teniente de Quinto 
Cicerón: disgustos que re- 
sultan de ello: Cicerón los 
apacigua, II, 39. Ho quie- 
re ir á ver á Cicerón en su 
destierro: motivos de esto, 
132. Reprehende su aba- 
timiento de espíritu, 139. 
Presta dinero d Cicerón: 
este le acusa de frialdad, 
155. Hace uno visita d Ci- 
cerón en Dirrachío, ifi3. 
Toma por muger d Pilia, 
442. Sus quejas sobre la 
conducta de Quinto con 
Pomponia , III , 4 y So- 
corre d Cicerón con dinero , 
149. Procuro persuadirle 
que se conforme con el go- 
bierno de César, 235. Su 
ternura a! despedirse deCi- 
ceron, 344. Su excelente 
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carácter le vencía tal vez d 
obrar contra los principios 
de su secta , 345. Su vida 
tranquila, verdadero exeni- 
plar del sistema de E pica- 
ro, IV, 188. Por qué no se 
han publicado sus cartas d 
Cicerón. Casa su hija única 
conyígripa, 307 : y su nie- 
to conTiberio. Su alaban- 
za principal fué ¡a amistad 
que tuvo con Cicerón, ib. 

Augures, número de ellos: su 
carácter indeleble: circuns- 
tancias de su creación, II, 
317. Presidian á ¡os auspi- 
cios como intérpretes de la 
voluntad de Júpiter, IV, 
270. Su poder y su digni- 
dad, 271. 

Auspicios, orff de observar- 
los , por quién , y cómo in- 
ventada: antigüedad y uti- 
lidad de'esta invención po- 
lítico, IV, 271. 

B 

Baleo (Cornelio), defen- 
dido por Cicerón : su carác- 
ter, 11 , z^i. Escribe d Ci- 
cerón, y le ruega que st 
haga mediador entre César 
y Pompeyo, III, 100. Le 
exhorta á conservarse neu- 
tra! , 107. 
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BaylI! (Pedro). Error en que 
cayó acerca de Tulia, Ilí, 

’ aoj (Nota). 

Bbstia (L.), defendido por 
Cicerón: su carácter, II, 
»3i. 

Bisulo (Marco Calpurnio) es 
elegido Cónsul con César, 
II, §8. Se opone á la adop- 
ción de Ctodio, 6^ Es tra- 
tado con indignidad por su 
Oposición á uno ley agraria 
de César, 6q. Se quedo en- 
cerrado en su cota , 68. 
Fulmina edictos contra los 
Triumviros,%o. Obtiene el 
ruando de Siria, y emprende 
una expedición , de la que 
sale cotí pérdida considera- 
ble, III, 31. Consigue un 
decreto de suplicación, 3^. 
aóspira al triunfo, 66. 

Buena Diosa : hasta qué pun- 
to eran religiosos los Ro- 
manos en celebrar sus mis- 
terios, I, 135. Son profa- 
nados por Clodio : idea que 
se formó en Roma de este 
delito, II, II. 

BeetaKa (Gran), expedición 
de César á aquello isla: opi- 
nión que se tenia en Roma, 
II, a88. Paralelo entre el 
estado antiguo y moderno 
de aquel pais, y el de Ro- 
mo, iSp. 


Bruto (Marco), Lugar- 
teniente del Cónsul Mareo 
Lépido , ocupa la Galio Ci- 
salpina, I, 63. Obligado 
á fortificarse en Modena: 
se rinde á Pompeyo , que 
le hace degollar , 64. 

Bruto (Marco Junio), hijo del 
antecedente , compone un 
discurso en defensa de Mi- 
lon, elogiándole por la muer- 
te de Clodio, II, 339. Ha- 
biendo prestado gruesas su- 
mos de dinero al ReyHrio- 
barzanes, escribe á Cicerón 
para que solicite el rein- 
tegro, III, 10. Se une con 
Pompeyo contra César, no 
abitante su odio contra el 
primero, Compone una 
obro sobre Catón, 1S4. Re- 
pudia á su muger Claudia 
para casarse con Porcia bi- 
ja deCaton, 110. Hace con 
César la apología del Rey 
Deyotaro , 246. Es uno de 
los principales xefes de la 
fo»r/iirocion contra César. 
Su carácter, 157. Trata su 
origen de Lucio Bruto , pri- 
mer Cónsul de Roma-, y no 
podia ser hijo de Céiar, ib. 
( Nota ) . Hace un discurso 
al Pueblo en el Capitolio 
después de ¡a muerte de Cé- 
sar, 183. Se ausenta de 
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Roma por las intrigas de 
yíntonio ¡y se retira á La— 
nuí’io ion Casio, 193. Bru- 
to y Casio piden á Marco 
Antonio por carta la ex- 
plicación de sus designios, 
318. Reiihe comisión de 
comprar trigo en Msia,‘^-^p. 
Los juegos y espectáculos 
que da durante su ausencia 
al Pueblo son celebrados , 
348. Mortificación que él 
recibe, 3 $o. Carta que es- 
cribe á yintonio de concier- 
to con Casio, 370. Envia 
desde Macedonio una rela- 
ción de su expedición , IV, 
3 5 . Hace su Lugar-teniente 
ai hijo de Cicerón, 43. Da 
en particular nuevas de su 
estado á Cicerón , 46. Ha- 
te prisionero á Cayo yín- 
tonio, 80. Se halla emba- 
razado sobre e! modo con 
que debe tratarle, inclina- 
do á la dulzura, 8 1. Su dis- 
gusto por el decreto de ova- 
ción concedido d Octavio, 
1 14. Hace guardar á Ca- 
yo yíntonio en un baxe!, 
131. No se resuelve pasar 
á Italia, 140. Su modo de 
portarse en Grecia, i(S8. 
Se muestra descontento de 
la conducta de Cicerón, 169. 
Lo tuya muy desigual com- 


315 

parada con la de Cicerón. 
Su altanería y arrogancia 
probadas por sus cartas, 
190. Acusación mol fun- 
dada que tace á Cicerón en 
uno carta á Httcofih. (Not.) 

Bruto (Décimo), uno de !ot 
conjurados contra César, su 
carácter, III, 164. Se va á 
la Galio Cisalpina , y allí 
te fortifica, 193. Se opone 
á que Marco Antonio en- 
tre en esta provincia, 381. 
Defiende á Módena contra 
el mismo con gran valor, 
IV, loj. Contribuye á la 
pérdida de Antonio, iij. 
Une tus tropas con las de 
Planeo, 143. Este le aban- 
dona ; quiere salvarse en 
Macedonia, 1 57. Es muer- 
to por los soldados de An- 
tonio, 158. 

Bruto (L.), medalla donde su 
cabeza está grabada de una 
parte , y la de Abala de la 
otra: conjeturas sobre este 
asunto, III, aSo (Nota). 

Bursa (T. Munacio Planeo), 
acusado por Cicerón, y con- 
denado á destierro, II, 345. 

c 

^^Al.TNDARIO Romano re- 
formado por César, IU,i9j. 
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Caleño (Fusio) , ami^o de 
Antonio, parecer que Ja en 
el Senado, IV, 3. Man- 
tiene correspondencia con 
yínlonio,y publica sus car- 
tas, 17. Su parecer en el 
iecbo Je Bruto, i». Se opo- 
ne á Dolahela, 49. Propo- 
sición que tace en el Sena- 
do, ibid. 

Calidio (Marco), célebre ora- 
dor, pero frió y perezoso, 
acusa á Quinto Galio, 1 , 
t6q. 

Capitolio, se quema siendo 
Sila Dictador : se reedifica. 
Quinto Lutado Catulo le 
concluye, y le dedica con 
gran pompa, l, 131. Cen- 
tro y trono de la magestad 
del Imperio, II, 187. 

Carácter de Mitridates , I, 
16 : de Sila, ¡ 9 : de Roseio 
e! comedian le, 6 q : Je Ser- 
torio, 83: de Marco Cra- 
so, 8<S: de Catilina, 193: 
de Léniulo, ip6: de Cete- 
go, 197: de Luculo, oqS: 
de Clodio , II, 10: de Mar- 
co Pupio Pisón, 19: deCal- 
furnio Pisón, 98: de Ga- 
binio, 99: de Pisón yerno 
de Cicerón, 185: de Cor- 
nelio Balbo , í 5 1 : rfc Mar- 
co Celio, oqy, de Trebacio, 
387: dePublio Craso, 315: 


de fJortensio, ITI , 81 : de 
Mirco Mntonio , Ts • de 
Ponpeyo, igi: de Curian, 
ij8 : de Catón , 183 : de 
Ligario, i¡)6: de Tidia , 
206: de Marcelo, 113: de 
Marco Bruto, *57: de Ca- 
yo Casio, 260; de Décimo 
Bruto, 164: de Trebonio, 
26 q: de César, 170: deSer- 
viUa, 339 : di Sulpicio, IV, 
33 : de Hircio , 118 ; de 
Pansa , ibid. : de Mésala , 
173: de Octavio, 196: de 
Lépido, 197 : de Atico, 
3 °S- 

Carbón (CneoPapirio), echa- 
do de Italia por Sila , y 
muerto en Sicilia de árden 
de Pompeyo , I, 37. 

Carnbades, profesor de la 
nuevo Academia, la lleva 
a! colmo de su gloria, IV, 
’SS- 

Casca , nombrado Tribuno por 
César, es quien le da e! pri- 
mer golpe, III, »90. To- 
ma posesión del Tribuna- 
do , 381. 

Casio (C.), asediado por los 
Partos en Antioquia, que- 
da libre por la venida de 
Cicerón, III, 17. Conspi- 
ra contra César-, su carác- 
ter , 260. Se retira á La- 
nuvio con Marco Bruto, 
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ap3- la comisión de 

conifrar trigo en Sictlta, 
337. Sus sucesos en Siria, 
IV, 97. Asedia á Dotahela 
en LuoUicea ,y le reduce d 
matarse d st mismo, 135. 
Justificación de su método 
y conducta para socar di- 
nero , 168. Diferencia en- 
tre su conducta y lo de Brie 
to, 169. 

Catiuna (L. Sergio) no po- 
diendo conseguir el Consu- 
lado, conspira contra et Es- 
tado, I, 151. Acusado de 
muchas violencias en Afri- 
ca , solicita que Cicerón le 
defienda, 160. Soborno á 
Clodio tu acusador con di- 
nero, t^i. Sus intrigas pa- 
ra ¡legar al Consulado,\6o. 
Corto ¡a cabeza á Alario 
Grotidiano para presentar- 
la á Sita, s66. Es acusa- 
do de haber muerto muchos 
Ciudadanos en ¡as proscrip- 
ciones de Sita, y de haber 
cometido incesto con una 
A'estal , i6q. Renueva sus 
pretensiones escandalosas 
al Consulado : resuelve ma- 
tar á Cicerón, 191. Sus 
respuestas descaradas á las 
acusaciones que le hacen, ib. 
Su carácter, 193. Conspira 
contra el Estado, i ¡>4. Plan 
TOMO IV. 
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de su conspiración , ip 5 . 
Sus derignios de tomar á 
Preneste se frustran, 200. 
Se presenta en la osamhiea 
de! Senado en el capitolio: 
Cicerón te confunde publi- 
camente , 201. Sale Je Ro- 
ma, 208. Es declarado ene- 
migo de ¡a República, 214. 
Bloqueado por Atetelo y por 
C. Antonio , 2 5 2 : jp muer- 
to , 153- 

Catón ( Marco Porcio) pro- 
pone a! Senado se dé muer- 
te á hs cómplices de Co- 
/; 7 /no, I, 247. Consigue el 
decreto favorable, 249. Da 
á Cicerón el nombre de Pa^ 
dre de la patria, 255. Se 
opone á ¡a petición de lot 
Caballeros, y es causa que 
no se admito, II, 44. Se 
opone segunda vez á lo mis- 
mo petición, César le en- 
vía á la cárcel, 68. Acepta 
¡a comisión de deponer á 
Pt olomeo Rey de Chipre, 
127. Reflexiones sobre esta 
expedición de Catón, 125). 
Defiende las actas de Clo- 
dio, 210. No puede conse- 
guir ¡a Pretura que pide, 
269. Se opone á un decreto 
sobre la suplicación pedida 
por Cicerón : carta que le 
escribe con este motivo, 111, 
SS 



33. OhiJa tiit prittcipiot 
en favor de tu yerno Bí— 
tuto,'^^. Enviado por Pont- 
peyó para defender ¡a Si- 
ctlia, abandona e¡ puesto, 
116. Sucarácter,i^l. Elo- 
gio que de él tace Augus- 
to, IV, aoj. Sus princi- 
pios políticos comparados 
con los de Cicerón, a8(í. 

Catulo (Q.) te opone á los 
designios de Marco Lépido 
tu colega en el Consulado, 
I, 62, yicabado el Consu- 
lado, es creado Procónsul, 
y encargado de defender el 
Estado con Pompeyo : des- 
tacen las tropas de Lépido, 

I,í 3 - 

Cbmsorss , e* qué contitlis 
tu empleo. Se restablece 
este después de die* y siete 
años de interrupción , y te 
exercita con severidad, I, 
ia8. 

Cbnturias: división del Pue- 
blo en ellas, I, 143. 

CiKBLiA, dama docta. Suite- 
teligencia con Cicerón de 
qué especie era, IV, aa4, 

CasAR (Julio) aunque amigo 
de Mario no quiere repu- 
diar á su muger , que era 
tija de Cinna. Sila le quita 
los bienes de esta muger, y 
el empleo de Gran Sacer- 


dote : te esconde en una ca- 
sería-, los ministros de Sila 
le descubren', salva con di- 
ficultad su vida : pronóstico 
que sobre él tizo Sila, 1, 39, 
Consigue la corona cívica 
por la toma de Mitilene, 
g8. Procura restablecer el 
poder de losTribunos, loq. 
Por medio de ellos destru- 
ye la República, ibid. Se 
aventaja en magnificencia 
á todos los que le tabian 
precedido en los juegos pú- 
blicos, 131. yípoya la ley 
Manilla, y por qué moti- 
vo, 148. Es tenido por 
cómplice en una conjura- 
ción, iqo. Favorece el par- 
tido de Mario : persigue á 
los ministros de las cruel- 
dades de Sila, perdonando 
d Cat ilina , 166. Solicita 
d Labieno para que acuse 
d Rabirio'. te hace elegir 
Euumviro en este negocio, 
y condena a! acusado ,188. 
Es elegido gran Sacerdo- 
te, 189. Es de parecer que 
no se deban bacer morir los 
cómplices de Cat Hiña, a 3 8. 
Escapa con dificultad de 
los que le perseguían coitío 
d cómplice en la conjura- 
ción de Catilina, oqq. Sos- 
tiene al Tribuno Metelo 
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contra Cicerón, II, 3. Et 
tuspcttdiJo de su exercicio 
de Pretor , 5. Se tumilla, 
y logra que se revoque la 
suspensión , ibid. x^cusado 
de inteligencia con Catili— 
na por l'ctio y Curio, se 
disculpa, y se venga de sus 
acusadores, 13. Repudia á 
su muger Pompeya , s i. Su 
conducta en el proceso de 
Clodio, íj. Convida dPom- 
peyo para que se haga due- 
ño de la República , 44. 
p^uelve con mucha honra de 
su gobierno de España, 57. 
Es creado Cínsul con Bf- 
bulo, ibid. Forma una tri- 
ple-alianza entre él. Craso 
y Pompeyo, 58. Casa ó Ju- 
lia su bija con Pompeyo, 59. 
Hace meter en la cárcel á 
Catón con motivo de publi- 
car una ley: ratifica las ac- 
tas de Pompeyo: vilipendia 
á Lueulo, 6p. Cómo trata 
á Cicerón en esta ocasión, 
ib. Se hace dar el gobier- 
no de la Galla Cisalpina 
y de la Iliria por el Pueblo, 
y el de la Galla Transal- 
pina por el Senado, por cin- 
co años, 88. Proyecta ha- 
cer á Cicerón su depen- 
diente , para cuyo efecto le 
ofrece el empleo de Lugar- 
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teniente general délas Ga- 
lios, 91. Irritado con la ne- 
gativa de Cicerón se une 
con Clodio, y procura des- 
acreditar á Cicerón, ibid. 
Condena la conducta de Ci- 
cerón con Léntulo y los de- 
mas cómplices de Cutilina, 
io5. Fa á su gobierno de 
las Gallas, 1 1 5. Consiente 
que Cicerón sea restableci- 
do, 1 56. Peticiones que ha- 
ce al Senado apoyadas por 
Cicerón: se le dexa el go- 
bierno por otros tres años, 
431. Entabla carteo con 
Cicerón, 488. Le solicita 
para que defienda 6 1 'ati- 
nio, 301: ^ después á Ga- 
hinio, 307. Sus proyectos 
dan susto á Roma, 354. Su 
gusto en ver entibiada la 
amistad entre Cicerón y Ca^ 
ton: procura aumentar la 
desconfianza, III, 35. Hctt- 
ba su gobierno de las Ga- 
llas, y se muestra poco dis- 
puesto á dexar su empleo, 
48. Pasa el Rubicán, 78. 
Reflexiones sobre este pa- 
so, Ruega á Cicerón se 
mantenga neutral entre él 
y Pompeyo, 1 18. Le escri- 
be una carta muy cortés, 
i5a. Le recibe con los bra- 
zos abiertos, ibid. yuelve 
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victorioso de frica. Adu- 
laciones vergonzosas de! 
Senado, 171. Su conducta 
con Cicerón, 181. Respon- 
de al elogio de Catón to- 
cto por Cicerón, i8j. Con- 
cede el perdón á Marco 
Marcelo, 188. Reforma el 
calendario, 193. Parte pa- 
ro España contra los tijas 
de Ponipeyo, loi. Da cuen- 
ta á Cicerón de tus desig- 
nios y sucesos, 140. Publi- 
ca su Anti-Caton, 141. Su 
enemiga contra el Rey De- 
yotaro, d quien BruloyCi- 
ceron dcfendian, z^ 6 . Se 
convida él mismo á pasar 
un dia con Cicerón en su 
casa de campo, Hace 
un Cónsul que dura medio 
dia, 349. Abrevia el tiem- 
po del Consulado para con- 
tentar á mayor número de 
amigos : se reviste él mis- 
mo de esta dignidad por 
la quinta vez, 3$!. Su an- 
sia por conseguir todo gé- 
nero de adulaciones: aspira 
a! título de Rey, 353. Su 
muerte y su cardcter, 3(5p. 
Es reverenciado como un 
dios por la plebe , 30a. Se 
establece tu culto por de- 
creto del Senado, 353. 

Caraco, uno de los cómplices 


con Cat ilina, su cardcter, 
1, 199. Le dan muerte, 149. 

Cicerón (Marco) e! abuelo, 
qué hombre fué , 1,8. Tu- 
vo dos lijos, Marco y Lu- 
cio, 9. 

Cicerón (Marco) el padre, 
tambre docto y prudente, 
tace educar con mucho cui- 
dado sus hijos baxo ta di- 
rección de L. Craso, 1 , 10. 
Muere después de la elec- 
ción de su hijo, ] 6 p. 

Cicerón ( Marco Tulio). Año 
de su nacimiento, 1 , i. Es- 
tado de tu familia, 3. Por 
qué le llamaban hombre 
nuevo: lugar de tu naci- 
miento, 4. Descripción de 
su casa paterna, en cuyo 
suelo hay atora un conven- 
to de Dominicos, Se le da 
el nombre de Marco como 
d tu podre y d su abuelo, 7. 
De dónde le vino el nom- 
bre de Cicerón, ib. Educa- 
do con sus primos los Acu- 
leones por L. Craso, 10. 
P'a d las escuelas públicas, 
donde tiene d un Griego por 
maestro, 13. Se aficiona á 
la poesía baxo su maestro 
Arctias,y compone un poe- 
ma tiendo muy niño: viste 
la toga viril, 147 i j. Tra- 
ba amistad con Mucio Scé- 
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•pola el yfugur , y detpuet 
con Scévola sumo Sacer- 
dotCy por cuyo medio se ins- 
truye en el estudio de ¡as 
leyes , i6. Sus grandes 
ideas : medios que lomaba 
para instruirse mas y mas, 
i8. Traduce en versos la- 
tinos los Ptendmenos de 
yírato: da á lux otros dos 
poemas, uno en honor de 
Piarlo , y otro intitulado 
Limón : su talento poético, 
90- Se aplica á la filosofía', 
agrádanle al principio las 
máximas de Pedro Epicú- 
reo-, pero después las aban- 
dona, 91 . Hace una cam- 
paña con el Cdnsul Pom- 
peyo Estrabon en la guerra 
Mársica,vs,. Se halla pre- 
sente á la conferencia del 
Cónsul con el General de 
los Marsos , 93. Sirve ba- 
xo Sila en calidad de vo- 
luntario'. cuenta un hecho 
memorable de que fué tes- 
tigo , 94. Presentid la en- 
trada violenta de Piarlo 
en Roma, 99. Publica sus 
tratados de Retórica , que 
retrata después , 33. Es 
discípulo de Filón, filósofo 
xdcadémico. E uelve á estu- 
diar ¡a eloqiiencia siendo su 
maestro Piolan de Rodas , 
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34. PTantiene en su casa 
al Estoyco Diodoto para 
instruirse en la lógica-, per- 
ora en griego y en latín 
con Pl. Pisón y Quinto Pont- 
peyó, 34 y 3 S- Perfecciona 
tu estilo en la conversa- 
ción de mugeres doctas, 43. 
Se presenta en el Foro, 44. 
Defiende ó P, Quincio, 4j: 
y á Roscio yímerino con 
aplauso general de toda 
Roma, ¡bid. Defiende ¡os 
derechos de ciertas ciuda- 
des de Italia contra una ley 
de S Ha, 47. Hace un via- 
ge por la Grecia y yísia 
menor, 49. Se encuentra 
con tífico en títenas , ji. 
Prosigue sus estudios de 
eloqiiencia baxo Demetrio, 
yísiste á los misterios E leu- 
sinos , 51 y 59. Pasa al 
jísia , por donde hace va- 
rios viages en compañía de 
los oradores mas famosos 
del país, j3- Se detiene en 
Rodas : asiste á las leccio- 
nes de! filósofo Posidonio: 
perora en griego á compe- 
tencia con Plolon, H-E uel- 
ve á Roma después de dos 
años de ausencia, 55. Su 
modo de viajar es el solo 
útil, 55 y ¡ 5 . La historia 
de su v-iage al oráculo de 
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Ddfos et incierta, 64. De- 
pende la cauta de Rctcio 
el comediante , 6¡. Es ele- 
gido JQiiestor por voto und- 
nime de todas las tribus, 69. 
Se casa con Terencia, 71, 
Excrce su empleo dejQiiet- 
tor en Sicilia, 73. Honores 
que tele tacen en este paits 
perora la causa de algunos 
señores Romanos, 75. Des- 
cubre el sepulcro deHrcti- 
medes desconocido á los Si- 
cilianos , 76. Su vuelta á 
Italia: resuelve fixarse en 
Roma, 78. Observa exhe- 
tómente lo ley Cincia, 88. 
Si en su accionar tomaba 
por maestros á Esopo y S 
Roscio, ibid. No omite me- 
dio alguno para hacerse 
bien quisto en el Pueblo, 
po. Es elegido Edil , 91. 
Emprende la causa contra 
y erres , 94. Hoce un vio- 
ge £ Sicilia para verificar 
los techos, y tomar infor- 
mes : su recibimiento en Si- 
racusa, 99. Et mal recibido 
en Mecina, 100. Deshace 
todos los proyectos de y er- 
res, y le obliga £ desterrar- 
te voluntariamente , loi. 
Este incidente indispone £ 
los Nobles contra él, 103. 
Toma un temperamento en 


los juegos que da al públi- 
co, y encuentra el medio de 
agradarle , 131. Regalos 
que le envión los Sicilianos: 
los emplea en soc orra de tos 
pobres, ibid. Defiende £ 
Fottteyo y Cecina, 134. Et 
declarado primer Pretor en 
tres asambleas diferentes, 
141. Condena £ Licinio Mil- 
ero, 144. Sube £ lo tribuna 
por primera vez , y perora 
en favor de la ley Manilia, 
145. Defiende £ duendo, 
149. Freqiienta la escuela 
deGnifo, 150. Defiende £ 
Manilio, ibid. No quiere 
aceptar ningún gobierno de 
provineia, 153. jispira al 
Consulado, ibid. yíJquiere 
por med'to de jítico esta- 
tuas , libros y otras precio- 
sidades venidas de Htenas, 
ijS. Defiende £ C. Corne- 
lia, 159. Tiene intención 
de defender £Cat ilina: mu- 
da de parecer, i 5 o. Se me- 
te en el número de los can- 
didatos para el Consulado, 
s6z. Ocasión de su arenga 
intitulada In toga candida, 
164. Defiende £ Q. Gallio, 
ibid. Et elegido primer 
Cónsul por aclamación de 
teda la Ciudad , 167. Ma- 
trimonio de su hija: naci- 
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miento Je tu Hjo, t ‘jo. Re- 
tine el ¿rden Equettre con 
ti Senado, \‘j6. Toma po- 
tetion de tu dignidad : te 
opone í laley y‘ígraria,i'il. 
Sotiega un tumulto exci- 
tado con Ocasión de la ve- 
nida de Otón al 183. 
Defiende á Cayo Rabirio , 
1 8(S. Cita á Catilina en una 
et ambleo del Senado , y le 
afea tu delito, ipi. Le or- 
dena e! Senado que invigile 
sobre que la República no 
padezca daño, ipi. Curio, 
uno de lot cáuplicet, le in- 
forma de lot detigniot de 
Catilina, íoo. Junta al Se- 
nado en el templo de Jú- 
piter Capitolino: razona- 
miento que tace contra Ca- 
tilina , que le obliga á ta- 
lir de Roma, 301. Su se- 
gunda CatiUnaria, 308. Por 
qué 110 le hizo arrestar, iiq- 
Defiende á Murena, i 16: 
y á Pisón, 313. El Sena- 
do le manifiesta su recono- 
cimiento con demostracio- 
nes públicas, zzq. Da cuen- 
ta al Pueblo de lo sucedido 
en el Senado', tercera Car 
tilinaria, 330. Expone su 
parecer sobre el castigo de 
lot delinqiientet: quarta Ca- 
tilinaria, 135. Et declnra- 
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do Padre de U patria, 3;^. 
Las ciudades de Italia ha- 
cen públicos regocijos, zq6. 
Propone una ley para re- 
primir el abuso del privi- 
legio llamado Legatio libe- 
ra, 357. Se maneja para 
procurar á Luculo los bono- 
res de! triunfo, 358. Dexa 
el Consulado', quiere per- 
orar a! Pueblo en esta oca- 
sión : Oposición del Tribuno 
Metelo: juramento que ta- 
ce, 3(So. 

Cicerón íoi ve- 

bemente discurso contra Mé- 
telo, II, j. Su carta áPotn- 
peyo, II. Sirve de testigo 
contra yíutronio, 14. De- 
fiende á P. Sila , y rechaza 
las ctocarrerfas de su con- 
trario, I q. Compra una ca- 
ta en el monte Palatino to- 
mando prestado el dinero', 
cuento de sdulo Gelio, 17. 
■S " irve de testigo contra Cía 
dio, 34. Su disgusto con 
motivo de la sentencia que 
absuelve ó Clodio, ad. De- 
fiende a! poetadrcUas, 30. 
Reconcilia J tu hermano con 
yltico, 39. Modera la ley 
silgraria de Pompeyo, con 
lo que contenta y sosiega 
al Pueblo, ^6. Elegido por 
suerte para ir embaxador á 
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iat Gaiifít: no le permite» 
Tit/git Je Ron¡a,^-¡. Pu- 
hlfcii ¡at memoriiir de tu 
ConTuloJo en griego, 48. 
Compone un poema latino 
tohre su propia historia, 
Publica sus arengas Con- 
sulares, 50. Traduce en ver- 
sos taimos ios Pronósticos 
de Jarato, 51. Se une con 
Pompeyo.justifica este f ro- 
Cfi/t’c, 53. Su conducta con 
César y el Triumvirato, ( 5 o. 
Defiende á C. yínlonio su 
colega en el Consulado, <53: 
á Termo y á y alerto Ftac- 
t»s 7 Í- Consejos admirables 
á su hermano Quinto, 8f. 
Solicita á Pompeyo para 
que se aparte de César, 8 j. 
Rehúsa aceptar la comisión 
establecida paro la distri- 
buí ion de los terrenos , y no 
acepta el cargo de Lugar- 
teniente general de las Ga- 
itas que Cesarle ofrece, 91, 
Desea obtener una plaza de 
u 4 ugur,y te arrepiente, ¡iq. 
yiéndosc reducido casi til 
estado de un delinquente , 
muda de trago : es insulta- 
do por el populacho , y de- 
fendido por los Caballeros, 
10 1. Refiexiostes sobre tu 
conducta c» esta Ocasión, 
103. yibandduale Pompe- 


yo, 108. Se condena volurs- 
tariamente al destierro: Je 
xa en el templo Je Júpiter 
Capitalino una estatua de 
Minerva, iii. Sus casas 
de ciudad y de campo son 
quemadas, destruidas y ro- 
badas, 118. Se arrepiente 
de haber huido, y se queja 
de los que te lo aconsejé- 
ron , III. El Pretor de 
Sicilia C. yirgiUo le pro- 
híbe la entrada en aquella 
«í /a , 1 30. Es recibido bien 
en todas las ciudades por 
donde pasa , 131. Solicita 
á -cdtico para que vaya á 
hacerle compañía , ib. Sue- 
ño que tuvo en Brindis , 
y tu Opinión ¡obre los sue- 
ños con este motivo, 13J 
y 13(5. Piando le viene a¡ 
encuentro , y le acompaña 
hasta Tesaldnica, 137. Su 
caimiento de ánimo en el 
destierro, 139. Sus inquie- 
tudes con motivo de una sá- 
tira que habla escrito, 1 50. 
yuelve á DirracHo , 1 fio. 
S e propone el decreto Je su 
restablecimiento en el mo- 
numento de Mario, 174. Es 
confrmaJo por todas las 
centurias, 184. Se embarca 
para Italia : toma tierra en 
Brindis: honores que recibe 
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por donde pura , 1 8(í. 
graciat al Senado y al Pue- 
blo, ipi. Perora en el Co- 
legio de los Pontífices por 
la restitución de tu casa en 
el monte Palatino, loi. Re- 
edifica tu cata Je Túsenlo, 
410 . Quita del capitolio 
las actas y monumentos de 
su destierro, lio. Clodio le 
acomete en las calles y en 
casa de suhermano,asa. Le 
sobre-viene una enfermedad 
por comer demasiado, iij. 
Se maneja para hacer que 
toque á Léntulo la comisión 
de restablecer á Tolomea 
en surcyno de Egipto, 1 15 . 
yunta sus fuerzas con loe 
de Pompeyo, iip. Defien- 
de íí L. Bestia, 131. Con- 
tribuye á hacer pasar el de- 
creto que prorogaba á Cé- 
sar el mando de las Galios: 
reflexión sobre esta conduc- 
ta de Cicerón, 131. Defien- 
de á P. Sextio, 134. Su 
sistema de política acerca 
del Triunvirato , 140. Sus 
disgustos domésticos , 141. 
Su respuesta d las invecti- 
vas de Clodio con ocasión 
de una respuesta á los adi- 
vinos, iqy. Persuade alSe- 
nado que llamen de sus go- 
biernos á Pisón y á Gabi- 
TOUO IV. 
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nio, ijc. Defiende á Cor- 
nelia Balbo y á Marco Ce- 
lio, iji. Compone un pe- 
quero poema en bonos da 
César: te justifica sobre es- 
te punto , i$4. Solicita S 
Luceyo para que escribo la 
historia de sus hechos, 

Sus inquietudes sobre el es- 
tado de las cosas públicas, 
z6o. Rechaza las calumnias 
de Pisón con un discurso 
lleno de invectivas, z6q. 
Asiste á los espectáculos 
dados por Pompeyo : escribe 
su parecer á un amigo, z6S. 
Defiende á Galo Coninio, 
o6p. Acaba su casa del 
monte Palatino : pone allí 
una inscripción , y otra en 
el templo de la Tierra, 171. 
Se reconcilia con Craso: di- 
versas causas de su prece- 
dente desunión , 174. Aca- 
ba tu tratado intitulado el 
Orador, 175. Favorece el 
partido de Craso en el Se- 
nado,-X"jÍ. Compone vii tra- 
tado sobre la mejor forma 
de gobierno, 180. Entra 
en carteo con César, i8j. 
Envia á César un poema 
sobre su Consulado, y com- 
pone otro sobre él, api. 
Sirve de testigo contra Ga- 
binio, 304. Le defiende en 
TT 
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otra ocaüan,i(yj. DefSenJe 
á Rabirio, 311. Aceptad 
empleo de Lugar-teniente 
de Pompeyo en Etpaña , y 
deipuet le renuncia, 317. 
Entabla carteo con Curian, 
313. Toma 6 su cargóla de- 
fenta de Milán, 339 la 
de Saufeyo amigo de Mi- 
lán, Acuta alTribuno 
Burta , y le tace condenar, 
346. Compone tu tratado 
de Ittt leyes, 348. Le toca 
por tuerte la provincia de 

cuida, 3ji. 

Cicerón, su disgusto de 
que te le confiriese el em- 
pleo de Gobernador de pro- 
vincia , III , 3. E'isita á 
Pompeyo en Tárenlo,"!. Lle- 
gad Atenas,\h. Sebaceila 
vela para el Asia, 1 1. Lle- 
ga dLaodieea,y da princi- 
pio d tu administración, lí. 
Defiende su provincia con- 
tra las excursiones de ¡os 
Partos, 1 8. Protege al Rey 
Ariobarxanes, 19. No reci- 
be los regalos de este Prín- 
cipe, ío. Protege d los de 
S alamino contra la Opre- 
sión de Scapcio, procurador 
de Bruto, li. Sus expedi- 
ciones militares en Cilicia, 
07. Toma d Pindeniso, 30. 
Sujeta d losTiburanios,%q. 


Da cuenta Je tus hechos al 
Senado: piensa en conse- 
guir los honores dcl triun- 
fo : decretan para él ¡a ac- 
ción de gracias, Su eno- 
jo contra Catón porque le 
labia sido contrario , 35. 
Envia tuiijoytu sobrino d 
la Corte del Rey Deyotaro, 
36. Su desinterés y mode- 
ración en el gobierno de la 
provincia , 37. Acaba su 
gobierno con un acto de ge- 
nerosidad, 55. Se pone en 
camino para Jtalia,¡6. Lle- 
ga d Atenas: forma un pro- 
yecto que después no exe- 
cuta, 61, Se lisongea de 
poder unir d César y Pom- 
peyo , 61. Su cariño por 
Tirón tu esclavo, 63. Se 
resuelve d pedir el triunfo, 
64. Llega d Roma: estado 
en que la encuentra: recí- 
henle con las mayores de- 
mostraciones de respeto,"! i . 
Danle el gobierno de Co- 
pua, que renssncia, 79. Em- 
peño de César, Marco An- 
tonio y otros en que no siga 
el partido de Pompeyo, 

No pueden lograrlo, iio. 
S US diversiones en el país 
de Formia, lai. Fa d jun- 
tarse con Pompeyo , 126. 
Su conducta en el exército 
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de ette, 131. Rebuta el 
mando que ¡e ofrecen Jct- 
pues de ¡o batalla de Far- 
talia j y por esta negativa 
quiere matarte Pompeyo et 
mozo, 143. P'uehe á Ita- 
lia, 14 j. Nuevot disguttos 
que le da tu familUi, 147, 
Mal estado de tus asunlot 
domésticot, 157. César le 
recibe benignamente', vuel- 
ve de Brindis d Roma, i6q. 
Se aplica de nuevo á lot H— 
bros: tace amistad con Var- 
ron, i6y. Dos obras suyas 
publicadas en ette tiempo, 
i(S8. Repudia á Terencia, 

170. Se cata con PubUlia, 

171. Compone un libro en 
olabartxa de Catón, iS¡, 
ruegos de Bruto hace su tra- 
tado del Orador, 187. Su 
Oración pro Marcello, 188. 
Defiende d Ligario , iptf. 
Envia tu bija d Atenta , 
003. Su afiiecion por la 
muet te de su bija, y demos- 
traciones que tace de dolor, 
004 y stg. S u nuevo divor- 
cio, 010. Se da al estudio 
de ¡a filosofía ,0.7.^. Obras 
que publica relativas della, 
íip y sig. Comporte un elo- 
gio fúnebre en honor de Por- 
cia hija de Catón, 133. De- 
fiende a! Rey Deyotaro,\q^. 
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Prevee el fin trdgico de Cé- 
sar, y le desea, lyp. Con- 
sejos que da d los conjura- 
dos, 7^6. Abandonad Ro- 
ma mal satisfecho de sus 
amigos, 1P4. Se niega d 
tomar partido en la causa 
de Cleopatra, ipp. Com- 
pone en su retiro otras va- 
rias obras, 330. Asiste S 
una junta de lot conjurados, 
340. Empieza tu tratado 
de Officiis, 343. Compone 
una Oración sobre el esta Jo 
actual de las cotas: envia 
d Atico un tratado sobre la 
Gloria, 345. Parte para la 
Grecia, y escribe en el vio- 
ge el libro de los Tópicos, 
3$7. Las nuevas de Roma 
le hacen volver otras, 3jp, 
Se ve con Bruto, 3<5o. Di- 
ce en e! S enado tu primera 
Filípica , 353. Se retira á 
una cata de campo cerca de 
Ñápales , donde compone 
su segunda P'ilfpica, 3iíp. 
Acaba su tratado de Offi- 
ciis , _v empieza el de las Pa- 
radoxas, 378. Ocasión en 
que recita su tercera Filí- 
pica, 383 :yla quarta, 387. 

Cicerón publica tu quin- 
ta Filípica , y la sexta al 
Pueblo, IV, 4 y 13. La 
séptimo, 17. La octava,zq. 
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La nona, 19. La déchna, 
3<5. La undécima, jo. La 
estatua de Minerva que ka- 
hia consagrado al templo 
de Júpiter queda hecha pe- 
dazos , sp. Su duodécima 
Filípica, 61. La décima- 
tercia, 73. Sus esfuerzos 
por restahlecer la Repúbli- 
ca , 84. Es conducido en 
triunfo por las calles de 
Roma quando llegó la noti- 
cia de la derrota de Mar- 
co Antonio, 106. Filípica 
décimaquarta , 107. Pro- 
cura que se dé la ovación 
á Octavio, 123. Reprehen- 
de d Bruto por su clemen- 
cia con Antonio, 197. //to- 
ce instancias á Bruto y d 
Casio para que vengan d 
Italia, jq6 y ido. Su con- 
ducta después de la muerte 
de César comparada con la 
de Bruto, y justificada, 
170. Cuenta que da de sf 
y de sus miras en una cor- 
tad Bruto, 173. Se le jus- 
tifica de un reproche inser- 
to en una carta de Bruto d 
Atico,\%p. Es comprehen- 
dido en la proscripción he- 
cha por losTritmtviros ,ip^. 
Infor mado de ella se retira 
d Astura, ipp. Los solda- 
dos le alcanzan', le cortan 


la cabeza y lat manos ,y lar 
cla-can en los Rostros, 101. 
Por qué Firgilio y Horacio 
no hacen mención de él,zo^ 
Alabanzas que le dan Tito 
Li-cio y Augusto, loj. Ze- 
lo de Felcyo Patérculo por 
Cicerón, 206. Todos los au- 
tores después de Tiberio le 
alaban, 907. Su figura y 
temperamento, ibid. Su mo- 
do de vestir, 108. Su con- 
ducta en la vida privada , 
ibid. Sublimes ideas sobre 
¡a amistad, lOp. Fácil en 
perdonar á sus enemigos, 
910. Su esplendidez, 21 1. 
Sus chistes, 913. Su ta- 
lento tan grande como tu 
eloqiiencia. Tirón y Treho- 
nio hacen una colección de 
sus dichos, 914. Numero y 
situación de sus casas, 91 j. 
Mesa de cedro suya existia 
en tiempo de P linio, 990. 
Sus muchas riquezas, ibid. 
Sa carácter sin tacha, 222. 
Su abatimiento en las des- 
gracias, y sobrada confian- 
za en las prosperidades , 
994. Su amor por la glo- 
ria, 99 J. Sus obras son las 
mas estimables de la anti- 
güedad, 939. Carácter de 
tus cortas : ventaja que tie- 
nen sobre las de los otros 
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LatUwt,y en particular so- 
bre ¡as de Piinio , 140. 
Fragmentos Jesús poesías, 
que prueban su capactdad 
aun en este género , 14». 
Carácter de su eloqüencia 
comparada con ¡o de De- 
mdstenes, oqq.^Sus prin- 
cipióse» filosofía, ih. Aban- 
dona lo antigua Academia, 
y sigue la nueva, 158. Sus 
cartas familiares descubren 
tu corazón. Fxcepcion á es- 
ta regla, z6i. Fin de sus 
obras filosóficas , y adver- 
tencias para entenderlas, 
atfi. Sus idear sobre la fí- 
sica y la filosofía natural ; 
conocía var ias cosas de que 
los modernos te atribuyen 
la invención , o6q. Cómo 
opinaba en los dogmas esetr- 
cióles de la religión natu- 
ral, atf4 y sig. Cato que ba- 
da de la religión de su país, 
%6<t. Su conducta en políti- 
ca no debe censurarte, lyo. 
Sus principios comparados 
con los de Catón, i8S : y 
con los de Atico, i88. C6- 
mo te portaba con los Ciu- 
dadanos poderosos, 0^9. Su 
muerte violenta , pero en 
tazón : parece que la desea- 
ba : acaba con gloria el ul- 
timo acto de tu vida, 
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Cicerón el bija viste la toga 
viril en Arpiño , III , 1 1 1. 
Su padre le lleva consigo 
al campo de Pompeyo, 130. 
Se distingue al frente de 
un cuerpo de caballería , 
141. Es enviado á Atenas, 
y puesto baso la dirección 
y enseñanza del filósofa 
Cratipo , 00%. Ferdadera 
idea que se debe formar de 
tu carácter: resumen de su 
vida, IV, apo y sig. 

Cicerón el hermano del Ora- 
dor (Q.) acompaña á su her- 
mano en tu viage 6 Cui- 
da, III, 4. Disgustos do- 
mésticos entre é! y Pompo- 
rúa su muger, ibid. Sigste 
í tu bermatso al exércite 
de Pompeyo, ii8. Escribe 
cartas injuriosas contra su 
hermano, 147. Muda des- 
pués de lenguage, tóq. Es 
comprehendido en la pros- 
cripción, y muerto con tu 
H}»s IV, 305. 

Cicerón (Q.) hijo de! prece- 
dente, y sobrino del Orador, 
informa de su tio á César 
poco favorablemente , III, 
111. Compone un discurso 
contra su lio, 147. Se hace 
admitir entre los Luperca- 
les instituidos en honor de 
César, 053. Dexa e! par- 
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tido de j^ntoniOf y se reeod~ 
cilia con su padre y su tío, 

3S3- presentado d Bru- 
3SS- -rfcasa á yintonio 
delante de! Pueblo , 355. 
Antonio le maltrata en tus 
edictos, 380. Comprehen- 
dido en la proscripción, es 
muerto con tu padre , IV, 
305. 

Cívica (Corona), qué cota era, 
I, S8- 

Clasico* (Autores), por qué 
te llaman así, I, 143. 
Cliopatra, Reyrta de Egip. 
to , tale á toda priesa de 
Roma después de la muer- 
César ; conferencia 
que tuvo con Cicerón, III, 
aptf. 

Clodio (P.), tu carácter, I, 
tái. Profana ios misterios 
de la Buena Diota , y que- 
rella sobre este punto, II, 

»s ya», ylmenaxa á Cice- 
rón , y toma posesión del 
Tribunado, pa. Hace Hga 
con Gabinio y Pisón para 
oprimir á Cicerón, py. Le 
tace maltratar enmedio de 
h calle, loa. Sus violen- 
cias contra los amigos de 
Cicerón i se declara contra 
el Consulado de este, 105. 
Publica una ley contra é!, 

t¡6. Quema y destruye las 


casas de Cicerón’, consagra 
e! terreno de la de Roma al 
servicio de la religión, 1 1 8. 
Persigue á la muger é hi- 
jos de Cicerón, np. Sus 
artificios para mantener la 
ley contra Cicerón , i4p. 
Continúa ep su aposición al 
decreto que restituia á Ci- 
cerón, iqq. Se presenta al 
Pueblo , y declama contra 
el mismo decreto,! 84. Mue- 
ve nuevas máquinas contra 
t *93- Toma nueva oca- 
eion de maltratarle, ipj. 
Se opetse á que se restituya 
á Cicerón tu casa, toq. Se 
dexa arrebatar á grandes 
€xcctof contra Cicerón y 
MUon, III. cicuta á este, 
aatf. jiplica á Cicerón ¡as 
respuestas de los Haruspi- 
ces , 0^6. Es muerto por 
árden de Milon , 33a. 
Cluiucio (A.), Caballero Ro- 
mano, defendido par Cice- 
rón, I, i4p. 

Cano (Marco) defendido por 
Cicerón , tu carácter , II 
3 » 7 í ni, 137. 

CoNsuiARis, sus prMIegiat, 

n, I y a. 

CÓNsoiRS, método que se usa- 
ba para elegirlos, I, i< 58 . 

Su autoridad, 17a. 

Cora, Orador de primera cía. 
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fe, qué método ero el tuyo, 
I, 66. 

Corona civica, I, $8. 

Corona de laurel, ornato del 
triunfo, I, 83. 

Corona de grama, qué era, 
y á quién te concedía, IV, 
30Í. 

Craso (L.), el mayor Orador 
de tu tiempo, maettro de 
Cicerón, I, 10. 

Craso (Marco) acaba la guer- 
ra civil , I, 83. Et hecho 
Cíntul con Pompeyo ,85. 
Sut grandet riqueuat, 87. 
Sotpechat de que tramóte 
una conjuración con CatUi- 
na y Cétar, ija. Acutado 
por Tarquinio , Caballero 
Romano, oqq. Alaba el 
Contulado de Cicerón en 
pretenda de Pompeyo, II, 
35. Forma con Cétar y 
Pompeyo el primer Trium- 
virato, 58. Consigue el go- 
bierno de Siria por cinco 
aKot : prepara una expedi- 
ción contra ¡os Partos sin 
embargo de la oposición de 
los Harúspices , 173. .,^«1- 
tes de partir se hace amigo 
de Cicerón , 174. Pierde la 
batalla, y muere. Reflexio- 
nes sobre este suceso, 315. 

Cratipo, filósofo Peripatéti- 
co, te encarga de la edu- 
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cacion deCicerou, III, 103. 

Curio ( Scribooio } , Orador 
de profesión: carácter de tu 
eloqiienciay modo de accio- 
nar, I, 71. 

CuRiON , tu carteo con Cice- 
rón: su carácter, II, 31a. 

Curio, uno de lot cómplices 
de la conjuración de Cati- 
lina , descubre toda la tra- 
ma á Cicerón, I, aoo. 

D 

Decumani , asentistas 
generales de la República, 
por qué te let daba este 
nombre, III, i5. 

Drtotaro , Rey de Calada, 
aliado de Pompeyo , te opo- 
ne á la execucion de un de- 
signio de Clodio, II, 166. 
Se prepara á juntar sut tro- 
pas con las de Cicerón en 
una expedición contra los 
Partos, in, ¡6. Pierde una 
parte de tus estados por su 
amor á Pompeyo. Acusado 
de conspiración contra ¡a 
vida de César , es defen- 
dido por Bruto y por Cice- 
rón, 145. Se restablece en 
tus estados después de ¡a 
muerte de Cétar , 31 

Drmrthio, maestro famoso de 
eloqiiencia en Atenas, I, j i. 
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Dionisio de Magnesia, céle- 
bre retórico, acompaña á 
Cicerón en smmiaget,!,^^. 

Dictador: ale empleo, útil 
en lot principio! de ¡a Re- 
pública, se tizo dañoso des- 
pués: por qué, I, 40. 

Diodoto , Estoyco , enseña ¡a 
Lógica á Cicerón, l, 34. 

Divorcio : su demasiada li- 
cencia fué dañoso en Roma, 

III, 6. Costumbre que se 
practicaba en caro de tener 
hijos de! divorciado, 171. 

DotABRLA , se casa con ¡a bija 
de Cicerón , III , 44. Ex— 
torta 6 este á abandonar 
áPompeyo,i36. Se separa 
de Tulia, 104. No logra 
el Consulado por las malas 
artes de yíntonio: discurso 
que hace contra él en el Se- 
nado, o^t. Consigue el Con- 
sulado después de la muer- 
te de César, 301. Demuele 
una pirámide y un altar eri- 
gidos en honor de César, 
30a. Engañado por Anto- 
nio contribuye á la ruina 
de la República, 317. Par- 
te de Roma pora ir á tomar 
posetion de la Siria: sor- 
prende á Smirna : tace mo- 
rir cruelmente á Trebonio, 

IV, 47. Es declarado ene- 
migo de la República, 49. 


Cercado en Laodicea , te 
da por sí mismo la muer- 
te , 135. 

Duumviro, qué cota era, I, 

iip. 

E 

Ediles, naturaleza y obli- 
gaciones de este empleo : 
Ediles enrules. Ediles ple- 
beyos , 1 , 91. Gastos exce- 
sivos que bacion en lot jue- 
gos públicos, 131. 

Edilidad ó Tribunado, eran 
los dos medios necesarios 
para llegar á los grandes 
empleos, I, 88. Faculta- 
des de este empleo , 93. 

Elrusinos (Los misterios), 
por qué fin fueron inventa- 
dos, I, ji. rílgunas cir- 
cunstancias sobre ellos , ja 
( Nota) . 

Emfbrador, qué significaba 
este nombre en tu origen, 
II, II. 

EpieuRaos. La mayor parte 
de los Senadores Romanos 
era de aquella secta , IV, 
aSj. Sus principios ton 
mirf relaxados, 087. 

EqUbstrb ( El órdeo) qué era, 
I, 3. Tenia supuesto apar- 
te en ¡os teatros, 140. 

Estotcos,!» filosofía y prin- 

■ cipiat, rv, u 66 y a8j. 
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F ABIA , l^ertal , herman» 
de /« muger de Cicerón : 
tot pechas de que hubiese co- 
metido incesto con Catilino: 
citada en justicia , y reco- 
nocida por inocente, I, i 6 q. 

Favonio, Senador, afectaba 
imitar á Cicerón, III, 33. 

Flacco (L. Valerio) acusado 
de hurto, y defendido por 
Cicerón , 1 , 81. 

Flacco ( M. Lenío) recibe en 
tu cata de campo á Cicerón 
desterrado ,11, 1 33: > tam- 
bién á tu vuelta, 187. 

Fonteyo, que habia sido Pre- 
tor en la Galia Narbone— 
ta , acusado por ¡os pueblos 
de esta provincia, y deferr- 
dido por Cicerón , 1 , 134. 

Fulvia, muger de e^ntonio, 
tu barbaridad , III , 379. 

G 

GaBINIO ( a.) , Tribuno, 

propone uno ley poro en- 
cargar á Pompeyo una co- 
misión extraordinaria , I , 
136. Es elegido Cónsul, ll, 
¡i6. Su alianxa con Clodio , 
97. Su caróiter,gp. Des- 
tierro á Lamia, amigo de 
CUsron, 103. Condena el 
TOMO IV. 
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Consulado de Cicerón de- 
lante del Pueblo, 104. Tra- 
ta mal ó los amigos de Ci- 
cerón, 1 10. Se jacta de ha- 
ber sido partidario de Cor- 
t ilina, 119. Se retira á tu 
gobierno de Siria, \ 6 -j. El 
Senado le obliga á volver 
á Roma, aj*- Pottituye 
el Reyno á Tolameo, 161. 
P'uelto d Roma es acusado 
de diversos delitos , y ab- 
suelto de otros , 301. Con- 
denado á destierro perpe- 
tuo, ibid. 

Galia Narbonesa; costumbret 
que Cicerón atribuye d los 
de esta provincia , 1 , 1 34. 

Gaiscoa , los mejoret maes- 
tros de eloqiiencio, I, 14. 
Sus artes, especialmente ¡a 
de la eloqiiencia, eran muy 
estimadas en Roma, 41. 

Guerra, en ella consistía una 
buena parte de la educación 
Romana, 1 , to y 13. 

Guerra civil , la primera que 
se vió en Roma, I, 18. 

Guerra Octaviaoa, I, 18. 

Guerra servil, I, 81. 

Guerra de Sertorio, I, 83. 

H 

FTarúspices, tu res- 
puesta d una consulta to- 
VV 
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hre ciertot prodigiot , II , 

» 4 <?. 

Hblvia, madre de Cicerón, 
tefiora rica y de buena fa- 
milia. Cicerón no habla Je 
«¡la. Dicho tuyo muy pru- 
dente que cuenta Cicerón, 
L.I1 

Hebhatbnas, d Ermeracles, 
qué especie de figura! eran, 
1 , ig 5 (Nota). 

Hortxmsio, Orador, su gloria 
sirve de estimulo d Cice- 
rón, I, 34. Carácter de tu 
eloqüencia, 6^. Su accionar 
demasiado cdtn 'tco, 8g. Sos- 
pechas sobre tu poca hon- 
radez, II, m. Su muerte 
y carácter, III, $8. 

I 

TnTEREY , qué especie de 
Magistrado era, II, %ig, 

Iktbrstho, el mas largo que 
buho en Roma, II, 311. 

J 

Jehusalen cercada y to- 
mada por Pompeyo , II, 3a» 

JutÁ, Rey de Mauritania,sot- 
tiene el partido de Pompe- 
yo en Africa', destruyela 
armada Romana con tu Ge- 
tteral Curian, III, igg. 


Judíos : cauta de tu odio con- 
tra Pompeyo , y de su amor 
á César, III, aoa. 

Julia, tija de César y 

de Pompeyo , muere de so- 
breparto : conseqúeneiat de 
tu muerte, II, 3ij. 

L 

X^EGACION libre, emba- 

xada muy honrosa , en qué 
consittia, I , zq'j. 

Lxktulo, uno de los cómpli- 
ces en la conjuración de Ca- 
tilhut, su carácter, ^ ip 5 . 
Es muerto en la prisión, 
04 P» 

Lbmtulo (Pub.Coroelio), ele- 
gido Cónsul, propone el res- 
tablecimiento de Cicerón, 
II, 148. Su zelo por él, igo, 

Li?ido (Marco) entra en po- 
sesión del empleo de Gran 
Sacerdote, III, a8g. Es- 
cribe al Senado exhortán- 
dole á que haga pan con An- 
tonio, IV, 2^ Tiene inte- 
ligencia secreta con él, y 
junta sus tropas con las del 
Triuntvtro, ibid. Es declt^ 
rodo enemigo de la patria, 
1^6. Forma el segundo 
Triumvirato con Octavio y 
Marco Antonio, ipi, Con- 
tiente en que tea proterip- 
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/o fu mismo termnno^ por— 
que Ci- eron no se salve , 
ig 5 . Octavio le depone de 
su JigniJad, 198, 

Librrtad> la insignia de ella 
era un virrete > III > 182 
(Nora). 

LxciNiA y dos damas de este 
nombre muy diftinguiJas 
por la propiedad del len- 
guflge, T, 44- 

Licamo, defendiJo por Ciee- 
ron,y perdonado por César, 
III , I g 9 . ¿'u cariícter,iOt. 

Litks, ei estudio de ellas Ht- 
vaha á los primeros puer~ 
tos de ¡a República , 
íey Cincia , 6 y. Ley Gabi- 
cia, 126. Ley de Otón, 140. 
Ley Calpuroia , 141. Ley 
Manilla, 14$. Ley Papia, 
148. Ley Agraria , 177. 
Zicyes propuestas por Ci— 
cerón , H7; y por Ciodio, 
II , 2g. Revolución r/ue una 
de ellas causa en lo Repsir- 
blica, 108. Ley Julia, III, 
Ui 

X^ucaro, cé'cbre bistoriador, 
emprende <S ruegos de Ci- 
cerón la tislorio de )u Con- 
rulado, II , i<l 5 . 

XucuLO , Cdnsu! , encargado 
de la guerra contra Mitrí- 
dates , Ij^ 8i. yírroja del 
Reyno de Ponto i MitríJa- 
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tes despuet de haberle ven- 
cido muchas veces , 
Consigue los honores del 
triunfo por empeño de Ci- 
ceron, i<¡7. Su carácter, 
a<g. Se opone á las pre- 
tensionet de Pompeyo, II , 
45. Es maltratado por Cé- 
sar, y le pide perdón , 6 g. 
Lupbrcos, Sacerdotes insti- 
tuidos en honor de César, 

ni. 1S3- 

XosTaicu:» diea , qué ero , ^ 
(Nou). 


M 


Mj 


Lacro (Licinio) acusa- 
do por sus violencias , es 
condenado por Cicerón. Di- 
versas opiniones sobre su 
muerte, I_i 144. 

Manilio, acusado, y deferu- 
dido por Cicerón, ^ i<0. 

Marcelo (Marco), Edil con 
Ciodio, defendido por Ci- 
cerón , consigue el perdón 
de César, III, 1S7. Su ca- 
rácter, 377. 

Mario, paysano de Cicerón, 
I , 6 , Su conducta en ¡a 
guerra Mársica, tq. Se ma- 
neja para obtener el mon- 
do del exército contra Mi- 
trtdales'. cbligado á huir de 
Roma, se esconde en una let 
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guno : le retira á .áfrico , 
ü8. Entra en Roma con un 
exército, y comete mudas 
crueldades , i8. Su muerte 
y su carácter, %o. Manda 
SUa desenterrar su cada- 
ver, y cebarte ene! rio jinto, 
<St. Monumento de Mario, 
fué cosa era, II, 174. 

Marsica , la guerra , llamada 
también Social é Itálica : 
con qué ocasión se movii : 
breve resumen de los suce- 
sos de ella, Ll 11. 

Macio , su carta á Cicerón, 
III, 31$. Su carácter, 313. 

Msmio , recibe uno carta de 
Cicerón sobre una reyerta 
que tuvo con los Epicuréot, 
111 , 2 , 

Mcnipo de Estratónica, Orir- 
dor de jisia , acompaSa á 
Cicerón en sus viages , 

S 3 - 

MaTBLO (Quinto Cecilio) r«- 
duce á la obediencia la isla 
de Creta, I, 81. Sus es- 
fuerzos inútiles contra Ser- 
torio, 81. 

Maraco (Q. Nepos ) , Tribuno, 
no permite que Cicerón per- 
ore a! Pueblo quando dexa 
el Consulado, I , ado. Es 
sostenido por César contra 
Cicerón, II, 3,^ Publica una 
ley contra Pompevo,g. Sus- 


pendido de su empleo , J. 
Elegido Cónsul , promete 
contribuir a! restableci- 
miento de Cicerón , 140. 
Después de varias dudas, 
consiente , 178. Procura 
impedir que César se apo- 
dere del tesoro pubisco, 
III, no. 

Milon, Tribuno, se opone con 
vigor á Clodio, y le cita an- 
te la justicia, II, 17a. Tie- 
ne asalariados gladiadores 
que te defendan, 173. y!co- 
metido por Ctodio,se defien- 
de, y mota á varios de los 
agresores , no. Acusado 
por Clodio, y defendido por 
Pompeyo, ooy. Hace mo- 
tar á Clodio , 233. Es de- 
fendido por Cicerón , 33P. 
Desterrado de Roma, 344. 
Llamado de nuevo por Ce- 
lio. Su carácter, III, 137. 

MiTRioATai, Rey del Ponto, 
tu carácter. Hace guerra 
á los Romanos, 
bace duedo de Atenas , 34. 
Trata á M. Aquilio indig- 
namente , Renueva la 
guerra contra Atenas , 

Es derrotado por Lúculo, 
y echado fuera de su Reyuo, 
i4g. Su muerte, aijp. 

Molon de Rodas , célebre 
maestro de eloqüencia, da 
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leccionet de ella á Cice- 
rón, 

Mukena, elegido Cóntul, et 
acusado de mala conducta, 
y defendido por Cicerón, 

I, atd. 

N 

^ílNIO, Tribuno, favore- 
ce á Cicerón, II, I oo. Pro- 
pone su restablecimiento, 
144. 

Nomenclátores, su empleo, 
1 , 91. Si el uso de ellos 
era contrario á ¡as leyes, 
91. 

Nombres de las familias Ro- 
manas , su origen, ^ 

O 

^)cTAVIO, llamado des- 
pués Augusto. Su naci- 
miento en el Consulado de 
Cicerón, I, 060. Enviado 
á Macedorúa por su tio: 
vuelve á Roma , y es pre- 
sentado d Cicerón, III, 314. 
Hoce un discurso al pueblo 
desde lo tribuna, gitf. JDo 
juegos públicos y espectá- 
culos en honor de su tio, 
317. Trama contra lo vida 
de Antonio, 343. Promete 
gobernarse por los conse- 
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jos de Cicerón, 374. De- 
creto propuesto por Cice- 
rón en favor suyo, IV, w- 
Honores que quieren decre- 
tarle algunos Senadores, 
la. Su conducta y firmexa, 
106. El Cónsul Hircio y 
él ganan una victoria com- 
pleta contra Hntonio, lig. 
Sospeclas de que hiciese 
morir d los Cónsules Hir— 
ció y Pansa , i»3. Por qué 
no siguió d ylntonio des- 
pués de la victoria , itd. 
Entra en correspondencia 
con Antonio y Lépido, 1 go. 
Pide el Consulado antes de 
los ao aSos , ibid. Es nom- 
brado Cónsul, I $3. Se que- 
ja de! Senado y de Cicerón, 
IS4. Hace perseguir por 
justicia d los que tuviéron 
parte en la muerte de Cé- 
sar, ig9. Forma a! segun- 
do Triumvirato con Hnto- 
nio y Lépido, 190. Su re- 
sistencia en proscribir d Ci- 
cerón fué fingida, 19^. Et 
mas cruel que sus dos cortt- 
pañeros , 196. Resumen de 
su conducta después de la 
muerte de Cicerón, 197. 

Oraciones de Cicerón. Por 
Quincio, 1 , 44. Por Ros- 
do de yímeria , 4$. Por 
Roseta el comediante , ^ 
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Contra Cecilio y p'’erret, 
^2^PoT Fontcyo, 134. Por 
la ¡ey fliaiii/ia, 14^. Por 
duendo , 149. Por J¡)uÍHto 
Galio, 174. Contra ¡a ley 
Agraria, 178. Para apa- 
ciguar en el teatro uH tu- 
multo ocasionado por Otón, 
183. Sobre los bijas de los 
proscriptos, i8j. Por Ra- 
birio , 185. Primera Cati— 
linaria, aoi. S egunda, 108. 
Por Murena, n6. Por Pi- 
són, 01^ Tercera CatiJi- 
naria, 103. Quarto, 139. 
Por Sila, II, ^ Por el 
poeta ylrchias , 30. Por 
Ploceo, 22^ jI! Senado y 
a! pueblo en acción de gra- 
cias por tu vuelta, 191. 
Por la restitución de su car 
ífl, lOK Por Sextio, 134. 
Por las respuestas de los 
Narúspieei , 447. Por la 
distribución de las Provin- 
cias Consulares, ago. Por 
Cornelia Batbo, agí. Por 
Celio, ibid. Contra Pirón, 
a¿4. Por Planeo , ¿o u Por 
Rabirio Pdrtumo, 31a. Por 
Afilón , 330. Por Marcelo, 
III, 188. Por Ligarlo, ipS, 
Por el Rey Deyotaro, 34g. 
La primera Filípica, 3(53. 
Segunda , 359. Tercera, 
383. Quarta, 387. Quinr 


ta , rV , ^ Sexta, Sép- 
tima, 17. Octava, 34. No- 
na, 39. Veuma , 26. Un- 
décima, 5^ Duodécima, 6t. 
Trece, 73^ Catorce, 107. 

Orahor, idea de esta prrfe- 
sioH , 1 8 , 4 1 , 43. Sci ta 

de Oradores ylticot , IV. 

341?. 

ORKniNO, se declara enemi- 
go de Cicerón , por el i¡:¡al 
tabia sido defendido , 1^ 
1(14- 

Otón, Tribuno, publica una 
ley, que asigna á ios Ca- 
balleros un puesto sebtda- 
do en e! teatro , T , 1 40. Su 
presencia ocatiorui una se- 
dkion en el teatro, 183. 

P 

1 ?apirio P*to regala á Ci- 
cerón una colección de li- 
bros, II, (Si. Envía iw- 
trucciones á Cicerón perte- 
necientes á la milicia, ¿a. 

Pa RTOi ( Lot ) pasan e! fiuf ro- 
tes, III , 1^ yene idos por 
Casio, 37. 

Patricios, á quiénes perte- 
necía este título, Ij^ 163 
( Nota ) . 

Prntrlico marmol, qué cota 
era , Xi I gfi. ( Notas ) . 

Padrbs de U. Iglesia , lacian 
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tKucbo cata de lat olrat i* 
Cicero» , 111 , 11^ 

Peripatuticos , por qué Uo- 
maJot até. Convenían con 
lot jicademicot e» lot prin^ 
cipiot fundamentalet de la 
fiJotojío, IV, agí. 

PiNDiNisOgXv tituacion: ate- 
diada y tomada por Cice- 
rón, III , ¿a 

PisoH ( C. ) defendido por Cu- 
cerón , aa3. 

Piso» (CaJpurnio) , Cdntul, 
da pruebat de amittad á 
Cicerón , 11 , Su carác- 
íff, abrazar el 

partido de Cicerón , 104. 
Su retpuetta á lot amigoe 
de Cicerón que imploraban 
TU protección, 1 10. Defiett- 
de á Ctodio contra Pompe- 
yo, 148. Se vuelve á tu go- 
bierno de Macedonia , \6y. 
Et llamado de nuevo por 
o! Senado, igi. Su mala 
conducta en el gobierno: 
vuelve á Roma , y tiene re- 
yertar con Ciceron, z6'i. Et 
elegió Centor con elpio, 
Ul, 4(5. Se dittingue con 
un razonamiento etcrito con 
mucba honradez y entereza, 
361. Queda neutral en la 
guerra civil de Citar, 354. 

PisoH , yerno de Cicerón , te 
ntereta vivamente por tu 
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rcttablecimienlo ,11, is4« 
Su muerte y carácter, iSij. 

PiuNcio (Cn.) , Quettor de 
fiJacedonia,viene a! encuen- 
tro de Cicero» batta Dyr- 
racbío , y le acompaña bat- 
ía Tetalánica , II, I3(?. Su 
particular atención por i!. 

Platón , no tigue con toda 

^ exactitud lot principiot de 
tu maettro Sácratet , IV, 

ji;i. 

Plebeyos , en qué te dittin- 
guian de lot Patriciot , 
1(53 (Nota). 

Perlesía, enfermedad común 
en Roma antigua y 
na,I, 163 (Nota). 

Plihio, tut cartat compara- 
dat con lat de Cicerón, IV, 
a4°- Juicio tabre tu Pane- 
gírico, 848. 

Plutarco, que cuen- 
ta tobre e! nacimiento de 
Cicerón ,l^^Su creduli- 
dad en temejantet cotat, ib. 

PoMPETo (Gn, ) Alcanza á 
Sila con tret Legionet, 

36. Vuelve victorioto de 
.cifrica : pompa extraordi- 
naria de tu triunfo, j6 y 
J7. Hace matar d Marco 
Bruto : injurticia de ette 
modo de proceder, 64. Hace 
quemar lot papelet de Ser- 
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torio , y morir á Perpenua, 
85. Destruye y mata ó lot 
glaJiaiioret , ibid. Triunfa 
por la segunda vez , y et 
hecho Cdnsul , 8(S. Resta- 
blece el poder de los Tri- 
bunos, I itf. Su grande arte 
en disimular, 138. Acaba 
la guerra contra los pira- 
tas, 140. Se le da e! manda 
de la guerra contra Mitrí- 
datet , 145. Se concluye es- 
ta guerra, y e! Senado or- 
dena diez dias de acción de 
gracias en tu nombre, ijp. 
yaelve i Roma : te lison- 
gea que será becbo Dicta- 
dor, II, 31. Sus conquis- 
tas, iz. Profana el templo 
de Jerutalen, ibid. Et lla- 
mado por chanza Cneo Ci- 
cerón , 7,6. Toma parte en 
las intrigas de Clodio con- 
tra Ciceroit , ¡i. Se une con 
Cicerón , 53. Forma el pri- 
mer Triumviroto con César 
y Craso , 55. Se casa cors 
Julia, bija de César, jp. 
Se declara por la ley Agra- 
ria de César, 67. Et en- 
gatado por tus dos ctSlegat 
en el Triumvirato : impru- 
dencia en tu conducta, 8j. 
Da á Cicerón las mayores 
seguridades de protegerle, 
p». Se entibia poco des- 


pués: tospechat contra Ci- 
cerón , 108. Recibe con 
frialdad á los amigos de 
Cicerón que vienen á ro- 
garle, 109. Se niego á Ci- 
cerón mismo, III. Es in- 
sultado por Clodio : piensa 
en hacer volver á Cicerón, 
145. Su solicitud para el 
mismo efecto , y medios que 
pone , 180. Hace al pueblo 
el elogio de Cicerón , 1 8 1. 
Encargado por Cicerón de 
abastecer í Roma, ip;. De- 
sea y procura la comisión 
de restablecer a! Rey To- 
lomeo, a 1 1 . Perora por Mi- 
Ion en la muerte de Clodio, 
izq. Es tratado con rigor 
por varioí S enador et y por 
Catón : junta sus fuerzas 
con las de Cicerón , aap. 
Solicita á Cicerón pira que 
desista de sut detigniot 
contra César , a38. Se re- 
concilia eos Craso , a $8. 
Fabrica un magnífico tea- 
tro, donde celebra juegos 
muy suntuotot , z 6 ¡. Soli- 
cita á Cicerón paro que de- 
fienda á Gabinio, 307. Se le 
muere Julia tu muger, 3 1 p. 
Proposiciones de crearle 
Dictador : se oponen la Ciu- 
dad y el Senado, 3ao. Ee 
creado Cónsul tolo : publica 
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varia! ieyet nuevai , 3J¿. 
Arruina á Mitón , 337* 
cola con Cornelia , tija de 
Escipion , 345. Prepara 
una inícripcion para un tcm- 
flo que babia erigido dedi- 
cado á b^eittii : disputa gra- 
matical con esta ocasión, 
349. Publica una ley , ha- 
ciéndose exceptuar de ella, 
y otra para César , 350. 
Estando enfermo con ca- 
lentura , se tacen rogativas 
publicas por su salud, III, 
58. Tiene una conferencia 
con Cicerón, 6 q. Se mues- 
tra poco dispuesto á recon- 
ciliarse con César , (5p. Ma- 
ce huir á los gladiatores 
que César mantenía en Ca- 
pua , 79. Encubre su desig- 
nio de abandonar la Italia, 
87. Se hace despreciable 
huyendo al arribo de Céfar, 
P3« Declara su resolución 
de hacer la guerra fuera 
de Itdlift : convida á Cice^ 
ron para que se junte con 
él , 94* Dexa el tesoro ptU 
bltco en poder de César : se 
arrepiente tarde de este 
error ^ Su conducta fuá 

un texido de imprudetteiasp 
131. Su presunción fué el 
motivo de su ruina, 138. 
Su superstición, 139, Pa» 
TOMO IV. 


341 

raido de tu conducta con 
h de César, 140 y 141. Es 
vencido en Farsalia, 14». 
Su muerte y su carácter, 
> 5 '- 

PoMPKYo el joven quiere ma- 
tar á Cicerón, III, 143. É¡ 
y su hermano se apoderan 
de España, loa. Son echa- 
dos de dio por César , .34. 
Cneo Pompeyo es muerta, 
141. Sexto trice un tratado 
de ajuste : abandona á Es- 
paña , y te retira á Marse- 
lla, y sig. Es cempre- 
bendida en la conjuración 
contra los enemigos de Cé- 
IV, 159. 

PoMPKYA , muger de César, 
su intriga amorosa con Cio- 
dio, II, 10. Es repudia- 
da, II. 

PoMPONiA, termana de játi- 
co, y mugir de Quinto Ci- 
cerón : su mala condición, 
U, 3>7- 

PoPiiio( Leaz), defendido por 
Cicerón de un delito capi- 
tal , es quien después le ma- 
ta, y lleva su cabeza á Mn- 
tonio : recompenso que re- 
cibe, IV, 101. 

PosiDONio, flísofo Estáyeo, 
amigo y maestro de Cicerón, 
I, ¿4. Prueba de su firmeza 
fihsdf.ca, ss (Nota). 

XX 
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• 

34* 

P»»SAOios,jfi»¿^.'<fof por flfn-’ 

cerón después de haber re- 

1 ; 

ríe y Silo para animar 4 

ptuliado 4 Terencia , III, 

* 

tur Soldados , 1 , 31. 
Prituia , ^ué cosa era esta 

271. La repudia, 330. 

1 

dignidad: su iruumbenciOf 

Q 

1 

1, 14» y 144. 

Prodigios jue pretediéro» 4 

^^ÜESTORES , qu 4 t era tu 

> 

las tramas contra la Re- 

empleo. Era et primer pa- 


pública : uno de ellos des- 

to para los bonoret publi- 

1 

crito en verso por Cicerón, 

cot, y facilitaba e! ter ad- 

1 

1 , 141 y sig. Prodigio con- 

mitido en e! Senado, 1 , 6 » 

1 

certado entre Cicerón y Te- 

y 70. 


rencia , »3tf. Otros prodi- 

Quinctio ( P. ) es defesuUde 

I* 

gios : los adivinos consul- 
tados : su respuesta , li. 

por Cicerón, 1 , 4$. 

k 

345. 

Proscripciohm : Sila fué el 

R 

RaBIRIO (C.), Senador, 

1 • 

primer inventor: basta done 

t 

de las extendií, 1 , 37. Ltu 

acusado por Labieno,y de- 


de! segundo Triumvirato, 

fendido por Cicerón, 1, 1 8tf, 

'1 

IV, 193 y sig. 

Rabirio Poítumo, defendida 


Ptolomro , Rey de Egipto, 

por deeron, U, 313, 


no puede conseguir audien- 

RniLO (C. Cuinio) , César 

I 

í 

cia del Senado basto que el 

le baee Cdnsul por media 

asunto de! restablecimien- 

dia tolo, lU, 349. 


to de Cicerón no se conclu- 

Rkugion, lade !ot antiguoe 


ya, II, 183. Hace morir 

Romanos tto ero tutu que tan 


por el camino 4 los Dipu- 

tittema de política, IV, 

• / 

tados (pse sut vasallos en- 

370. Idea que da de ella 


viaban al Sesudo : le obli- 

P olibio, ibid. (Nota). Sur 

» 1 

gan 4 que pmta de Roma, 

principales dimsionet , ib. 

■ 

317. El Senado no quiere 

Su establecisnieuto daba un 


restablecerle con las armas. 

gran poder al Sesudo, 171. 

f j 

310 . Et restablecido por 

Rrucioh natural : su siste-‘ 

9 — 

Gabinio, i6s. 

ma el mas perfecto supone 

PuBLiLu, se cota con ello Ci- 

siempre la uecetidod de una 
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revelación , TV , »8p. 

Romaííos , hadan criar can 
gran cuiJado á tus hijos, 

I, «o. Concedían el dere- 
cho de Ciudad í todos los 
lugares de Italia , »S- 
dian la smblrxa de las fes- 
miliat por el número de es- 
tatuas de tus antepasados, 
]>4 (Nota). iVo bahlaba» 
á los extrangerot tiní en 
Latín, lOO (Nota). 

Roecio , famoso comediante, 
defendido por Cicerón , I, 
íj. Su carácter y grandet 
rentas, 66. Cicerón se exer- 
citaba con él en accionar, 
90. 

Boecio de Amerla , defendido 
por Cicerón , y declarado 
nocente, I, 4$. 

Rulo Servilio decreta una ley 
jigraria , y Cicerón te opa- 
ae,l, 177. 

s 

SaT.USTIO, historiador : ro- 
xenes de tu tibiera con Ce- 
cerón ,\,r^6 . Es torprem- 
dido con la muger de Mi- 
Ion , y axotado cruelmente, 

II , 078. ylionteja á Cice- 
rón tjue mude el plano de 
una de tus obrar. s8i. Et 
ochado del Senado par el 
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Cántul elpio, III, 44. 

Sahca, m/orma á Cicerón de 
los manejos de Catilinacon 
los Alábroges ,\, 014. 

Saufbto , amigo de Milán, 
defendido dos veces por Ci- 
ceren, II, 345. 

ScBvoLA ( Q. Mucio) , Augur, 
el mayor Jurisconsulto y 
hombre de estado de tu 
tiempo : Cicerón hace con 
él amistad, I, 16. Su cata 
era llamada el oráculo de 
la Ciudad, 18. Hace un 
epigrama en alebama de 
un poema de Cicerón sobre 
Mario, 00. 

ScBvoLA , gran Sacerdote : tu 
candor y conocimiento del 
Derecho civil, I, i(í. Es 
asesinado en las turbultn- 
ciat de Mario, 37. 

Sbhaoo, una de rus principes- 
les prerogatwas ,1,1 96 . 
Distribuye las provinciasi 
te reclama por al gustos con- 
tra este derecho, II, 89. 

Sbuadorbs, no se reputaban 
tales basto haber sido pues- 
tos en listo por los Cett- 
toret : los planas vacantes 
te daban á los que habían 
tidi Qúestoret, I, dp. 

SaaaAHo (Atilio) te opone ai 
restablecimiento de Ciep- 
ron, II, idp. 
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Sektorio , su caráíter : tos-’ 
tiene una giieria de ocho 
años contra los Romanos 
es asesinado por Perpena 
su Lngar-tenicnle , I, 84. 

SsRviLiA , madre de Bi uto, 
su amistad con Cicerón', tu 
carácter, III, 339. 

SsRviLio, ilustre Romano, fa- 
•oorece con el Cónsul Mé- 
telo el restablecimiento de 
Cicerón, II, 178. 

Sextio , Qüestor , se junta 
con Peireyo para solicitar 
á ^dntonio que presente la 
batalla á CaSilina , 25a. 
Siendo Tribuno hace que 
César dé tu aprobación al 
decreto de la vuelta de Ci- 
cerón , II , I e,6. Es casi 
muerto en el Foro por los 
amotinados deClodio, 171. 
Acusado por Alvinovano, 
y defendido por Cicerón, 
»S 4 - 

Sica recibe en tu cata á Ci- 
cerón desterrado , II, 177. 

Sicilia ( La isla de ) fui la 
primera conquista de los 
Romanos después de la Ita- 
lia : estaba dividida en dos 
provincias ,1, 73. Era te- 
nida por el granero de la 
República, 74. Célebre en 
otro tiempo por tus escue- 
las del arte Oratoria, "¡6. 


Sicilianos, los primeros in- 
ventores de la eloqiieacia, 

7 «. 

Sócrates excluye á la ft'siea 
de la filosofía ,y se dedica 
á la moral : su método de 
enseñar, IV, 250. 

Spartaco, general de los gla- 
diatores en la guerra ser- 
vil, es muerto al frente de 
sus tropuis, I, fia. 

Seuvsiro , nieto de Platón, y 
heredero de su escuela , 1 V, 
* 5 »- 

SuETONio dice que César fué 
muerto justamente , III, 
273. 

SiLA Cornelio : su conducta en 
la guerra MSrsica, I, 24. 
Consigue , juntamente con 
el contulado, el gobierno del- 
Asia , y la guerra contra 
Mitridatet , 27. Expele á 
Mario de Roma , \h. Expe- 
le á Mitridatet de la Gr e- 
cia y del Asia : es maltra- 
tado en Roma durante su 
ausencia : tace la paz con 
Mitridatet, 3 Trac á Ita- 
lia las obras de Aristóte- 
les y de Teofrasto ,35. Sus 
proscripciones , 35. jQuita 
á César su empleo de gran 
Sacerdote : quiere conde- 
narle á muerte : tu pronós- 
tico sobre él, 39. Es nom- 
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brado Dictador , ^o. Hace 
grandes mudanzas ene! Ks- 
tado, 40 y 41. Dad Pom- 
peys el título de Grande: 
se entibia después con él, 
JO. Su muerte y su carde- 
ter, 51. 

SiLA ( P. Cornelio) convencido 
de mala conducta , pierde 
el Consulado , 1 , 151. yieu- 
sado de inteligencia con Ca- 
tilina es defendido por Ci- 
cerón , II, 14. 

T 

*r ERENCIA, muger de Ci- 
cerón, rica y de familia muy 
ilustre, I, 71. Sacada por 
fuerza del templo de He si a 
de drden de Clodio, II, i ip. 
Su valor y actividad quan- 
do el destierro de su ma- 
rido, iji. Piensa en ven- 
der sus bienes para reme- 
diar sus urgencias , 154. 
Su mala condición, 143. Es 
repudiado por Cicerón, III, 
170. 

Teoprasto , sus obras traidat 
á Italia por Silo, I, 35. 

Tirón , esclavo favorecido 
de Cicerón , cae enfermo 
en Potras: algunas parti- 
cularidades sobre él , III, 
63. 
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Tito Livio , problema que 
propone sobre César, III, 
171. Es llamado Pouipe- 
yano por jiugusto , IV, 
ao4. Elogio que bace de 
Cicerón, ibid. 

Tnniihcio, Jurisconsulto, pues- 
to por Cicerón al lado de 
Cerar, II , iSj. Su carác- 
/pr, 187. Abruza el Epicu- 
reismo : Cicerón se cl ancea 
con él sobre esto, 111, 10. 

Trp.bonio, Tribuno, conspira 
contra César , III, aj Su 
carácter, ijí. 

Trkviros d Triumviros de la 
Moneda ó Monetales : Trfr- 
VITOS Capitales : alusión de 
Cicerón á este Magistra- 
do, IV, 301 (Nota). 

Tribunos , su número dismi- 
nuido por Sila, 1 , 41. Res- 
tablecido por Pompeyo, ntf. 
Eran el instrumento de los 
ambiciosos , ibid. La oposi- 
ción de uno solo impedia la 
execucion de qualcjuicra ley, 
179. Remedio contra este 

‘ inconveniente , ibid. 

Trionfo , con qué títulos se 
podio pretender , III , a 
(Nota). 

Triunvirato , quál fuá el 
primero , y con qué miras 
formado, II, g8. Segundo , ' 
cín.0 y por quiénes estable- 
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cilio , rv , 189. Condicio- 
ntt de estu unión : ¡itt» 
de los proscriptos : Cicerón 
eonipretendido entre ellos, 
191. 

TusBKOtt , pariente de Cice- 
rón , le visita pasando por 
Tesaldnica , II , 138. 

Tulia , tija de Cicerón , tiens- 
po de su nacimiento ,1,7a. 
yiene al encuentr o de tu 
padre quando vuelve del 
destierro , II , i8(I. Det— 
pues de la muerte de tu ma- 
rido Pisen te cata con Fu- 
ria Cratipede, «41. Se di- 
vorcia, y toma por murido 
á Dolahella, III, 43. Se 
repara de él, y va 4 viti- 
tar 4 tu padre, 149 y sig. 
Su muerte y su car 4 cter, 
ao4< Ficticia de haberse 
hallado tu cuerpo en la via 
Apia, ai9 (Nota). 

Tolio, nombre de la familia 
de Cicerón de donde proce- 
dió, I, 7. 

Tutouio, ¿«y Tivoli: Cicerou 
tenia allí ana cata que an- 
tepoaia 4 lat otras quintat 
tuyas, l, 135. Hty dia la 
poseen Monget , IV, aiy. 

TiitANroK, Griego mar docto, 
maestro del hijo de Cicerón, 
II , 041. Su librería en 
Anzio, 34$. 


Valerio Míximo, h que 

dice sobre la defensa de 
yatinio y de Gabinio hecha 
por Cicerón, U, 313. 

Varron ( Marco Terencio ), 
tu grande amistad con Ci- 
ceron, III, IJ9. Su carác- 
ter, ibid. 

Vatihio , Tribuno , ganado 
por César , II , 61. Hace 
pasar una ley rin exemplo, 
87. Invectivas de Cicerón 
contra él , a ^6. Elegido 
Pretor en cíi*B/»#rí«cfa de 
Catón , 069. Et defendido 
por Cicerón, 301. 

VatEYO Pitérculo, tut invec- 
tivas contra Antonio por 
la muerte de Cicerón , IV, 


toó. 

VsRREa', Pretor de Sicilia, 
decidió según los caprichos 
de tu Jama , 1 , 80. Su con- 
ducta abominable en tiem- 
po de tu gobierrus : C 'ue- 
ron et tu acusador, pq y. 
»ig. Previene la sentencia 
con un destierro voluntario, 
loa. Exposición de tut 
principales delitos, 104 y 
aig. Su muerte, ttó. 

Víctimas que en los tacrifi- 
ciot te hallaban algunas ve- 
ces sin cordkon y tim higa- 
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do : reflcxíoHet tohre esta 
notable lingularidad , III, 
368 (Nota). 

Virgilio : tu injut- 

ticia con Cicerón, IV, 104. 
Virgilio (Cayo), Pretor de 
S ieilia , impide que Cice- 
• roa, tu antiguo amigo, to- 


347 

me tierra en aquella itla, 
II, 130. 

Vomitivos, í/ tomerlot Sntet 
de comer era frequente en- 
tre lot Romenot, III , 148. 
ViACBS de Cicerón , verdade- 
ro exemplar de rñaget iut- 
tructivot, I, ss y 
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ERRATAS. 


TOMO I. 


EN LA NOTICLA DE LAS ESTAMPAS. 


PÁgloa 

Li uea. 

Errjta. 

Corrige. 

7 

13 

naXa/ii 

MAkPlhi» 


EN EL PROLOGO. 


3* 

Nota segunda 

cscendit 

ascendit. 

37 

8 

im\;Huaba 

ludiiLába. 


EN 

EL TEXTO. 



Nota primera 

caO€»ck «. * 

•— canescet. 

SO 

No«« ~ 

Arretin^e. 

Aretiiijp. 


Nota 

exariitf Cupfdus 

exarsit. Cupidus. 

79 

NüU 

iiiti.imandos 

inriammdodos. 

ii 8 

Nota primera 


avAkr.r ivi* 

136 

30 

Givino 

Gaviiiio. 

«37 

Nota 

quarrar 

querar. 

30» 

Nou primera 

tullisses 

tuüsses. 

305 

9 

iomiente 

imniuente* 


TOMO 11. 


50 

Nota primera 

larssos 

Isesos. 

99 

Nou quaria 

putissimis 

pudssimis. 

8 c 

Ni>ia quarta 

qiuer.tntur 

quer^ntur. 

«9 

Nora 

a^summl 

a sumtni. 

98 

Nota primera 

Sumnsarum 

fumoSíTurn» 


Nota segunda 

dev irrerem 

deverfcrem. 

«37 

Non primera 

Slmul.tc 

siinul ac. 

*4« 

Nora segunda 

Bscisco 

adsdsco. 

■ se 

Nota primera 

percusisd 

percussistL 

»C9 

Nota 

vides 

vicies. 

310 

Nora 

suburbanun 

sub irbano. 

314 

Ñuta 

furii'SiS'iims 

furi isi^stmse. 

*63 

19 

cuncedaut 

CoiK.ed4t. 

369 

Nota segunda 

allí 

alii. 

378 

1 

que hallen 

se hallen. 

aSa 

Nota primera 



38+ 

Nora 

v.«di noniam 

Vadtmuuium» 

api 

Nota segunda 



apa 

Nota 

XXífla- 


319 

Nota segunda 

Cullumnis 

columnis. 

341 

Nota 

sumu 

suum. 
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TOMO m. 


EN LA NOTICIA DE LAS ESTAMPAS. 


t 

13 

Mh sdigoo 

Mas dtgtica 

Ultiina 

a 

viga 

EN El TEXTO. 

biga. 


4 

exhunefMrme 

exonerarme. 

56 

Nota segunda 

anno 

annuo 

73 

Nota 

prtptextarum 

pm textatum. 

So 

Nota 

Car saris 

Caesureis. 

tu 

Nota tercera 

Kis pañis 

Hi'^pamis. 

156 

Ñuta 

íui 

sui. 

16o 

Nota 

plebef 

pkbis. 

iBt 

Nota 

alvam 

atbam. 

«94 

Nota prirQera 

ets 

est. 

«44 

Nutd seguiKia 

EalernI 

Falerol. 

«47 

Nou tercera 

Caiulo 

Catúlo. 

964 

Nota 

Biiscrrndo 

TOMO IV. 

DiHerendo. 

80 

Nota tercera 

In dustrlam 

industriam. 

173 

Ñuta 

Fitira 

Fiiipo. 

905 

Nota 

alterare 

alterase. 

931 

Nota segunda 

ascisccndae 

adsdscendse. 

«43 

17 

concedant 

concedat. 

«S« 

19 

Spe nsipo 

Speusipo. 

9J« 

3 

Speosipo 

Speusipo. 
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